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PRESENTACION 

Epte trabajo se origin6 a partir de una tentativa de investigaci6n 
comparativa sobre la fo:nnaci6n de la economía azucarera capi talis­
ta en Cuba y República Dominicana. Mi prop6si to inicial era estu-­
diar exclusivamente las modalidades, procesos y efectos de la emer 
gencia y expansi6n de una economía azucarera capitalista en estos­
dqs países, en el período comprendido por la gran reorganizaci6n a 
zucarera mundial de las últimas décadas del si&lo diecinueve y la­
severa crisis de los affos treinta del presente siglo. Al ir profun 
dizando en este análisis comprendí, empero, que debía emprender u:: 
na investigación de antecedentes históricos, más runplia de lo que 
había sido mi intenci6n original, a fin de captar en su real dimen 
sión las especificidades y rasgos comunes asumidos por este proce:: 
so en ambos países. 

Toda vez que las grandes disparidades entre las economías azucare­
ras de Cuba y Dominicana rerni tían a una si tuaci6n previa, u un pun 
to de partida estructural, condicionado por un complejo proceso :: 
hist6rico, disparidades que, por lo demás, una opción compara ti va 
de análisis no podía establecer como predete1111inadas sin renunciar 
a una cabal caracterización de procesos, el afrontamiento del estu 
dio del curso hist6rico de estos países aparecía como una CJnp:re sa­
c1ucia1. Ello obligaba a efectuar un estudio de la historia econ6-
mica de estos dos países desde la época colonial, encuadmdo en un 
marco de referencia más amplio respecto a la evolución histórica -
de la región y fases de la economía mundial; pero remitía, pnrticu 
lannente, al siglo XIX, período en el cual se forjan importantes~ 
particularidades estructurales en ambos países, que asumen expre-­
aionea originales en las modalidades de la crisis precapi tulista y 
variantes del cambio cupi talista de las últimas décadas del siglo. 
Este trabajo pretende proporcionar una caracterizaci6n. de estos -­
procesos y transfonnaciones.Mostrar la importancia del siGlO XIX -
en el análisis de los cursos históricos, disparidades econ6micaa y 
de organiznci6n estructural de Cuba y Dominicana, y proporciom. r 
una esquematización comparativa de elementos estructura~ s y ¡:roce 
sos, constituyen, pienso, si no los logros m~s destacados de este­
trabajo por lo menos sus objetivos directrices. A mi modo de ver, 
ello avala la presentación ele un esturlio detallado a e etc respecto; 
aún más al considerar la relativa escasez de estudios históricos -
comparativos, de períodos largos y países específicos, en ln re.gi6n 
del Caribe, y, particular.nente, la inexistencia de estudios compa­
rativos anteriores sqbre los casos cubano y dominicano. 

Debido a la relativa runplitud de este trabajo procuré tener en me!! 
te, en todo momento, aquella famosa regla para el ideal de equili­
brio de un texto --evitar, a la par, el exceso de conceptos y el ex 
ceso de datos-- seffalada por Vischer y tan perseguida por Wemer --
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Sombart. Pese a que considero que mis logros fueron precarios a 
este respecto, sólo el que lea estas páginas podrá juzcar cuán 
cerca o alejado estuve de este objetivo de exposici6n. Agradezco 
las observaciones, sugerencias y estímulos de la Dra. suzy Cas­
tor, Dr. Herbert Frey y Dr. Rafael Menjívar; se entiende, natu­
ralmente, que las proposiciones contenidas en el texto son de mi 
exclusiva responsabilidad y s6lo a mí comprometen, Estoy en deu­
da con la Universidad Aut6noma de Santo nomingo, que me propor-­
cionS una beca de estudios bajo las especificaciones del conve-­
µio con la Universidad Nacional Aut6noma de México; y con la se­
cretaría de Agricultura de República Dominicana, por concedenne 
una licencia retribuida de trabajo. Ne complace, finalmente, de­
dicar este trabajo a mi compafiera, Olga Rosario, y a mis hijos, 
Joanna y Francisco, gracias a quienes el mismo filé escrito con 
amor, 

México, D.F., 20 de noviembre de 1980 

.;,. 
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DESARROLLO. 

Este trabajo,péroigu:e pl:Qporcionar un análisis ae las estructuras de 
cuba~y D()m:i.nicén~ Y sus transformciones, en especial durante el siglo 
XIX• j.¡~s q~ed:ú•:i.güse a señala:r las diferencias cuantitativns ele gra 

:·.'.: .· .. _ .. :· ' .. : :·-:. ·. ·.: -_- '·- . -
. dos,_q13d13sarrol10, su objeto es el estudio de los procesos históricos 
y co11.Clicionantea estructurales que provocaron como re::iultuclo dichas -
diferencias. En realidad, al considerar los cinco países r¡ue cono ti t~ 
yen lás Antillas Mayores rosal ta el hecho de que, para fines del XIX 
y primeras décadas del XX, Cuba, pUerto Rico y Dominicana prerocntaban 
un movimiento de expcnsi6n económica, en tanto Haití y Jamaica uc es­
tancamiento. Ello, por supuesto, no siempre fué así. Mientras cubn,­

l'Uerto Rico y Dominicana languidecían como colonias espe.ñolas en la -
segunda mitad del siglo XVII, Jan1;iica iniciaba una exppnsi6n a:mcare­
ra que influy6 el1 mucho en el acaparamiento del mercado de ece proclu~ 

to por Inglaterra a expensas de Holanda; y la posterior y enonue ex-­
po.nsi6n de Haití y su conversión en ia "azucarera del mundo" pcrruHi6 
a Francia arrebatarle er control~de ese mercado a Inglaterra • . ,·,_,- -~ 

. Parece,pi:..es,que a cada<uno~ee~~os países le tocó su turno en el irre 
·. -. "' . . '_' __ ..... _,._:·_·:._-.--_:,·_·,;::_- :.:_ . . -

gular movimiento .e:Kp'E\nsfro" antillano: si la segunda mitad del XVII y to 
. do lo largo dei XVrII'conilt:i.tuy6 la época de Jamaica y Haití, t:l sigl~ 
XIX abri6 la ép~ca' ele io~ n~!~es restantes de la subregi6n. Pero inclu 

' - -. ---. .-, ---- - . ",- ·-; -· .. -·----~ _,_.. -- -
so respecto a. estos últimos se presentaron grandes dioparido.dca de di-

. námica entonces •. Enia primera mitad del XIX Cul>a se rmso a ln cabeza, 
convi rtiénclose en la nueva azucarera ;nund ial; pUerto Hico expc ri1:ient6 
un l¿nt6 c~c!ú~-iénto acumulativo; pero Dominicana ::mfrió ww decaden­

cia cr6nica de la que apenas empez6 a recuperarse muy lentamente, y -

desde un bajo nivel. económico, a partir de la tercera y cuarta déca-­

das. Al produci rae el empuje econó:nico muna ial c1e :t'ines del XIX la d]: 
n?Jnica de estos tres países oe aceleró, en .función del nivel económi­
co 9revio. nominicMa experimentó entonces un irnpo1·tante r!int'l;1irnao e­

conómico; pero quedó enonnemcnte rezagada respecto n cuba, 8 incluso 

a PUerto Hico. 
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¿A qué causas obedecieron estas disparidades en la cronolocía rte e~ 

pansi6n y gradoo de desarrollo eu lEis Ahtillas J1Jayores? Es J.ócico -

que al estar restl'inc;icio este tr:ibaj o al análinis de dos de los ci_!! 

co países del área, una respuesta detalladn a esta pre¡:;w1ta apenas 

se cil!rcunscribirá a aquéllos. Sin emlJar;;o, toda vez que para unali­

zar los cursos hist6ricos de cuba y Do111inicann es forzoso e¡¡cui:tdri:r 

éstos en un contexto más aJflplio, en un esquema teórico que ¡.¡ernli ta 
efectuar la comparnción, éste debe contener una matl'iz e:,plicativa 

que involucre al conjunto de· estos países en sus rascos fundruncnta­

les~ La proposici6n básica ele este esouema asocia especialh:;aei6n -

p:corluctiva para exportación e incrcn1ento ec:on6.nico. Jfü t;enernl la -

expansión econ6mica de estos países fué una función del nivel de es 

pecializaci6n lograrlo y subsecuente vi¡;or rle la eco;1omía e:qiortado­

ra.En consecuencia, crecimiento econ6;:1ico fué, para cstoo [mÍEes, -

integración a la dinámica de especialií:ac:i6n a escala munclial¡ y la 

exclusión de ésta, estancamine to o dec8l1encia pronucti vo::;, Hllo re­

mite a· la di visión interno.cional del trn bnj o; factores (le lu ee pe-­

cinli znci6n --c0:!1plementariedad, har;e t~cnico-el~on6:üca y con•.:icio­

nes generales de :iwrce.do-- y a los ce1nbioc sobrevenidos en éston a 

través de las fas en rle desarrollo del ca9i talis:llO :.ll\il(\ial. l'c ro, no­

hre todo, conduce nl planteamiento ele lé.:s vías rle de::1arrollo ilist6-

ri co en las An·t;i1lns, co:uo a1 terno.ti vns de orcunizaci6n e::;truetural. 

Es mediante el exa:ucn de éstas, en una :mcrte ele nproximacioncs su­

cesivas, que loe rvsc.os co,.mnos y tlispari11udes entre Guba y Domini­

cana, en lo que toca a sus proecr;os y ost'l'Ltcturas, pueden ::;cr ade_-­

cuactnm"en te analiza dos. 

l. - lÚipeciali zación, Prccapit~1 lis:no y Ca pi talfomo. 

Si para al{lUna región tiene aplicación plena la tesin que rl"ladona 

el incremento productivo con el co:ncrcio n "larga dir;tnnc:i::c"(l) es 

pnra 12 región clcl Cnribe. Al:LÍ lns .fucr:;<·s c1e la 1;olonL::aci6H irnp~ 

sieron e1,011omías e:xno:rtndoras típicas büsr.cias en ol trn.lJ~~jo forzado 

y fu~ basado en el :noclelo exportador r3ue ::,ut".:¡i6 posterlo1'.:11:11tc: el -

régimen cupi t1.1.J.ir;ta. Además, lo. conc;¡:ntraci6n de e:-:t:::; u<:or,t:uÍ.;!l3 en 

torno a un p1·06ucto rué ostemüble y c:onr;tnute: .Lue:::o c!e cfl··,.,,.,·Be -
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el lireve ciclo metaliota ei1 la ref,i6n, entre 1520-30, la únicn al­

·ternati va de espec:inli2:aci6n e;:i tosa la consti tuy6 el azúcar de -

caña ·hasta bien entrado el siglo XX, mó.s específicw:1ente lrnsta la 

· grátt depresi6n de 1929 (2). El pequeño espacio insular fu6 una con­

c:lici6n c'le gran pei:;o para que en estas islns se fo1:.111n·.n lns más tí­

picas economías f.!e exportaci6n (basaclns en el .sicte1;;a )lant«d6u), 

Pero el factor detenninante c'le este re:ml tado fué la emerGencia y 

desarrollo del capi tnlismo en Europa y ::u expansi6n .,tro.11sat.Llntica 

qulL' integr6 como periferia a esta 1egión en su proceso de ruproduc­

ci6n, asignándole uri ran50 en el proceso de divici6n del trubajo, 

en base a sus condiciones naturales, rletcnuinando de ese modo la e.e. 

pecializaci6n y proclucci6n para rue1·cactos de amplia escala como Úni­

ca altenmtiva del crecimiento económico, 

Este proceso i:;cncró en las islas mús inte,:;radns al :uisr:io los. 1·11s¡:;os 

estmcturales básicos señalados por los analistas del mo;\elo <Je ec_2 

nomí.a expo:ctar.ora ( 3): escinsi6n del ciclo reprocluctivo, cxte rnuli­

:;;ación del mercado, focalizaci6n de las inveroiones, factores ele Pl:s! 

ducci6n ~; :fue roa de trabnj o en las 1·m11as puntales y otros; con su ~ 
fecto c;eneral de distorr;i6n aobre la ecoi1omía y sociedad c,J.oi.ml. A 

partir de eata inte¡;raci6n al pl'oueso rle actunulaci6n a esccln inte¿; 

nadonal puerle establecerse un esquema ¡;eneral de le, r.;eeut·111:ia ev_2 

lutiva 11el rno,.lelo exportador que trat6 de imponerne en la re:¡_;i6n, 

en conexi6n con las fases de desarrollo 1lel capi talin:no lirnndial: rna 

uufacturera, industrial ~· monop61icR. 

Al despuni;ar el período manufacturero en Eltl'Opa las á1;cao rcci6n 
de0

scÜbici,tri8 :fl.l.eroli<i.nte/iraclas al p1·oceso de especil.1liiaci6n órigi- .. 

na ria a nivel intercontinenti'.l. Del. mismo rnodo como la exparu.,i6n ma 

nufacturéra ele Europa Occir..ental con<lidon6 el er;tableci:nicnto de 

la. "se¡:,unda. servidtunbre 11 .en el I<:ste de ese continente, l>twarl¡1 en la 

producci6n y exportnci6n de gro.nos ( 4), e1i esks áreas r;c c:dnbleci6 

el trabajo forv.ado en econo:níns volcadas hacia Europn. Pero :;i cu E­

uropa Oriental el (l'El )sure;imicnto c'le la eervidumbre con o.rn.:e;lo al 

"dominio" fu~ un efecto de la iúocci6n de los tcrn:i.tcnirmt• n .L'éutla­

lee onte lu alta rentabilidad rnoti:vacla l)Or el i,pcremcnto de .i.P ele--
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mancla de granos, en .Améi·ica la generalizaci6n del trabajo Tersado 
füé un :resultado. de .. la fo:nna de colonizaci6n. Ello dependi6, como ha 
señalado CarlOs Marx en sus obervaciones a la teorío. liloderna de la 
colonizaci6n, ·d~ la inexistencia de una previa apropiaci6n del te­
rri tor'..o. por parte de los colonizadores y de las fonnas efccti vas de 

apropiaci6n def!plegadas subsecuentemente , Y ésto no s6lo para las -
colonias .. de inmigraci6n, las "verdaderas colonias" seci.m la expresi6n 
de Mar,::(5); sino también para las colonias de densa poblaci6n previa. 
En las colonias del primer tipo los in;nir:;rantes tencler6n a ligame a 
la tierra, sin importar el pacto contractual anterior (como lo sufri6 
el famoso sefl.or Peel en Swan River) y s61o el poder nudo podrá evi­
tarlo: se tendrá que esclnvizar a los inmigrru1tes o introducir es-­
clavos de otras ret:iones. Para las colonias del segundo tipo el re-­
aultaclo es más claro aún. La apr·opiaci6n efectiva del t¡;rritorio p~ 
supone la apropiaci6n de su poblaci6n, su subordinaci6n forzada: el 
ccmquistádor se transformará en amo o en sefíor. Ello indica que la -
imposici6n de la economía exportadora se realiz6, ad initio, contra­

rrestando una economía autosubsistente; la vía e:;:terna invalidando -
la interna; la alternativa oligárquica enfrentando la alternativa de 
masas, como se verá más adelante. Pero lo f\mdamental a seiialar es -
que €ista fué la causa básica, te6rica, de que la emerc;cncia de manu 
facturas capi taliotos en Europa propulsara la i'o1111aci6n de economías 
ex1.,orte.doras precapitalistas en el uuevo I'7Undo, 

Al· efectuarse la revoluci6n industrial y advenir la etnpu inclustria­
lista del capitalismo, ese modelo exportador es impelido a reor¡:;ani­
z~rse sobre bases capi taliotas.PUede entablecerse que la condici6n -
general hacia la transici6n estuvo dada, como seííala.n Sii;lli1' A!nín y 
Ernest I•:ande1(6), a nivel de la especializ~ci6n, por la desvaloriza­
ci6n que implica el incremento de. la productividad en los países ce;! 
trales, frente o. la rigidez productiva de las economías exportadoras 
precapitalistas, que tiende a pr·ovocar una tranofcrenci::i de valor en 

beneficio de estas Últimas, desenca<ienando meuanisrnos centrales de -

transfor.naci6n perif6rica. Pero atendiendo a un plano u{1s corwreto -
de análisis puede captarse la conr1ici6n de la transici6n por el la­

do de las econo1~!ns precapi te.li otas: al efectuarse un sustand.a.l ,­

incremento de la demanda de rnatel'ias Dl'iraas, ,por efecto de la revo-
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luci6n industrial, las econo;,1Ías periféricas tiericten a inc rc1:ientar 

su procucci6n y producÜvid.ad, vi8niJosc impelidas a incorpornr teo­

logías modernas para lo cual deben reor:~oni:mr la fo11na rlc explota­

ci6n de la fuerza de trabajo, De esta 111auera, tanto la dinámica in­

terna ele estas economías exportadoras, coil!O la derivada de loB paí­

ses centrales (a través de los flujos <le capital) conflu_rcn en la -

transici6n, 

Los cspector, de la trnnr:iGi611 capitalil:ta del 111orlclo e:·~po1.'lt.,'\Ol' conE 

ti tuyen de ri vacio1ws partieulares de los tres .Pí"Ocesos blsic'os de la 

actunuleci6n originaria segÚn el modelo ele Marx --:t'onnad6n clel ;ner-­

cado, fornación del capital y proletarización--; particulal'idudes que 

resaltan al considerar que aquí se trataría de un sister:ia 11 nl.Jierto 11 

y no "cerrado, y zu punto de pa1·tida sería un sistema bas<.tdo en eJ. -

trabajo for::mdo y con al to grado de :nercantili::mci6n, y uo un siste­

ma ele pequeña proaucci6n agmria autosubnistente (7). En la transi-­

ci6n de una ccouomía exportadora basada en el tr3bajo for11ado a cap_! 

tolista, la forniaci6n del mercado ne ha.Lla, en ri,sor, exclnída; sup~ 
ne openas una mayor intecraci6n al mercailo mw1dial por efecto de J.a 

extensi6n clel incremento productivo, Ammqe habría que decir que lo. 

economía expo1·tnrlora copi talista es la que sienta las conrlic.:io11cs PE: 
rala generación de un mercado interno, en la meclida en que ~ute se 

formará en baDe a los flujos de dclllanda confo1mados a p111:tir de la -

e.cti vi1lad exportadora. La :formación C.el capi tul ii.1plicn un proceso -

a.e modemi7'aci6n del apara·~o de producción, reali~allo por una vía o­

ligb.rquica: ruo<1el'nizaci6n de los ¡noductores-cxportadorcB, l.ncursi6n 

de J.os co:nerciantcs en la pr·oclucción, f.Lujo del capital .aor10p6.Lico -

internacional. Bl proceso de proletal'i::mción cotá marcado por la a­

bolición del trabRjO forzac19, implicanr1o una scparnci6n rlel trabaj!! 

dor "<le entre" los medios de p1·ociucci6n en vez de J.n sepn1u1:ión "de 

sus" medios de pi.X>ducci6n. tli el Grado t1e concentraci6n turri torial 

blor1uca cfecti V.?...nen te la al terna ti va de •r:nsas, ¡mn de efe e tnarso una 

transici6n perfecta a un mercado C[l[Jik,J.ista de trnb¡:,jo. Si no, :::el'á 

necesario recurrir a la apertura del rnod.elo, i111portanrlo trvbnja(!ores 

a fin de crear nn e;(eedcnte de fuerza ele trabajo que (1ete1:.iirlC bajos 

salr"'lrios. 

.,. 
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La secuencia evolutiva expuesta a grandes ra.Sgos. de w1 modelo export!! 

¡]or, 'desde su génesis a su transfo1~maci6n capitalista, conotituye por 

su (.$Cneralidad un 11 esquema ·de contrasteº para el fleonrrollo antilla-­

no (8). Un esquei¡¡a i:uS.s concreto debe incluir mayor mbc ro de clc;aentos 

y especificaciones. En primer lugar, el esquema de contraste plantea 

el p;:oceso de acwnulaci6n mundial corno un todo; en cambio, habría que 

considerar éste desagregado en países centrales con dintímiccs dispares 

y rivalidades colonialistas y neocoloni!.'.listas. En se¡;,undo lucro.-, la -

especializaci6n productiva aparece indetcnninada; y en tanto para -

las Antillas el azÚcar conotituy6 la base mlis exitosa de ese proceso, 

habría que considerar las complejas condiciones de tecnoloc;ía y mere~ 

deo de ese producto, en especial la trarwformac:i6n que introduce la E 
parici6n del azúcar de remolacha en alomas países europeos, en té:nu.! 

nos ele crunbios en las condiciones rle la especinli zaci6n internacional. 

en t•imo a ese bien. La secuencia evolutiva del :notlelo e:-:!JOl'tat\or si­

gue un curso lineal y rÍ¡;ido en funni6n de las faBes del cnpi talismo 

mundial; considerar 11 entrnclas 11 a este modelo exporte.dar y 11 nnlidas 11 -

del rnisino, en los diversos períodos del capitalisrno, y sus efectos é~ 

tructurales, constituye finalmente el tercer elernento a tener en cue,!! 

ta. :3110 penni te intenta.?:' una esquematizud6n de las vías ue desarrollo 

biat6r.i® en las .Antillas. 

La integración al proceso de actunulnél6n mundial y subsecuente enpecia 

liza.ci6n productiva, ;f11€i lEt rtlterr¡ativa. exc,lusiva, delcr~ci111ie11to ~co: 
n6mico. en las Antillas; pero no consti tuy6 la vía única clel dosarro-­

llo --o subdesarrollo-- hist6rico de la re~i6n.Fn.:nte u la vía de pro­

ducci6n pnra mercados de amplia .escala, fle defini6 wrn vía corrtrapues­

ta signada por la exclusi6n radical rlel pl'O ceso <le enpcciuli :~aci6n. 8i 

la primera vía si1:.1üficaba exponsi6n econ6::1ica, extraversi6n rcproductl; 

va, 1;1ercnntiliz,..,:i611, concentraei6n te1Ti torinl, trnbajo foru1do; la -

sesunda Hi¡;nificaba cstancrunicnto, int1'r.:vcrsi6n rcrirodu•;ti va, economía 

ele uuto¡¡basteci1:ücnto, acceso <le ln fuerza de tn~.b8.~0 a lp : ierrn. TlC 

manera que si 111 primera vír. puede denominarse 11 oli[iarquico-c:r.tcrna 11
, 
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la set:unda puede denominarse 11 popular-interna 11 • v:Lns, ,por lo clem~s, 

. contrapuestas, antag6nicas; por lo cual, si para i11\ponerse el proy~_s 
to exportador debía hacerlo contrarrestando esta vía (coJ10 ya se se­

fíal6 al tratar la fonna de colonizaci6n y el trabajo forzado), la ~ 
pos~ci6n de la vía popular-interna teníu por condici6n la eliminaci6n 
del p1·oyecto exportador, a. manera de ruptura violenta con lns vincu­
laciones exte1"!las. 

En t<hlninos clasistas la vía oligárquico-exte1na tendía a confOnnar 
une. estructura en la cual la clase dorninruite colonial presentaba un 
carácter "absentista!', consti tuyefülO un sector de las clases domina;: 
tes metropolitanas, como ha señalaclo Eugene Genovese( 9). La vía popu . . -
lar"."interna, en tanto generada por una exclusi6n radical de los mee~ 
nismos de acumulación metropolitanos, ·:implicaba una liqu:idaci6u de -
la antigua élase dominui.tecolonial y su reemplazo por una clase do!!!,! 
nan\e ·' 1oc8.J. emergente, 

La vía ól:Lgárqu:ico-externa, .como vía··típico. del modelo exportnc,or, 

se .ajusta a la secuencia evolutiva señe.lada en el acápite anterior. 
La vía popular;..intema, en cambio, cletenninaba un rnmbo di fo rente, T~ 
de. vez que ia exclurü6n del proceso de especiali:1aci6n, A. manera ele 
alternativa rle uosw, clesencadenaba las tendencias a la li¡rc:16n c1el 
trabajactor a la tierra y a: la econo.nía el.e autosubsisten¡;ia, el ef:ltaL: 

camineto p!'Or1uctivo aparecía como un ras[\o búsico del curso h:int6ri­
co, .Frente a ~ste y a fin ele su:~'lrarlo, la nueva cl¡we rioH1il1n11te e-­
merc,"ente tena.ria que ensayar fonuas de orcani:mci6n ele la cx9.Lotaci6n 
de la fuerza de trabajo y vinculaciones u mecanisé1os de financiamien­
to y 11 rnercndos ele a:nplia escala; ensayos que, de tenor ó;d to, su-­
po-nddan-un rcencriuzamiento en pos c~e la vía olig&rq1tico-oxteri1a. A 

estas tentativas se opondrá la orf,nnizaei6n sobro bauos .:w:1[ll'Ginus -

de la fuerza c1e trabajo y la incapucit1ad rle la cl1'ae cliri;_:;entc local 
ele ejercer un control efectivo sobre fotf!., en t<huiuos <1c rNJtituir 

en gran est~Hla foruas r1e trabo.jo f'orzndo, :¡.jn co1wecuoncia, el curno 

hist6rico seLuil·á la ruta de un muy lento crecimiento ocon6.üe:o y me.:: 

cnntilizaci6n mai·cinal, en un medio b(uicuuentc autor;uunictenfu, en -

funci6n de una precaria vinculn•;i611 externa buj O fOJ.'lill<S Pl'Ot1Uuti VDS -

con a.rrcglo n la o~·ganiznci6n co.nformnr:a <1e la:,.fuer:m de ·t:,abajo. _En, 

rir.or, los e~."Jllbios del cnpi talis1:10 r:iu:1d icl de la nc:.ci.mda m:itael del -
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XIX no ejercertfo ningún impacto en esta estructura, en Mrminos de 

ur(fir la transición capitalista, Por el-contra1~io, -1,0,,Q}ne~·c;cncia de 

relaciones capi talistaa se reali~ará ele 111anera lenta, d~bil y espo~ 

ditJa, en un contexto feudal y campesino. Asimismo, el estancamiento 

econ6mico y subse1;uento precariedad infraestnwtural serán 01,>stácu­

los decisivos para que, al aclvenir la fase monopólica del cnpitali~ 

mo mundial, se produzcan flujos de capital monopólico que aceleren 

la expansión, por lo que el estancamiento econ6mico y las rclacio-­

nes atrasadas seguirán signando esta fo.trnación so-::ial, 

Además de estas dos vías básicas de desarrollo hnbrfo·que considerar 

una. tercera vía, una vía intennedia, e.proxiruada a ambas pero por e­
llo diferente, en el contexto 1.U1tillano. La misi.1a es u:mC'rrv.la por~ 

na exclusi6n del p:r:·oceso dinmnico oe acumulaci6n mufülial; pe ro en e}l 

te caso la exclur;i6n no es un resul t::iclo ele un movi;nionto dd masas ··­

c.ue instDurn una alternativa popular-l.ntcrna, sino que es un efecto 

ci.el vínculo colonial que 1:1t;1\:ina a eDta ~~r;tntc.;tura !.ie 1or; . ;e rcaclos -

rle arnplia escala. Ello significa que lu (\ébil d~nómica de nc;tLnulación 

motropoli tan a trnns1!1ite sus efectos a estas <freas; pero <JUC, sobre t_2 

do, por medio del 1nonopolio colonial y exclusivismo me1·cru1til, las -­

r.iarg.l.na ele lt~ expansión especif.1.Lh.adora que (;obra luL~ar <m la i·egión, 

En tén.ünofl clnsi:::tus, la e:xcluci6n de los mercados i:\O oMpl.in esca­

la posilli.Li ta ln perpetuación de unn clase dominante lo·~al, arraiga­

da en la colonia, pro~üetal'in clel suelo, IJa perpetunei6n r;e esta cla­

se locrU. obstaculiza, pese al aislru11ionto, la r;cnernlir,aci6n del li-­

bre acceso a la tierra, la instnuroci6n 1le una alternativa de inasas. 

Asi1aiS1~0, nunquc el resultado de esta vía os el er:itnn:_:r.ülll.u1to produ~ 

tivo,. esta clw;c lo,~al sería capaz de superarlo si no autuara el mo­

popolio colonial, [)Ol' lo que enseyn fornms mari;innles <le •1i1wulaci6n 

rno1·c:mtil a través del contrahanclo. Esta vía puede, por ei;;tas_ razonos, 

<lenominarse 11 oligúrquico-interl.'"·" • 

Al c:.fectuarse la revolución inütwt1·ial , ·poniendo fin n le. otapa ma;. 

nufacturera-wn•,_;antil, concluyendo las t,uerras de n111iña intorcoloniE: 

lictas e incre1:1entundo extraordinarirunente el mercado 1imnt1ial, erotas 

economías se hnllan frente r. lo. posiblidad de expanc1ir un proyecto e~ 

portador precapitalista. La vfo olicárquit:o-intcrna tiont1c a recncau-,, 
zaroe por la vía oliG11rquico-e;·:ternu • .En conne:.:ucnciu, 1.n trnnsí'oirna-
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d6:1 caiJ:i. taH~tE pre0entr\:riÍ .Loo. ini:.i:n(ls é:Gpe ctoG y c·:rndicioiwz c¡ue 

los derivados ;ele cota vfa. 
"'.'\ 

A nivel. de las Antillas Hayo res estas vú.s se ilustl'nn en los cu­

sos de·Jainaioa; .Haití y Cuba., respectivamente. Inteeroda Jouaicll.(10) 

al i;iroceso de. actwmlaci6n inelés, pronto se difundieron en ::m ::mc­

lo los ingenios á:mcareros r latifundios cañeros y se po1J16 úr:te -

ele esclavos africanos. La ii::la funcion6 como una típica e.;ono.nín -

expo1•tndora esclavista, una 11 sugar is.Land 11 , llnr;ta entrado el niglo 

XIX. Los efectos de la revoluci6n inr.\twtrial inglesa no ts.rdv.ron -

en.influir en ln colonia ele ultramar, co:.10 unu derivación del pro­

ceóo de subordinación del capital co.,tc1·cial por parte cit:l indus-­

trial. La pérdide ele poderío de los intereses mercantiles-tcrrate­

nientes-colonia.lirJtas int;leses y el aiJcenso del poder indu:it1·iali~ 

ta concretizan el resultado clasista de la revoluci6n ÜHl.untl'ial -

inglesa durante la primera mitad del XIX. La interrupción (e la ti~ 

ta nc($rera (1807), alJolici6n de la esclavitud (1838) y política li­

brecambista ( 1846) impqctnron decisi vru11ente en J anaica, detc illlinan­

c.lo lt\ roo:i:gani~~r.ci6n capitalista. Fué preciso ei;1pro::nder un p1·oceso 

de modernizaci6n do los ingenios azucareros, con arreclo n lo nuo 

va tecnología de fabricación de amfoar. Y para b:Loquuo.1· ln nlternE 

·ti va de masas --la tendencia de los e:Y.esclavos a ocn¡mr lu¡~ tierras 

dioponi bles, sustrayéndoae del mercado do trnbnj o y detcn.il:wndo -

un alza salal'ial-- se introdujeron mtis df: 18,000 tmlmjnclol'C'U hin­

dtfos. Jr.maica transit6, pues, de ww l:conomía c;).¡1ortndor:J c·r;claviE, 

ta a wia economía exportadora capitalista bajo le (\de rnlin:wi6n do 

las trans:t'o1111ar.'.iones a nivel metropoli t11J10, Hahr:ín que ncíí::ünr, a­

demús, que la r1eeadencia prociuctivt~ ex1x:rimentncla por J1.wwica tras 

e±'ectufirse la trnnr;ici6n, no obedeci6 a la v.fo de der;D.rrollo empreE 

dida, por sí ¡,1ic:i1a.Bste fu6 un i·r·Bult;c·do del cn1.iliio verl.l'icü<lo en -

la ·cr.:peciali:1aci6n ;aunrlinl por efoc·to de ln aparici(Sn tle lr· 11 irntt 

sugar" en l!,'urop;:i y la conc~ui:::ta por parte de lsta r.'c lo:: rncrcadoo 

carlcroo, [U rticn.la11nentc el ingl6s, 

La colonia ele Ll:~int-J)o:nin0ue(ll), al trv.nnfo11:10rne en Hui tí por me 

i,. 
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dio de una revo1uci6n ulltiesclavista y anticolonialista , f'ttfri6 u 

na :ra.dical sustracci6n del procesode acumulaci6n mundial, abriéncl,g 
'se pr.so ,la vía popular-interna de desarrollo. E~l tanto los exer;cl_!! 

vós manifestaron lo tendencia a li,i:;aroc a la tierra, fue emore;i6n­

do una clase do1.iinante local a partir ñ.e los cuadl'os diriomtcs del 
proceso revolcucionnrio. La estructura social resul tanto trn r1ujo l~ 

luciones de ti:!,JO campesino y corte feuclnl. Era 16c;ico que le. alter­
nativa popular-nacional instaurada por la República de· Haití se vi~ 

ra aislada de los mecanismos de índole financiero y mercantil en un 
medio en que imperaban la esclavitud y el colonialismo; lo que tra­
ducía concretrunente el carácter mútuaiaente excluyen te de lrcD dos -­
vías básicns de clonarrollo histórico. Este era tm L11)01-tw1tc obot:~­

culo externo para que la clase dil'ic;ente haitiana pudiern emprender 

unP tarea de expansi6n econ6mica. Sin embargo, el obstáculo l"tu1da-­

mental era ele carllcter interno y estaba consti tuído por la resisto_!! 
cia popular a la resti tuci6n de fo:nnas de trabajo forza<l.o, l'O flej a.!! 
do, a otro nivel, el antagonismo entre las dos vfas r1c 6esnrrollo. 

En consecuencia., los intentos de reconstituir una vir;orosn economía 

exportadora basada en la gran plantaci6n -- desde el trairnieionnl 
de Sa.nthonax, el de Louverture hasta el ele Pierre Charlea noy0r--­
fracasaron estl'epi tosamente. Haití apcnno logro unn muy precaria 
vinculaci6n mercantil a partir principalaente del café, cultivado 
con bnj a tecnoloe,ía y en pequeñas parcelas de montañas.Para fines 
del XIX empieza a despuntar c1ébilu1ente la relaci6n snlarial en un 
contexto econ6mico predominantemente crunpesino y feudal. Al produ­
cirse la invasi6n norterunericuna ( 1915-34), aunque e1.1eri::;e11 011to11ces 

empresas capi tclistas para exportnci6n, ln afluencia de capital nor 
teame1'icanó no fu6 tan significativa corno para <lenencadcnar tm re'."' 
lutivo crecirnie11to econ6mico en comparuci6u coa lo rmccdido en otras 

{¡reás de colonizaci6n espaííola de las Antillas, 

La tercera vía ele desarrollo se aoocia o. .las coloniao espaiíolns a~ 

tilla.nas, cuya exclusi6n del ¡n·oce::io ele ac"tunulaci6n eotuvo detcnnin!! 
do por la c61ebre y reiterada decadencia experirncntuda por el impe­
rio español. El caso ilustrativo de esta v!a es el eubnno: Cuha, re-
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lativementc excluída del proceso de especializaci6n intcrnur.ional -

. hasta fines cl~i ;iglo x'rin' desnrroll6 uno. potente economía escla­

vista-exportado re. en· la primera mi tnd clel XIX que se vi6 urgida a -
reorganizarse sobre bases capitalistas al impacto de las transfonn_!! 

e iones mundiales de la segunda mitad de ese si[ilo( 12); ..;.-ver el acá.­

pite 4 de esta pRrte. 

3. '."' · Desarroiio y Subdesarrollo: su :Problemática en ln Antillas. 
: .. :·.; -. ·.,:'.~.~>::.···,>)····.~~·, ·_'.'·\··: .. -·.·;--.. ·._ . 

Los· análisis h:Í.st6ri.cos· n,e conjúnto sobre el Caribe enfati:mn común­

ment¿' la.:~~t~rri:I.é~a 'de los vínculos coloniales, a fin de captar las 

párti~ulÜriciJ~ies a/estos 'países en función de las. cliné.micns lt!etro­

pol:i. tanas respecÜVaS 0 La CrucialiclruJ. de esta OpciÓ11 lllCtOL10lÓ¡_;iCa -

se revela en el' hecho c1e que, como sefütla Pierre-Charle~>, lo. influen 
. . ~ -

cia metropolitana f\\~. el "molde hist6l'ico 11 (13) de ln. for.:1m:i6n eco-

n6mica, social, 6tnica y cultural de entas islas. 

A partir del enfoque que se ha enbozar10, sin erabarGo, se p1·etende -

proporcionar un esr¡ttcma comparativo que priviligie el cunio hist6J:1: 

co interno d.e estos pa:!'.ses, sus pl'ocesos económicos y c1ispa:ridades 

estructurales. Evidcnte111ente, c:m 0stc enfoque lns vincula.::ioncs co­

lonivles y el ;;1nreo ocon6111ico capiatalinta mundial consti tuycn lmi 

in·e.;.i::nn n.nri.U'.t:i.cr-s, tor'.n VOVi que el .üsrao tiene pol' L'jC c.L ·:01wcp­

to de cspeciali~iaci6n; lo que sería equivalente u n.:t'innar <;uc para 

el anfilisis del Cnribe el afrontemiento de la dialéctica entro lo -
11 e:xtern0 11 y lo "interno" remü.ta ineludible.-

Poi·_ lo demls, le. explicnci6n <le las dispnridaclea ef;truct1u·:1lon y de 

<lint~nica econ6mica de los pnfaes antillanos, en el rnurco unitario - -

oc un proccGO co;,¡(m, ha sido una prcocupaci6n constro1te pttra los au­

tores ¡1cl tlren. l~n esta vertiente pueden. incluirne, por cjo .. q:ilo, loo 

albeat0s del arnobispo FcrnmHlo Carvajal y River::t, la i:tiportante o­

bra de súnchc z V:ü ve rae y los tr::~bnj OG de Aranc;o y :Parreüo, r1urante 

ol ci:·:lo XVIII, 1.:0. ,o c:·:prei.:ión del ro:;:,1 o dr: lu; Cl1lonins c·r; !ll.l!íolus 

frente n lar. in,.lu:;as y franccuan. 0c:rL1 :\.bni ... itctloi· iilt(;:1k~!' t:t[UÍ w1 

recuento, nunnue fuese i.my po.rcinliznúo, <io 18_;,constancin de cota 
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preocupaci6n,y ous tentativas,en los autores más o menos contempo­

ráneos. Basta con sefialar que la mis:ua se halla presente tanto, y 

con mayor necesidad, en las obras y ensayos referidos al é.rea en -

conjunto co:no en las particulares sobre uno de estos países, dado 

que el ciclo de prosperidad-ruina recorrido por cada uno de ellos 

motiva esta reflexi6ncomparativa. En la medida en que el Curibe ha 

i:ervido de fuente inspiradora para la formulaci6n de "modelos pla_!! 

taci6n 11 , como el pionero de Eric H. \'/olf y Sidney Hillt3, el de Ru­

bin Vera y el más reciente tle Lloyd Best, los mismos hon c;jerciclo 

un :L.ipoi·tante rol en el eDtniilct:in.icnto de contro.stcG c::;"cntc tur::ües 

entre esas isl:::s,encuadrados en marcos fonnalcs de co::1purat:i6n, 

Pero es con Ramiró Guerra y Sánche3, en su obra yr, clásica "A:;Úcar 

y Poblaci6n en las Antillos"(l927), que se establece un 1.1011elo ex­

plicativo general y coherente sobre 111s moc1alidaclen cle.L desrrrollo 

antillano. A partir de la consideroci6n del vínculo Mer<..:r,ntil metr~ 

poli tano, Guerra establed6 un ciclo de expansi6n pionero p:;ra las 

antillas bri t~nicns: acaparruniento de la tierra por 1Jlai1ta,:ores ab­

sentistas, eliminaci6n de la pequena propiedad, importudrfo en grnn 

escala <le esclavos; y un se1:,undo ciclo de trnncfo1mad6n e involu­

ci6n, a pm~tir cJe la cuarta y quinta d6cadao del XIX: a1.10.l.iei6n de 

la eoclavi tud, nuevas importaciones de trabaj nr,oreB, rleucerwo oala­

rial y decadencia productiva ( 14). 'l'eniendo prenente el ldelwniento 

rilercantil de lns {n•eas ecpaííolris, contrnst6 6stao con ln r;0cuencia 

a.e las iolas ü1i::;lesas. Contro.rirunente n la versi6n trncl.idonal que ,e6_ 

lo reparaba en la decadencia econ6mico. asociada al aiolcuHicn~o mer­

cantil, Guerra reJ.acion6 el r-.irü11nicnto mercantil con la orcnnb1a-­

ci611 estructural; sienclo este DfJp~:do de su enfoque --que aportaba 

eleMentos pnra el anó.lici::i de la conficuraei6n interna en bnr;e a -

los candi cionnutcs externos-- la ii1ayor contri lJuci6n motorlo16¡;ica -

de su tr:-,bnjo, 

Sobre esta boue, y co1apo.rnnclo uot>eCÍf'icEUnentc a Cuba con nc.1uclluc 

islas, nroniro uuerra cst11bleci6: 

;, 
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"De ma.nern que rnil;ntrus en les rlcmás Antill~'s el lnti:f'undio 
azuce.rero florecía, y despu6s rie Wl corto período 1\e rápi-

- -- dcf-desarrólló de la población blanca acaparaba la tierra -
y sustituía al pequeüo cuJ.tivartor independiente 11or el es­
clavo, producic::nrlo la dccarlcncia irrcrnErliabh' <ic las isl~s, 
en Cuba, a la inversa, ae P.propi;_·.ba y dividín ln tierra :_1or 
los cullildoc entre loo vccinoo, creán<1oc;e una m~.1vi·osc. cla­
se de propietarios rurales, na ti vos y criollos, con ;1my hon 
das y muy firmes iuí ces en el eme lo. En una parte ::;e iba ha 
cia la economía rle plantaciones, rnero taller de trnlJPjo al­
servicio rle una co1:mnidad distnnte y pode1·ona; en la otra, 
en una lenta y oscura gestaci6n de tres oiglos, i:;e ·echa-­
ban los cimientor, de una nueva y original naciow:ilidnd. El 
distinto re~imen de apro~liaci6n y utilización de ln tierra 
marcaba el destino ele le.s Antillas 1nt;le11as s Espaiiolan: de 
decandencin en unas; ne lenta aocensi6n, pero de nscensi6n 
al fin y nl cabo, en otras 11 (15), 

Por lo expuesto oe capta la similitud de nuestro esquema con el de 

Guerra, tanto en su enfoque de los aspectos internos virlCulados a 

los conclicionantes externos . ¿~m~ a los.resulta.dos dispares en t6r­

minos clasistas, Exis~en; _sin embargo, notables cliferendus entre­

uno y otro que _deseamos hacer ·resaltar. Del esquema de Guerra se -

desprenden a'o~ altern~tlvá~ de cr~cimientO a partir (le la YitlCUla­

ciÓn o no. vinculación mercantil externa: rápido crecimiento o con6-

mi co seeuido cie decadencia, en la primera vía; crecimiento interno 

lento y sostenido, en la segunda. Toen vez que nuestJ:o c:.:<:ut-ma se 

oustenta en el lJlantcamiento de que ln producción para e;-:portnci6n 

constituyó la Única alternativa del crecimiento ccon6:nico en lns -

Antillas, se desprende del mismo que el aislami€nto nboo.Luto en ele 

cónclucir a un lento crecimion • .:i acumulativo inten10 s6lo no<lía CO;! 

fluir en el estuncoIJ1iento cr6nico y la economía de autoeubsiritencia. 

Ramiro Guerra, al tomar a cuba en el rnnrco de su compum ei6n como -

caso representuti vo de las áreas cnpaíiolas antillanas, ne re fo r:r.6 -

en nu error de o.prociaci6n. Este error hnbría sobro::mltwio_ si hubi~ 

ra conoiderado el caSQ de Sunto ])Ominc;o. Asi!llismo, el c::wo cu bono, 

visto m{,s rletcmidwncntc u la luz de la _propooici6n de nuestro esqu~ 

ma, inve.lirln la pi'Oposici6n ele Guerrn en ese ns1iccto. Bn efecto, c~ 

ino se mostrar:1 en 0:.ite trabajo, Sa11to Do1.1inc;o al FJufir un :Jt;udo nis 

;¡. 



lainiento en el i::ir;lo XVII, cxper.iment6 un estancr~ilicnto ci:ónico y u­

na miseria [_,cncralLmda, fo11n{tndose una economía :Jn1·c1:1dc1:icnte auto--

. subsistente; en tanto el lento y acu.nulntivo cre111iento cubaito no se 

debi6 a un aislo,aiento de esa di;.iensi6n, Dino contrariamllCrl;e, a la 

relc.ti va vinculect6n :aercantil lo,<;;rada n trav6D del parel ej crcirlo -

por el Puerto de La Habana en lar.; rutac rlo las flotas c:::pní1olrt0. 

Otro élSpecto a seílalar es que el esquema de Guerra, pese n npol't!I' -­

una importante rlictinci6n claoista entre las colonias inglesas ';{ es­

).Jaí'íolas, en func16n del sis terna rle apropiaci6n tel-ri torial, no cono_! 

derá w1a diferencia wás eopec:!I'Ícn entre una apropinci6n bnsach en 

la pcquefln producci6n-propiedad (alternativa <le ¡¡iasas) y una ap1'0pi_Q 

ci6n latifunciiaria, independientemente ele la for:aa de utilizaci6ndel 

suelo (alternativa oligárquica). En cambio, elude la ooc,unda, privi­

lee,.iunclo la primera, debido a que su concepto tle lutifwidio pone el 

énfasis en la utilizaci6n intensiva del suelo, releganc'lo el 1wpecto 

monop6li co rcwul tf;nte del nintema <le p:ropiedad. En consocuancü:, en 

au esqur,:na aparece ln primera fo11nn como repre:.;entativa ele .lr:w colo­

nias españolas, Ello, por rmpuesto, 110 :fu{, as:!; pueato qi:e l.1! «ifu-­

si6n <le los grunclc::; lntifu1v'lio:::en lns colonias esnr:trio1Es, p0r;c nl -­

cartíctc r 11 co1'nt11c)1"0" Ciel ;·~i.;i111c11 rlc l)j'Opierlad, fué un vnllivlu.r rmra -

la gcnernli;;,aci.6:1 de la pequeña ;n·opicil;•d inclc¡)lmt1icntc, n lo. vez -

que sirvi6 <le bt·oe ;)::.1·u lti pcrpetu¡:;ci6n de una clnse 0.01:linuntt: local. 

Lf1 nlternativa 110 cnrir¡ucci:ücnto de e:::ta clase oe lic,abn. n .Lr~ prodt~ 

ci6n pan: oinplio::; :ncrcndor:, Por ello tr:·.t6 ne bu::c:¡r csn vi:wuluci6n 

cuanr\o puclo, viol¡¡nrio el exclusi virnno ucrcnntil metl'o poli te:10, media~ 

te el contrnbant'IO; y por e libo, al producirse lns condicio!lco própi ciris 

cnipuj6 con vigor el proyecto exportr:.dor. 

Fillalrnento, hP br.Ía que seiinlnr en contra::iosici6n ::i JW.:nii·o GL\CI'l'a que 

la secuendia hiot6rica ne lan iclno in¿;lcoaa, en tanto vía de <lcsarz:2 

110, por cí mirnna no ·tenía que concluir forzosainente <:n lu r1c GUdencia 

tras ln tnrnsforrnnci6n capit2J.if;ta. };uta ·decadencia noi'u~, como hernoo 

sefü!lado, resultrnlo nirecto <le lr, vía olie(,rquico-c;;tcrna, :;i:to rle --

_- f 
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los cruabios sobrevenidos u1uy específicamente en la econo:nfr, mundial 

del azúcar, que tronsforaaron los tér.linos de ln enpecia li~mción i_!} 

ternacional. Del mismo tnoclo, no fué la "evidente superiorict~d"( 16) 

de la colonización espaíloln --co!llo cree nuestro nutor-- la euusa de 

la confo1maci6n est1'Uctural de eotao f,roas y de mt postc!'ior dina-­

mismo económico;. ello estuvo detcrnlinw:lo por la desventaj u económi­

e imposibilidarl rle España de articular 111ecanisrnos de ti:,io :financie...: 

ro-mercantil i)ara clesencadenar procesos de especinlización product1 

va 011 sus colonias antillanas. 

A pesar de estas observai.:iones habría que señalar la importancia -

do la obro de H.runiro Guerra, la cual constituye, a nuestro juicio, 

un importante tmtcccdcnte, por su enfoque y conclusiones, ele la de­

nominada teoría de la dependencia. Es por 6sto que no GOl'lH'-' nde que 

André Gunder I•'rank no sólo huya hecho ~mya lu tesis de nuerra para 

el análisis de las colonias eo1mñolas, oino que nparozcan cm él í'or 

malizaclas 11-ls vías hist6ricas del eoquerna de aqu61, en el JJIO<\elo del 

desarrollo autónomo y el subdesal'l'Oll.o estruutural. Frank ha planten 

do que el r:mbdesc11·rollo de los 6reLs periféricas ::ie hn Li~mt:oto flU[;! 

trando ln vía nnr.ionul-interna de clesarrollo mediante la l'Claci6n con 

dicionante 1;1ctr6poli-oateJ.i te. Aboi·rJ ando más rn pe c.Lt'icu;1cntc el pro­

ceoo de g~nesirJ del dcoaJ·rollo yel ::mbdenarrolJ.o en rm ohra "ActuriU­

laciÓn dependiente y subdccnrrollo:• cf:te autor héi u.1'i1mucio CJUC el -

su'bdesar1'Dllo ha brotado en ltts :~reas ;:1fi.s intecrndaB u lr:u e conou1!as 

metropoli tanr:s, c\c acuerdo a aun coniii cienes na tnrnle8 en función de 

loo ruquerimicntos de la acu::iulaci6n raunrlial; 1!liPntrm:; que el tlesa-­

rrollo aclvino en las tireas menoo integradas o aboolntwac11tc rnargina­

deo,. riue lo fueron juotp~.1cnte por lno (1csventcjao rle ouo l''cursoo 

naturales en f1tnc.i.611 del mo:.wnto y e:-:i;~c;ncias rlel ri1·occco de acuumu­

laci6n( 17). Para el é.ron r¡nc nos O<!ttpa, ';/ basándoue en Guc::rrn, Fmnlc 

plantea que lmi ·;olonias cnpafiolas al 1.1::i.ntener::ie 111i1hrad2G !l uuo 

propias :ruer:~as" oxperi1:1cntai·on una ¿;r:,r:ual cYpn'1oi6n y no r;e impu-­
::ieron en ellns entoncco lnr, conai,;ioncs 11 nccco<•.riun y cuficicntca" 

para el suht1ccnrrollo; :~ería en ol ni,.:lo XIX y nún n partir do mi.rJ -
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finolcs que se i1J1ponc1rían en esas Ól'eás tales condiciones ( 18 ). l!:l 

morlelo de Frank, pues, se hnlla dctewifnarlo por la proposfoi6n su-­

c;eridn por Guerra: el aislru3iento corno condici6n btfoica del desarro 

llo. 'Lo expresarlo antes en oposici6n a esta proposici6n se rtjusta, E: 
simis1110, para la afilmaci6n de Frank. El aiolamiento, pol' d mismo, 

no ·gcner6 ni expunr.i6n econ6mica ni dese.rrollo en estas colonias del 

Caribe; la vía interna, sea popular u oligárquica, apenas pmvoc6 ºE 
tancarniento productivo allí. Por ello, en la medida on (]HC lo pudie­

ron y cuando lo pudieron, las clases doruinantes de cwtos terri torioo 

opt.,,ron por vinculrirse a los amplios mercados éxten1os, n los mecn-­

nismoa clin~rnicos tle la reproducci6n metropoli tnna, c.spirantlo a. impo­

ner el proyecto exportador, En conse.;uencia, si subdesarrollnnte fu~ 

la vía externa; tarnbi6n lo fué la interna, en tanto nlternn.tiva inca­

paz de desencadenar el_ creci1nie11"to epon6mico y ahri r el 9nno al des-

arrollo• 
- -

- - < ,_ - ' /~:-:~;_:.,; ~~ ~ 'º;·~:_;~,' ' . 

En este acá1iitb s~prbzetÍ.ta ttrf resumen élel aÚúÚsis de cuhu y nomini 

cana, enmarchdo,~n;cil ~ontexto de las vfos i•eferidaS del denal'I'OllO 

hist6rico "antillano, su objeto es i'acHitar la lecturn del tc:xto pro-
- -

porciOllUlldO Ul1a CS<lUCmatizaciÓn de res_l\l tadOS, 

En general puede c1_ecirse que oi Cuba y Do::1inicann trnnnitit~:on en co-­

mún:por lri vín olitftrquico-intcrna <1un.nte los niglos XVI, XYII y XVIII 

en 'la primera mitad del XIX expcril!ient1:t1'0n un raclicP.l rccncauzarnion­

to de sus nu.1bos hist6ricos. cuba penetr6 en la vía oli¡;árqnic:o-exte_! 

na 1 organizándose allí Un Vigoroso modelo esclavista-eX¡JOl'tnt\Ol', 011 -
tanto no:ninicana i'ué impactarln por la v:ía popular-interna, c:oni'ormún­

rlose un r11odclo feuclal-cany1efJino. l!;sto <lotermin6 lE1 coni'i¡ ,u1·nci6n ¡jo 

graneles disparidades estructurales 0ntre las í'onaacionm; 0con6i11ico-o~ 

ciEües de ru11boo paínes, clurnnte la prin1ura mitud r1cl Y.IX,JJr; <JUe aDi­

micno so rcflej uron pof.;terio111iente, en ln segundo. .ni kcl r:_c .L Gi¿;lo, en 

las· modalitlndcr. ~le J.u crinin de transición, l:;s oulic~nri ,,,_:onó: 1ico-u~ 

cialcs Mto elle;, el carácter, condiciones, c,rnno y cene l'::li so.ci6n --
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del im1iulso e<: pi tnliBtri :.tz:a11f¡fommrJor:y en las~ .. vfosc ele fo11uaci6n ele 
un mercado de trn bajo. 

Este tra.bajo o.e orieíita trru1s fo r.unc:lone s · .ve l'ifi.cu-
-· - -·-" -. '.,- •_e:_ . 

das a lo larca del niglo XIX; ,pero a. í'in de captar el proceoo en con 

junto se hace_ referencia a 111 sÚ11ad6n colonial previa. Ad, en el 

aparte.do II se estudia la c::ipecializani6n fallir1a oxporimcnti"c1n por 

estos tcrri torios en el siglo XVI y lol1 factores r1c decnr.1ct1cia nctun.!} 

tEs en el XVII. :r;n el apartndo III se ";nnli:mn las liispr:.rlr'lr,_clcs i)re­

sentarl::s en las c•::;tructurns e.e (;1Jtos rlos pa:Í:::es y loo facl;orcs y p1~ 

cesos confomnt1ores de ~stns. Lns uor1nlidades dv .Lo:; p1·occ2os prepa.­

ratorios de lo. tronsJo:tmaci6n cnpi t:::tlbtn se trntnn en el ;:partado -

IV; y, finalmento, en el V, f;e anali:oan las pnrticul¡ci·idn<!eG del im­

puls~ expanoi vo cupi talista. Un 3lüi1urio de rcsul tudos, ln'cucntacto en 

doce propor;iciones sobre el desarrollo hist6rico de cuba y Dominica­

na,. se incluye a continunci6n: 

i.·- Si bien el cnráctér fallido de la temprana espccin.Li:;nc:i6n colo­

ninl de cuba y Do1.1inicc1111 se enmarca, rm genernl, en lro. corrcra es­

po.'.'lola trar; loe meto.les preciocoo y por.terior decncJcnda Lqrnriai;he 

tratar!o ele suc<'ri r c¡ue el rnisno estuvo <ietcr.ainado, en t6l:.linoc con­

cretos, por el fr;i.cr.í:io español en ilrntnurar une ·.1r6::rncrn i:c:.tprcs!l a3~ 

c::rfJrn en etrtos t.:rrito1·ios, .:ebido u :m incr:ptlci<if'l.r1 ,;e c,i•'Tccr un 

control r~el 1:wrcac\eo de es0 !ll'Oclucto en Europa. Dichn incnpacidnd -­

fu6 un prnrlucto rlel interén :,tetali:;t:; ~ll'l:douin<1nte: en lu ciurlad lle-{:;!?_ 

m6nica i101)(:rinl, por unn parte;· y r!e lu propia coní'i[urnc.:i611 de lu c­

conomí0. y mercado n:mcarero, por ln otrn. Dac!o cstü frncr,::·o cDpafíol y 

agot_11dos loEJ rec:un:os miner2.les ele c::tus colonias, ou L;uo·tc .;r.;tuba -

1:wrcada. cubn. ':/ ])o:ninicnno. expe:ri;,te:ntr,ron npeiw.s un J.'ulc,01· llü pl'Oo\:J;:: 

ridad, encrnain{mr:1ooe a la necoc:aria clecadencin :1 al 11i1Jlr·Jni(:rrto. 

2.- Con el influjo en el Ga:!'ibe· de l:rn potencins rivuJ.cs r;c B:Jpana-­

Holnnda,In[;lntcrrn, ~'rP.ncio-- r;c efcctu6 el boo1:1 m;ncr..rero ;.,ntilla.no 

<'te la necundrL ;ü tc,d riel XVII. A pPrti t' ile eiltonc<•s ne ,¡¡anift :Jt6 un n-
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1:;ur'lo r.ontr::.¡;te ent;u·.:tur~1l entre: cct;rn f.ro:1s nntill21wc ~· lno colo-­

--f!f~ú:--úcyr:hol:'. ~_j !;(; . 1.~·· ·:·c:_:·.J(1~·1. Hn e.quc ll:·-r¡ (i.rcoc :::e to 1·~16 vrv1:0 i:in:_:ntf.: 

un r:lodo rle p~·oducci6n esclavir;ta-:.terc<inti1 y la nY~iculación c;~ternu 

besada en el a.zúcar confo1r.16 un siste:na rio plantnci6n que cob1't:puj6 -

la apropinr:i6n intensiva clel :<uelo, en t::rnto la clu:ie •'.o::li11:1ntc colo­

ni2l se rocl.u,io n un aector ,;e las clar:.es rio:11inantco rnctropolit:.nas, -
' En Cuba y Do;Jiu< tr:na el aislamiento econ6rnico hizo tender ;·l autoaba!! 

tecimiento, d.etcnnin:mdo la vi¡~i:-ncia ele ln csclavi tud pc.ti·i:t:i:cul, ne·-

1Jeja:ttc r.l nir:tn~n ::;ciíorinl;. oc plr1;:;:.i6 u;iu <!pronioci6n c:.b. i.~~i vn c\cl 

suelo, be.sano c:m el r~gimen "comunero" de propictlR!l, y c~otn :.\ll~rtent6 

una é:lace propietaria dominante locnl, Rl'rnigada en ln colo nin, 

3.- En oposici6n a lo qué pol\ía cspemrse de ln p1·oposici611 (te n. Gu~ 

rra 't A.G. Frank, he reoaltado que contrastes estructurales :n6s espe­

.dí'icoe oc plnntcaron entre Cuba y .l)o:afoicnnn en el nielo XVII, a pa_E 

tir ·de la mayor 2.rticulaci6n c:derna --o menor aü:la:uicnto-- exper:i.-­

meritados por estos territorios, A trav6:; de ln rel:itivu •rineulnei6n -

Jitercnnt:i.i con luo colonios de tierra :fil1<1c y con la rnctriSpoLi, merced 

al rol del puerto rlc La Hnhnna en la iutG ele lo::; naVÍOf: er;p::.iioles, C.!;! 

ba pudo preservar al¿_ unas acti vid::icle1J p:.·oducti vas pnra c;;po •"tn<;i6n, lo 

c:iuc de te i·;nin6 el re la ti vo crcci;ü en to 1,10:1trado ctlt•)llcc:s por <:r::.: colo­

nia. Do1ünicw1n, en cornlJio, excluídr: clel ~:istc1.1a ne ,ut:.,::; .1'i1rítimns, 

oufri6 un aislruniento que dete1~lli116 un:;t innmovilirJ:.1d econ6;,licn., invo­

lttci6n dcr.íocrM'ica y pobre~ia cr6nicos.Por consir.,uionte, lns t,':nilcneias 

a la autosubsistcncia se presentaron <le ;,¡;.mera wnrcodn en no .. :inicana, 

y con menor grac:lo on Cuba; y nsi•uin:ilo, en aquella colonia ful .. rnyor -

el c1cbilitrunionto de lorJ lrrnos de la e:oclnvitud, 

4.- En el nielo XVIII wnbcs eoJ.oniics ex:wl'irnentorO!l un i:nport;n1te di­

nami Sil O econ6mico, Hn éotc influyeron ;¡¡Ú L tiples foctorco; 11< rn l1c con­

siderNlo que el funt!;•i:1entcl c~stuvo con::titníao por las mwv:.c urticu-­

lnciones r.ie rcnntilos asumidas ·por csas co·~oniar;, ürn que r.:i rv.:.c ron ele 

antecec1ente al :P<'ra.lcli:w10 qno 1:10r;trel'Ínil on el ni;_,uici1 te :· i,::lo, Domin_!. 

cnna ::;e nrticul6 n la dinf1mica ex!mnci va de Sdnt-])o:ün¿.;ue --H<ü tí--, 

como una peribferin rlc: cotu colonia í'rnncc:sn. En el marco de' la islu se 

plaiJr.16 11• di vi::ü1Sn co111plt.ncnt l'rin d0J. trGiJnj o c:-:i¿ic!::1 pol' J.1:. r: ct;i virlnd 

azuehrcrn: en t21lto 3o.int-Do::!Ílli.UC ~:e e ri :_:i6 et¡, la a:;ucurcu c'u l mundo 
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la colonia espanola so tram.1Toún6 eil. su a.ba.stececlol' (3rn1ndero, Cuba, en 

cambio, ensay6 vínculos más e;'.tensos con la economía mundinl, especia_! 

mente mediante nu ligaz6n mercantil con Horteamérica. Articulación -

ésta que ce acrecentó con la. independencia norte~Jnericana J' el deopla­

zar.iicmto del comercio que ese país ejerdn con las colonia:i británicas 
de lae Antillas. 

5.-· Al finalizar ese siglo e iniciarse el XIX so ¡H·odujo un vuelco de 

acontecimientos en l~ región riignaclo pO!· la revolución haitiana,Plan-­

teo que tal revolución, al sustraer a Haití ne la oopeciali:mci6n in-­

ter:riacional inau¿urando la v:ía popular-ilitorna en ese país, 1·eencauz6 

el nunbo liist6rico tle cuba y Dominicana. ])ebiclo a la untel'ior· articul_g 

ci6n externa loerarla poi· cu bu, la. sur>tracci6n ele Hai t! le 1.ic1'.lli ti6 rá­

pidamente ocli.per :::u lu13:ar en la espe,:inli3Hci6n i11krnacio:1r·J., ])01:1ini­

cuna pe1'di6 su nntcrior vínculo merc<.:ntil; p01'0, \\lll\lr1mr,nt::li:l;!ntt:, i·e­
ci hi6 el impacto de la víi:. populur-iutr,1·na, 

6. - En Cuba se ii11puso un modo 6.e producción esclavicta-:r1crc:>.ütil, co­

rno do1nimmte y articulante de la forninci6n social. Se 1'01:.16 mm :::oci!: 

dad re¡:;ida por lO~l acentes básicos de 6ete: é'JilOs,escl;;i.VOS Y :nercaderes. 

Esto prcsupuno el desencadenru:liento de un conjunto 1le proee:::os: intro 

ducci6n masiva ele esclavos, reforums mercantiles, i.ns ti tudonnles y t~ 

rritoriales, i'invnciumiento de escala .Y progrc:::i6n ele la .. 1<::·c11ntiliza­

ci6n. En Dominicana imper6 un sisteua l'oudal-campecit10 con prt:m i·ios -

índices mercontiJ.es, Se estableci6 una. :::ociedad ele terrnt<;uicntes 1 cam­

pesinos y n1c1~cadercs. Ello se realiz6 a través ele los 1nocer;os de <lec_!! 

de11cia. y aboli ci6n de la esclavitud, c:o'inpesini zaci611, re::a<:ci6n t.er1-a-­

tei1i'cnte ante la p6rditla de roñería y lenta mercontili?.ad611. Empero, 

el.· feudalismo no logr6 articular or¿;{,nir:amente, f.:n conju11to, lu r>ocie­

clad dominicana, sino apeirns recionol111entc;en otro cr•pacio (;<JO(jráfico -

s'e connoli'.~6 nnn eeonomÍ:! e~•;npc:r-1i:1n lJ.brc ele :mpcclitn:i611 r:ervil. En -

~sto l&s diH!1nJ·i;1Eu1es rcrio11rle.s t~ut:ct· ~ubn. y 1)0 .. 1i11it:r:11n rc•:-_Jtltrín. Ui 

en r:ubc. oc~idento convirti6 n la r•::,·:ión O'ricnt:ü en nu ::iK:::;'tcccdora g!!-

nadc:ra y pcrifcrin. uorcentil, en DOi,li:iic;,na t:l ;;itt?:-J.;ztc ::'. ~·vi.L Y c-J. 



f\orte 9equeño-productor poseían din2,üc11s econ6miL:cr; p2·opir.rJ, fü1 Cuba 

la :·e:·J.nci6n eno-cor.1eroiante impuso c:l pre<lominio •.1c cf.'t0 ÚJ.ti.·10, ~anj r.~ 

·do ru1taI:o11israos entre er;t::i:::: c:los cl:rnes; ~rnro tHmhi6n fuvol't:ci6 11) í'o¿¿­

JJaci6n de la oli::::F!rr¡uÍ1i esclavintn .acrccntil lw.h~mcra-::10.t::c,:•cera corno 

sector <1.o:ninnnte on lr, colonia, En l)o::iin:tcann eJ.1crr.;icron r'oa fraccio­

nen ;,1crcantiles en llnse n los rloB Bistc .. ;ns prortuctivos i·cr.:;ioHD.lca; pe­

ro la pn·:cnl'ier1r:tr1 rle ~::;;ton fn.vorcci6 la vigencia del prcciol.liuio terra­

teniente. La :<F1yor vinculr.ci6b del ecctor mercantil ,\el su1· con loo -­

te rrnt~·nientcs 9ropici6, n:;irai:Jrno, ln foiinaci6n de la o.li¡;nrquía te­

rrtltenic nte-:ncrcan til curefü:t dirigente, 

7.":': El rlenpunte de relaciones nc.larialcs ne produjo 01 f~Gtr.n nociedu-
1 . • 

des nubcwnido en el orden::1micnto y jcrarc¡1liza1;i6n c:;tructur;:,l, Lo 111c'i.s 

ir.ipnrtnnte a ci.:te re:::pecto lo concti tuye el vigor n:lativo con que lo 

hiz.o en Cuba, miodndo al vicor ele ::m economía cx9orta:'iorr1, fl'nntc a 

la ·9recurieclad ~' Cé\dwtcr er.porC.dL!O c:on c:ue lo hir.o (•n ])o.ünic1mn.-­

En Cnbn ln l':'1Rci6n r:nlarinl llrot6 c.ic .·ir.nora renirlual, c'n .lr.i. !'OJ•ln ex­

portnnon,1 brwe, de 111n11c rn m8rr,in;;l, 1m 11~ esf<•ra ,·:e 111 ci rculri ci6n de 

1"crc2ncíao, en :t'o1!1:.i mfts irt:lopeud.ic•nt<,, 'ª rr::nns :;cc:und:' cic,s co1.10 ln 

olabor['ci6n 1:0 cicarroa. Sin c;.1bar" .o, 1:: rcl~, ci6n c:c cln;'i:: te. era do--' -
r.iinPI1te y :,;ubon.linurte en un r.ir.:t1...11P. c".:on6 . .üco en 1!ue co•.:: .. ü;t .. {nn roli!: 

cioncD snlr.1-i1:leE,:;e1-vilcn y 1:e ¡Jcnuc:fín pnHiucci6n c:1.1pe::,L1tt. Bn J)Om_;!; 

nic'nna la r.;.Lt•ci6n nnla ri::ll uncr¡;;i6 de m::.ncr[• :n·ccr-ria e:ll lv «:1fcrn -

c!e cirtulación :te .. ;crcancíac y n.·c.i·'u:J..;.,.-,ntc, nw11;uc con c<ix·.',ctcr a.E 
cai.co, <'ll lt; cco,10.uin :Jn.den,ro, ya r~uc el anL. .. l'io cobr:illn :'.L.LÍ t;ene-­

l'::>.l1ncnte l:;, formo ~1r1:c11pitalista de c;ü~1.:"iO en \::::pccie. l•'Ltndc:1wnt~il--" 

mente 1n r:crvidu:üirc ;¡ 11' cconomín cr::t :iuüna conrd.i ·éuyo i·on ln lluoe del 

sistc;ua rlo:ninicrno, 

8. - lle co11sicler::1'0 c,1 pe1·íodo 1P40-70 como Entu::;r,ln 'lel c:~pitnJ.isrno -

en k1nto cntoncr•n ::e· e:fectu:non irnport.:·11tu::i pr-oc<;::o~; :;rcpe1·:,torios -­

(le 1:-: trnns10111:1.wi6n ca pi ta lista .:n Gub:~ :: !)Ominic:ann. Ei; l.o::; :irocer.;oB 

nsu::liero:1 la fo1:.c rle fr1ctorl'.G de 1;:1'ir:i;,. <;ue ;_·c11cr11ro11 r.~::,J.i:'.1rn econo­

mico-soci:ücn oi.·icnt:cd:w a prcp.~.rnr i:l t<:rreno a lr, tr:.·nsic:i6n, y sus 

varim1tcs e:n r1nllo:; pidses (1cpcn.:ieron ele la 01·umi:;i:i'ci6n ::1)cial r~on-­

fol~·iada.:r~n Cubn GC trnt6 ,1.c una ct'l::;is del r0cimE·n eocltcvi::"tv, conrli-. 

cionac1n por fo ctor0rJ e;·:tr; rnon, <JUC; iin ~><cct6 u la ::ociu1 : .. d ;:,¡¡ (;onjunto, 
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de:::encadonnndo los procesos de 11 L1CDJtwnufa cturi r.o.ci6n 11, tecni fi c2.ci6n 

gradual, írnnii.;r<lci6•1 <le trd1(2jo.dorCJs "uoutratnclor;"¡ ;¡ provou6 uro c12; 

sie del orden eoloninl que de:-:e::1i>oc6 °.:11 la c,uei-ra <le lol! Di•":' Mio-:3. -­

En Dominicru1n el deterioro de ü11i rc·l<cciones :::orviles cr;tll'.fO ,\et0r .. 1i­

narlo por fo.ctorc8 insularc::; 11c on 1en·iatono. :.iu i.Jµacto r.:oíif..1 .:fu6 

r1enir~unl en i"unc:i6n de len dinprn·ir1N1c:: 1-.;c;ionnlu<J e;(i::tcntcs, por -

lo que corrió pnrcjo nl ;:m¡;,, pequc·ilo-;::c·rcnntil nortcüo , r¿:ur!imc:.ni\o 

lo& tmtDgonü•aos intcrret;ionclcr,, (fc:ncró, nsi:1if"º• i::1Jlort:cntcn sali­

das tr:;msi to:tiai:;, tnJ.es COlllO el fQ¡;;cnto del rt(:r.:11·irnno, le Cllit~ l.'[;Cncin 

de nuevon. cul ti voo de cxportsci6n, e iqmls6 rioJ.Í tic ns rk in.ücrm:i6n 

con nrre,:;lo n lu coloniznci6n nc:l'Ícoln. 

9.- He abordado lns modalidn•'en c1c lu trnnsici6n cnpitnl:i.:.:ta en es­

tos dos pafoos u µ&.rtir cte un enfoque que atiende <• la or;_:uni:wci6n 

econ61riicn previa y a 11w ramas puntales do la tr:rnn1'01:;1a,;ióa, cu un 

ecc:,ucinu que puc,:e nin·tctizo.ri::e t1n lo:; t.~1:ainon mo<lcrnizacd>ll e irl'l\_2 

ci6n, En cubn, en donde r:;c hnb:Ía ce·nerr.rio unr.. ueono:níuc:zy¡i::;t.:iolu bE_. 

sv.<ln en el nzÚc¡,r, ln ·trnnr,:fo111mci6n iunlic6 lHtn 1011r::r- tic:;. ¡•i.St1 dr.l -

aparP.to pro;lttt:ti vo quo ln·ccia6 1!0 nnn reo rcnni~·.a-:i6a '"' L, ¡'o rnw de 

cxplotaci6n 1\e la fucr:oa 11.c t:mbnjo. E:1 con:set:U<::JH:ir:, >;i .d.r;.\ duran- -

te el pcr:Ío11o de crisis dcs:iuntnron i;,r;tnn tendon,:itu; crnr'ornL;nntefJ, 

su difuoi6n :Jcclcrnd::t ce proau:o Emtrn 18?8-98, a la !%nern de revo­

lución industrinl amcHrcra. A::;Ldr:uo, cuta trnnclornwció:1 cont6 con 

la "herencia" r!1.~ lo. ocono:nía ex11ortr,dora antia.ta: nc·.011i;cr; ;:aciales, 

ca pi tal-•'incro, infracot1uctura r;ocir:l b~sica, vinculvd6ít ,,,¡;1·cri.ntil 

extcrnLt. :c;n Do:::ini c1;nu el cj e de lo tnJ1mformaci6n lo •:O:tr: t.L tuy6 11:l 

tfüC1'['.:Cl1Cir ne ln lll"OdltcGiÓil !lZUC[ll"C'l'n, <:OfilO llltCVt\ r«i.111 ÍlTllptiV!l d2 
r:iinantc. r,n inntr, lnc:i6n c]e fnotorÍ:tG oll) azi'.'tcnr tuvo lUJ Cl°l'(' Lo de 

"brote" cr,pitnlii;tp sÚbi to que 1".:1:tct6 l<:! aocic..dcrl ¡1.l~.n-,;c.: itr:o una -

rupturn en fst1'. LP. onc1n i1lVíJl'r.io,;ir:tn <'.7,U<:arcr;: r.i()l pci·!.oé'.o 1874~-
98 r1er.;1rncr.tile:,6 un movirnicnt.0 de :0111 ti·,wci6n 1:e oíl!~):' L1fracnhi.1ctu 

rnlcr.~ fiOci:-·lt=~~ ~ . .'{r:-icnr.1, corrió ~.)r1.r¡:.J.c.lr: a ln u ... 1c.n:::i6n 1:c r;trofj cul 

tivon 1lc exportaci6n y ¡_;c:n<::·6 una ;,:c_unt1(t onr1:. irtV•cl\ .. :i0nict; , ,1e i11C 

nor dimC'nr;i6n, en :nnnu:f"nGtttr:,~: y ;:1r:di;ll\r·s f{dn-ic1·1: tu.·b:•w.::i. 
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10.~ En oposici6n con la tesis de E.J. Hamilton, el despegue capita~­

lista cubano-domi~icano de las tres Últimas décadas del XIX se efec-­

tu6. en el contexto de una fase agudamente clepresiva de los precios - · 

azucareros. Para el caso cubano este contexto fué uno de los factores 

determinantes de la transición, ya que, dado el rango previo de ese -­

país .como productor principal en la economía mundial azucarera, el -­

descenso dé precios propulsaba la modernizaci6n industrial y ~sta la 

generalizaci6n del trabajo asalariado.El caso dominicano, sin embargo, 

presenta interrogantes ya que aquí se trataba de la entrada a esta e­

conomía azucarera mundial en un momento de alta competencia y tenden­

cia secular deflacionaria. Los autores dominicanos que han tratado el 
tema han asociado el despegue azucarero de ese país con la guerra cu­

bana de 18!'18-78; pero principalmente a partir de la inmir,raci6n e inj; 

cio de la onda inversionista, ya que fueron cubanos los que prirre ro 

. levantaron ingenios en ese pais entonces, He tratado de contextualizar 

y particularizar más los dete:nuinantes de ese despegue, mostrando la 

relaci6n entre la dinámica de la guerra cubana en slil etapa ofensiva -

hac~a Occidente y el efecto de ésta sobre el descenso de la producci6n 

cubUia,· alza):oyilntur8.1 de los precios azucareros mundiales e inicio 

de la onda in~~isionist~ dominicana. 
'. ' : ., -

11. - Est~ ffansfoimaci6n .·aesencaden6; ~n 'ainlia~····~~íáes '·.procesos· ·de·· mo 

demizfc:i.6n, concentración de l~ producci6ri~ denfralizaci6n, en la. e: 

cononÍíaazuoarera, e hizo emerger la dii,risi6n fundamental del trabajo 

ent~e· .esfera agraria y fabril; procesos que as~ieron particularida-­

des y rasgoo di fe 1'enciales en los casos respectivos, Planteo que este 
.. ·.·. ·priíner empuje capitalista no fué obra del capital monopólico inie-.rna­

ciona11 sino que dependió predominantemente de los agentes socinles -

de ·'.:sos países y ele medianos capitalistas extranjeros racliGu<los en é~ 

tos. En cuba lo sustancial ele este proceso fué empujado po I' la incor­

poración de los comerciantes en la producci6n fabril y ln 01·ienta--­

ci6n de los antiguos hacendados hacia el. área agraria, En norninicana 

este primer empuje fu~ desencadenado por medianos eapitnli:::tas extra.!:! 

j eros. con tendencias a radicarse definitivamente en el pafo, además -

de que en -~l P(l.r.ticiparon también dominicanos que habfon amunulado ca 

p:i.tales en el comercio. 

;, 



12.- Por el lado de la fuerza d.e trallajo se present6 otro paralelis­

mo importante en los procesos de transici6n capitalista de estos pa_f 

ses en funci6n de las disparidades organizacionales previas: si el c~ 

so cubano sigui6 la vía del esclavo al proletario, el dominicano se 

encuadr6 en la clásica vía del campesino al proletario. Sin embargo, 

planteo aquí que dist6 de consolidarse un equilibrado mercado capi t~ 

lista de trabajo en este período, ya que su emergencia se vi6 afec­

tada por factores que influyeron en la oferta laboral, planteando -­

tendencias al alza salaria·l en un momento de tendencia secular clefl_!!; 

cionaria de los precios azucareros. En Cuba estos factores estuvie-­

ron asociados al movimiento de incorporaci6n a la tierra por parte -

de los exesclavos en funci6n de las "brechas" posibles, en menor gr_!!; 

do, y en mayor grado a la movilidad de la fuerza de trabajo tras la 

abolici6n: migraci6n a las ciudades y migraci6n interregional en co­

nexi6n con la demanda laboral. En Dominicana el factor fundrunental -

fué la conservación del acceso a la tierra por el campeoino, es decir, 

sü transici6n parcial como semi-proletario. Planteo que ello se debi6 

a la debilidad del brote capitalista agrario, l'elacionado con la am­

plia oferta de tierra existente, lo que no forz6 la propulsión de m~ 

canismos de concentraci6n territorial de gran escala. El dcsequili-­

brio asociado a la emergencia del mercado capitalista ele trabajo se 

con'.!ret6, pues, en ambos países, en las tendencias a una escasez re­

lativa de fuerza de trabajo que conclicion6 tendencias al al:~a sala-­

rial.La reacci6n capitalista ante tales tendencias fué la importaci6n 

de trabajadores en gran escala¡ reacci6n que si bien empieza a arti­

cularse en este período s6lo se desencadenaría exitosamente al en-­

trar 'el siglo xx. 



CAP. II. ESPECIALIZACION FALLIDA, FACTORES DE 
DECADENCIA Y DESIGUALDADES ESTRUC~~­
RALES. 

:, 



DE DECADENCIA Y DISPARIDADES 

~~tiii~~;ffi~t!:!e!::::nd:n Ju;!:~::o L::i::p~:~a~~~::~~: ::~:~~~=e~ 
te t~fdÍo.~'..~fpartir de las postrimerías del siglo XVIII y aún post!; 

rioime~te, :~!l agudo contrasté. con los territorios más activos de e­
S'a·r~gi6n; en especial con las posesiones inglesas y francesas. Este 
hecho se .tradujo en una marcada diferencia de dinámica productivo-­
mercantil y desigualdad entre las estructuras precapi talistas de 8!!!· 

. bos tipo~ de colonias durante el siglo XVII y e], XVIII. Empero, el 
mis~o constituía una regresi6n para las colonias españolas en com­
par13.ci6n con la si tuaci6n que tendi6 a configurarse en el siglo XVI 

cuando en Santo Domingo y Cuba parecía inaugurarse un pionero proc!: 
so de especialización precapitalistá. 

Cuba. 

El. ciclo rcicorrido por la Española y cuba. á lo largo del oiglo XVI 
retléJ accoii' claridad las etapas experi1nentadas por el imperio espa-

. i - - o • - ._ ~ - -_ • - - -

ñol, sus motivaciones expansionistas y resultados derivado~i de la -
í'unci6n. que éstrf e,jerci6 en el ascenso capitalista en el oeste eur~ 
peo. con la llegada. de Crist6bal Colón a las islas antillanas se de!! 
cubríá un nuevo continente y se reformulaban los prop6sitoo inicia--

_les. de· la empresa mercantil que el Almirante emprendiera. J,a codicia 
europea de oro y especias poseí::· también el espíritu de Col6n. Pero 

entre comerciar y coloniza.r existía un gran trecho por recorrer •. ¿C1 
moo· revalorizar el hallazgo de la isla Bohío o Jlai tí --descubierta .. ·'- . 
porcoi6-n ~i 5 de -d-icielllbre cie 1492 y bautizada poCo-despúés 

,___.:__: _ _,_. - - - -04¡ 

nombre de La Española-- en los ténninos 

Col6n propuso un ambicioso plan basado e~ la tmta. de aborír;ene s, .re­
lacionado con las necesidades de esclavos de los territorio o .·del me-­

di terráneo europeo e islas del Atlántico: ''De acá se pueden, con el -­

nombre de la Santísima Trinidad, enviar todos los esclavos que se pu­

diesen vender( ... ) si ésto saliese así, cierto la raz6n que dan a ello 
parece nuténtir;a, porque en Costilla y Portugal, y Arag6n, y Italia, y 
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Silicia, y las islas de Portugal, y Aragón, y las Canari_as, gastan mu­

chos esclavos 11 (l), r,a Corona intent6 imponer, a su vez y paraleJamente, 

un sistema de tributación sobre la poblaci6n indígena acorde con la -

organización imperial española( 2). Ambos intentos fracasaron, dando -

paso a la colonización en base a la apropiación efectiva de territo-­

rio y población. El propósito imperial de las cargas tributarias era 

ilusorio debido al bajo nivel de las fuerzas productivas de la socie­

dad aborígen de La Española; pero el ensayo en la articulación de una 

importante trata de indígenas pudo.en verdad prosperar, y asignarle al 

nuevo continente el fatídico destino de proveedor de fuerza de traba-­

jo esclava, que le reservó a Africa. 

Las fuerzas impulsoras de la colonización cambiaron la orientación de 

los acontecimientos. Estas brotaron muy tempranamente de las bases -

sociales de la expedición. Así, si los representantes eclesiáticos e 

hijosdalgos se precipitaron a regresar ante el fracaso de sus ilusio­

nes, los españoles de .inferior jerarquía comenzaron a relacionarse con 

la sociedad aborigen, como señala Las Casas: "comiendo de los sudores 

de los indios,usurpando cada uno por la fuerza tres y cuatro y diez 

que le sirviesen 11 (3). La subievación de Francisco Roldán Ximeno, de -

1498,tradujo el choque del propósito mercantilista de Colón y el tri­

butario imperial con los intereses de las fuerzas colonizadoras emer­

gentes, imponiéndose la alternativa socio-económica necesaria.ante el 

descubrimiento de las nuevas áreas. Tras la sublevación, se dl6 inicio 

al sistema de los repartimientos de indios entre los españoles, pordis­

posición de Colón¡ medida que fué legalizada por la corona el 20 de 

diciembre de 1503. 

Este cambio se sustentó en los hallazgos de :arenas auríforao en el RÍO 

Haina y yacimientos en los montes del Gibao, lo que gcnerarfa la expl~ 

tación inmisericorde del aborig<!n y su completa extinción. Entre 1498 
y 1528, período en que prosper6 la economía del oro en La Española, -

la fuerza de tr::>bajo utilizada fué b{Lsicamente indígena. lU ciclo del 

oro arrasó con la población autóctona: de entre 200,000 a 300,000 in­

dios existentes en 1492, apenas existían 60,000 en 1508¡ en 1510-11 -

la población se redujo a 33,000, en 1514 a 25,000, en 1517 a 12,000 

;¡. 
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e11··· 1519: =a= 4;0tXY~y para-15-4s wr-1fc1nrrdO"cott Fernrurao-~ae=ovicrdo -sólo -
---- - - - ':. '~._; __ ',~-,-~;-:~ 

. cuba, füé d.eE3cu~ierta por. óof6ii en:a11=I>HDier)ta3e;·=tr~inta y nueve -

días ~tes'q~e •. La-.Española;-pero;;i,ós miJ~res indicio~ cie existencia -

de oro en esta ü tima isla determinaron que el interés de colón se i_!! 

clinara hacia la misma.Los posteriorés hallazgos de yacimientos de o­

ro en La Espr¡.ñola y las exploraCiones de la zona pantano~a cubana de 

la Costa meridionai fueron factores decisivos para que se prefiriera 

a aquella isla como centro .de la colonización, mientras cuba pennane­

cía relegada. No fué sino hasta el 1511, paralelo al ligero declinar 

de la producción de oro en La.Española y después de la nueva explora­

ción de la costa septentrional cubana efectuada por Ocampo en el 1508, 

que se inició la cónqu:i.s_ta y ,colonización de Cuba. Con la experlici6n 

de Velázquez a Cuba se dió inicio al repartimiento ele indios .Y tie-­

rras y se-centtó-la'actividad productiva en la extracción de oro. C~ 
ba qúedó)illtegi~da.~colirn provincia al virreinato de La Española, impor 

tandode é~tX1~s mercaderías necesarias para la producción y :mbsi~ 
tencia de•loá colonos y exportando a la misma la mayor parte del oro 

·extraído'(5) .- El 'período de la econowía del oro en cuba fué rún más -­

b;;.eve qri~.~ri La Española, pues ya pam el 1524 ésta se encontrnba en 

ruinas • .:· No obstante, tuvo similar efectosobre la población: indígena: 

de 100, 000 indígenas existentes en 1510 sólo quedaban 2, 000 a media­

dos del siglo (6). 

El ciclo del oro en La Española y Cuba apenas generó un fulgor de pro~ 

peridad; a continuación ambas islas marcharían vacilantes hacia la -

necesaria decadencia. Dicha decadencia no fué un efecto directo y -­

U.nívcico de J..a rufoa de la empresa metalista en estos terri torios.Fué 

un complejo resultado en el que intervinieron, por una pnrtc,el agot~ 

miento del oro recolectable en esas islas, el exp:msionirnno hacia -­

tierra finne y descubrimiento de los rico_s yacimientos de metales pr~ 

ciosos de México y Perú; pero también, por otra parte, intervino la -

incapacidad y fracaso de España de/en or~anizar y controlar la comer­

cialización de productos agrotropicales,muy especia~nentc el azúcar, 



-27-

en el márco europeo. AÚibós· conjuntos de faCtOres guardan relaci6n entre 
sí, ya que eLmon~polfo de losm~tales pre~iosos invalid6, en parte, a 

. España.de edlf:Í.carÚh lnonopoÜo productivo:...mercantH·sobre· ciertos prE_ 
duetos · agrotropicriles de 'demanda en expansl6n. Sin embargo, resulta PE.· 

co menos que curios~ lll.° esd~sa ~tenci6n dedicada a este último factor 
al an~lizar las r~zones d.e ti·de.cri~end~ de estas islas. 

La persecusi6n d~Í..~~~a~6'm~'tB.i·6f~Z.taJilenfe tendía al despoblamiento 

y aislamiento ·de) las islas ~pio~eras. Pero el fuerte estímulo que podía 
brindar el >emergente mercado .expan~i~o europeo del azúcar pudo haber -
contrarrestado, ~s~ te~denc:i~. Pierre 'chaunu expresa, refiri6n<lose al a­
zúcar y a la Esparlola: "Esta producción no fu6, en efecto, suficiente -
para modificar el.destino de la gran isla y reemplazar los metales en 
su papel de unidad dominante 11 (7). ¿Por qu~ no fu6 "suficiente"?. Este 
es el punto .verdaderamente importante, la respuesta al cual parece -­
hallarse en la incapacidad. de España de emprender un vigoroso control 
mercantil de ese producto. Dicha incapacidad, que se traduciría. pos­
terionnente en fracaso, se debía a la propia estructuraci6n previa -­
del complejo proauctivo,;..mercantil azucarero y a la confibJurnci6n de -
los intereses mercantiles preponderantes en la ciudad hegem6nica imp~ 

rial. 

El cultivo de la caña de azúcar s1ifri6·1lnacontinua expanBi6n este-aes 
te: originaria del norte de la I~dia; se pr~pag6 de .allí a la China y -
Medio Oriente; los chinos. l!l. i11troc11ljer~r{ ~n Java y en Filipinas; los 
árabes difundieron su cultivo por el .norte de' Africa y el sur de Euro­
pa,y los portugueses la introclujeron··~nlasislas del Atlántico en la 
segunda mitad del siglo xv. ;}Í~sta:'·~ntonces la refinaC:L6n y comerciá.li_. 
zaci6n del azúcar en Europa era monopolizada por los italianos; en e.5!. 
pecial por los poderosos comerciantes venecianos, Este mono polio comie~ 
za a quebrarse con la. culminaci6~(cÍe ese siglo e inicios del XVI, con 
la expansi6n azucarera .de.las islas del Atlántico y la creciente cana­

li zaci6n mercantil de esa producci6n hacia los países naj os, cuyos me.E 

caderes de Arnberes y .Amsterdam propagaron en mayor medida su produccíon. 
El boom azucarero de l·Iadeira y Las Canarias arruin6 la pl'oclucci6n azu-

carera d0l sur de Italia,Morea, Rodas, Malta, Creta, Chipre. En el em-
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puje azucarero de las islas del Atlántico confluyeron los protugueses, 

con su dominio de la tecnología de elaboración del dulce, los comerci~ 

tes genoveses, en su afán de liquidar el monopolio de sus rivales ve-­

,necianos, y los comerciantes los Países Bajos. El control mercantil, 

empero, fué pasando cada vez más a estos últimos, principalmente a los 

mercaderes de Amsterdam, quienes ya para mediados del siglo XVI poseí­

an un indiscutible control financiero-mercantil de ese producto ( 8). En 

consecuencia, España debí.a, a fin de lograr pleno éxito con el azúcar, 

participar en la rebatiña mercantil de ese producto, desplazar a los -

mercaderes de los Paises Bajos,muy específicamente a los prósperos c~ 

merciantes de Amsterdam, de tal negocio, y constituir mecanismos pro­

pios y de gran complejidad para la comercializaci6n de ese producto -

en Europa. 

La corona Española y los mercaderes de Sevilla mostraban un interés 

prepc>nderante po~ la al.ta lucr~Úvidad que posibHitaba el monopolio 

del flujo de los i¡ietales preciosos. La masiva .. afluencia de metales a 

España, que provoc6 la controvertida11 revolución de los precios", inceE 

tivó la producci..6n 1nanuf~ctul'era de otras áreas del occidente euro--

peo y la comercialización de bienes alimenticios' y materias primas, 

desincentivando la actividad manufacturera al interior de España e iE; 

crementando desmesuradamente el gasto improductivo clel estado imperial 

espailol(9). En un momento en que el control deÍ azúcar como mercade-­

ría sufría una reedefinici6n, como en la primera mitad del XVI, la p~ 

si bilidad de España participar con éxito en la disputa no era nula 

del todo, dada la posesi6n de las nuevas áreas descubiertas, con s~s -

amplios recursos, Ello requería de emprender con energía csn empresa 

productiva; pero la mayor rentabilidad de la actividad rnetalüita limi­

tó este requerimiento, dedicando Espaíla apenas esfuerzos marginales -

en ese sentido. Sin embargo, yn en ln r:c:_~unda mitad rlcl ::i1 J.rJ ¡¡e cc~-­

rraron definitivrnnente las posibi.U.dndes <le control ciel 1acrcnrlo azuc2 

re ro por parte de España. La hegemonía de -los holandeses se tornaría 

cada vez más abrumadora; y la conexi6n d.e éstos con los portugueses, 

ensayarla anteriormente en las islas Atlánticas, provocaría el ex trao.:;: 

r1inario boom azucarero brasileño, r!ue cchdi por el :;uelo tod:.i nltcrna­

ti va de competencia con los holandeses en la comer ;iali :;aci<Sn rid. <iul 

ce. 
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El inicio,prosperidad y ruina de .. la. activídad azucarera en las-Antillas 
espafiolas están enmarcado en el -proceso referido, Col6n, en su segundo 

viaje llev6 la cafia de azúcá:r .. a La Española desde las canarias, impul-
. sanao de este modo la prog:rtsiva' expansi6n hacia el oeste aue ésta ha­

bía experimentado a t;avé~ d.~ lCJS siglos. Aunque en los afi~s irunediat~ 
mente anteriores se .cultiv6 la caña y extrajo azúcar en forma rudimen­
taria en La Espaflol~, es en el afio de 1515, con el establecimiento -­
hecho porG!J#zalCJ le Velosa de un trapiche movido por caballos, que se 
da ini~.i;<al.e~puje azucarero, siendo en la década de 1520, y paralel.§ 
mente· a la decÚnaci6n de la economía del oro, que la etapa a7.ucarera -
se defi~e'don firmeza en esa isla, 

El t;ánsito del oro al azúcar pudo efectuarse con éxito en La Española 
--y contr:a;restar por varias décadas lasteridenCias a la súbita deca-­

dencia-."." parla confluencia de intereses entre la oligarquía colonial 
local, qu~:tenaía a asentarse en la isla, y la Corona española( lo). A­

quella emp;endi6¡siguiendo los pasos de Velosa,la construcci6n de ine;~ 
niOs :hidráuÚcoc .Y trapiches, y ia corona no ces6 de prnporcionarle -­
protecci6n y privil_egiosr autorizaci6n de entrada de negros esclavos, 
conseci6n de préstamos,moratoria de deudas, envío de maestros .Y ofici~ 

les azucarel:·os, excnci6n de derechos ae almojarifnzco, donlll'i6n <le fon­
dos, exoneraci6n de embargo por deuda, reducci6n del die?~no,ctc (11). 

Esta convergencia de intereses fué detenninante en el pionero augue a­
zucarero de La J~spañola. Para el 1546, seg1fo dJestimoniaba Fcrnánclez de 
Oviedo, existínan en La Española 21 ingenios y 5 trapiches movidos por 
caballos, de loo cuales algunos sobrepasaban el valor de 12,000 duca-­

dos de oro, e incluso el de 50,000 (ver el cuadro No. 1). 

Sin omParOo,• .i.~,µo~;jdi;,~l'i~~aÍvar la iala do la dooadoncia y ol n­
isl~iel1to; Y~ :pa:t'.~:m~di~doi{1~ la década ele 1570 se percibo el movi-­

miento dé caída.del'ci.61.C,faiúcarero, el cual mostraría una rorlucci6n a 
niquilador~ ~~>l~.cictaia~y n~yena décadas .del siglo. Algunas cifras d~l 

;,. 
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-CUADR0°-"No.1o-- - ---- ----
RELACION DE INGENIOS Y TRAPICHES DE LA ESPA- · 

. ROLA EN 1546. UBICACION Y PROPIETARIOS 1/ 
Err.pre sa Lugar 

· 1) Ingenia-ª/ sto. Dgo. 

H " 
4) 11 -

5) " 
6) .•. 
7) . 

20) 

" 

" 

" ~---~·:: ,; : ',·: :~' :~ 

.\riií~;ae~.Azua 

.· .. :Í3onao 
.Ti·apié:he stO. Dgo. 

11 .• ::.·,.;;.Azua ·,¡·; .......... ···;.u 

.. Ptierto :P1ata 

" 

Propietario en 1546 

Francisco de Tapia 
Estevan de Passamonte 
Hros. de F. Tostado 
Diego Caballero de La Rosa 
Hros, de Johan de Ampies 
Luis Col6n 
Hros. de Migual de Passa­
monte 
Hros, de Alonso de Avila 
Pope de Bardecia 
Licenciado zuazo 
Hros. de Cristobal Le­
br6n 
Diego Caballero de La Rosa 
Hros.de Jácomo Castell6n 
}'emando Gorj6n 

Título o Cargo 

Alcayde 
Tesorero 

Regidor 
Regidor (fué) 

nuque Almirante 

Teso re ro ( fué) 
contador(fué) 

Oidor de la R. A. 

·oidor R.A. {fué) 
Regidor 

Hros, de Johan de Le6n y de la 
cía. de Alemanes Velcares 
Hros, de Vadillo, Ledesma y Moreno 
Hros de Villoria,AgUero,Biraldo 
Hros. de Johan de Villoria ·· 
Hros de Lucas Vázquez de A.Yllon Oidor. R~ A. ( fué) 
y de :Peo, Ceballos 
Pedro de Barrionuevo y Diego. . ..... · .. 
Morales · Úidaie;os 
Hros,de Jover,Fobte,Carri6n 
Juan B. Justinián 
Hros. de Alonso Peralta 
Martín García 
Francisco de Darrionuevo y (ex)eobernador 
Fernando de Illiesca de Castilla de Oro 
s. de Honasterio y J. Ab'Uilar 

Fuente':' Gonzalo Fernández de Oviedo y Valclés: Historia Gencrr:tl y Natu-
. ral de las Indias, I alas y Tierra Filme del Mar Oceóno; l:ilOiícif e­
ca de Autores Españoles, Colee. Rivadeneira, Maclrid, 1959; li­
bro IV,Cap. VII. 

ll como se desprende de la relación existían 21 ine01ios y 5 trapiches 
en 1546, y no 20 ingenios y 4 trapiches uomo err6newnenh: rcmuni6 O­
viedo en una frase su relaci6n y diversos autores repiten. 

~/ Fué el primer inc;enio, const ruído por Gonzalo de Veloaa, e i·into baj de 
Tapia( veedor de las funrJ iciones de oro) .Y Francinco ele Tapia ( alcal­
de .la fortaleza de Santo Domingo). 

í; 
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azúcar exportado a Sevilla, aunque muy parciales, reflejan este agudo 

descenso: (12) - . . -·~--- .. _'_ .... ·' ' 

1570: ·i;55i/750;'. Úbras< 
• 11 

·::·;j'::<·.----'" 
1604:• ;;.174:;();{5:/ .·,,, 

. '· ,.J.607 t' ' ·10 5} 500' > > >!1 ~·~} • 

.· 158l: • i/103,'2SO••• 
·i5s7( i'.25a;·75ó:: 

. ··:·; ':;~,:· <~·~\;::::.-·;;\. . ... "·'s· '.·, .. 

¿Por qu€1 el azúcar nci Íog~¿· 1.i'~··é~lio ~~,¡1~~~~ p~rmanencia en La Espa­

ñola? se han señal~do ~1e;driJ~ :ra:~t6ie~ tjlÍe'.infiuyeron en la crisis del 

azúcar. del úÚ:i.inó cuarto :·cih sigl~ r thles .6omo ias enfermedades entre 

los negros, interrupción .de la. trata,. competencia: interna de otros prE_ 

duetos (ganado, gengibre) y cambio de ruta.dé la flota española{l3). 

Empero, dichos factores apenas tenían un carácter complementario, o e­

ran resultados, de la crisis y no explican del todo ésta, En realidad, 

si .La Española hubiese logrado una efectiva integración a un mercado 

de amplia escala, estos factores no hubiesen provocado una crisis de 

decadencia: la epidemia entre los negros en el 1580 habría provocado 

apenas una crisis coyuntural, la introducción de negros no se hubiera 

paralizado, el flujo de buques no habl'Ía experimentado una menna consi 

derable, y, por Último,la alta rentabilidad del azúcar y altos costos 

de instalación de los ingenios no habrían posibilitado la f{teil tran!! 

ferencia de los factores de producción hacia esos otros productos. 

Esta explicació!l de la declinación fülUCarera, en el runbi to de la re! a­

ción producción-circulación, ha sido esc;rimida por diversos historia--. 

dores .antillaI1os, pero, reducida a una argumentación de relación mercU!! 

til de competencia restringida. A menudo ésta se establece respecto a 

los territorios españoles productores de azúcar (como Granada), siguie~ 

do algo así como la insinuación temprana de Cristóbal Colón; pero no 
. ' ha faltado quien exprese relaciones de ·.::ompetencia más particulares, c~ 

mo la hecha por la producción azucarera ele Nueva España(l4). Esta ex-­

plicación se sustenta, pues, en la tesis r1el proteccionismo imperial, 

en funci6n de la rivalidad productiva en el marco mercantil exulusi vo 

metr6poli-colonia. no obstante, corno hemos señalado, las conrliciones de 

mercado remiten siempre al contexto general de o rgunización, control y 

ri vnlid arles i1:111c ,.j :i 1.c:1 (,11 torno a los 0rorlucton ., ::oJ.on i.:,ler;; .\' e:r.; en di­

cho marco general en que debe ni tuarsc, en último antíl:Lui.~;, el fraca-
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so de la empresa azucarera española en esta isla. FUe la impocibilidad 

de España de -c-on:frolar el mercado azucarero en la -primera mitad del -

XVI, por las razones expuestas, lo que detenninó el fracaso azucarero 

español en el Nuevo 1,iundo, Porque era A.rnsterdam, y no Sevilla, la que 

controlaba cada vez en mayor medida el neeoc:io azucarero, el o.::iúcar de 

La Española se enfrentó a los límites de mercado, incapaz, po1· el vin­

cu lo colonial, de encauzar esa producción por los canales efectivos -

de comercialización de amplia escala. J,a actividad azucarera entró en 

franca ruina, arrastrando en ella a la colonia que fu6 asiento del pri­

mer virreinato en el continente, 

Si lo expresad? tiende a invalidar la tesis difundida de que el auge · 

azucarero de La Española fu6 posible a contrapelo del inter6s de la CE 
rona y que su decadencia fu6 determinada por la competencia de sus á­
reas metropoli tanns y coloniales productoras del dulce; t[lJJlbi6n arroja 

serias dudas respecto a la presunta negativa de España de emprender u­

na empresa agraria en el Nuevo Mundo. Furtado, basándose en 'l'he cambri..9: 

ge Modern History, ha sef1alado que el rol pionero en la formación de u­

na empresa agraria le cupo al Portugal con la expansión azucarera que 

desencadenó en Brasil; y que España, aunque pudo desempeñar ese papel 

no lo hizo, por su intcr6s metalis_ta y posterior decadcncia(l5). Las i,!! 

formaciones disponíbles sobre la conexión de prop6si tos entre la aliga!' 

quía de la Española y la corona en el empuje pionero del azúcar en esa 

isla podrían d!t'scartar esa versi6n. Pero lo temprano de este empuje a­

zucarero da un mentís rotundo a la afirmación de FUrtado sobre la pri­

macía de Portugal-Brci.sil. En efecto; un año antes de que apenas se dic­

taran medidas para poblar Brasil, .Gonzalo de Velosa había establecido 

su trapiche azucarero; y _a me.diados de la década de 1540, cuando ªP.!: 

nas despuntaba la fabricación de azúcar en Brasil, la Española contaba 

con unas 26 unidades azuc~reriJi,valoradas en arriba ele 315,000 duca-­

dos de oro.Sería torcer demasiado los hechos al juzgar a una CL!on:omÍa 

azucarera como la de La Española, que producía aproximadamente unas --

2, 500, 000 de libras de azúcar anuales y que· funcion6 con éxito durante 

más de medio siglo, como "experimental". La gran expansi6n brasileña -

se produjo entre 1570 y fines de siglo, coincidente justamente, poT lo 

que hemos expuesto, con la decadencia azucarera de la Española. 

l¡ 
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El ciclo de fulgor y decadencia cubano fué en esa isla más zigzagueaE 

te y menos pronunciado, y por ello también, menos espectacular que en 

la Española. A partmr de 1524, con la ruina de la actividad metalista, 
la- ganade:ría:-extehsivatien:ae--ahacerse preporiderante. La isla empie­

za a padecer los conocidos síntomas de despoblaci6n y aislamiento de 

la decadencia colonial. A partir de fines de 1550, con el cambio de -

rutas de las naves españolas, .el puerto de La Habana se vincula al si!! 

tema de flotas, relacionándose así con México, otros puntos de tierra 

finne, y España. Aunque no de gran proporci6n, la isla experimenta,-­

cierto avivamiento mercantil, y al finalizar el siglo se produce .el.­

ensayo azucarero más importante de esa colonia hasta entonces. 

¿Por· qué -el agotamiento del oro no_ di6 paso en Cuba a una etapa azuc~ 

rera,;: Como lo hizo en 'la Española, y por qué esta: etapa tendió a con­

figÍlrarse setenta años después? Evidentemente, lo primero no fué un e­

fecto dire~to de "la negativa de la metr6poli a :todo intento de desa-­

rroÜo de i¿ industria azucarera", como señalaL6pez Segrera(16). Los 

priv:Üegios de exenci6n de embargo, de reducci6n de diezmo al azúcar, 

entre otros, abarcaban a todas las _Indias y por tanto también a Cuba. 

Además,_ se promvle;aron Reales Cédulas para esa isla en especial, des­

tinadas al fomento azucarero; entre ellas: la Real Cédula del 13 de -

febrero de 1523, que ordenaba _préstamos para la eclificaui6n de ingenios, 

la del 20 -ae junio de 1526, que disponía una mayor introduceión de es­

clavos_ para ingenios; la del 6 de febrero de 1569, que exonr;;raba del 

derecho :le aJJnojarifazgo a los azúcares, etc(l7). 

Si la inexistencia de un empuje azucarero en cuba, antes del 1595,_no 

se clebi6 a la obstaculización por parte de la Corona, hay que buscar 

sus causas en la pr-opia conformaci6n de la oligarquía colonial local 

y en sus intereses. como se ha señalarlo, el empuje az.ucaroro de la EE 

pañola del período 1515-80 fué posibilito.do por la converc;encia de --

- intereses entre una oligarquía asen ~ada en la isla y la r,oronn crnpa-­

ñola, pero en cuba, justamente por la brevedad y precariedad del ci-­
clo metalista, no se conform6 una oligarquía colonial c.:on li<1scs í'i r-­

mes en ella entonces. El interés central estuvo cliriG"ido a la expansión, 

a la emigración hacia nuevas áreas; convirtiéndose la isla en un ine ro 
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sitio de paso(l8). Por ello los incentivos de financiainiento,provi-­

si6n de es?lavos y reducci6n o .exadción: de catgas hechos por la oo~ 
na,. cayeron en el vacío. Muy 'distinta: si tuaci6n era la de fines de .s_! 

glo, tras el avivamiento relativo de la colonia por efecto de su int~ 

gración al sistema de flotas, que fué consolidando un núcleo oligárquj; 

co colonial estable. Así, en 1595 Hernán Hanrique de ri.ojas levanta un 

ingenio hidráulico y se produce un proceso de fundación de unidades a­

zucareras apoyado por el gobernador Gómez Reynel, lns autoridades e-­

clesiásticas y las medidas incentivadoras de la corona, entre ellas -

un préstamo de 40,000 ducados para el fomento de ingenios(l9). No oba­

tante, lo tardío de este empuje azucarern deter.ninó el que fuese muy 

limitado su alcance, Ya el fracas.o azucarero de España era un hecho -

irreversible, lo cual era aún más evidente con el boom azucarero en -

marcha. en Brasil;·· Cuba sólo lograría una muy limitada pt·oducción, pe­

se a su integración al sistema español de flotas. 

Tras este intento fallido de especialización pionera, J,a Española y 

. Cuba quedarían relegadas y decadentes en el siglo X'!II. Esta decaden­

cia sería más notoria al efectuarse el boom azucarero de las cemás is 

las antillanas, emergiendo notables contrastes estructurales (Jn el á­
rea, pero lo importante a señalar es que los grados rle rlec:adencia de 

la Española y cuba no fueron similares. La inclusión de Cuba en el cu_! 

so de. las rutas mercantes españolas permitió que mantuviese ciertib 

vínculo merc11ntil y un relativo dmnrunisrno productivo¡ mientcas que la 

Española conoció entonces el más profundo aislamiento y misel'ia de su 

historia. 

2. - El Boom Azucarero Antillano de la Se tunda Mitad del XVII. 

Si la dualidad de: dos bienes mnrca las lírni tes de la nccerJidad--oro-­

y la posibilidad --azúcar-- de una colonización estable y pr6spera en 

las Antillas en el siglo XVI, otra dualidad de bienes condensa la al-· 

terna ti va de do:¡. ti.pos. de colonizaci6n así como de lns bases del pro-
. iista : 

ceso precapi ta/ de especialización. en esa región a partir del siglo 

XVII. Se trata de la dualidad az~car-tahnco. 
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Comúnmente se señalan ciertos contrastes en las características pro-­

ductivas ele estos bienes: necesidad de máquinas e instrumentos, apre­

ciable cantidad de ma110 _de obra en faena colectiva y ciclos r.imultá-­
neos, amplia superfi~ie d-e Ú~1:r~, pa:ra -el a~úcar. - carencia de máqui­

nas, fuerza de trabajo familiar,faena individual en ciclos sucesivos, 

reducido predio, para el tabaco. Incluso se ha extendido eote contra~ 

te al terreno socio-político: el tabaco es "democrático", "conservadar 11 

el azúcar(20). De ésto podría derivarse, para este período, la necesi­

dad, por características productivas inmanentes a los productos, de la 

esclavtitud para el azúcar y de la pequeña producción independiente -

para el tabaco; lo que sería un curioso mlildo de deducir el régimen de 

producción de las características imputadas a los productos. 

Otra cosa significa, empero, encuadrarestas características del proce­

so productivo de un bf~!l en el marco del complejo tecnológico existen­

te en la época y_ en sus condiciones de mercado, y efectuar una relación 

con la condición de 'organización de la fuerza de trabajo en el ámbito 

colonial. Es obvia la posibilidad de pl'oducir el jugo endulcorante de 

la caña de azúcar sobre la base de la pequeña producción y la eviden­

cia histórica 10 atestieua. Sin embargo, para el siglo XVI y en mayor 

medida para el XVII, los avances técnicos de la elaboración de azúcar 

y el desarrollo re la ti vo de su mercado, hacían ilusoria esta posi bili­

dad, siempre que· no se produjera para auto consumo o reducidos mercados 

locales, Para fabricar azúcar destinada al expansivo mercado de los -

siglos XVI y XVII se precisaba de altos gastos en máquinas e instru-­

mentos, conocimiento de complejos procesos productivos, una apreciable 

dotación de mano de obra y no menos apreciable superficie de terre~o -

para el cultivo. El trabajo.forzado en las plantaciones azucareras,fué, 

pues, una constante dondequiera que esta actividad floreció con objeto 

de ser canalizada a mercados de amplia escnJa. Así sucedió en las. anti-

-guas regiones del ¡.¡editerráneo, en las i::Jlas del Atlántico, en las -An­

tillas, elnordeste brasilefio y en lus colonias espaiiolas de Üerru -­

firme en que pudo arraigarse. 

¿Sucedía estrictamente lo contrario en relación al tabaco, detenninm -­

do sus características la pequeña producdón agraria indepelHliente? -­

Obviamente no. Y lo prueba el hecho conocido de que a la par que prev:i. -

lecíe. la. pequeña producción tabaquera en los dominios españoles, se ex­

pandían las plantaciones esclavistas de tabaco en Virginia. Hny,pues, -



que buscarlas razones del carácter "artístico" y "libre" de la acti­

vidad tabacalera antillana,- señalado por Femando Ortiz( 2i), en el mar 

.co mercantil clel tabaco, A diferencia del azúcar, eJ: tabaco, por supue~ 

to, no poseía un mercado previo en Europa; su consi.uno fué extendHndo­

se allí lentamente y para fines .de1. siglo XVI fué que adquiri6 un ni-­

vel de difusi6n sigrüficati vo. en viejo continente. Exceptuando a Espa­

ña, en donde se mantuvo el ·?onsumo 'de puros, en el resto de Europa im­

per6 entonces el consumo de· tabaco molido, rapé, o picado, para pipai-­

particulannente en Inglaterra, La difusión del consi.uno del tabaco en -

Europa atrajo pronto el interés de las potencias capitalistas ascende,:: 

tes, Espafia, debido a su.ostensible decadencia económica en el siglo 

XVII, se vi6 rápidamente impedida de ejercer el .control de' este emer-­

gente mercado, y la producción de sus colonias antillanas tuvo que li­

mi ta:rse al mercado espafiol, pues el monopolio establecido por la metx:§. 

poli impedía el comercio con las potencias rivales; Esto per.niti.Ó que-­

la actividai: tabacalera preservara su carácter de agricultura de pequ..!: 

ña escala, mientras que la progresi6n del mercado inglés del tabaco y 

la difusión de manufacturas tabaqueras allí, sustentaron la prolifera­

ción de las grandes plantaciones esclavistüs de Virc;inia y i·laryland, 

Dadas estas condiciones tecnológicas y rnerr:antiles del adtcar y el ta­
baco, de la especializaci6n en base a uno u otro de estos dos produc­

tos 'tendería a derivarse una forma distinta de colonización: la del eE 
clavismo y las plantaciones, en el primer caso, y la de pequeños labra­

dores-propietarios, en el -segundo. A semejanza que con el l.Jinornio oro­

azúcar en el siglo XVI para So.nto Domingo, Cuba y Puerto Rico, para las 

_ demáspequeñas inlas, consideradas "inútiles" por los espaíioles, que -

habían .sido virtualmente convertidas en espacios vacíos entonces por -

las brutales "cacerías" de indígenas efectuadas, el tabaco consti tuy6 

apenas la base de la posibilidad ele una forma de colonizaci6n, mientras 

que el azúcar fué la alternativa colonizadora necesaria. 

En efecto, el azúcar asumi6 el papel más a·estacado en este proceso es­

peciali zaclor, hasta el punto de que aquellas islas fueron denominadas 
11 sugar islands 11 • Pero el papel del tabaco en la ¡:enetración de Holanda, 

Francia, Inglaterra en la Antillas no es desdeñable de por sí. Paralel2; 

mente Y después r'lel breve período'.en que España trat6 infruduosamenie 



de establece runa pr6spera_ empr~sª a.zuca_re:r:a en~],a Al'ltillas, la pro-­
ducc:i.6n y expo rtaci6n · de tabaco, en-especial' eri. Cuba, se· mantuvo, aún 

. cuando con ni 'veles poco s:i:i!li'.ficativo~-.- ü~ ::i.'ii!i)~ l~fari:te cont Útlnndo de 

tabaco, .realizado prefe'iéntemerité?con{~~s)ni~r9aderes holandeses, se 
efectu~ba entonces en ·la>regi6ri';~~l ~ü~i,·.:~~por su dimensi6n, oblig6 

. ala Óororia española: aemitiI'{rki'.Iiea.i'JJédulaºen agosto de 1606,median 

t~- la cual se prohibía·e~'.~9iii.~'i~6.~<lef;tt~~a~o ~urante diez años en san= 

to Domingo, cuba,· Márgaritaivéríezueiii.'; •:Puerto Rico, ctimaná y Nueva An-

dalucía( 22). { : i > ;> ./}:;· , .. : 
Pero lo importante a señ~i~~ es que la pen~t'raci6n de las potencias -
europeas rivales de E~p~ña,<se efectú6 ed i~s Arlti~ias en gran medida 
en base al tabaco, DiCha penetraci6n ob~d~cÍS., en 'último t6rmino, a -

prop6si tos de conquista colonialista , 'ya que _el caribe constituía un 

Punto estratéeico de asalto a tierra firme, y en vista de estos obj e­
tivos, como señala Celso Furtado, la "colonizaci6n debería basarse en 

el sistema de la pequeña propiedad" ( 23), En consecuencia, las colon:h s 

de poblaci6n establecidas allí, nutridas por condenados, aventureros, 

secuestrados, fomentadas deliberadamente por Francia e rnelaterra,se 

organizaron en base a la producción del tabaco y fué el tabaco el cul 
tivo principal de esos colonos. Ello obedecía a la con;junci6n de los 

objetivos de la colonizaci6n, en sus aspectos demográficos y territo­

riales, con las características del proceso de cultivo del tabaco tra 

dicional en las Antillas; y al hecho de que ya existía un emergeniE -

mercado para ese producto en Europa, en el que estaban cada vez m6.s -

involucradas estas potencias. Holanda, además de que deocle cierto -­

tiempo atrás comerciaba con el tabaco de Barinas, posP.Ía ya a pinci­

pios .el.el XVII cultivos de tabaco en Essequibo; y el intercambio come_!' 

cial con esas regiones costeras de surlamfrica, efectuado por Holanda, 
Francia e Inglaterra, y en el que el tabaco tenía un ranc;o preponde-­

ran:te, generó las tres Guayanas: holandesa, inglesa, francesa(24). De 

allí se extendieron dichas potencias a las pequeñas islas del Caribe: 

Saint Kitts, Barbados, Tobago, Saint Eusto:quius, curazao, Guadalupe, Har­

tinica, etc, 

Al finalizar la primera mi tnd del XVII se produce un importante cam-
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bio, emergiendo la. producción azucarera de manera arrolladora en esas 
" - -·- • < - ' •• ~ ' ' 

islas y provocando un~vuelco en la forma de colonizat:ión. La expan--

. si6ri. azucarera de las-pequefias islas antillanas provocó un rápido de_!'! 

plazamiento de losari.ú·@.ws bolonos y una súbita difusión del sistema 

es~lavi sta-mercantil. Los' pequeños colonos blancos se vieron obliga-­

dos a migrar de 'isÍa' en isla, seguidos por el azúcar y la esclavitud, 

terminando muchos de ellos por asentarse en los amplios territorios de 

Norteamérica.>Ei ~aso ele Barbados, la isla pionera de este boom azuc!!­

rero, tan vívameri.te descrito por Ramiro Guerra{25), constituye una a­

propiada ilustración de este proceso. 

'Descubierta la desierta isla por John Powell en 1625, en 1628 Barba-­

dos tenía ya 1,400 habitantes oriundos de Inglaterra. Esta cifra su-­

_bi6· a 6,ooo en 1636 y a '37,·ooo en 1Éi43. Aunque la mayoría de los po-­
bladores fueron inicialmente siervos contratados ( indentured servant), 

se. estipulaba que al vencer el contrato de servicios recibirían una -

parcela de tierra de 10. a 12 acres. Esto hizo que la pequeña propie-­

dad -independiente se difundiera con vigor en la pequeña isla, dedicá.!! 

dos e los colonos a la' prodti'.cción -de tabaco, algodón, índigo, pimienta, 

frutas y otros artíc~los de· consumo. A partir d.~- las décadas de 1640-. 

50 se efectuó el vuelco soci'o-económico. El boom azucarero desplazó a 

los:pel.l-eños colonos blancos de sus tierras; la isla se convil'ti6 en u­

na plantaci6n esclavista a lo largo de sus reducidas 166 millas cuadr~ 

das. El número de esclavos africanos creci6 de cero en 1636 a 6,000 -­

siete años después y a 40,000 para el 1668; en tanto la poblaci6n blaE 

ca había quedado reducida a 20,000 en ese Último año. Arriba de 12,000 

pequeñor; colonos - emigraron de Rarbados tras 1643, hada '11rinidad y To­

bago, Martinica, Gm1dalupe, 1-:aría Galante, Grana.da, Curm:ao, ,rrnnaica., 

Surinam, Hueva In[!;laterra y Virginia. 

¿Qué factores propiciaron el boom azucarero r1e las inlas antillanas o­

trora consideradas "inút:iles"? Se admite t~eneralmente la ar;ociación rle 

dos factores determinantes de la gran expansión a:mcurera antillana -

que entonces se produjo: el financinmicmto· holandés y la rtecadencia a-

zucarera ael nordeste brasileño. El p-rimero pc11ni ti6 la rápirla clifu--

í 
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si6n de ágronianufacturas azucar~ras en esas islas y el segundo ase­

gur6 un Mip:J,.io ·;nercado ir1centivacl.or. Ambos factores, asimisrno, se' en-­

cuentran en gran medida ligados a la expulsi6n de los !10lan(leses del 

Brásil e~ l654. Se calcul8. en 1, 800 ,000. libras esterlinas el valor -
:__-' .•. '. ·, 

de. los i20 ingenios e.lCis.tent es én Brasil a fines del XVI ( 26). En el 

período Í637-:-44, 11lego de l~ ocÜ:paci6n de Pernambuco por los holan­

deses e!'l ~6#;)á exportaci6ri brasileña de azúcar de diverso tipo as 

ce~1di6 8. 2{060;'133, ~rr0bas, con un valor de 27, 921, 976 florines( 27 ): 

Pero' cO!'l.'18. e#p~Úi6n)e lós holandeses del nordeste brasileño empie-:- · 

za el. d'ecliriar:,aiucarero 

En;~ ~~: :.:~;:~i1:~ ;; !;{.,;.~;¡; y ·JÚdi0•-Pn~;u.,,e"' a 1ao i '1M 

antiÚ8..rJ.~s: y :ü erllpuJ e azüdS.rero de~i~s ini.~maS existe u!la cone:ü6n -

fundamental. No. obstante 1 ci()n;() ha\señálado canabrava, .es necesario -

disntinguir dos óndas de migraci6n humana, de transmisi6n de técni-­

casazucareras y de capitales de Brasil a estas islas(28), La prime-

. ra se efctu6 entre 1647-50, durante la estancia de Richard Ligon en 

Barbados, años en que se difunden las técnicas de fabricaci6n de az~ 

ca:c:en esa isla y mercaderes holandeses proporcionan capitales para 

la construcci6n de los primeros ingenios. ne Barbados se Pl'O.paga la 

tecnología azucarera y mano ele obra cualificada a otras posesiones -

británicas en el caribe: en 1663 Thomas Modyford, un i:npo 1·tante hacen 

dado azucarero de Barbados, se traslada a Jamaica con otros ricos -­

plantadores, y en 1647 Qondrigton pasa a Antic;ua y el:tab.Lece el pri­

me,r.ingenio azucarero allí(29). La sec;unda corriente mierutol'ia se -­

realiz6 tras 1654 y sus centros íle aboorci6n fueron, prindpalrnente, 

y contrario a la migraci6n anterior, las islas de tJOseoi6n francesa 

(Martinica y Guadalupe), aunque también importantes núcleos se esta­

blecieron en Jrunaica y en la rer,i6n de las Guyanas(30). 

El. empuje azucarero antillano provoc6 un combio de eje en lu hegemo­

nía regional proclucti va de ese artículo, que habíu o ido acap1ll'ada -­

por el nordeste brasileño desde las tre"s Últimas décadns del XVI. Pron 

to provoc6, asimismo, un desplazamiento en el contrnlmercantil del -­

mismo, desde Holanda a Inglaterra. Aunque en sus inicios pt,rece ser 

que gran pnrte de ia pl'Oducci6n azucarera. de las Indias O¡;cidentales 

Británicas se orient6 a travéi, 'de los c:anales holanrleoes de comercia 
lizaci6n, lo.s l!lercaderes de ese país no lograron establecer con los -
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ingle.ses la. típica asociaci6n que habían realizado anteriormente con 

los portugueses y que les había garantizado una absoluta supremacía 

en er comercio del azúcar. En la sexta y séptima décadns c'lel XVII ya 

Inglaterra emergía como potencia azucarera, en una manifestaci6n co~ 
.·creta del proceso más general de reemplazo mercantil de ese país a -

expensas c'le Holanda; y para inicios del XVIII dominaba complementa-­

mente la distribuci6n de azúcar en bruto y refinada en Europa, desde 

los territorios de Holanda, Alemania, Flandes, al Bálti~o y los puer 

tos del Mediterráneo. 

Su poderío azucarero se basaba en las pequefias isla:s antillanas, en 

base a las cuales había erigido múltiples refinerías en Bristol, Gla!! 

gow, Liverpool, I•·!anchester1 Lancashire, etc; y para las cuales se des­

tini;iron más de dos millones de esclavos africanos entre 1680 y 1786 

(31'). J,a importancia y los beneficios de estas islas para In,slaterra 

se puede deducir de las cifras presentadas por Eric \'lilihiams, sobre.· 

la, base de la compilaci6n realizadá por Charles Whi tworth: en 1697 

esas posesiones swninistraban el 9% c'le· las importaciones británicas 

y el 4% de sus exportaciones se destinaban a ellas¡ las importacio­

nes británicas de la pequefia Barbados eran cinco veces moyo res que 

las· de las colonias harineras del conti.nente norte. En el pedodo de 

1714-73, "Jamaica fué tan valiosa como Nueva Inglaterra como mercado 

de .exportaci6n; Barbados y Antigua, juntas, significaban tanto como 

Nueva York para los exportadores británicos; Nonserrat y '·rovis, jun­

tas;. eran un mercado mayor que Pennsylvnnia"(32), 

Pero ·si. la seeunda mitad del XVII consti tuy6 el inici6 del boom azu­

carero antÚlano, dura11te el siglo XVIII se produjo J.n expnnsi6n de~ 
medida, particula1mente pura las poser;iones frru1cesas de ln 1:egi6n 

(ver gráfico No.l y cudro No. 2). J,a:::; áreas antillanas f1'[ll1['.8SUS tu!!! 

bién experirnen taron un empu¡j.ea;mcare ro en el siglo XVII; pe ro fué a 

partir de la d6t:ada rle 1690, y más preci'8a;nente, trno los nl'imcros 

20 años del XVIII, que se p r·oduj o la r;mn expam; i6n de lniJ colonias 

francesas, lo l~ue le penai ti6 a Frand.a rlisputarle la heilu;uonf.a a In-
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Milcfl Gráfico no, 1 
'l'ons. Azúcar 

80 
Producoiór azucarera ile Jamaica, Bar- AZIJC.lR PROuUCJDO: 1720-91 
badoa y Gaint-Dorninguc· ---· ___ _:--1.T_QM..__tilirjo;ts) 

90 

-7, 
16,263 
17' 636 
18,560 
39,841 
34,634 
56,000 
60,900 

1720 
1'73'J 
17·10 
1750 
1760 
1770 
17/lO 
1791 

BARBADOS 

11,000 ~ 
12,'131 
6,ooo ~ 
6' 500 !!:I 
7,589 
6,500 ~ 
4,000 !!:I 
7' 105 

SAlN i'-~MJllGUlli 
1720 10,000 
1726 15,000 
1742 32,121 
1760 56,646 
1767 1¡6,696 

Fnentcs: A,P, Can:ibrava, A Jndúi;tria do Aoucar n<n llhá<l .. , 1775 '.55,940 
cH.,pp. 45-6 1 50; M.M. Fmr,in·¡ls, ¡.;1 l11¡;l!11io .. ,oit.;vol l, 17tl9 li~i,i:;ioo 
P• 31. y 41; J.A. Dcnitez, Las Antilbs ... cit.,pp. 48;56, J791 '/d,696 
121,133,176. --------s:}c ifras aproxir:iadae. 

CUADRO 110.2 
ESCLAVOS EXJSTl.rnrEs EN LAS COLO:iIAS HIGLF.SAS 
Y FRANCESAS Dl!: L.~S All'l'JLLAS: 1790.-

Antillaa Jngleoas Antillas Franocaao 
Colonias Eeclnvos Colonias Esclavou ]} 
------·------------....,..;.--..-----·----
Jam,lion 
Barbador; 
Antigua 
Granada 
St, Chriotophcr 
Dominica 
St. Viocnt 
Monecrrat 

250,000 
62, 115 
37,808 
23;926,' 
20,435 
14,967 

.11,853 .. · 
10iooMC 

lslae Virgenos · ·9,000 
Nevis 81 420 
Bahamas 2,241 

':.i:d nt-Do'.ld n1_':Ue 
Gu,HL'i.lupe 
lolartinioo. 
Santa Lucia 
Tobago y 
Ccyena 

Ilcrmudao __1,J.1.1_ ___________ _ 

5:Jo,000 
l(C 1 \)0li 

140,000 
20,000 
20,uoo 
20,000 

TCYI'AL 45-~i.§.!14_____ _ __ . __ _26.Q.,000_ 
Fuonto1 Edwards Ilryan, Hidory Cjvil ancl Cor:ierdal of the:_]~!:~.tiBh 

Colonies in \fost lnt!ieB; Lon.\ros,1794, to,,10 l 1 pp. 2-31 cit. 
p. J,A. Benitez, op. cit. pp.73-4. 

]}Cons ti t11yon cifraa :iproxim.id:is, 
Y Bn ese <>nLonocs era colonLi fr.mcr.ua( a través dol rr .. t:t1\o do Veroa­

lloo de 1783) 
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glaterra en la oferta y distribución de ese producto. El factor de­

cisivo de esta e:cpansi6n estuvo constituído por la cesión fo1mal de 

la parte oeste de la isla de Santo Dorningo a Francia, realizada a -­

través del Tratado de Ryswick firmado en 1697. Debido al pro fondo ai~ 

lamiento de la isla de Santo Domingo y a las medidas de redistribu-­

ción poblacional efectuadas por las nutoridades españolas, a través 

de las desvastaciones de 1606, la zona oeste había quedado despobla­

da y pronto se convirtió en asiento de piratas y corsarios que oper~ 

ban en el Mar Caribe. Allí se habían ido arrai¡:;anclo progrcsivnmente 

c0lonos fronceses dedicados al cultivo y al comercio ele eneros y ca_! 

ne, aprovechando el ganado rnontaraz que abundaba en las :-1onns clesha­

bi tadas. con la cesión por parte de Espafia de este territorio .Francia 

contó con amplios recursos para emprender una vigorosa emoresa azu­

carera. 

La misma, inici.a.da por J ,3, DU ·casse a fines de 1590, convi!·ti6 rápi;-

mientras las exportaciones de azúcar subieron de 123,067,300 a 163, 
405, 220 libras entre eotos dos últimos años mencionaclos. El azúcar 

de la colonia :fn.ncesa r1e Saint-nomingue nutría las re:firH:rfas de -

Burdeos, Nantes, Le Havre, Dieppe, Qrlcans, Bercy-París. })l comercio 

entre la metrópoli y la colonia prncisaba de 750 navíos al año Y s~ 

maba unos 715 millones de libras to.,·ncsns, aproximadn.~1cnL0 el 6fr% -

del intercomhio comercial total de ~'rancia ( 33). Para el 1791 Saint­

Domincue pl'oducía casi el equivalente del total de miúco.r producich 

por todas lus posesiones in¡:;lesns ;juntas en el 1788. Ya naro. la te.!' 

cera y cuarta Micadas del siglo, pues, el control [l!'Oriuctivo-mercan 

til del azúcnr experimentaba una tTannferencün (le Inflatcrro a Fran 

cia. 

4.- Desir,ualdad Productiva, nesi~ualaa-O Esti'Uctural. 

La extraordinaria expansión azucarera n.ntillana u1arcó pro:t'undas dis 

paridurles en cuanto a dinámica estn.tctural, pro_cesos históricos Y -

i}· 
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ca:rq.cterísticas. socio..,políticns en .la región, ¡Jese .ala pai·tj_cipa-­

ción de estas islas en un común proceso e;eneral. como expresara Jcan 

· Benoist, "cada isla es un caso p~rticular dé una estructura general" 

(34). Tal desirualdad es en extremo ostensible en lo que ntañc a la 

dinámica y cronología del proceso ele especialización precapi talista 

de estas islas en función del vínculo colonial. 

En efecto, frente al empuje productivo de las colonias inglesas y -

francesas, las colonias españolas parecían aletargadas: Curm, santo 

Domingo y FUerto Rico apenas comerciaban unos pocos productos con -

la metrópoli, consti tuy&ndose poco menos que en cargas para la coro­

na,· puesto que se enviaban fondos desde géxico para cubrir los gas-­

tos de la burocracia colonial. La decadencia de España y ricsa1-rollo 

de las potencias europeas rivales impuso, como resultado, la limi­

ción productiva de bienes rentables en las colonio.s antillanas, su 

aislamiento del expansivo mercado mundial y, por ende, su rnar1.~inuli­

zaci6n del proceso de especialización precapi talista que ':obraba lu­

gar en la re~ión. Esto determinó un at,>Udo contraste en lo que respe..2 

ta a niveles de desarrollo productivo entre ambos tipos ele colonias, 

detenninando asimismo la pr·esencia de notables disparidades en la or 

ganización estructural. 

Durante elsiglo XVII y primera mitad del XVIII las colonias españo­

lan antillanas permanecieron swnidas en el· famoso aislruniento que -­

reiteran los historiadores de la regicSn. Dos actividades cobraron irn 

portancia entoncco para dichas colonias: el contrabando y la pit·ate­

ría. El primero :fué un efecto directo de la decadencia de España y -

su fracaso ele ejercer un control productivo-mc1·cantil de bienes agro­

tropi.eales, manifestándose con vigor en esas posesiones al concluir 

el sit;lo XVI. Santo Domingo y Guba no r:Ólo extenr1ie~·on entonces el -

contrabando de tabaf!o, y especialrnente ele cuero y sebo, oino que a-­

demás adquirían mercarlerías que eran vendidas m6s baratas por las P-9_ 

tendas rivales. La extensión ele este coptrabando llevó a Ecpaña a -

tomar merlidas enérgicas, como lao desvastaciones tle Osorio e:fectua-­

das en Santo nomingo en 1606, que despoblaron la parte occidental de 

la isla y remn~;aron la decadencia de esta colonia; y la división de 

Cuba en dos ad111inistraciones para controlar mejor el contrabando, 

i;. __ 
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La piratería. efa, por lo demás, una derfv~ci6n de las suceivas gue­

rras intercolonialistas y de '1a expansi6n de Holanda, Froncia e In-­

glaterra enei caribe a expensas de España. Esta actividad constit~ 

y6 una fuente importante de riquezas, y fué practicada usuaLnente -

por los habitan tes de Cuba y Santo Domingo( 35). La importancia estr~ 

tégica de las colonias españolas del cai·ibe, como bastión de defen-­

sa del eje Florida-México-Perú, explica los esfuerzos de Espafia en -

perpetuar su hegemonía en esas islas, pese a su conversión eh cargas 

administrativas. El plan de España para las Antillas HDJ'Oreo (exclu.f 

da Janiaica), colocadas casi .linealmente en la ruta del golfo, consi~ 

ti6. en estimular su mili tarizaci6n y favorecer una endeble rlivisi6n 

del trabajo de escasos productos. El primer componente del plan se -

logr6 engronsando el situado para la construcci6n de fortalezas y -­

adquisici6n de annamentos, propiciando el mantenimiento de núcleos 

de poblaci6n y encuadrando ésta en una estructura casi militar. El 

éxito· a este respecto fué significativo, dada la debilidad de la fl~ 

ta española en el caribe, ya que estas islas puai er·on preservarse -­

mientras que las pequeñas islas ;i.~ Jamaica caían progre si var;1ente ba-­

j o el control de las potencias rivales. El componente econ6mico del 

plan, empero 1 fué irrelevante, con la desventaja manufacturera y me_E 

cantil España sólo pudo absorber la salida de reducidas cantidades 

de algunos productos; e incluso para ello tencJ ió a demarcar su pro­

ducci6n: Santo Domingo y PUerto Rico fueron considerados abar;tecedo 

res de genc:ibre,. cuba ele tabaco. 

En realidad, el papel que desempeñó ·el azúcar en las Antillas ingle­

sas y francesas como base de organizaci6n socio:-econ6mica colonial, 

· ~ lo eje :icT6 la ganadería extensiva en~ras colo:hfas enI>añolao de CU:ba 

y santo Domingo. A:"~úcar y ganado constituyen una paridad cornplementE 

ria de bienes: la elaboraci6n de azúcar, al p:i;ecisar de altos abas-­

tos de ganado en pié, para el acarreo de la caña y tracGiÓn del mol~ 

no, y de carne, para alimentaGiÓn de los trabajadores, cenera una e­

conomía ganadera subsidiaria. El violent"o proceso especiali zador de 

las antillas ine;lesas y francesas, con su voraz cxpansi6n 
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planteaba la_ necesidad de rnafi nnar o generar economías ¡:;anaderas -

como su proyecci6n, - fuera de su ámbito geográfico. cuba y Santo no­
mingo, por su cercanía y sus vastos territorios no dedicados al cul 

tivo intensivo comercial, parecían las al terna ti vas óptimas para -­

satisfacer esa demanda. De esta foillna, se tendería a establecer una 

división del trabajo en el contexto regional antillano, mediante la 

cual las colonias españolas se convertirían en pe rife rías e con6mi-­

cas de las 11 Cuasi-semiperiferias 11 --si se puede forzar tMtO el ya 

famoso ténnino acuñado por Wallerstein-- consti tuÍdas por las 901~ 

nías inglesas y francesas, Sin embargo, este esquema antillano de -

división del traba,io fué más d¡;_fuso ;,r IJlenos simultáneo rle lo que p~ 

dría esperarse, en relac:ién a la dináJnica que el empuje a:mcarero -

tendía a imp1·imir en la región. ·El mislllo no gcnel'6, sino sólo esti­

mul6, la expansión ganadera en Cuba y santo Domingo; y fu{¡ diferente 

el grado y momento en que lo hizo en uno y otro caso. 

Para mediados del XVI la actividad ganadera. en santo Domingo y cuba 

poseía ya cierta finneza, estimulada por la demanda de conunbre, se­

bo,mantcca y tasajo, En Santo Domingo la actividad ganadera se había 

visto estimulada también por la expansi6n del azúcar en la isla, As:Í, 

Oviedo señalaba que para el 1546 existí.na Clueflos de hatos de hasia 

25, 000 cabe zas de ganado y que algunos poseedores de inccnio s lo e­

ran a la vez de hatos ganaderos; como el obispo Bastidm;, copropie -

tario de un inr;cmio y poseedor de entre 20,000 a 25,000 cabe~ms de 

ganado(36 ). Con la ruina de la producci6n azucarera la r;nnncleda y 

la p~·octucción de gent;ibre tienden a hacerse prcdominontm,, oituaci6n 

que se prol.ongará en los años iniciales del siglo XVII. Bote siglo 

constituyó el larc;o período de m{w absoluta miseria en Snnto Diimin­

go; especialemnte en su se[,"llnda mitad. Virtualmente rlenuparccieron 

las actividades prnductivas destinadns a la exportación, entrando la 

colonia en una etapa marcadarnente nrituraJ., imperando el tmoque y ma-. 

nifestánclose una extrema dependencia de los coud::iles del si tundo 

para el pago de la burocracia· co~o11ial y la guarnición( 37), 

Aunque cuba experiment6 también en el XVII las oonoeouendas de la 

decadencia de Bspa.ña, no sufrió una inatnovilidad económica tan agu- :, 

da como la de Santo Domingo. El factor funda;nentaJ. de esta difc:re ncia": 
,;;. 
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fo consti tuy6 el hecho de que cuba no~est1lvo tari aisladl , desde el 

punto de vista mercantil, como lo, estuvo santo Domingo. El cambio de 

ruta de ia flota española a parti:r de.15541 corno-se ha neñalado, fE 
voreci6 el que esa isla conociera un ,r~üativo dinamismo económico, 

que coritrarrest6 la orientnci6n a la súbita decadencia r¡ue tendim 

a plasmarse al agotarse el breve ciclo del oro. Aunque las guerras 

.intercolonialistas provocaron una eventual incomunicaci6n de Cuba 

con España, el puerto de la Habana mantuvo comunicaci6n con las CE 

narias, Yenezuela, Méxi~o, NuevaGranada, Honduras y J!'lorida. Cuba 

pudo dar salida a través de estas relaciones mercantiles a los pr~ 

duetos ganaderos, el tabaco, maderas y algunas cantidades de azú-­

car. Además, si el empuje az~carero de las islas inglesas en la s~ 
· gunda mitad del XVII no impactó en Santo Domingo, en t6r.ninos de su 

j.ncorporaci6n a la divisi6n del trabajo asociada a esta actividad, 

hecho que habría paliado el profundo aislamiento y miseria presen­

tados en esa colonia entonces, cuba oí se incorpor6 a la misma me­

diante un activo conf~abando de bueyes y carne salach desde los -­

embarcaderos de río cauto. y el sur de CamagUey(38), Santo Domingo 

s6lo participaría dé este esquema ne dj.visi6n del trabajo posterio_!' 

mente, y en el marco dé 'la'isla, al presentarse el ensanche azucare -

ro de Saint-nomingue, 

El aislámiento Tími te que experimentó santo nomindo tuvo por conse­

cuencia la involuci6n económica, ln mieración de gran parte de la -

pobl~ción blanca y la miseria generalizada. su población, que en --

1568 había llegado .aproximad nmente a 25, 000 habitantes, se redujo 

a 15, 608 ·tras las desvastaciones de Oso:rio de 1606 y n61o ulcanz6 

eLhivel de 7,500 habitantes.para el 1681(39). E invcrsrnnente, la. 

relativa y uiversificada vinculación mercantil_ de Cuba le aseguro -
un lento dinamismo que fué base del arraigo y progresión natural de 

supoblación que ascendi6 de 20,000 habitantes en 1608 a 30,000 paia 

el 1662( 40). 
.. , ' 

Asi, pues, atendiendo al,d~.rJ.amis,mo económico, amplios contrastes se m!!­

nifestaban entre las colcfrtia.s':francesas e inglesas y las españolas; 

e incluso, entre éstas, ~ri la~ ~it~aciories ele cuba y Santo nornngo, A­

simismo, "atros res~~Ít~dos~ ~e revelan al considerar no s6lo el grado 

ele desarrollo Gcon6mico y niyel de poblamie'nto territorial, nino su 
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fo1111a; sus efectos en té:rminos de organización socio-econ6mica col&­

nial.se pasa así de la desi.o,ualdad productivo-mercantil ent:re las---: 

.. colonias españolas y las inglesas y francesas a la desigu::üdad ~stru~ 

tural correlacionada a aquélla, Las diferenci0s esenciales a este res 

pecto se fundamentan en la fonna de apropiación territorial, en la -­

forma de o:rganizaci6n y explotación de la fuerza de trabajo ;,r en el 

carácter de la clase dominante colonial, Una comparaci6n suscinta de 

conjúnto puede emprenderse teniendo por referencia las conr1iciones -

técnico-productivo-mercantiles de la famosa trilogía .de bienes anti­

llanos: azúcar, ganado, tabaco. 

. . - . 

La exparisi6n de vastos lati:fiiridtos c~~e~os y ganaderos fué un efecto 

de la consolidaci6n de. una economía.azucarera de escala y de una e­

conomía basada en l~ ganad~r~a ~xtensi va ~~a~Úc~da al libre pasto-;.. 

reo, respeeti\'amént~:' :E1 'car~cter el.e .l.a expansi6n latifundiaria varió 

en .w10 u otro caso·,· en la medida en que tradujo faunas distintas de -

apropiación territorial,. En el ~r.imer tipo de latifundio la apropia­

ción territorial. se basaba tanto en la propiedad j'ijrÍdica corno en la 

relaci6n econ6mica de explotaci6n intensiva del [JUelo; en el segundo 

tipo la apropiaci6n territorial se sustentaba en el poder jurídico -

de propiedad( 41), La expansi6n azucarera gener6 un violento proceso 

de apropiación territorial efectiva, que rechazaba los peq1wños p:re­

dios de labranza,y que sentaba las bases de un rér,imen de rlcma:rcaci6n 

de las tierras claramente definido, a partir del uul tivo y poblam:ie n­

to del suelo y la·posesi6n de títulos de propiedad que estatuían y va­

lidaban la parti cipaci6n y deslinde de los terrenos. El réc;imen de pro- -

piedad resultnnte de la actividad ¡:;anadera en Santo Domingo y Cuba. -­

fué, en cambio, bien diferente, r,estándose y uifundiénclose lus propi~ 

dacles colectivas o 11 terrenos comuneros". 

El predominio ele los terrenos eornuneros, 'así como su característica. 

y origen, presentan una historia común en Santo Domingo Y' Cuba(42). 

Desde la primero mitad del XVI se hizo extensiva la práctica de. que 

las autoridades y cabildos efectuaran repartos indiyiduales tic tierra _ 

a los colonos sustentados en Amparos Reales. Debido al ba;jo múnero de 

" 
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pobladores españoles y al carácter, por ello, ilimitado de tierra, ta­

les distribuciones comprendían usualmente vastas extensiones terri t~ 

riales medidas en lee,uas. El subsecuente predominio de la actividad 

ganadem en estas colonias posibilit6 la indivisi6n de estos latifuE 

dios, los cuales fueron transfonnándose en propiedades colectivas de 

la .oligarquía colonial durante el siglo XVII. En efecto, la cnnade-­

ría extensiva requería de un amplio circuito territorial; l)rados, -­

bosques, arroyos, no demarcados para el ~ibre pastoreo del gnnado, 

Por ello, al irse efectuando ventas sucesivas y asignaciones de he-­

rencias, el latufúndio coneerv6 su indivisi6n ori¡:;inal, a í'in de que 

cad.a .propietario pudiera hacer uso de los prados y tomas de agua e­

xistentes en el mismo. 

Por supuesto, tambié~ i~fKy6 en este carácter indiviso del predio 

el costo de la faba r dE( clasificaci6n y subdi visi6n tópográí'i ca del 

mismo; pero el determi~~nt~ ftl~damental fué el predominio de la acti­

vidad ganadera que, a la vez que blogueba el deslinde y partici6n de 

los terrenos, condicionaba el bajísimo valor de la tierra, por su ba­

ja i·cntabilidad,en relaci6n al cual el costo de su tasacl.ón y mesum 

resultaba desproporcionado, La existencia de una asociad6n rle pro-­

pietarios en un terreno indiviso di6 paso a un régimen de propiedad 

y uso rle la tierra basado en las "acciones de peso", "pesos de pose­

si6n11 o 11 títulos ele pesos" en los terrenos comuneros. Este :üGtema 

desplazaba el usual sistema de medida basado en la unidad de :mper-­

ficie a cambio de uno basado en la unirlad monetaria(el peso); por-­

medio rlel procedimiento oiguiente: la tasaci6n del terreno se e:fec-­

tuaba en base a su vaJ.or monetario y cada propietario tenía derecho 

en éste en proporci6n a la suma que pose;y era del mismo, relacionada 

con la valoración totaJ.. Así, detenninados "pesos de posesi6n 11 otcr -

gaban derecho al copropietario de hacer uso de porciones del terreno 

en relaci6n aJ. valor poseído, aunque no le conferían ele por sí una> 

porci6n concreta y espeuificada de éste. 

Este sistema, condicionado por la actividad gru1adera y las muy baj;i. s 

rnercan-tilización econ6mica y circulación monetaria, difería notable­

mente del sistema de propiedad terri to:l"ial imperante en lar~ colonias : 

inglesas y fro.nceoas convertidas en plantaciones. a~mcnreras. Además, 

si el latifundio cañero recharmba el minifundio agrícola, el latifun-
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dio. ganadero, y el régimen de propiedad asociado a éste, aunque co~ 

ti tuía un valladar para la generalización de pequeña pro pi ,;da el inde­

pendiente, no invalidaba del todo el sur·Gimiento de rnec!ianus explo-­

taciones .agrarias. El surgimiento de las "estancias" en lrcs inmed:ia­

ciones de la ciudad de Santo Domingo y de La Habana, y dernñs villas 

interiores de estas colonias, reflejó la constituci6n de ente tipo 

de medianos explotaciones agrarias, con caracteríoticas máu rlefinich s 

en cuanto a demarcaci6n y apropiaci6n del suelo. En Santo Domingo las 

estancias empezaron a aparecer tempranwnente basadas en la producci6n 

de alimentos destinado.s a la ciudad y a la exportación; pero fué a 

partir ele mediados del XVI gue recibieron un fuerte impulco debido -

al fomento del cultivo del gengibre y posterior (lecadencin del azú-­

car, Para el 1606, según los da tos del censo de Osario, cxis tían u­

nas 430 estanciBs de gengibre,maiz,yuca y otros productos, y 6, 790 

esclavos trabaj 0ban en estas explotaciones( 43). El sur[!imicnto de -­

las estancias en Cuba se relaciona con las Ordenanzas Nunicipa.les de 

cáceres (1573), por medio de las cunles , en sus artículoo 70-72,se 

desplazaba. la actividad r,anadera hasta ocho leguas ele la villa de -

La Habana, destinando estas tierras para estancian ac;rL:olas, para 

las que era 11rr.enester poca tierra" ( 44). Estas pl'Ospe raron estimuladas 

por el arribo de la flota española al puerto de la ciudad, además -

ele que se difundieron más al interior debido a que las Orclennnzus -

establecían que ellas podían ubicarse dentro de los ámbitor; ele los 

hatos. 

de trnbajo, 

Si las fonnas de utilización y apropiaci6n territorial de las colo­

nias españolas y las inglesas y fr:mcesas ofrecí r:m no tableo dispari.,­

dadeo, no menos notables eran las derivadas de las fonnns y grado de 

explotaci6n ele la fuerza de trabajo, I,a economía 1le :Jlantaci6n azu-­

cerera que flol'ecía en estas Últimas colonias dcterminnba lf' vigcn-­

cia de un régimen esclavista-r.1ercontil que había convertido .La pobl~ 

ci6n 1le esas islas en merDB dotaciones de esclavos afrii:nnoB, sorne-­

tidos a una extensa e intensa explotación, exi::;tiendo una abismal -­

distancia social entre éstos y el reducido c;rupo de coloninl.istas 

blancos. En Santo l)orninc;o y cuba,cncarnbio,el fru.cnoo de lu einprem a-
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zucarera había oentado las bases para la confonnac:i6n ele una escla­

vitud de orden patriarcal, cuyo sistema favorecía el uso frecuente 

de las manumisiones. 

El carácter "benigno" de la esclavitud en estas colonias no era un 

resultado de las ideas ético-religiosas de loo coloni.zadorcs espa­

ñoJ'es(45), ni mucho menos. Era un efecto de conjw1to de ln margina­

lizaci6n de aquéllas del proceso de especializaci6n precapi talista 

que se efectua1ia en la regi6n, En ténninos más específicon puede de­

cirse que si la actividad azucarera en amplia escala requería de un 

considerable número de esclavos sometidos a intensa explotaci6n y a 

represiva vigila.!lcia, debido al carácter social del flujo ele activ2: 

dades en el cultivo y la molienda; la ganadería extensiva, practica­

da ·al libre .pastoreo, requería de un muy bajo número de efJclavos, -

los que necesariamente debían 13ozar de una considerable libe rtacl de 

acci6n y desplazamiento a través de los prados y bosques cle.L terri­

torio del hato, ne· todos, la persistencia de la eoclavi tud patriar­

cal y la difusi6n de las manumisionco eran reflejos de la baja ren­

tabilidad del trabajo esclavo, indir~ando que el sistema de la esclo.­

vi tud se encontraba en una fase de c1·isis orientada a la riisoluci6n. 

En Santo Domingo, que en el si15lo XVII experimentó la m{to a[;1.tda ina­

movilidad económica, esta crisis se en::ontraba en una fase :nuy avan­

zada. A lo largo del XVII el proceso de necadencia había pro¡mlsado 

el uso frecuente de manwnisiones, í'o m{tndose una po blaci.611 rcJ.ati va­

mente creciente de negros libres; resaltando el poceciimiento de CO;!! 

pra por ·parte del escil:avo rle su libertad ( coartad6n). Este procedi­

miento guarda cotrecha relaci.6n con la existencia ele los 11 csclavos­

jo:rnaleros11. La aparición de éstos está asociada a la .in(:apucidad de 

ejercer una explotaci6n intensiva esclavista, por lo que lo::> poseed~ 

res ele esclavoo optan por enviar a éstos a traba;it•r a cambio de un -

jornal, como alternativa de retribuci6n ante la ociosidad impuesta -

por la crisis econ6•nice..Por ello estos esclavos-jo1rnilcros aparecie­

ron temprnnnrnente en santo DOminc;o, al decaer la activid:.d trnucarera, 

y su utilizaci6n se lüzo muy frecuente desde mediados del Y.'!II con la 

desnparir:i6n c'e las es tandas ele c;engibre. Los esclavon-;j o r.naleros -

i; 



desempeñaban trabajos agrícolas relacionados con la: producci6n de -­

bienes alimenticios, oficios manuales y tareas en las obras públicas¡ 

tipos de trabajos que eran ·taJnbién desempeñados por los jornaleros -­

libertos, Gran parte de los negros libres, además, se asentaron en -

los territorios aledaños a la. ciudad y villas, manteniendo cultivos 

de bienes alimenticios¡ denominándoseles, en la época, "negros vivi­

dores" ( 46). En Cuba la decadencia esclavista no lleg6 a los niveles 

que en Santo Domingo, aunque el hecho de que la forma de manu:nisi6n 

más usual fuese a través de coártaci6n(47) indica que entonces la -

presencia de 11 esclavos-jornaleros 11 fué común, aunque probablemenie -­

menos extendida que en Santo Domingo. La actividad azucmrera consti t~ 

ía la única alternativa de configuraci6n de un polo esclavista diná­

mico¡ pero su limi.taá.a escala no PBnnitía u.na expansi6n do la escla-­

vi tud mercantil, 

El. siglo XVII fué crucial, para ambas colonias, en cuanto a la forma­

ción de una poblaci6n negros libres y a la rel~ti va disminuci6n de -

~a distancia social entre negros y blanoos, lo que fnvorer:ía la exten 

si6n del rnesti?.aje,Este proceso tenía por trasfondo el ¡;rnrlo de deca­

dencia esclavista imperante, que i\etenninaba el patriarcnlisrno y la 

pr:S.ctica de mamunisiones¡ y por tal raz6n el misn10 tuvo una connota­

ci6n más fuerte y profunda en Santo Domingo que en Cubn. Pero dicho 

proceso estuvo influído trrnbién por el ataque y amcnnza c.:on¡¡tantes -

sufridos por estas colonias por parte ele los franceses, in¡:;lesesy h~ 

landeses. En efecto, los neeros libertos desempeñaron un improta:nte 

papel en la defensa de esas colonias, e incluso se fo1maron en ellas 

batallones de Pardos y f•:orenos, 

C) Articulnci6n externa y claoe dominante colonial. 

Finalmente, cabe señalar un.tercer elemento diforenci ado r en i:rc es-­

tas estructuras, relacionado con el c.:nl'áeter del crupo he r5cmónico co 
lonial. como es suficientem.:mte sahirlo, . .la integmci6n al ~:r:tivo pr.;;-­
ceso de acwnulaci6n metropcbli tano po 1• porte de las colonins a?.ucare­

ras int;lesas y francesas, bloque6 o limi t6 las pooibilidndcs de c:on­
solidaci6n de tma clase al ta local armi&adn. en la colonia, lo que -

tuvo expresi6n en el denominado "nbrwntismo" peculio.r cie :Lor; grandes 
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plantadores(48), En Santo Domingo y Cuba, por su parté,81 aisla1niento 

contribuy6 a constituir un grupo hegem6nico criollo asentado en la c~ 

lonia. Es cierto que la rigidez econ6;nica de estas colonias determin.!: 

ba el .. que tal grupo .fuese muy débil y con escasas posibilidades de e!!!_ 

prender Un 1:iigriificati vo proceso de acumulaci6n de patrimonio-dinero; 
-, - ,. . . , '.. ' 

.pero' su asentamj ento definitivo en. el territorio y apropiaci6n de és-

te sentaba las.condiciones pra la consolidaci6n.de una clase dominan­

te· iocal; .· 
-~. - :~:~·-··.: -_-. -~>-·· >":> -' ' 

En ~st~ ,p~~tb' ~e ;~~eiaro~ asimismo diferenci~s entre Santo Domingo y 

cuba:, a~oci,~das·almayor dina1ni.Bmo, o menor inamovilidad, de esta últi 

ma colb~i~'.fe'~pecto a la primer~. como ya ha sido seftalado, 11.1 profun 

da .Ú~adenbia de Santo Domingo motiv6 que su pobluci6n disminuyera n~ 
tablerneírte, >emigr:mdo una parte considerable de la poblaci6n espafiola 

y efectuándose un proceso ae 11 desennoblecimiento 11 (49) de la colonia, 

El reducido núcleo de propietarios que qued6 en la colonia tuvo pocas 

al terna ti vas de acUI1mlaci6n de riquezas, debido al impacto el.e la cri­

sis, . que provoc6 la c·asi total desaparici6n de los ingenios y trapi-­

ches ·azucareros, las estancias de gengibre y otros cultivos, y que -­

convirti6 a los hatos ganaderos en hatillos. Un ejemplo ilu:>trntivo -

de la pobreza de este grupo propietario lo constituye el L::\CO de la -

moneda en esa colonia. Santo Domingo tuvo la primera Casa de la J.Jone­

da del nuevo mundo, pero muy pronto tuvo que importar moneda y dum n­

te el siglo XVII la escasez de ésta fué extraordinaria: 0610 con las 

remesas anuales del situado entraba a santo Domingo un fluj9 moneta-­

rio (vell6n de cobre)que, dada la inamovilidad ccon6mica, tendía de - . 

inmediato a salir de la colonia. La fuga monetaria se proclueía hacia 

Cuba, Puerto Rico y AntilJ.as Ingleasas, a r.ambio de mercaderías¡ o -

bien lon vellones de cobre uc i'w1rlían .Y ·:~onvcrtían en pl:m<;r1uo que e­

ran 9.dqui ti das, generalmente, por contrabandistas ingleses( 50). 

El que una parte de. la moneda que entrabn a Santo J)orningo se f'ugam -

)lacia Cuba, testimonia el mayor cli. natni srno ·.Y mercantili zad6n de esa -

isla, J,os prop:Ltarios ele hatos y tropichcs de cuba encontraron un so~ 

tén para su prorlucd6n en el vínculo me1·c:::.ntil dc.L puerto de r,a Haba­

na con otras áreas y en el contrab::.ndo de reses y carne salad a con -­

las Antillas int\leoas. Pero arlemús, '.l en base a la proctucci6n de taba-
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co engran medida, se. fué constituyendo i.ui-grupo;meí~cantil, local .im-­

portante, que otorgaba créditó-alÓ~-,ve~e'ros'y ~Ólli~rcidtacon··el ia­

baco producido(5l), 
,·-: '· _··-_.·_·,.'--·:,~:/.'.:\' ->;<·'.'.,- ·-;· - -· 

De manera que, para fines ael siglo XVII, la cla~e 'propietn ria cuba­

na mostraba cierto fortalecimiento econ6mico que teridía a traduci1'-­

se en ostentaci6n: "En La Habana ya eran ostensibles ciertas ;nanifes­

tacioncs de lujo en el vestido, la mesa y el servicio doméntico, El 

citado gobernador (Cabrera,FB) import6 el primer coche o ca:croza,no­

vedad que en lo sucesivo fué imitada por los ricos,de Lu Habana( ••• ) 

Los bailes eran frecuentes"(52). Situaci6n ésta que contrn::rtaln dra­

máticamente con la prevaleciente en Santo Domingo, donde los misas -

comen:nron a celebrarse de madrugada pura ocultar. la semidesnurJez de 

los pobladores, y en donde "las mujeres imaginaron la moda de las e­

naguas para ahorrar el corpiño, moda asaz triste tanto parn el pudor 

cuanto por el motivo que la impuso"(53). 
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III. LAS ESTRUCTURAS PRECAPITfT,ISTAS DE CUBA Y fo!:frfffol\.fú\ 
EN LA PH~:JmA MITAD DEL SIGLO XIX 

A. - LAS CONDICIOlfES DE 1AS DISPARIDADES ES'l'RUCTUH.ALES. 

1, Una Nueva Etapa Antillana. 

En las últimas décadas del siglo XVIII se producen tres acontecimien-

. tos de gran importancia general: los inicios de la revoluci6n indus-­

trial, la revoluci6n francesa y la revoluci6n de independencia norte.§! 

mericana, Tales acontecimientos marcaban el despunte de una nueva et.§! 

pa .de desarrollo del capitalismo mundial, sintetizando los cRmbios -­

que se extenderían durante el siguiente siglo: progresiva rcnovaci6n 

técnico-productiva, transformaciones socio-políticas; emerr::enci a de mJ.E 
vos estados nacion:ües. El Caribe, en cnn,junto, recibirft con ¡::;ran con­

moci6n estas nuevas condiciones y las misnas, en una red compleja de 

proceso~, plantearán de manera directa o indirecta posibilidades in~ 

di tas para las colonias españolas de la región, 

El despegue industrial de Inglaterra y Francia, en las úl ti.nas dé ca.., 

das de ese si¡:;lo, inau¡plraba el ascenso de la fase inrluBtrial del -

capitalismo en EUropa. El paso del período manufactul'el'O r.ü indus -­

trial implicó un incremento sustancial de la productividA.cl y p1:oduc­

ción y una inversión en los papeles rle la relación produc.:i6n-comer­

cio, pasando la inrluatria a supeditar la actividnd rnc1·c2nti.l(l), Di-­

cho ti·ánsi to tendría cuatro consecuencias importantes que contrastan 

con el período anterior: la proc;rcsiva conclusión de lcw 1:ucrras co­

merciales y de "rapiña" entre lns potencias coloni;üistas; el que-­

brantamiento del sistema de monopolio mercantil en bnoe Rl i:ionopolio 

colonial; la expansión incesante del m creado munrl ial; y la tendencia, 

a.e más lenta imposición, a la ho:noe;enizaci6n de lno rnlaciones pro-­

duGtivan, sobre bases capitalistas, en los sectores comple:nentarios -

de la especialización internacional. El· paso del predomird.o ele los -

naVÍOS de guerra al de los Vapores de carga en los IIW.l'CS <J.11tillallOS1 

unido a la expansiva demanda de bienen agrotropicales y <1ifusión ele 

nuevas técnicas, serán aspectos económicos de la nueva etnpn. en que 

entraba el Caribe, 
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La rP.volución francer;a,por lo demás, desencadenó procesoc en la re­

gión extremo contribuyenteo a las nuevas condiciones. La mioma impa~ 

t6 decisivamente en las colónias francesas, de manera espectacular en 

Saint-Domingue,y en general convulsionó casi todas las colonias escl~ 

vistas antillanas( 2). La revolución haitiana puede considerarse un hi­

to en la conformad6n de la nueva etapa en la que entraba el Caribe, 

La revuelta antiesclavista de Haití,al arrasar con la base produciti;.. 

va de la colonia, puso fin al control mercantil francés de ciertos p~ 

duetos agrotropicales, particula:nnente el azúcar, y con ello cerr6 de­

fini ti vam ente la etapa de monopolio mercantil azucarero en base. al -

monopolio colonial. 

Años 

1790 

1791 

1795 
1801' 

1820 

CUADRO No.3 

EXPORTACIONES DE PRODUCTOS AGRICOLAS ··. 

DE SAINT-DOMINGUE: 1790-1820. 

(Toneladas Métricas) 

Azúcar y Añil Algodón Café 

74,275 454 3, 184. 34,925 

74 423 2,857 30,978 
. 536 2 22 1,013 

8,425 0.4 l,127 19,736 

1,144 157 15,972 

y Refinadri y bruta. 

Fuentes: S.Castor,La Estntctura. Agraria Postesclaviotn en 
Saint-Dominp;ue;Cela,Unrun,r,;éxico,1978, p.30 (basada en J,a­
croix, Thebaurl .Y Lepkowoki); y R.'r.Ely, cuando Reinaba ou 
Najestad el A?:Úcar;Ecl. sudamericana,Buenos A1res,1963;p.82 
(basado en -Bryan y Hazard) 

A partir ele entonces nin{,>Una potencia podrá acaparar para sí un CO_!! 

trol azucarero tan acusado corno .Jl de loo italianos hasta ;nediados 

del siglo XV, el ae los holandeses entre mediados rlel XVI y el 1654, 

el de los inele ses entre 1660-70-1720 .Y ~1 de los fmncesec de u de e­

se último año hasta el 1792, excepto en st tuaciones coyun tm·nJ.e~: de -

guerra; .Y nún en estos canos tal control no se efectuar{¡ 0:1 buse a ~ 

quellos wecanirnnos tradicionales, Como de esperar, la .lirrnidr~.:ión pr'.9_ 

ductiva r.e Saint-Domingue ünplic6 un alza iruncr1intu de lon procios -­

ele c1etenninados p1or1uctos tropicales;espec:ialm.~ntc,la caír1~1 de la n:fü­

cr.rera del mundo p1·ovoc6 un agudo ascenso de loo precior; n~·.ucnreron -

... 
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de 750{o con respecto al -1785; año en-que-los precios-experimentaran 

una .baja por efecto del cese de la tp.lerra hispano-inr¡lesa(J),Este p~ 

río do alcista abierto por la revoluci6n haitiana planteaba condicio­

nes propicias para un empuje azucerero de las demás iolos antillanas, 

incluidas las de coloni :r.ación española. La revolución ho.i tiana tam-­

bién contribuyó a robustecer otro aspecto; de orden socio-politice y 

carácter dual: la pertinaz inclinaci6n de los esclavosa ln libera­

ción y el temor blanco a la rebelión de los nel)ros. Este nnpecto te!! 

drá pltÍ funda repercusión en los movimientos sociales del CLJribe y -­

llevará a los esclavistas. de la reci6n a tender un "cordón sanitario" 

en torno· a Háití, a fin de eludir la contaminaci6n liberadora. 

Finalmente, cab_e señalar el papel de la independencia norterunerirana 

en el proceso de confonnaci6n de nuevas condiciones para el Cnribe,­

La emergencia de Norteamérica como nación independiente ofreda, en -

lo inmediato, el incentivo de un activo comercio entre las colonias 

españolas y ese país; comercio que en la etapa colonial era mant~ni­
tlo primordialmente con las colonins inc-,lesas, al ip,;ual que francesas, 

antillanas, Además, y en lo sucesivo, se oentirá el contro1')eso de e­

sa· emergente potencia en la regi6n,alterando de manera pro¡;resiva -

los vectores de influencias tradicionales en la misma. Ar.Í, pueo, la 

si tuaci6n que se conformaba en. el caribe tendía a presentar condici~ 

nes renlrnente propicias para que los colonias españolas antillanas -

experimentaran un impulso espcializador. Y:. a ello se ae;rc¡;aba la reEc 

tivaci6n del capitalismo en España, constatable desde init:ios del s_! 

glo XVIII bajo el reinado de Felipe V; y cuyo desarrollo pam el pe­

mtl til"o cua1·to del oiglo se traducía eh las medidas "li 1icr;iles" r)e -

Carlos III. La hora de la incorporaci6n de cuba y Santo Domingo a un 

activo proceso especiali:r.ador -parecía, pues, que había lle[r,nr1o. 

pero las condiciones mundiales y antillanas influ,ycron rlü modo dia­

metralmente opuento en cuba y santo nor~·ingo. Cuba dará un c:'.traorcli­

nario salto hocia una sodedad es:;lavista de altor.; inrüces :nl•rcanti­

les, convirtiéndose en la nuevn a'.';ucnrern del :c:undo,F.n ~anto nomint;o 

se conformará ltn modelo feutlal-crnnpesino, con vínculo u fllt: 1\:t:ntilcs 

con el exterior co:npm·ativa111ente muy débiles, en bo.se al tabac:o y -

las maderas preciosas, l)Unmte ln p!·imcm. milt!d del XIX p•1edc afir-



marse que Santo Domingo tendió a ser el reverso de cuba: en esta -­

isla se prodnj o un engrosami eilto de la esclavitud; en Santo Domingo 

se abolió. Cuba fü{m1 centro de absorción poblacional; Santo nomi_!} 

go de expulsión. Allí se expandieron las grandes plantaciones escl~ 

vistas; aquí el pequeflo fundó campesino. La progresión de la agricul: 

tura comercial!: desencadenó en Cuba una refoima te1;ri torial que tran~ 

form0 el antiguo sistema de propiech d del suelo, elevando vertic;ino­

samente el precio de éste y generando un mercado de tierras. En San­

to Domingo el antiguo régimen territorial persistió, peo e a los in-­

ten tos legislativos, planteándose una oferta ilimitada (lo tierra que 

'condicionaba su ínfimo precio e inmovilización mercantil. Es tas dif~ 

rencias de organización estructural oetenninaronenor~nes ''e::miveles -

productivos, que podrían concretarse en el hecho de que el per cápi ta 

ele las export11ciones de Santo ])ominmapcnas eonsti tuy6 u-:1 Jfi. 4;!i del 

cubano, aún para me diados del siglo. 

¿Por qué tales diferencias? Aquí la dialéctica compleja, y tan deba­

tida, entre las denominadas condiciones "externas" e "intel'nas", se 

manifiesta en su entera relevancia, Ar(':wnentar que dicha di i'ernncia 

es clebida a oi tuaciones previas internas, en t6nninos do reuursos, 

grados de desarrollo y fuerzas sodales capaces de aprovr:char las -

condiciones propicias externas, es sólo parte rle la l'espuesta, Este 

argumento podl'Í3 explicar diferencias de grado productivo-mercantil, 

pero no la marcada diversidad eotructural plasmnr1a. Se intentará mos­

trar el grnn poso explicativo de un factor que, a la ve:1 que desenca­

denaba la acción de los mecanismos ~, procesos internos que expandirían 

el crecimiento sobre bases esclavistas en cuba, excluía a Santo Domi_!} 

e;o de esa vía de expansión, desincentivando y anulando la 3cción de 

estos mecanismos y procesos correlativos y abrienrlo una nueva ruta -

para su curso histórico. Si dicho factor posee un rnnGo de importan­

cia difícil de ::mbestimm.· en el establecimiento riel por qu6 de la 

consto.taci6n hecha por I•~oreno Frat.;in'll-s respecto n que: '"roelas los -­

factores apuntaban hacia la isla (Cuba,FB) corno futura potencia azu­

carera"( 4); su importancia es esencial y unilateral en la horrible -

advertencia de i•Ianuel Godoy sobre Santo Domingo, rle que :;e: ría: "Un 

cáncer agarrado a las entrañas de (!Ualquiera que fuese su dueño"(5). 

~ . 
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Este factor pocleroso era la revolución haitiana, que desvnntando la 

platafonna productiva de Saint-nomingue,accionaba una febrtill artic~ 

lación .de conrliciones para que Cuba ocupara el lugar pl')tluctivo de 

esa colonia; y que, aboliendo radicaJJnente la esclavitud r cstable­

cienrlo el primer Estado independiente de América Latina, li¡;;aba irr~ 

misiblemente al Santo Dominc;o español a su marcha histórica, descar­

tando la posibilidad de un empuje esclavista en el Este de la isla. 

2,''."". Los Factores Preparatorios de la Expansión Esclavista en Cuba. 

En· el 1762 La Habana fué ocupada por los ingleses, quienen pennane­

cieron once meses con el control de esa ciudad y sus juriorlicciones, 

ni.irante ese lapso de tiempo fué abierto el puerto a un activo comer­

cio de impo 1:tación-expo rtación y sé estima en un mínimo r1e 4, 000 y 

un máximo de 10,000 la cantidad ele esclavos introrlucida entonces en 

esa isla(6). La ocupnción inglesa, exnltada en su importancia por un 

sector esclavista --aún cuando provocó una corriente rnigr::toria ha-­

cia Veracruz, probable1nente ele c;1'llpos lic;ados estrechamente al poder 

burocrático colonial-- fué un importun~e factor pl'opieiador rlel avi­

vwniento mercantil cub,mo respecto n la situación prcv:üc·.· Lente en -

el siglo XVII; no marca la c;6nesis de éste,empero. 

En realidad, descle püncipios clel XVIII se c;estab~i un paulati.no din.fl: 

mismo económico en la colonia. ])ltran te el sic;lo XVII las vcgn.s de t~ 

ba.::?o se habían extendido por la i. sla, sintiendo el crn:iino 1Ie los ríos 

y' enclavándose en lan h:.i.cien<ln::i r;nnnc1erns, bajo una mnbi¿;ua protec-­

ci6n de la Corona,- Pero al despuntar el sioüen te delo el inter6s 

ele Espnña en el tnbaco cubano se :icreccntó, al anparo ele J.u reforma 

de· la hacienda e~; pañola i:11plementnda bnj o el reino.do de Foli pe V. La 

fonnaci6n del 11 entanco del tobai;o" en i\npaña, a la mr,nero r:cl plan -

fl'aneés, i1nplic6, co;no pivote,un cree.Lente control ele .la :;o:r,ercializ~ 

ción del tabaco cubtmo, Ya c1esc1e el 1708 se inicia ln prfíctica de que 

comisionados reales, con fonclos provenientes ¡Je ¡.:6xico, nr~nnnren las 

comprrs anurtles de ese producto; y en 1717 se constituye t!l monopolio 

de compra de todo el tabaco, a precio invariable, y f:e cr. l.ublece la 

"factoría" en La Habana, con sucursales en Trinidad, Sant.in[',O de Cuba 
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Y 3ayat:Jo. El e~-te.blecimiento del estanco del kbac:o provoc6 un re-

condiciones del monopolio de la Corona. Pero tuvo, por lo demás, un 

efecto de considerable importancia preparatoria del boom a:-mcaeero 

de fines de siglo: las compras masivas de tabaco realiu1dan por los 

comisionados reales, primero ,y luego, la formaci6n del estanco, eli­

minaron drásticamente de este negocio al grupo de mercactercs loca-­

les que se había formado y fortalecido sobre la hase ele este ner;o­

cio. Estos, progresivamente, se fueron desplazanrlo hacio la actividad 

azucarera(?), A tal desplazamiento con~tribuía el alza constante de 

la cotizaci6n del azúcar en Europa, por efectode la expt:nsi6n del 

constL'llO de este artículo y de las (]ificultades de Hbas tecirr;ie nto -

causadas po..r las ¡;;u.erras intercolo;lialistas. Pero también actuaba 

el relativo empuje mercantil tabaquero,que sobrepujnbu la circu­

laci6n simple rle mercancías particular:1ente en lon centros de po­

b.laci6n. ASÍ, se amplía la prolifemci6n de trapiches en torno a la 

Hapana, hacia el interior hasta el valle de GUines, por la costa, ha­

cia Matanzas, y en el extremo oriental, alrededop de Son tiac;o de C~ 

ba y Bayamo, Además,i:mrt;en trapiche¡; en zonas en donde unteionnen­

tc no existían, como en Santa Clar11, ncmodios y puerto Pr(ncipc, en 

la regi6n central. Estos trapiches el'an muy pequeños ';/ r1ulimenta-­

rios, lo cual permitía que, al parecer, su proliferaci6n y dcsaparJ: 

ci6n marcaran un movimiento pendular en consonancia con lus regul~ 

cionés arancelarias y el alza-lmj n rle precios( 8). 

En esta pi;rspectiva hirit6rica de :~on.iunto de un dina;nis:r,o econ6mi-

jucado por le. ocupaci6n inc;lesn, al e1i:ainar coyunturr-_l::, . .-r,te lon -

entorpecimientos do mercnclo externo .Y proporcionnr concil•:ioncs pu­

ra lo producci6n. 'J'ros la mi.sma, clos conjuntoiJ de meoid:11~ :t ci1·cun!!! 

tancias vinieron a activar este p1occ·so, otorg~ndolc; contlnuid[d y 

modelando las condiciones internas pai·a el grn11 cmpu,i e r!c Cines de 

:3iE;lo: las refonnas mercantiles int ro elucidas por carlon I TI y el -

proceso de independencia de los trece colonü1c nortcw"r i·icr:.rws. 



En 1762, y dete1minado por el reactivnmiento econ6mico espafíol,el mo-' 

riopolio de Sevilla y Cadiz comienza a resquebrajarse con la Heal Or-- · 

den de libre comercio que amplÍa a nueve los puertos espafíoles autor2: 

zados a comerciar con las islas caribeñas de barlovento (y modifica -

los derechos de alrnoj arij azgos vic;ent es en lo sustancial desde el pr~ 

yecto ele galeones de 1720). Proceso que culmina con el rc¡;lrnncnto de 

1788, que hnce extensiva la medida a los puertos de tierra finne. Di­

chas medidas contribuían, cie rti;unente, al incremento econ6mico cubano, 

pero el fact<r en mayor medid~ motivante de éste responctía al estable 

cimiento de un activo comercio de Cuba con las colonias de Inglaterra 

situadas en el norte del continente; comercio que se haría más activo 

con la independencia de esas colonias 1 y sería favorecido pO!' las ~ 

rras anglo-francesas-hisrnnas y las medidas extraonlin:U'ino ele la Co­

rona :!·spañola respecto al comercio con neutrales. El vínculo pl'Orluct~ 

ve-mercantil entre ')uba y Norterun6ri en se fu6 forjando d<:nde la ocup~ 

ción inGJ.esa; y tras la entrega de la ciudad subsintió i:a¡mlsado por 

reglamentaciones locales o por el contrabando. El conde 110 Jiicla, al 

succaer en la gobernación de la isla a Prado Po.»tocarrero, nuto1·iz6,- . 

en 1763, y como una medida tle orden mi.Litar, el 1~omcrcio de importnciónj 

de harina, ladrillos y otros p1'0c1uctoo, además de esclavos, con las c~. 

loni::1s nol'tefín::. Y pese n que cu :;ucer;o r dero¿::ó c:;n nu to·"i :·;::ición lo-­

cal, si[,'Ui6 i.:nper::inclo un vnsto c:ontnllinndo. 

Esta vinculación mercantil adquiere importru1cia n parti1· de 1776, al 

declararse la inclependenein de lns colonian norte8Jlle 1·icnnpo. gstas -­

m•rntenían unn sólida interrelaci6n con las islas a;lllt!nrerns inglesas, 

abasteci6ndolas ñe harina, carne snlnda, imple;nentof3 para ingenios y ~ 

na c;nma cli versa ele otros productos, y ad qui rienelo ele cllnn axúcar y -

mieles para lr.s rlestilr!rÍns de ron, kL TJ('oclud me .lP. i.ndepcnt\encia no_r 

teamericana e:>te runplio comercio se r1esplaza,en c;ran parte,hacia cuha, 

al calor de las pugnas ane;lo-froncesa-hiopanas. ne esta manera, la au-. 

tori zaci6n del comercio cubano-nortr,rune rica.no, t ra.."léÜ!;;ido r:<::sJ.e 1776, 
es formalizailo en 1779 al entrar Er;pn?íti en el c:onLLicto lJélico; abri6E:' 

dose el puerto de La Hal•ana a los nnv{os mercantes y c1c .'_,ucrra nortea-. 

mericnnos, si tunción oue duraría hantn el Tratado ele P~:ríro r.íe 1783, que 

puso fin a la contienda. Este co:nercio cli6 un impuloo i1aprtante a la -

producci6n azucarera cubana; no e6lo porque ~a !ll'Oducci6n ele mieles 

finales se intcrrelacion6 n las abundantes destilerías no"tcamerica--

~ ' 
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nas, sino también por el vasto neeocio de- reexportáci6ri del azúcar 

cubano llevado a cabo por á.queil país en el contexto de los problemas 

_(je :;ibastecimi,.~nto creados por la guerra. ( 9) 

En virtud de estos factores, que habían provocado un acti vnmiento p~ 
ductivo -de cuba a. lo largo del XVIII, al presentarse el acontecimien­

to de la revoluci6n haitiana, esta isla estaba en disposic!ión de ocu­

par el lugar de la colonia francesa de Saint-Domin&J.te. co:1erciantes 

de Cádiz, Sevilla, Hueva Espafia y Norteamérica se rlisponen a colocar -

sus capitales en cuba, cunde el vérti¡_;o azucarero y la invcrsi6n azu­

carera sobrepasa la fabulosa cifra de 15,000,000 pesos al concluir el 

XVIII(lO). Este torbellino econ6rriico parecía traducir la exclarnación 

de. Arti.ngo y Pal'reño: 11 Ap1·ovechad el momento de pasar a n~1eGtro suelo 

las: riquezas que el estrecho territorio del Guarico daba a J.a nac:i6n 

frnncesa( ••• ) Ho hay que dudarlo: la época de nuestra felicidad· ha lle 

gado( ••• ) ¡,Qué esperamos? 11 (11). 

3.- Revolución IIai tiana e Involución Esclavista en Santo ])0111ingo. 

Si ~loS -e.BclavL:itas cuba.nos habían recibido los acontecimientos de 

Saint-noinin(P.te con el regocijo que proporciona la apertura (le amplias 

posibilidades de expansi6n, para los esclavistas ele Santo nomingo estos 

marcaron el inicio de la ruina y del pánico. J,a sublevación rie los es­

clavas en el OeGte ae ln iola lj_([Ulirl6 una pr6spen1 interrelw;iÓn pro-­

du:::tiv,i-mercantil que había saca11o <le la aguda decadenl:ü1 y rlel aisla­

miento a Santo Domingo; pero hizo aún mns: elimin6 toda ponihilidad de 

rlesarrollo de un modelo esclavista-mercantil en esa colonia, y con e--

-110 cerró cualquier alternativa ele un empuje vigoroso de la .especiali"'." _ 

zaci6n en gran encnla. 

Aunque el como y el cont1-nbfl!ldO practicado con inc;.leser;, holandeses y 

daneses bahía contribuírJo al clinruniomo e_conó111ico que empc:-,6 n experi­

mentar santo nom:Ln¡.;o en los inicios del XVIII, el conclic:ionnnte fun­

damental de éste eutuvo constituíilo nor la interrolaui6n <Jcon6mica que 

empez6 a configururse en el funbi to ele la isla,mcdionte ln r.•uctl Santo -

nomingo se convertía en una periferia económica de lf1 colon:Ln francesa 

de Saint-norninc;w. canto uomin¡_;o, que cono hemp s visto so :.1nn tuvo aisl.§: 

da en la GC@lnda :nitad del XVII, inr.luGO del proceco de r11.v1:;i6n anti-
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llana del trabajo que tendía a fomentar el boom azucarero de las is­

las inglesas y francesas, se incorporó a éste durante el XVIII al so­

brevenir la fabulosa expansi6n de Saint-Domin&'lle. Pese a que el ini-­

cio del comercio entre estas dos colonias parece datar del 1680, el -

verdadero origen de la interrelaci6n econ6mica parece corresponder a 

los años iniciales dél XVIII, durante la gobemaci6n del conde de Ga 

llifet y el empuje inicial del ensanche azucarero de Saint-Domingue; 

interrelaci6n favorecida por el ascenso a la Corona española de Feli­

pe V, de la casa de los Barbones. A medida que se aceler¡'tba la proli­

feraci6n de ingenios y plantíos de café,algod6n, añil, en Saint-DomiE 

gue, ocupando las tierras productivas disponibles, e.il. papel de la co-
• 1 • - • 

lonia española como aliastecedo.r de t;anado en pié y de carne fué cre--

ciendo en importancia, a lo q'!-e se uni6 una progresiva tenctcncia a a­

bastecer también de víveres y de tabaco(12). 

Esta interrelaci6n productivo.:.mercantil, condicionada por la comuni-­

clad del territorio isleño, precisaba, para su expansi6n equili bm da -

en el ámbito intercolonial ele dos conniciones: libre tráfico racrcan-­

til y clara rc¡<•Jilaci6n territorial. Iia historia de las tr~1lrno y acuoE 

dos sobre el comercio y las vicisitudes de la expansi6n hacia el Hste 

por los colonos franceses, comprenden una lare;a y complcj a t rn baz6n -

de acontecimientos que imprimieron irregularidod y tensi6n a las re­

laciones intercoloniales. su cul111inaci611, en un equilibrio por demás 

precario, se realiza a partir de la cuarta décndn del siglo, favorec_:!: 

da por las cuerras anglo/:frr.incesn-hi::pnnns y las rnediclnn :i.i hc··mlen e~ 

pañolas. En el 1742, siendo Gobernador de Santo Dominc;o Pc(\!'O zorrilla 

de San Viartín, se reaJ1.iz6 una ostaclística ganadera dcte1minm clo la ca_!} 

tided ile reses que se dedicarían a la crianza, consumo in trrno y ·expo!' 

taci6n a Saii1t-nomint;Ue; adernás de que fle autol'i:~6 locuJJ11eI1tc el come_!: 

cio con los holémdeses y daneses, rne cli das que fueron sos tenich s por -

los sucesores de zorrilla --Rubio y Peñaranda, Aslor y Urrie¡:; y Solano­

hasta entrado el 1780. La Real Cédula del 12 de abl'il de 1786 legali­

zó esta práctica local, concecli "'lldo rnnplias consccioneG al comercio 

intercolonial( 13). 



-63-

Los efectos de ·1a nueva vinc .... lación económica de Santo nominc;o no 

tardaron ennotarse, Para el 1780 existían entre 800 y 1,000 hatos -

ganáderos con una cifra aproximada de 300,000 reses, A Suint-uomin-­

gue se exportaban alrededor de 15,000 reses por año, lo que r,ern raba 

un ingreso de unos 300, 000 pesos fuertes( 14). Frente al estímulo del 

comercio ganadero y el intercambio comerdal con holandeses y dane-­

ses empez6 a resurgir la producción azur:v.rcra en Santo Domingo, aun­

que con una escala muy modesta: en 1780 existían 20 unidades azuca­

reras en la colonia; de ellas nueve eran ingenios hidl·aúli(!os y once 

trapiches(l5), La producción de tabaco experiment6 una apreciable ezs 

pansi6n a partir de la sexta década, con el envío de fondos desde C~ 

racas y México pam. su compra anual; crecimiento que fué más sosteni­

do cuando la Real Compañía de l~arcelona se hizo cargo del monopolio 

de su comercio, El dinamismo económico se reflejó en el aumentó de -

la_poblaci6n: de. 7, 500 habitontes existentes en 1681 la población se 

elev6 a lS,410 en 1718~ a 30,058 en 17391 a 70,625 en 1769 y a 119, 
600 para el. 1783( 16), 

Esté-impo1i;ante crecimiento poblacional había dependido mtstancfal-­

mente de inmigraci6n, y ella testimoniaba, a la vez que estimulaba, 

el reactivamiento econ6mico de la colonia, En estos flujos de inmi-­

grac,i6n los canarios jugaron un importante papel, Los mismos, al i{:,rual 

en cuba, empezaron a llegar a la colonia a partir ele la dÓcflda del -

1680, estimulada su inmigración por la polÍtica de repoblamiento de -

estas islas ensayada por la corona. Y en santo Domingo, lo mismo que 

en cuba, los canarios reforzaron la pequeña propiedad libre y el cul­

tivo~ del tabaco, Entre 1684 ~/ 1764 se calcula que se establecio ron en 

Santo Domingo unos 4, 137 canarios( 17), La introducción de lmclavos ª""' 
fricanos fué el otro aporte poblacional en el si¡-;lo XVIII, aún de ma­

yor importancia que el anterior, lo que se evidencia al con:jidcrar que 

si en la séptima y octava décndas del XVII la insti tuci6n <lo la cscla­

vi tud estaba a punto de desaparecer, e:xiD:tían ya pura el 1'780 unos --

25, 000 esclavos en la colonia; alrcrledor del 21;~ rle la po1i1nc:L6n to-­

tal. 

J • 
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El grado de desarrollo econ6mico ele Santo Domin[,o era eiertmnente me­

nor al de Cuba, que tenía para el 1775 una poblaci6n c1e 171,620 habi­

tantes, de los eu;ües 44, 333 eran esclavos, Pero si se considera la -

profunda decadencia econ6mica y dernoc;ráfica de Santo Domingo en la s~ 

gunda mitad del XVII, frente al gradual y lento crecimiento cubano, se 

pondera en su real climensi6n el dinamismo que expcrimeu taba nquella c.9_ 

lonia entonces, En realidad, de mayor importancia que los indcadores 

de grados de desarrollo entre esas colonias, eran las bases p t'Oducti­

vas y vínculos mercantiles que propulsaban éste, cuba se rlinarn:iz aba -

cafü"' vez más en base al azúcar, integrándose a un vasto mercado con, 

y a través. de, su relaci6n con Norteamérica, Santo Domingo lo hacía -

fundamentado en el ganado y en base a una vinculaci6n mercantil en el 

reducido marco isleño con Saint-Domingue, En consecuencia,al estallar 

la sublevaci6n de los esclavos allí, el vínculo mercantil desa[lareci6, 

elimin:mdolos incenti vosque habían generado el dinamismo eeon6rnico, -

Santo Domingo pas6 a ser_ denuevó un centro de emigracion, calculánd~ 

se que entre el 35~~ y el 60;~ de la poblaci6n de la colo¡lia emi.gr6 du­

rante el período de 1795 a 1819, hacia Venezuela, cuba, puerto Ilico(l8) 

Pero la sublevaei6n de los esclavos y emergencia del Estarlo haitiano 

plantenba a Ganto .Domingo una condici6n de orden cocio-poH tico que -

·transcendía el mero <lescalabro de una integraci6n prorl1iteti vo-rnercantil 

y cuyas consecuencias serían más profundas y pe1muncntes, l''rnnuisco -

de Aranc¡o y Parreño, al presentar su f11moso 11 disr:urno 11 en 1792, pura -

el fÓ:nento de Cuba, percibi6 muy a._tinarlrunente eotc aspecto, c:on su S.!: 
gaz cspí1:itu cG•.:loviota, capa:;i de merlir las posibilida1leo tic este si_!'! 

tema, al zefinlur que la colonia de Santo Domingo: "está c1:davérica, y 

para resur:itarla es menester un mila,r;-:~<_:> nolític~"(J.9).En efecto, si -

la comunidad del terri to1·io bleño había sido un factor contribuyente 

al cato blccimi en to de una s6lida int errelaci6n pi·o dur:ti vo-1nc rcrmtil 

entre las c1os ::olonias, tras el tr:Lun:fo ne la oublcvnci6n riicha comu­

nidad plantcnbn una conclici6n podeJ·ona rie homoe;cnciclad --o nor lo me­

nos de no excll1si611 mútua-- en laa rcln::i.ones ele e:qllotw:.i.611 de la -

fuerza de trabajo, J,a anterior interrclaci.6n econ6rnica pro:-iu.lrJ6 una -

intcgrar::ión de mercarlo entre lao dos eolonias, sobre la ln::.~c rJe una -

r1iferenciuci6n te:Titoria.l oue otorgalia é:Gpacialidad a la r1ivini.6n 

colonial del t:·:::bajo, La emergencia de un Estado étntiesr:l:ivintu en el 

". 
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Oeste hacíaº necesarÍa una 11omogeni}~aC:i.ó!l ()e- las reiac:iones -produ;;Üvas -

que tenía por eje la tendencia a la inte::;ración político-social. La n~ 

cesidad de un vínculo político-social se hará manifiesta en el marco -

isleño en los dos polos de la alternativa, que era a su vez una alter­

nativa de fuerza: la preservación del emerc;ente Estado hai tinno condi­

cionaba la elimin:l.ci6n del esclavismo en el Este, consti tu.yendo un ac2; 

cate para la expansi6n territorial en esa direcci6n y para ln intec;ra­

ci6n socio-política, Asimismo, ia ·posibilidad de desarrollo del escla­

vismo en el Este tenía por condici6n la eliminación de la HcpÚhlica de 

exesclavos, El éxito de Haití en la prcservaci6n de su li bcrtad e inde 

pendencia definió el curso hist6rico de Santo nomingo y su opción estruc 

tural, 

B. - AMOS, ESCLAVOS Y COMERCIANTES. 

nurante lo$ cincuenta años que ·van de 1790 a .1840 se produce en cuba un 

ensanche productivo poco menos que espectacular, centrado en la prolif.!: 

raci6n de manufacturas azucareras y plantaciones de café, El mbero de 

unidad.es n;oucarerns ascendi6. ·ele 600 a 1440 entre esos añon, elevándose 

la cxpo1·tación de azúcar de 15, 423 a .161, 248 toneladas, mientras la p~ 

ducci6n de café pasaba de una insienificante cantidad en 1774 u 2,143 

573 arrobas en 1840, como se ilustra en el cuadro nümero 4. Paru el 1830 

se estimaba en $ 169,605,000 pesos el capital invertido en ingenios y c_g 

fetales, en los que se generaba un producto bruto de $ 13,187,000 y ocu­

paban 25 ,889 caballerías de ias 38, 276 destinadas nl cultivo en ese nño 

en la iola(20), 

Este enorme salto productivo se sustent6 en el tránsito de tipo patriar­

cal a la esclavitud mercantil, a través de ln crc~iente irnpor~aci6n de -

nee;1·0¡; africanos y la intensificnci6n de cu explotnd6n,' De ti...:ucrdo a 

las cifras compiladas por José A. Saco(21),· se int~·odujcron 300,747 afr_! 

canos en Cuba entre: 1790 y 1821, lo que arroja una entrada anunl media 

de 9, 398, movimiento ne entrada ac eselavos-año liccrruaente infci·ior al 

del período 1826-60, Cll.YO nivel promerlio fué de 9,674, introduciéndose -

en total 338,602 eDclo.vos entonces, La proporci6n de et1clavo:; uobre la -

poblaci6n rle ln isla. ne elev6 de 26% en 1775 a 4i:·t, en 1827; en tnnto la 



cuadro No. 4 
Exportaciones cubanas de azúcar y café. 
( 1790-1845) --tona. métricas-'."' __ _ 

Affos Azúcar Café 
I79"'0 15,423 
1820 54,906 10,189 
1825 56,150 12, 314 
1830 104,971 20,683 
1835 115, 905 16. 284 
1840 161, 248 24,651 
1845 98,437 25,729 
Füentes: J. defa Pezuela y-:LOoo:-==n..-ic_c...,..ionario Geográfico, 
Estadístico, Hist6rico de la Isla de Cuba; 1863,vol II, -
p.39; cit R.'T. Ely, op. cit. p. 144. M.M. Fraginals: El I,!! 
eenio, vol. III,pp.43-4 

cuadro No. 5 
Introducción de negros esclavos 
ba. 1790-1860, 

Affos 
1'790-94 
1795-99 
1800-04 
1805-09 
1810-14 
1815-19 
1820-21 
1826-35 
1836-40 
1841-45 
1846-50 
1851-55 
1856-60 

1790-1821 
1826-1860 
1790-1860 

Entrada Esclavos/ 
Esclavos Años 
27,561 5,500 
23,045 4,609 
38,230 7,646 
14,728 2,945 
28,193 5,638 
87,734 17,546 
21,316 4,263 

100,000 10,000 
60,834 12,166 
29,993 .. 5,998 
16,519 -3t303 
40,460. >; 8í092 
90,796 . 18,159 

. ···.·· e.¡ 
300,747-
338,602b/ 
539,34g.::: 

9,398 
9,674 
9,542 

en cu-

Entrada 
Acwnulada 
27,501 
50, 546 
88,776 

103,504 
131,697 
219,431 
240, 747 
340,747 
401,581 
431,574 
448,093 
488,553 
579,349 

a/ Incluído 60,000 africanos introducidos ilegalmente 
por otros puertos, según la estimación de José A. Sa­
co, b/ Excluí do el pe río do 1822-26. 
FUen'tes: José A. Saco: Contra. el Contrabando de Ee­
clavos,1832. H. Pichardo, DHC,vol. I,pp. 299-300. M. 
M. 11rae:inals, El Ingenio, vol. I, pp. 272-3 y 286 
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proporci6n de la poblaci6n libre de color se reducía en un 5.j, bajan­

do del 20% al 15;~ entre 1791 y 1827. En el cultivo y fabricación de 

esos dos productos se empleaba al red e do r del 7o;:~ de la fuerza de tra­

bajo esclava de la isla, sometida a una extensa e intenr,a. e:·:1Jlotaci6n. 

El crarlo de explotad6n esclavista oe increment6 a partir ele 1817 con 

la aplicP.ci6n de la máquina de vapor al trapiche que, o.l po l;enciar la 

capacidar1 de molienda y correlativo ennanche cuantitativo de ln manu­

factura esclavista azucarera, di6 un impulso notable a la cs,:lovi tud, 

extendiendo ln jamada de tmbajo haota el límite liiol6e;ié~O e intens_:!: 

fi cando la explotación mediante la ra.cionali zación y mecru'li :mción del 

ritmo de trabajo y aumento de la vigil;:incia. El r~rn.do a que llegó esta 

explotaci6n puer1e deducirse del hecho el<' que la reposir:i6n dr: escla-­

vos se cnlculaba entre 5 y 10~ anual; por lo que, el presentorne la -

crisis interna:üonal rle la trata en la r¡é,~ada del 1840, detc:m1inm do -

la. escasez y altos precios de los csclnvos .)' forzando a lo:; t':Jclavi.s­

tas hacia la denominada 11 humanizaci6n 11 , fué preciso l)I'Ornulenr un "re-­

glamento de esclavos", a fin de abatir las tasas ele mortalidad y des-­

gaste. El mismo establecía que los amos debían dar de doo a treo comi­

das al día y dos eoguifaciones al año a los esclavos, y que durante la. 

zafra serían s6lo 11 cliez y seis lu..'J horas rle trabajo repartid as de rno.n~ 

ra que s~ les propo1·cione dos de descnnso durante el día y ocis en la 

noche para donnir"(22), 

El boom azucarero convirti6 a cuba, pueo,_en una enolllle ergástula de -

negros nfricrmos·. Con ra7.6n Haría de la Merced Santa IJtuz :/ i''ontalvo, 

la óondeoti ele ¡.;cn:lin, cscri bÍa en líl40: "No hey pueblo en Ln ·rnbnna: 

no hay más que runos y esclavos"(23). Entre uno ;,r otro se colocaría el 

traficante ele cru:ne humana, el tratante ;le rnercaderías y dinero, ~l. O_!!! 

nipresente comerci;:inte. 

1,- Financiamiento y Mercantilización. 

E1 ensanche productivo cubano se sustcnt6 en un rt1pido pror:cso de esp~ 

cinli?.a2i6n y mercantilizaci6n en alrerlcrlor del 60:~ clel valor de las e~ 

portaciones ele dos productos, azúcar y café, y pr'Ovoc6 un aoccnso del -

monto del interc2Jnbio externo de 5 6,000,000 enl788 a318,990,0l6 en 

1793 y a arriba rlc 3 22,000,000 para 1B26(24).''.Este c::ipujc ceonomico -

... 
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fué posible, en parte, .. debido a un ap·J.·eciable financinmiento exten10; 

sin embargo, no es menos cierto gi.¡_e ~l_JH'Q_9ig __ ac~ti;.iJ?lllient_o .. econ6mico 
--·c-u)Jano~proi?or;1Mr~~;;¿1~i-o;~~ r;;~picias para ia ceneraci6n de capi­

tales que pennitieran un financiamiento local del incremento econ6mi­
co. 

Com1fomeiite se asocia una buena parte del impacto ele en te finnnc:in.mic!! 

to con los movimientos de inmigraci6n de principios ele siglo, provocQ 

dos por la sublevaci6n de Snint-Domin,s'lte y el resquebrnj a'ilir:nto del -

dominio español en J¡¡nérica. La in.'lligruci6n de ex colonos frr:nce ses de 

Saint...:nomine,ue posee una influencia no !;able y precisa en c:>e sentido. 

Se calcula que entre 1792 y 1805 arrivaron aproximado.mente i.mos 30, 

000 franceses, quienes se ubicaron en su mayor parte en la reri6n o-­
rientaJ., aunque también algunos eiupos se asentaron en las T)t'oximida­

des de Matanzas y el sur de La Habana{ 25). Los refur,iadon franceses -

contribuyeron al incremento de la agricultura mercantil cub::ma con sus 

conocimientos y recursos, y esta influencia fué decü;i va en lo que t~ 

ca áJ. cultivo rlel'café, el cual expedmcnt6 un ·~recimiento eoDteniclo 

a p::irtir de. esos años. Es difícil, empero, desb.rozar con claridad cuá_!! 

to de la contribuci6n de esta irunigraci6n se debi6 u1 finundarnicnto y 

cuán:fo á.1 aporte técnico-empresn·ial; ya que .si bien se afi:~ma que un 

sector se traslad6 con dinero y esclavos, que pudieron t'eDcntur de la 

colonia, no se dispone de una evaluaci6n detaJ.lada de este aporte, y es 

de presumir, docla la si tuoci6n insurrecional de coa eolonia, c1ue el -­

grueso de los inmir,rnnt es no se traslnd6 con re cu ~·sos de cornü deraci6n. 

En base a esta hipótesis habría que otorr;ar mayor peoo a ln contribu­

ci6n técnico-empresarial de loo rofugiaclos francefJes, lo auc parece -­

ser corroborado al considerar las forn1ns cmpleclas por 1fotos pnra obte­

ner tierras y emprender el cuJ.tivo rlel caf.6. c6rdova-Bcllo r;riiala tres 

fo1111as utiliznd;:is n este respecto: la nr;oc~iaci6n rlc lo:: cmif;rarlos con 

propietarios de tierras y esclavos, en ln que aquélloD ne enr~ar¡:¡alnn -

de lo aclministraci6n de las plantado1rnG; la adquisición rlc tierras del 

fondo real en base alma renta fija rlc 5·.j oobrc el vrüo1· •'el. tc;;rreno¡y 

la indiviclual/frndlinr emprendida e~:cluuivamcnte por lof: .í•v'!i.,•_;l'antcs 

con sus recursos(25). Además, muchos de critos f1::u1cescs rn'r;i.¡;nl'On rle 

los canales ele finan"iamiento cubanos: "Sobresalió en r;st:.,:: actividades 

Prurlencio Casamn,yor, negociante de Sa11tio.c;o, q~~cn, po« rntd10 LLecnpo ac­

tuó corno agente ,r.;eneral; y piensa 1-:uurcl oue hu::itn. ele ilannut,1'0 ele la ma-
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·y orí~.· de los.:excolonos fra!lceses(26 ). ~í 

La incorporaciÚi'.de 1a:1ousian~ a Norteamérica(l803) y de la Florida -

( 1819)~· a~{ ~omo eLp~ceso de independencia de las excolonias hispa-­

nas Ci~ .Améric~ Latina, atrajeron hacia cuba contingentes de españoles. 

TfunbÍ~~ otros extranjeros; en especial norteamericanos, pasaron a resi 

· dir e~· esa isla. Aunque la masiva inmigración de peninsulares no tuvo­

efeétos tan precisos, en ténninos de incremento ele renglones producti­

vos, como la de los excolonos de Saint-noiningue, contribuyó también al 

ensanche económico. Como es sabido, gran parte de los peninnulares se 

dedicó al comercio, al to, mediano y aún de pequeña escala. 

Si el flujo de inmigrantes durante las tres décadas inicinles del XIX 

tuvo una importancia sig11ificativa en el empuje ccon6miuo de la isla, 

la importancia del capital mercantil acrecentado al calor del comercio 

exte::-ior fué crucial en el c1espee;ue productivo. Comercianten peninsu­

lares, criollos, británicos, norteamericanos, que habían anw.ondo {:lran­

des foi·tunas comerciando con el azúcar, otras mercarlc1·ías y, especia.J: 

ment~, con la trata negrera, en los Últimos treinta años nel siglo an­

terior, emprendieron un vasto pnpel finnnr~iero al prenenta::;c la coyun­

tura alcista ele fines ele siglo. Hombres como Felipe All1wod, comercia~ 

te ine;Hs ligado a la trata negrera cubanu, Juan de Erice, Gorrnález L.§. 
rrinaga, J'liartínez de Pinillos, Juan de Santa J~adu (con conc::i.ones con 

una fi 1rna sevillana), realiza1·on operar:iones crcdi ticia::i millonariao en 

la década de 1790(27). A su vez, el dinamismo econ6rni<:o que fué cobra;!! 

do lugar en Cuba, los crecidos intereses que generaba lu refacc.i6n, la 

trata nec;rera .Y el comercio rle exportaci6n-importad6n, pc111litieron la 

multiplicación, o formación, de colosales fortunas, como las de los Ma­

dan, Alderna, Del Castillo, nrake, de la Cuesta, Poey Lacase, Hcrnández, 

Lombillo, suárez, Terry, Larrinaga y' otros muchos más. 

Los casos de Drake. y Terry, relatados por· Roland 'J.', Ely, puerJen propo_E 

donar una idea de las amplias posibilidades ele acUJ!lulaci6n Y génesis -

de las fortunas en cuba, los mecanismos en que se sustentab;:m y las di­

mensiones de éstas. Asimismo, estos rloc casos ilustran el acrecentamie~ 

to y: génesis de la acumulación dinernria (ya que Jamen nrakc arriv6 a -
Cuba con cierto ca pi tal, mi entran que cuando ~·o:nás 'l'eny llegó de Vene­

zuela era 11 un hornbre pobre"); y rlos etapas en el ensanche ¡n-o<luctivo c~ 

~ . 
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bano en rylación n anuéJ.la (la etapa p'··eparatoria, en la década de 1790, 

para Ja..-nes Drake, y la de la expanniÓ!1, entre 1820-40, para •rer:ry). 

James ])rn.ke ednhlec:ió en la Habana la ~ana Drake '°' co. en .1792, y en -

po~~o tiern'· ·· acwnuló una enoune fortuna en base al negocio ele o:·:portaci6n 

importación y re.facción. Cac6 cori Carlota del Costilla, de ilu;-tre y r_:!; 

ca f:>;ni1ia criolla, castellanizó nu noinhre siendo c:ono(:ir1o po1· Santiago 

Dralre y sus hijon nncieron en cuba, Al morir dejó un vasto emporio mer­

cantil a sus sucesores que ándió una r;anuncia neta de $ 1, ~)?.3, 000 en -

cuatro años de la década de 1850(28), La fiIIlla Drake operaba en gran e.:¿ 

cala en el negocio de refacci.611 1 tenía una amplia clientela exterior en 

la exportaci6n azucarera, con envíos a Horteamérica, Inglaterra, Blilgica, 

España, Holanda, y suministraba importaciones de gran magnitud, especial: 

mente a las plantaciones. Las cifras si@tientes, relativas al negocio -

de importación entre 1844-47, proporcionan una vi va imagen de la dimen-­

sión de éste(29): 

CUADHO No,6 

DRAKE mms. Y CIA.: VENTAS DE ARTICULOS H!POHTAJXlS (En pesos) 
-----

Artículo o 1844-45 1845-46 18116-47 

Provisiones 695,371 681,592 1, 51¡4, 548 
~·e.las, ropo.a, lencería 358,071 301,879 363, 968 
Carne sulo.rla 114,250 129,284 153,327 
Elementos para barriles 78,665 88,270 152,fil2 
Madera ase1Tada 58, 348 58, 961 90, 1523 
Caí'é 110 2,543 295 
Productos varios 21,260 47,590 99, 466 
Mercancías 10;618 468 19,651 

'l.1otñles 1,336,693 1, 310, 587 2-;42if;")9() 

Tomás ~·erry se estableció en Cienfuf!gos y, aprovechando la rlificultad 

de transporte y malos caminos rle la regi6n, se dedicó al nG¡•;or.io del a­

carreo a recua de mulos. Para el 1839 había ahorr-arJo $ 20,000 y fundó 

con an socio bostoniano una finna comercial modesta. A par·~i.1· de ese a­

ño su capital expcri.rnentó una proc,resi6n ~'lsombrosa: 184?, .f; I¡ '.i, 000; 1845 

$ 188,000; 1B47, S 250,000; 1G60, $ 3,091,000. Pnra el afio de su rrmerte 

(1882) sus bienes ascendían a~~ 20,699.,170 (30). 111 cuadro :;o, 7 muestra 

la distribuci6n del capital de Tomás 'i'erry y su pro5resi6n entre 1851-80: 

¡,, 
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Cll!ARDRO No. 7 

DISTRIP..Ul:!ICíWDEL . CAPIT .P.L DE TOMAS· TERRY:ºl85J.'-'80º ~ 
( En pesos ) 

Anoa · Inversiones neuda a Ingenios Conecptos 
Extranjeras su Favor Varios 

. :: . -·,~ .. '. ..... ~ ' -- ·.' -

193,o98 1851 . 724, 180. 20,888 256,204 187,810 a/ 
1860 3;090;593 79 ,621 701,333 1,303,114 3s2, 346 o/ 
1870 7,891,784 2, 467,843 2,034,752 1, 31i4, 701 1, 118, 344 "6/ 
1880' 13;763,594 9,383,373 2,139,083 1,482,906 36 4 , 9 26 E.! . 

Fuente: R.T. Ely, Cuando Reinaba ••• ,cit.,p, 406 
!:-_/ cuenta 11 aventuras 11 (especulaciones a propia cuenta en e~(portaci6n­

i.mportaci6n) 
b/ Letras a cobrar. 
"§./ Valor de edificios en alquiler. 

Esto1; fabulosos ni veles de acumulaci6n reflejaban la alta lucrati vi-­

dad del capl tal <:omercial-usuario en cuba, mostrando asilninmo el ras­

go r-JStructural general de las sociedades precapi tolistas, ln subordi­

naci6n de la producci6n a aquél, señalndo por Carlos ;.Jarx(31). En es­

tas sociedades el capital comercial-unurario se e 1·ice en el imnto ele 

par'!;icla de la reproctucci6n sodal y en el punto de rei'lttj o d é~l in[;re­

so, alterando la sincronía lineal de la circulaci6n e imple de :nercnn­

cí es( 32), de un cloble modo: a través de adelantos de cl.inero (.v/o mer­

cancías), por una parte, y rn ed iante. el endeudarniento que rJl.trge de és­

tos y el control de los mecanismos de i·ealizaci6n del prorlucto social, 

por la otra. Por ello, lns activicladeo r1e refacci6n de püint:wioncs, -

exportación e importaci6n (incluyendo la trata neL~rera), con:; ti tuyeron 

las fuentes por excelencia de enriq1.wd1aicnto y de ouborcl.Lnaci6n del -

proceso productivo, imponiendo una trnnoferencio. rle exceden ten ue éste 

a los g1:upos controladores rlc aquellas w:tiviclarJen. 

En :;ubn el rasGO prccapi to.listo oeiíulndo por l·!arx prcsent6 una pecu-­

liar connotaci0n, candi cionadu por la al ta mercantiliznci6n logrucla y 

el. vínculo colonial: el p:coceso ele financiamiento-cii·cula,;iÓn tendi6 

a ser contrahido por los c:omerciantes españoles, en tnntolos hacenda­

dos criollos controlab1111 el pro::eso di.recto de P<'oc'ucci6n; tendiendo 

a manifestarse ln rJiferencic:d6n-i11t0~1:ra1:i6n ~,laoist11 entre: eo:nercia~ 

te y yrodur)tor en una nítida opo~iici6n-integración ent::e peninsular 

.. 
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y criollo. El aspecto contradictorio de este vínculo fundamental ha 

sido muy enfatizado por los historindores cubanos mún connotaclon, co­

mo base del análisis estructural de la souiedad cubana cled1:10!1ona y -

de sus movimientos socio-políticos en el marco colonio.1. Hu;airo Gue­

rrn sintetiza esta clásica proposici6n así: 11 La clase aco:norir.da de 

los criollos estaba fer.nada por propietarios ele incenios, cnfetales y 

de hatos ganaderos. Dependía de los comerciantes peninsuh1rcr1 para la 

venta de los fiutos del país, la compra de efectos de irnportaci6n,la 

a.dquisici6n de esclavos y el anticipo de capital necesario 'Xna cubrir 

los castos generales de la producci6n. Los interesen de productores y 

corr,erciantes, el ado el carácter monopolista del comercio es :m'iiol y la 

dominaci6n financiera. que ejercía sobre la agricultura, eran contra-­

dictorios11 (33). 

Sin embargo, se ha prestado eccasa atenci6n a la complejidad rle condi­

ciñes derivadas del vínculo clasista referido en su aspecto integrati-

vo. No se trata aquí de señalar, por supuesto, las irnplicaeiom~s mutuas 

rle orden estructural de lo. relaci6n producci6n-circulaci6n, ni la coi_E! t 
¡ 

cidencia clasista en tomo a intercces básicos del sistema (la perpe-- ! 
1 

tuaci6n de la esclavitud,por ejemplo), aspectos que han sido analizados

1

1 

con pericia e incluso brillantez por clhhos hiEitoriaclorco; ni.no u los . 

efectos clanistas de esta interrelaci6n y coincidencia rie Lntcreses há 1 

sicos, en ténninos ele consti tuci6n de una o1ie;arquía esclc.vista-rnercan 1 

til, di rigente en el .Plano local, ¡ 
r,a · fo11naci6n de la oliearquía i .. J.hanera-ma:tancera se operó sobre la ba-

1

j 
se de los mecanismos de interrelación econ6mica,. a manera. de proceso -

de convert;encia -de las clases de hacendados y cornerci8!ltcc en sue cús- ' 

pj.cJes, en sus estratos superiores. Esto se loe;r6, en 9urtc, .no1· la in- j 
' 1 cinend a c\e un .'.'.runo en runhan acti viclades si111ul i:{iner:m<-ntc. l"if1 r1ic11ooi- j 

r~i<Ín de capitnlco .v contl'ol r1e los !llt)c.::nismos de expo1·Ln ·i 6n-ii!tportació~ 

hacían muy factible, y cornún, la i:)osesión de hac:Lenrlas por parte de los 1 

[<'Rlloen cornerc·i1mtes; así co:.10 :Los porle~·osos lw.cenda.cloo, Cillto' riodían a~ l 

tofinanciar sus operaciones, ill/'.l'OGDbnn tn1:ibién en aL'.u,1u:; c:;fcras -- 1 
1 

merc:antilcs. En r:!Onsecucncia, r:o:no lo cxpresnrn !lOJ.nnñ •;•. U . .v, 11 /J.1:,unas ¡. 
¡ 

veces (,,. )c~o1:1cr<:iantes :¡ hnccnrlados r;)'.1.11 una rn.i..srua ric.,·c;onn" ( 3~). Pero [ 

tambi6n la convcreenc:ia en lo cÚr;11irie ::0 operó rner1ümte Jr, 1>n:·ticipo.:;i6S 

común en actividades econÓ!Ilicas ";/ no1· .!.:-i. intt~f~rnr.:i6n ooci: 1.l no:i:- ln vía ' 

de enlnr:!es :11;it l'i:11oniaJ.es cntl'e 1r1iromliros nrominen tes de w.1bou (;1'Upos. 
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Ejemploscdel pri1ner tipo los constituyen algunas sociedades fo:nnacks 

. por hacendados y comerciantes,cr0adas a pnrtir de la década de 1790, 

como la compañía ¡,:ercantil y, especialmente, la compañía de sce;uros 

Mar{ timos, que disponía de un ca pi tal de $ 800, 000. r,os enlaces ma-­

tr:i:moniales entre miernbroo de las familias dedicadas al alto comercio 

y las ele los grandes propietarios, con títulos nobiliarios, no fué, -

por lo demás una práctica desusada en Cuba(35). La forrnació:i de esta 

oligarquía se manifest6 en la emergencia de organizaciones nociales -

de gran presencia política, corno la Sociedad Económica ele Amigos del 

País y el Real Consulado de Agricultura y Comercio de La ¡¡abana. La -

primera, como señala Le Riverend, al estar 11 consti tuída desde sus ini:.. 

cios por el grupo ele criollos y españoles más vinculados a lor; inter!: 

ses básicos del país, tenía que responder a éstos y que ser el prin­

cipal vocero de los nuevos grupos sociales dirie;entes 11 (35). Hl Real -

consulado, a su vez, creado por disposición de la corona eB9nfiola,ex­

presaba aún más nítidamente esta converc;encia de los grupos he.:;ernóni'." 

cos, ya que la pa.rticipación estaba regln:nentada como paritaria en su 

composición y los hacendados intc,:;raclos a él eran aqucllou que poseí­

an haciendas valoradas en rnán de S 10,000 (36 ), Final~1ente, habría que 

señalar que la emergencia de esta olip:1rc1uía habanera-matancera tuvo -

sinc;ular importancia en el empuje del proceso de i·ei'omas riocio-euonó­

rnicas de la expansión, que oe verá a continuación, 

La expansi6!1 bcon6mica cubana fué posibilitada por --a la ve?. que ella 

propt\lsó-- un. proccBo de reforman no~:io-er~on6micns diri1:i.rlnn a desarr~ 

- llar el 111odelo. enclavista-exportador .. Estas refoJ1nfüJ fuo1·011 :favor~ci--· 

clas por la coyuntura que ntraves6 el i:nperio ei;pañol, entre fines \\e s_:!: 

c;lo XVIII y primeras tres décadas del XIX, por efecto de las c;uerras -

napoleónicas y el p1·oceso de independencia tle sus coloninn rle Arn6rica 

Latina; y fueron irnpulsRdas v.on .vi.1~or no·1· lou haccndndon, ·:omcrcivntes 

y fJUto1·idaden c~oloniales locnles. Las mii::mas prcsentn1·on unn r:nrna com­

pleja ele implicr~ciones y repercu8ioncs nociales y poJ.Ítican, tnleo como 

el fomento ele organizaciones, rlifusi6n de ideas liheralen .Y <.:i.entíficas, 

proliferación de periódicos, i.nten to::i ¡Je e;estión autonómica e inclu::io -

ten ta ti vas anexionistas y separatistas frustrki.clns. Su riono:riinnclo t' común 
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fué el arcenso de la economía esclavista-exportndora y de los gl'upos -

lieados intrínseearncnte u ella, por lo que podrían denominarse las "r!: 

fonnas <le:' la expansi6n 11 , en manifiesto contraste con el "ref'orrnirnuo ·de 

la decarlencia" que se P.resentaría en los anos 50 y 60 del siGlo, nes-­

tringiremos nquí el análisis a los aspectos básicos de dichas refonnas, 

relacionar.os con las condiciones 9ara el funcionrnnicnto r.e la economía 

expo¡·taoora, a r.mber: la provisi6n '.'le fucr~m de trubaj o est:lava, lo. i,!! 

tegrnci6n a mercados de amplia escala .Y la transfo t:nac:i6n del régimen 

de propiedad territorial·. 

con la Real Orden del 28 de febrero de 1789 se cancel6 el sisfu:na de -

asientos para introducir esclavos, concedidos a individuos y c;ompafiías, 

declarándose el libre comercio de esclavos y estimulándose ln pnrticip§ 

ci6n de los españoles en el negocio de la trata, ya que se establecía ~ 

na gratificaci6n de cuatro pesos por ca.da esclavo introducirlo por los -

puertos de Venezuela, Santo nomingo, Puerto Rico y La Habana. El at·tíc~. 

lo noveno de la H.eal Orden era particulanr.cnte importante para cuba, -­

pues meciiante el mismo el puerto de r,a !!abana queclaba excc '1'.;ionalmente 

habili tuda "para q_ue tmerlan hacer por él el He fcriclo r'o:i:ercj.o los :r;;spa­

ñoles, excluyenrlo a los Extrangeros"(37) . .l;;sta dü1posid6n n1.cnt6 la fo_!.' 

maci6n de una empresa hispano--cubana b¡wn rla en la co111 plcj a n '.~ti vi<lad de 

la trata negrero; mmq_ue los factores dotcnninantes de estrt for•naci6n -

estaban vinculados a la expansi6n que ce clesencaclen6 a partir ele la 1.1~­

cada de '1790 y a la alta rentabilirlacl rleI tráfico nec;l'Cro. Rn efecto, -

rles1m6s cle concluir los e.sientas conee11itl.os a la pcnl ·;ornpniíín ae Guinea 

(1701) y a la compañía In¡_;lesa de loe ·'''res del sur (171:5), c:o:uerciwte:> 

peninsulA.res habían participado en este negocio, pero de manera estric­

ta.mente rnargtnal, lirni tónclose a la ar1quisici6n rle esulavos en el puer-­

to de Lr: )!nbnn,., y a ··su corncrci.:.lli¡;a·.:i6n i.ntei·na, l'ara el.Lo ¡;e fonn6 en 

1740 la n.eal ·;o::ipafif.a ele r,a 'lo.krn:1 y, r-.L ccso.r éDL::i 011 l'/G 1i, le tocó el 

privilegio a la sociedad A[,<Uil're,Ariste¡cui y da. 1''llé a purtir de lu d~. 

cacle de 1790 aue empez6 a a;·ticularso la vnstn emprcna. ner;rer;». hispano­

cubo.1111, lp cual orr;ani:16 403 cxperJi·üonr::i entre 1P09-17. J,a :u:Lnmn orie_! 

n6 y sustentó i.nriortantcs grupos finQncü:1Ds .? mc,·cnntilcs, co .. 10 se ha 

visto ante riorn1cn te. J~l 6xi to r:e ln r,;¡¡ nrr:~a nc{;rc ra hüinono-r.'\lbr.mo po-

si bili t6 la continuo.ci6n rle.L su;nini.r;trn ::ci lac ¡;r2ndes crmti11.i:•ctes de eE 1 

claVOF• nue rcm.w1'Ía cJ. en:-;nnclle p!'o·~u 0 ti.vo, cuanrlo Inc;lo r.c:»r:i. y Hortea.­

m6rica nbo1ieron fornml:nonto 1n t1·0;i;:; en J.El07; ., e i nc;Lu~o ur: tr' m.uninin--

<I. 
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tro no se int~ru.'llpi6 con la ley ele abolición:d,~t;áfi~~~le 1817~ suE ,

11

1 
rdstiendo un VDsto contrabanc1o negrero ti:ansieido poi' las auto1·ir1n des 
color:.inles. 

El libre t2·á.fic o <le esclavos y :fon:iación de una empresa nerrrcra his--

pano-cubana constituían, no obstante, sólo aspeétos del conjunto de -

cambios mercantilec que necesitaba cuba, una tmnsfonnación n:idical -

en pos del modelo esclavista-exportador debía OJ'ientarse al li brecam-

Último aspecto fué señnlado con vehemencia por Aranc;o y Pnrreño: "¿Pa-

ra qué, pues, so pretendían medios de fabricar ineenios? Pues que, ¿e- ! 
ra menester mucho cálculo para ver que, completo el consw;10 ele la me-- ' 

tr6poli 1 y 110 pudiendo sostener 111 COnGurrenda en el extranjero, iban r 
a decaer los frutos?"(38), Loe lw.cendaclOD criollos eran, por supucisto, ¡ 
lib1·ecembistas, en tanto que los conc1·ciantes peninsulares, r;i bien e_e 1 
taban igualmente interesados en oue los productos cubanoc encontraran f 

mercados expansivos, se oponían ~ la derogación de 1as barreras aran- 1 

1 
celarías y privilegios del comercio importador. En co1wc:t.:ltencia, el 

refo:nnismo cubano ac la expansi6n siguió la línea de 1a coin.cidencia ¡ 
de intereses, resolviendo el aspecto antag6nico en favo·· de Los gru-- ¡' 

pos metropoli ti!nos: librecambio de la exportaeión, exclusivümo de la 

importación. 10 que qued6 plasmado en el decreto de libre comercio ¡· 

del 10 de febrero de 1818, y en el establecimiento del sistema arancE.

1

. 
lario de 1819, que fijaba pesados derechos ae irnpo1·tad6n de entre el 

26~~ y el 4 3;~. 

Las refoJmas mercantiles ·se fueron abl'~endo pnso en el eontexto de -

lns guerras intercolonialistns, emru;ioclns poi· la inte¡:rad.ón de inte 

reses de los grupos hec;ernónicoo y Ü\B r,uto!·ida.dcs locRlce. En la e l;a-

pa previa al cstnblecimíento óE: l. libre r:omereio, las activ.icbdes 11e .! 
cantiles l'eali:o,adas con el e,:-tro1jcro í'ueron re('.'ulada::; uor Ordenes -

"1 

1 
1 

1 
' 1 

Reales auto1·i:;:mdo el comercio con neutrales,, muy N:poc{ CicrtilHrte HO,E i 

1 
! 
; 
¡ 

i 
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teainérica;-cu,yapromulga6i6n y nmünci6n-se as-ociaban o: lus condicio­

nes coyunturales de España pal'a comerciar con la isla, Así, en 1779 y 

hasta 1783 se abri6 el puerto de La Habana a los barcos no~·teamerica­

nos, y al cesar la f,Uerra ese Último año se deroG6 el pern1i~Jo; en el 

1790, al reiniciarse la confrontad6n bélica, este comercio c.e auto­

riz6 nuevamente, y fué anulado en 1796, para renovarse en julio del 

1797 y ser otra vez dero{!:ado en 1799, Sin embargo, el impo r·tante co­

mercio cubano-norteamericano subsistió' rlurante los períotlon ele pro­

hibiciones, amparado por las auto r-idades locales. Asimicmo, estas i~ 

noraron la prohibición de 1799 y resol vieron autol'izar locaLnente di; 

cho comercio, lo que gener6 la dcsauto·f'izaci6n de esta pn~,_,·t;ica local 

por medio de un decreto de febrero ele 1802, y otro mús enér.:;iuo en 

1804; aunque poco después se reestableci6 el comercio coa "neutrales" 

(39). con la soluci6n aportada por el decreto de libre comercio este 

desequilibrio impuesto a la economía exportadora se eliminó, a pesar 

de que el pesado sistema arancelario para las mercaderías i1nportadas 

coústituy6 una traba, a la vez· ·,iue una constante fuente de conflicto. 

Especial imp!!rrtm1cia dentro del proceso rle reformas la tuvo la refor 

ma territorial, que implicó una radical transfo nnuci6n del nnti[,'119 -

sistema ele las mercdes de tierras y los terrenos comuneroc. ¡.;ste pro 

ceso tuvo por base la proliferación delas manufacturas u?.ucm·eras y 

plantaciones de café, que desencadenó una voraz conucntrw:i6n terri­

torial,deli1ni tnci6n de la propiedad rlel suelo y al?.a del pi·¡:do de ln 

tierra, provocanclo la disolución ele los viejos latifundio e y 1.a trans­

fel'eneia geográfir;a del cultivo rlel tabaco, y twnllién, nu11que en rne-­

nor medida, ele ln actividad r,nnadera. La disolución de loG latifundios 

se operó mediante el proceso conocido como "dcmolici6n cic hncienrlas", 

por medio del cual los vastos tere:·enoo baldíos fueron r;onvo~·tidos en 

plantaciones. Las trabas planteadas a ln fonnar:i6n de u11 rnr!rcudo de 

tierras por· el antic;uo Gistema de las mercedes, cine 1'aran t.i.?.nban ap~ 

nas su usufructo, y el r;nráctcr comunerg de ér:trw, bamtr10 en la cop~ 

sesión, fueron ouperados proe;resiva.mente por el impacto (!e la art,ricu}: 

tura comercial y las re¡:;J.rnnentaciones que é:::ta cxicía. En noviembre -

de 1816 la Junta f;nperior Directivu '.le .la Real Attilicncin cstnbleció 

rec;lfls pnra la ,1ete1rninación ne los tci·1·enos i·enlencos, .Y ente acucr 

do fué aprobado no,· la Go1·ona po1· incilio de lri, "Hcal H.er;olud6n sol!rc 
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Terrenos R.ealeil-gós y Jfo.ldÍÓs" del 19 ele julio de 1819. Esta resolu~.:: 

ci6n prescribía, en sus tres prinieros artículos, el respeto rle las me_!' 

cedes de tierras conced~das hasta el 1729 como títulos ler·ítimos,ad­

mi tiéndose incluso, a falta rle éstas, la posesi6n por 40 niios, compra, 

cornposici6n, prescripci6n( 40), Este decreto runpa rn ba, puef.l, el crnirpl~ 

to derecho de propiedad. Pero, además, favorecía r;rr:indemcntc a los te-­

rrantenientes importantes frente a los otros coposeedores, /a que, º.2 
mo señala Le Riverend: "al producirse la legislaci6n de lel5-19 los 

usufructuarios ae las mercedes desplazHron a loo: a.emás U:llll)'Uctua--­

rios"(41). Dicha legislaci6n omitía el caso ele las pequefü1c mercedes 

de labranza al interior ele las haciendas, que habían sido •.·e:;uladas 

por las Ordenanzas de Cáceres,·' con lo cual se sur;traía de todo dere­

cho a las pequeñas vegas de tabaco. con ésto quedaba coniwgrado el -

despojo de los vet,'Ueros, que se venía efectuando desde afias anterio-

··res, y el consiguiente desplazamiento del cultivo rlel tnbw;o hacia -

el este, lejos de la zona habanera-matancera, en la que la expansi6n 

azucarera se realizaba cou inttsi tado vigor. 

Desne la a6cada ele 1790 empieza la ar:;rcsi va embestida contra los pe­

quefios vegueros, im:en~liando suo· (:osechas, juotifi1:Ímrlonc en la prá~ 

tica rle la "factoría" de quemar el tt1baco deno:ninac1o 11 in;iuriaclol' y E_ 

bligánr101os así n desplazarse ele la ··c13i6n <1e GUines, que hr:.b{a siclo 

J.a principal zona productora de tabaco, "De esta época es, Gdemás 

e- ic;uelrnente generado por el a.zúcar-- la exnltac:i6n del tcdmco de 

Vnclta Abajo como el me;jor del mufülo( •• , )Es una jnsti.fic;1ci6n pura 

expulsar el tabaco hacia oc·.~iclente, pues Vuelta Abajo no tenía la co.!! 

noto.r:i6n que l!o,y se le da. sembrar el tabaco en Vuelta /1bn;i o si(i;tlifi­

caba, únicrunente, hacerlo. inó.o allá de Al'temioa, 1Í1.1itc or:drlental de 

la llanura roja cuyas tierras SG conr:idcraban il1fmpernblon para las 

cañas" ( ~ 2). J,e.s reformas de ecte período garanti::mron, pues, la ex-­

tensión de la esc:lavi tucl, de l::; a:;1·icnltura comercial de 11lantaci6n, 

ele la espe,~inli.::;a::ión prorluctiva. I'c:ro r,riton. rcr.•ult:orlor.• no fueron u-

1üfo:n:1es en lo isla. Por el cont:rn 1·io, ·cuba p:ret:entE;bn una l!1<.1rcada -

desigu::ldarl e::on6mica regional, con :m riubsecucn l:e hctcron:neiclad de 

relaciones prodncti vas, pese al poderoso impulso expansioni :-;tas ne la 

enclavi tua mercantil. 

i¡. 
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El desarrollo clel modelo esclavista-exportador se produjo con tilla ma_E 

cada diversidad econ6omica en el territorio cubano: en general, el a-· 

uge prorlucti vo se asent6 con fuerza e:1 la re&i6n ocdtlcntal ,;e la iola 

en tanto la reei6n oriental present6 mucho menor dina:nirnao·. El impacto 

de la agricultura comercial y espcciali?.ada fué e:ttruordina;·io y vio-­

lento en au.qella reFi6n respecto a lo oriental, lo cual tuvo efectos - ! 
diferenciadores decisivos en cuanto a: r;rados proouc:tivos, tipos de pro ' 

-¡ 
duetos, ni veles de mercantili zaci6n, fo mas de utili2mci6n y 9oblanli en-

to del suelo y carácter de la esclavi tun. Asimi srno, dicha Clenigualclad 

entre estas zonas sostuvo una vinculación interrecional por mudio de -

la cual el occidente imponía una dinámica complementaria al ol'iente ele 

la isla, como zona ele abasto de ganado, .Y la subordinaba con nexos fi­

nancieros, mercantiles y socio-:ni;ilíticoo, 

La formaci6n de estas diferencias rn gionales no fué un hec•ho aúbi to -

generado por lo expansi6n exportador del XIX. Como ne ha visto en el 

apartado antertor, el arrivo continuo de buques al puerto r1 n IJa Habana 

incentiv6 tempranamente la difusión ele trapiches, vcr:,as ele ~abaco y lE­

bnmtíc,s de víveres en la zona de La Habana y parte de ¡.;atanzns, :nie_!} 

tras en la rcci6n oriental la e;annclerfo. extensiva ero prcdo,:1i.nantc, 

El hecho r1c que La Habai1a fuera la ciudad-puerto c:ani exc1usi.va, así -

como el nr::icnto r1e las autoridades coloviinles, lr· al'irJtocrnrio rle la -

tierra .Y los ('0!1ürcinntes ele importancia, fueron :t'nctorcr; rlcdslvos p~ 

ra que el mtc;e n.zucL1rero-cf!:fetiüero tuvicne su eclosión allí, cxtendié_!} 

clase hacia el er;;te poc' los territorios r1e Matamms y aún t:n [lErte de -

las Villas (santa r;larn), corno en <;innfucgos, Sa1.:iw Ja G··ande, 'l'rini-­

dad¡ y hacia el oeste, en lon territorios limítrofon rie pj_nnr de rúo. 

Las P''ovincias rJe CrJJnat,1ley, Oriente ~- parte lle las VillnFJ, c:o :nun tu vi~ 

ron re la ti vrrn0nt e líl nq;inarlas de este ens::cnche producti vo-ux !lO 1·taclo r , 

predominando la fnnarJcría extensiva, lo::; cultivos 1;1enorc•1.1 :: de subsis­

tencia y lo.s merli.unas hnciencJas trnucnrcrafJ. Sólo nnn !'n·n,j: Lr·1-ritod.al 

oriental constitu,y6 una excepción a c:.tc respecto: ln por.,i6n de la pu~ 

ta este ae la isla formada por Santin¡;o ele Cuba y (;uantánu1.:o, en donde 

se asentaron nwncrosos re.fuc,iados franne:.:es rle Saint-Do1·1in;;uc y dieron 

impulso a la !J."oducci6n cr,fctalern. 

•'' 
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r,as informaciones sobre el número y tipos de los establet:imientos a­

erícolas según regiones, del Sen.so de 1827 ordenado por el L;obernador 

Vi ves, propordonan una ilustración cte estas tli í'erenuias: ue 3, 098 hE; 

ciendas de ci·ianza existentes 2, 911 estaban ubicadas en lor; departa-­

mentes CentraJ. y Oriental, s61o 18.7 en el Qccic'cntal; :üi:mtrns que en 

écte Dl'edominabnn los c;rnndes in15enio s, trapichcrn y los •:r•:l'etales ( 43). 

De 1, 000 ingenios y trapiches existenter, 449 estaban uhi ('atlas en el -

departamento Occidental. Pero las diferencias en el número no alcan-­

zan a reflejar las notables desproporciones en su trunaño, pro ducti vi­

d ad y producci6n. Esto se l'evela claramente en el sit:¡uiente cuadro, -

que incluye una distribuci6n porcentual de lo. p1.·octucci6n total azuca­

rera según provincias entre 1827-40: 

Afios 

CUADRO No. 8 

PHODUCCION POR ZONAS AZUCAREM.S 
1827..:.40 

Habana­
Ma tartlms 

Valor porcentual 

Las Villas camagUey orienf;e 

-----· 
1827 
1828 
1829 
1830 
1831 
ll:l32 
1833 
1834 
1835 
J836 
1837 
1838 
1839 
1840 

88.25 
88.54 
87.13 
fJ7.16 
85.63 
87.53 
84.05 
FJ~. 05 
84. 38 
85.12 
84.75 
83. 99 
fr$. 79 
84.94 

7.05 
7.59 
8.20 
8.20 
8.84 
7. 77 

10.20 
10.18 
9.90 
El, 45 
9. 47 

10.27 
10. 44 
10.48 

0.30 4.40 
o. 23 3.63 
O.i5 4.52 
o.52 4.12 
0.33 5i20 
0.06 4i64 

. 0.29 5.46 

. g : ~ ¡ "~ . ; '. .•··-.·~········Gg ~.:o~g7 .. :: o·.· 36;., ·~(:',·)~~.~<.:,'.'-

. -·~.-.~).g.~;nJ~~'.·~~~pl.~:.";_::~:~~i----
. . ,;:. -~ - ',I 

>o,.-35 , " 4. 2.3 
--··--·-------··---------~·:-,_·':1:-'.-:>"; .~---~·-::t.;;>-<·:;\;::,~.::~~-·-··_ 

Fuente: n.M. Pracinals, El Ingenio, cit.; '0b'i) ~'rJ:, AIJéndice Es­
tadístico, p. 59 

Como: puede observarse, a lo largo del período k1 Habnnn y Matw1Zan 

aportaron arriba del 80;~ a la prOdltcci6n azucarera total. lo qne ex-

1irer::a que en cnta re;;i6n estaban lo•.:alizadas lar, &"anr1c:; ,•:nnufacturas., 

a:mcareras. Allí se introrlujeron !'(;nifüimen1Je lo::: nr1clnnl.ofJ tecnol6gi-: 
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cos propulsores del ensanche azu:!J.rero: la máquina ae vapor (1817) y 

ei :fehocarril cañero ( 1837) i que-provocara~ Ul1 incremento apreciable 

en la productividad, producci6n, tamafio de las-m~~~f~ct~~~a~, área de -

cultivo, dotación de esclavo o y grado de explotación de éstos, mientras 

en la zona oriental se producía una rnarginalización de esta expansión 

técnico-productiva. Aún en la década del 60, de acuerdo a datos propo_I 

cionados por Rebello y Pezuela, el estancamiento ae esta zona era os­

tensible. Para ese año, de los 940 inr,enios con máquina de vapor 674 
estaban locl.Üizados en la rec;i6n occiden·tal y 266 en la centrrü y o-­

riental; ele los 43 ingenios que poseían tachos al vacfo 41 se ubicaban 

.eri occidente, existiendo en esa región los cuatro únicos in¿;enios con 

centrífugas( 44). 

Las ·aiferencias económicas regj¡onales se evidenciaban en los montos -

del intercambio externo realizado por loro puertos de las cli 'rersas zo­

nas, Del valor de $22,756,047 a que ascei1di6 el intercnrnbio externo 

de Cuba en 1826, l)Or los puertos de La Habana y de 1•iatnrrnas 15e comer­

ció el 84.58% ($8,756,938) de las exportaciones y el 87.43;~ (.~101842, 

112) de las importaciones; mientras que pal' los puertos de Santiago. de 

Cuba, Trinidad, puerto Príncipe, Baracoa, ¡.¡¡mzanillo, Gibara y Gi eni'uegos, 

juntos, sólo se export6 el 15.42~~ (31,596,682) y se importó el 12.577~ 

( $1, 559, 315) 45/. Obviamente, esta de1Ji,<?;Ualdad rec;ional implico.ba una 

desigualdad en el grado de explotat:i6n esclavista. 

Ten~.endo por condición el predominio tlo la ganadería extcnuiva y de -

las haciendas medianas y pequeñas, con bn.in tecnología, la c:;clavitud -

en este de la isla prenentó un carácter patriarcal; aclemf1s de que se 

difundió en esta zona la econornía campesina, libre o lip,o.da por nexos 

feudales a los grandes propietarios. 1':11 consecuencia, i:wí co1no el auge 

econ6mico cubano no fllé unifo1me en t~uninos terri tol'iales (aún cuando 

impuso las condiciones de su dinámica, integrando y nubonlinnndo las 

di versas regiones) la esclavi. tud mercnn t~l, que eTn el costén de dicho 

auge, no fué una relación de produt:ci6n exclusiva sino que coexisti6 -

con la pequeña procluc:ción c?Jnpesina libre, fori:w.s de csclavticlu patria.E i 

cal, supecli tación de o nlen servil y i·elo.uiones salariales, aunque cons­

ti tuy6 la fo1mn <le ex:ploto.ci ón de lo. fuerza de trabn,i o rlo¡:iinnn te y pr~ ¡ 
clomin::mte, El 1·elativo bajo nivel pr'O<Judivo rl,el este <le r:uba, con la 

subsecuente menor densidad ele esr;lnvoG, favorecía cie;rtmnr:nte esta coe 

". 
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xistencia; pero la heteroc;eneidad ,¡e relo.dones pr.or1uctivas no era pr_:!: 

vativa de esto 7.0n;:i. Por el contrario, tal heteroc;eneidnrl con:,ti tnía -

un ~bstáculo relativo, un complanento a la vez que un efecto residual 
del régimen esclavista, 

La pequeña producción agraria aparecía como un obstáculo en el marco -

territorial en que cobraba lugar el boom azucarero-cnfetnlr:~.·o, y, como 

se hn señalado, el er:ibate contra ésta fué vigoroso imponiendo la ten-­

dencia a su desplazamiento, Sin embargo, ella subsiotió en la región º.!:: 

dental, aunque ,relegada a las tierras conr.ideradas peores para el c;ran 

cultivo comercial. ne las 5, 534 ve[ias de tabaco cxio ten tes cm 1827 se-­

gún el censo de ese año, nnas 2561 se hallaban locali 7.arlns C'n la región 

occidental, en donde se ubicn.ban también 8 1 284 sitios y estancias pro-­

ductores de bienes alimenticios. Para el 1830 las veeas ele tabaco y si­

·tios y estanciaJ de bienes alimenticios ocupaban 22, 121 caballerías, el 

58% cdeFtotai de las tierras bajo cultivo en cuba, aún exceptuando -­

los predios cultivados de frutos menores adscritos a inr,enioo y cafetE: 

les(46 ), No debe inferirse de estos datos el que predominabn nwnérica--

- me11te la pequeña propiedad libre en estos cultivos. Aunque lu existencia 

de la m~.sma queda fuera ele toda duda, en eopecial dentro de los vegue­

ros, habría que señalar que un considerable número de vorueros y 1Jrodu.!:: 

tores ·ae víveres eran meros poseedores oc aus parcelas y estaban ohlir,E: 

dos a pagar rentas, en especie o dinero, a los 1:~rant1es protüctorioo de 

tierras. Las relaciones de oervidumbre, en las que ne eru11arcEh-Hma parte 

siginificativa de las pequeñas explotaciones agrarias, fueron favoreci­

das por la refo1ma territorial a que di6 lugar la lec;islaci6n agraria -

_de_ 1815:19, laque :wal6 la propiedad rle los e;ranclcs tcrratcniente.s e -

invau·aó las pequcfü:s mercedes de tirrra( 47 )\ 

La ganadería extensiva, con la crneln.vituc1 de tipo r>atriorcal asociada a 

ella, fué posible por la desiguoldélrl rcrional en eucsti6n que conclieio-. 

naba el valor in:fe1·ior r1c la tierrn en ente de la isl?t• })llo rermi ti.6 -

un abunclr:nte abasto de ganarlo en pié, ~1arii tracci6n ele ;"o lino~: azucare­

ros y acarreo ele la caña, y ele carne pnra alimentnr:ión, por>il.>ili tanda -
1 

la confieurac:itSn rlel esr![tcrna que rcprocluc:ía la ec:onomía azucurcra, a ma 

nera de rlivisi6n rcr:ionul cor.1plomentn1·iD r'cl t 1·rha;jo, Ln;; n:J.nciones s~ 

larülles fueron cle;:puntnndo en fo11ua recii.rlual, en lar; ma:tuf,·.ctum s mm­

carcra.s, en forma ;aru·c:inn.l, en el proceso de ci'-i"'(!Ulaci6n do r:1crcMcÍar;, 

>'' 
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y 'con mayor independencia relativa, en ciertas actividades prnditcti-­

vas, co,110 la elaboración de ci15arros y otras secundari.as. Con Ja apll: 

caci6n de la máquina de vapor al molino sure;ió unn nueva 11 célula" de 

trabajadores libres (aparte del núcleo deiiicado a vi,sil:lllcia, control y 

organización del proceso productivo) especializados en el funcionamie~ 

to ·y mantenimiento d•·' ésta rn la[: {;r·nnr1cs :nanufactliras a:mco.rcmr;. No 

obstante, ln máquina de vapor no provoc6_ una ruptura radical con ell .r~ 

gimen esclavista, oino que di6 un i:npulso extraordinario a la esclavi­

tud,. aumentando la dotaci6n de esclavos, intensificando la explotación 

esclavista y provocando un r.recimie1tto 11 defonne" de las manufacturas ~ 

zucareras, como señala Horeno Praginals(48). Las múltiples r.cctividades 

relacionadas con el proceso de circulación de mercancías i.i!ipulsaron la 

difusión de asalariados a la vez que Dirvieron, en parte, .Je Gostén al 

fortalecimiento nwnérico de la clase media urbana, principul~1cn"te de -

La Haba.11a. Entre estas actividades sobresalen las de cnrc;a y rlescarga 

en el puerto de La Habana, en cuanto a r,eneraci6n de un euetor de jo_!' 

naleros portuarj.os, cuyos miembros rcrüdían en su mayoría en los ba-­

rrios de Belén, Jesú.s María, Campeche, de la ciudad. En estas labores 

predominaban negros libres pertenecientes (o expertenecientco) a los -

batallones de pardos y morenos, privilet:io que había ~lido conceclido -­

por una Real Orden de 1763. Hstfü: lo'.J.borcs portuarias, junto a otras de 

tipo artesanal y de servicios, posibili tnron la fonnación ele una pequ~ 

ña burguesía de negros libres que pudo acwnular cierta riqueza. Por e­

jemplo, José Aotstín Ceballos, negro libre que sobresalió entre los C.f.1. 

pata.ces de muelles, clel período 1820-45, dirigía una numerosa cuadrilla 

de trabajadores portuarios, pagando jorn:Jles que en ocasiones alcanza­

ban el monto de S 1,000 semanal, y pudo acwnular un r.api tal superior a 

·los $·35,ooo (49). 

La producción de cir,nrroo ocupó el primer lugar entrn las uctiviclades 

productivas en que emergía la relación salarial con relativa inclepen-­

dencia e irnportanc:ia. Los t:ülereD y rn:mufacturaD tubaquerar; 1u·1unos -

sure;icron a principios de siclo sobTe la base del "i:mtt:inrs-out system 11
, 

en un desarrollo üc la relt~eión tabaquero-marquista exportndor(50); y 

la climinaci6n tlel estanco del tabaco en el 1817 o tor¡;6 u11 J'ucr te e_§ 

tÍ!nulo a la difusión C.e las rnim.rns. '.·'::ir;to. :ned.i.acloro ele siclo, r;in ernbar 

v , 
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go, la rna,yor parte de las cigarrerías eran en reaÜdad pequefíos talle­

res artesanales en los que apena.s labornban tres o cuatro operarios.En 

La Habana, donde se concentr6 el mcyor m'unero y le.s mó.s importantes el: 

garrerías, el promedio de torcedores por cr;tablecimicnto era s6lo de -

siete en 1836. Sería para fines de la fié coda del 50 que el promedio se 

eleYa.rí a a treinta, calculúnclose oue existían unos 15, 120 o hreros taba 

queras entonces en esa ciudad(51). 

B. TERRATENIENTES, CAMPESINOS Y COMERCIANTES· 

l. Abolición y Campesinizaci6n; : 

El proceso de consolidación 'de una e'conÓmía campesina, asociado a la 

decadencia y abolición del eSclavisrno patriarcal, presenta tres eta­

pas básicas en Santo Domingo. La prirnem se ubica en la segunch mita:J. 

del XVIII, con el activamiento econ6mico de la colonia, y puede consl: 

derarse como etapa fonnativa de la pequeña prorlucci6n mercantil li@ 

da al cultivo del tabaco. En esta etapa, por supuesto, no se Gener6 

ese cultivo en la colonia pues, corno se ho visto, se producía tabuco 

en ella desde el si[llo XVI aunque con muy bajos nieveles. Sin embargo, 

con el establecimiento del nexo mercantil con Saint-Domingue, las me­

didas de carácter liberal en materia mercantil de la Corona y, princ]: 

palmente, por efecto de las compras n:~ualcs de tabaco reullzad:as con 

fondos provenientes de Venezuela y México y el posterior estubleci-­

miento de la "factor:Ía" en la colonia, la producción ele tabaco empre_!! 

cli6 un significativo vuelo, exportánrlone a sevHla 3, 889, 972 11. bms -

de tabaco en ho;ja y 172,788 ci¡;arros entre 1770 y 1796(52). Si. bien -

con niveleB prccnrios, el cultivo cJel tabaco en ¡rnqueñns vc;;<J.IJ fué 

con!'igur{mdooe en el Ci bao, favorccirlo !JOl' los ascntomi en tos ,[e colo­

nos españoles y por la menor incidencia de la eselavitud en el Norte 

de la isla. Bn 01 sur, y en las inmedinciones de la ciuclnd rlc iJanto -

Domin,rto, fué r.11 rgiencto tr:;mbién la ricr¡ucfía proc1ucci 6n orTnria rle hic~-­

nes alimenticios, encabezada por libertos con relncionen de ncrvidum­

bre con los terratenientes locales. 

;, 
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La segunda etapa corre paralela u la progresiva decadencia de la es-­

clavi tud patriarcal y al colapso de la ganadería extensiva, desde 1795 

hasta el 1822. Los acontecimientos iniciales de este pel'ÍOdo impacta­

ron dicisivamente en la estructura de la esclavi tucl orientando la pr~ 

ducción de la ganadería a.·la agricultura, en el marco cumbia.nte de los 

hechos. Entre 1795-1802 se efectuó un importante proceso de extracción 

de esclavos de Santo Domin¡:;o, paralelo a las emigracioneB ~e en pañoles 

y criollos propietarios, motivadas po1· la cesión de Santo DOillingo a 

Francia, la revuelta de HaHí y pooterior ocupación tcrri torial real]; 

zada por Toussaint JJouverture. 'roda ve?. que Santllonax había decretado 

la abolición de la esclavitud en Saint-Dorningue en agosto de 1793, al 

fi:m1arsc el 1'ratacio de Basilea ele 1795 nue t:i·asposoho u ~·rr:ncü" la co­

lonia española del este, el conflicto en torno a los esclavos adquirió 

una dimensión preponderante: el gobernador de Saint-Domin¡:-;tte, Esteban 

Laveaux presion6 ·a las autoridades coloniales españolas por el aro ta-­

miento en el este del decreto de 1793, dado que el territorio había s];, 

do integrado a Francia por el Tratado, en tanto éstas alegalian que di­

cho 'r.ratado no imponía la abolición y que en cambio garantizaba la ex­

tracci6n de los esclavos por sus prop.ietarios. En realidad, no era di­

fícil de ver que la imposición de la li.bectad de loo esclavos y deten­

ción de su exportación s6lo sería posible al efectuarse una real OCUPE 

ci6n ·militar de la parte este. 

La ocupaci6n ·se efectuó el 26 de enero de J.801, por los ejércitos de -

más de 20,000 hombres comal1(lar1os por Louverturc, loe que no encontra-­

:ron resistencia de significución para la toma de Santo Do111inco(53). Si 

la. ocupación obedecía al objetivo estraté¡:;.ico-militar p1·e:vir;or de evi­

tar nnr. ofcnsi vo dende fll este ele la i s'Ln, j ug6 un i:nporto.i1 te papel, s~ 

gún expresó el pTOpio Louverture al cobernador Joaquín Gurda en carta 

del .28 de enero ile ese año, la práctica consti tuída por las con tínurui 

"sacas" de esclavos, que Louverture calculaba en más de 3,000: "La Re­

pública Francesa no verá sin pena que se le hayan c¡u.itado b:,;jo vuestra 

autoridad más rle trc:J mil cultivadores que estoy instruírlo ne han hecho 

pasar ya a otros países españoles"(54). 

;, 
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La primera abolición de la esclavti.dud qUe se efec'::tti6 entonces pcrs~ -

guía desarrollar la agricultura comercial a través de la conservación 

del .grru; latifundio y la adscripción de la fuerza de tra.haj o a éste, 

en un intento difuso de establecimiento de la servidumbre basada en 

el dominio ( "Grundher.rschaft"). La const Ltución de Louvertu xe prohi­

bió la fra{!)11entaci6n de los 111tifunrlios, reglarnrmt6 el trnhi;io i'orn~ 

do de los exesclavos inpidiendo la salida de éstos de las pla~tacio­

nes e impuso una distribución cua.tri pnrti ta del in,:;reso cenerado ( Ul1a 

parte para los agricultores, tma parn el Bstado y dos para. el propie­

tario) • .AdemlÍ.s, Louverture abrió los ·9uertos de Santo Dominco, ilonte 

Cristi, Puerto Plata, Samaná Neyba, Azua, al comercio con loo ingle­

ses y norteamericanos(55). Estas medidas imprimteron un c·clntivo di-

. na.mismo económico a Santo Domingo; pero el mismo no podía dumr ni rn~ 

cho menos prosperar. La fase en que entr6 la sublevación ne S:lint-])0-

rnin[,'Ue, con la desvastadoray sangrienta guerra con los o."é1·cil;os na 

poleónicos, el triunfo sobre estos ejércitos y emercencia del E11tado 

independiente de Haití, condenaron al fracaso todo intento (le cxpan-­

si6n agrícola basado en la gran plantación, sea con arreglo a' la ser­

vidwnbre o a la esclavtud. La isla en conjunto expcriment6 un virtual 

bloqueo mercantil y un subsecuente aisla.miento de los mecani::mos de -

financiamiento y expansión económico s. 

De manera que, cuando en febre'ro de 1802 las tl'opas f'rance11ns ocupan 

Santo Domingo, y a lo larso del período de domirtat:ión francesa (1802-

09), el reestablecimiento de la esclavitud no pudo contrarrcs·la r las 

tendencias a la se¡;_mentaci6n productiva. El asentruni.onto de los escl_Q. 

vos en pequeños pred.ios al interior de los latifunrlios, a cnmbio de -

rentas y prestaciones de trabajo, fué una tendencia cada ve:;¡ 1116.s pro:­

piciada por sectores terratenientes. Sin embargo, es en el p~1ríodo de 

1809-22, época conocida como la de la "España Boba", que el nictema -

de servidumbre basado en el predio campesino ( 11 c;.ustdherrschaft 11
} al-­

canze su mayor difusión. Tras la guerra de Reconquista, por la cual 

Santo Domingo pasa a ser de nuevo una colonia espafíola, se produce un 

aislamiento e inamovilidad económica acu.rlos, que favorecen 18. progre­

sión de esta tendencia, en el contexto rle una econo:nía prorlo1:1innnte-­

mente autosubsistente(56). 
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Estas condiciones forjadas en las primeras dos décadas del XIX constJ: 

tuycn antecedentes importantes del proceso de consolidaci6n de la pe­

queña~producci6n agraria, que se produce. en la tercera -etapa, .durante 

-la ocupaci6n haitiana de santo Domingo (1822-44). En este período la 

esélav'itud es nuevamente abolida, se realiza una redistribución de -­

tierra que per.ai te el acceso a ésta de los exesclavos y se irnparten -

medidas que impulsan la gradual mercan tilizaci6n de la e conornía. La _§. 

bolici6n de la esclavitud y redistribuci6n de tierras en favor de los 

exesclavos podría sugerir que, al influjo de los invasores, el poder 

de l_os terratenientes se extinguió, su ruina fué total, y el vacío SE, 

cio-político dejado fué llenado por los ocupantes haitianos. Ho fué _§! 

sí, no obstante, aunque·la ocupaci6n hai.tiana alter6 el c;rado y cará_E 

ter de la dominaci6n terrateniente. En realidad, como se ha referido, 

durante la etapa anterior sectores esclavistas reaccionaron ante la -

si tuac_i6n de crisis empujando una pequeña producd6n aeraria atada a 

ellos por lazos de servidwnbre, La decadencia de la esclavi.Lud, al -­

impacto de los acontecimientos que sobrevinieron en la isla, el'a, --­

pues, anterior a su abolici6n jurídica, po.r lo cual esta medida por -

sf misma no era crucial para wnplios sectores terratenientes, cm esp.!!: 

cial los del interior de la colonia, aunque sí lo era para el sector 

hegemónico ligado al poder burocrático-colonial, que posefo. al¡;t.mas -

plantaciones, principalmente azucareras, en los alrededores de santo 

Domingo ( 57). 

Lo que sí era decisivo para la clase terrateniente en conjunto era el 

caráter y ainplitud de ln redistribuci6n de tiet'ras, que lP privaría -

de su patrimonio y del poder de supeditación de la fuerza de trabajo, 

En J.o_que respecta a este punto ha,v que señal:ar que dicha redii;tribu­

ci6n no afectó de manem radical las bi:wes del poder terraten:Lente en 

santo Domingo, a lo cual contribuy6 tanto la bujísirna densidad pobla­

cional existente corno las canpl~iidadco del sistm1n coloninl rla ~l~­
pierlad territol'ial; pero el factor fundamental, detcn:1inm1tc, estuvo 

consti.tuído por la transacci6n efectuarla ·entre lo:J tcrratenL ntes y 

los ocupantes haitianos. I,a rnis:na e:npezó a revelarse en el apoyo dado 

por terratenientes del interior a la o cu nación y que perrn:L t:L6 a Boyer 
declarar que la inimna se había efectuado a instancian del fü¡tc ( 58); 

pero se concretó en un conjunto ele hechos, ne di.das y oin:Loionero, como 
a continuaci6n ne verá. 

". 
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Cuando Jean Pierre l:lOyer, en su circular del 11 de febrero de 1822, d~ 

claró abolida la esclavitud en Santo Do:ningo, liberaba con esta :.1edida 

entre 8,000 y 9,000 e8clavos. SLse considera que la denc:Ldad poblaci!?. 

nal de Santo Dominr;o era menor de dos habitantes nor kiló:netro cuadra­

do tres años anten de la entrada de Boycr, y que la cantidad de tierra 

que sería. entrer;ada a cada excsclavo ascendía a cinco 11 carream: 11 (unas 

hectáreas), se co:,1prcnde eµ e la incorporación del exesclavo a la tie­

rra no implicaba necesaria .. 1cnte una sustancial expropiación terratenicE: 

te, Además, en el neríodo 1795-1005 11abían emie,rn.do de la colonia sec­

tores esclavista¡¡ intec;rantes de la aristoci·acia burocráti.co-co Lonial 

y el clero; muchos habían regresado du1·ante el período de la "España -

Boba", _;:x; ro otra corriente e1¡¡igratoria P.e l_)rodujo con los acontccimieE: 

tos de la ocupación hai tiima del 1822. 10~1 bienes de estos sectores PE, 

dían ser expropiados sin afectar a los terratenientes que permanecían 

en el. país, sir,uiendo así la línea de menor resistencia socio-política. 

Eso, naturalmente, hizo .lloyer. El 26 de agosto nombró una co:nisi6n que 

investigaría los bienes pertenecientes al Estado, la cual rindl6 su in 

fo:nne el 12 de odubre: las propiedades del gobierno español, de la i­

glesia, de franceses exnropiados en 1809, de los emic;rados, así corno -

los censos y ca)Jellanías eclesiáticos, pasaban, entre otros bienes, a 

ser propiedad del Estado, rrunediatamcnte este inforne fué presentado y 

aprobado por el senado, el general BOrc;cllá, gobernador del Bste, ini­

cio los act;s de confincación pertinentes. 

La hlntorioe;rafíatnulicional dominicana prcnenta tales ex¡ironiaciones 

corno un :portentoso saqueo naeion .... l en beneficio de lon militares y fll!! 

cioharios ho.i tianon. Si se consiclcrn la nccesidarl ele exp::rns:Lón hacia -

el Este par PE•rte t1 e las claseG domina nteo haitianas ( 59), t.ou compren­

de r¡ue el proceso de r1esplazamiento rle bienes fué ele muy Ü!.1orbnte -­

nl::>.(;:'liturl; pero filé ne non arbi. L1'nri.0 :r :1:Ís celecl;iva r1c lo q•.u: talen hi_5! 

toriadores señal<Ul: afectó rli recta;:ionte al sector de .Los p1·0,J:Lc:Larios -

emigrddos y a la i.r:;lesia 1aás que a los tt" 1Tatenientes que pcr~nnnecieron 

en el país, Acle i6.s, .Parte de lns tie 0 ·r::in confü;ca·fao f1J.eron c:i Lrcc;adas 

a los exescluvos, consolidé.nrlose lo. pcc1•1cíia producción a,r;r·ari.n .• Existe 
una relación Iª l'Cial de J.a.o cxplot:'c:Lo11cs a;;rar:L1~s en Santo T)01üne;o en 

.¡. 



1838, llevada a cabo por 102 comisionados haitianos en ese afio. A co11¡­

tinuaci6n aparece esa lista ae;IUpada ce¡:;úa 

CUADRO No. 9 

· EXPLOTACIONES AGROPECUARIAS. 

'.l11pos de Explotaciones Sur 

Conu(OS y labranzas 
Labranzas de Tabaco 
Lab. de. Café, Tabaco y 
víveres 
Cafetales 
Lab, de Café y víveres 
Cacaotales 
Algodonales 
J,ab, Algod6n y víveres 
Cocotales 
Trapiches Azucareros 
Cañaverales 
Cañaverales/Víveres 
Café y Caña 
Hatos ganaderos 
uortes de Hadera 

178. 
180 
34 

963 
13 

59 
417·. 
395. 

6 
920 

13 
202 

12 

... J.6 

259 
178 
228 
34 

963 
13 
12 
59 

. . 428 
' e 395 

6 
1,122 

49 

'l'OTAT.RS 6,880 1,135 2,2'7'7 lo,2"9"2--
Fuente: R. Caosa: Historia Social y Económica de la República 

Dominicana; Vol. I, cit. p.225 

El cuadro anterior muestra el carácter ¡¡e(]Ucño productor de la estruc­

tura agraria de '):mto Domingo: el ri2% de las explotaciones ecti't const;!; 

tuído por peeµ eños predios productores r1e víveres; y si se tiene prese!! 

te que lan exnlotaciones dedicadas a cultivos comerciales eran en su -

aplastante mayorí.a reducidos fundos lobrado8 por la f'11er~:.a de trabajo -

fruniliar, se arriva a la conclusi6n ne que arriba del 85;·~ de los culti­

vos se r;eneraban dentro de la econo1n{a ca1apesina. Sin c~1harco, las c·i­

fras del cuadro reflejan aún por lo bajo el preclorninio nruné r.i co <le la ·­

oegnefta producción a¡;raria, ya que en düiha relación ce exclu,yc n al[,'1t­

nas n:ciones iml)ortantes, como Snntiaco y J,a vec,a, en las que J.u econo 

mía ta1Jacalera era predominante. 

La consolidación ae ln pequefia producción a::;rnria !ll'0Gcnt6 nart:icu.1.ari.­

dndes di.ferentcn en el ;~arte y el S:.u·-Er,tc de Santo ~Jü!ili11e;o. En el ;Jor 
te, con ::1eno1· incidencia de lu r:Gclnvitur' .Y una,. relativamr:nte clara -

~ ' 



-90-

.. divl.~i61; de los predios, provocarla por el empuje temprano del culti­

vo y JJJercantilizar::ión del tabaco, las medidas redistriouhvns de los 

ocuwmtes sólo venían a coronar el proceso de e:neT;~oncin clP un (:arnpe­

sinado relatiVru'Jente inrlepencliente. En el sur-Este, empero, dichas 111~ 

didas no eliminaron radicaJJnente loo lezos de sunrr1itrción ele la fuer 

za de trabajo. Este resultarlb estuvo íntirnamentc relacionndo non el -

p:roblema rlel rf,¡-imen territorial prevnleciente ;1 con la rc)acc:Lón te­

rrateniente ante los intentos rle transforn1arlo. En efecto, r~o··o se -­

vió en el apartorió n.nterior, la for.c,a oc propi edarl r:nstcntndr en los 

amparos reales había dado paso a la prevalencia. de los t crrenos comu­

neros, caracterizac1os por la indivisión riel latiftmclio dentro de un -

régimen de copropietarios con derechos sobre el mismo en brise a los -

"pesos" o acciones que poseyeran. Tal sistema había (!;anmti~mdo el e­

jercicio de la ganadería extensiva, pero planteaba aotdos pmbJemas a 

la Óxpansión de una economía agrícola basada en lotes rcrlucidos. 

· Con·el,ob,ieto de regular esta situación J:iOyer promulc;ó, en julio ele -

1824, un0. ley sobre bienes del Estado y sobre la no1maci6n de la pro­

:piedad terd torial. Esta ley, además de ratificar las pro pi edades ºº.!! 
fiscadás en base al informe nprobado por el senado en octubre de 1822, 

se proponía efectuar una demarcación y deslinde de los terrenos y una 

reeulación de los títulos de propiedad. Para tal fin se en tablccia que 

los ·anti{';UOS. títulos fueran depositados nor sus propietarios, con el -

objeto de realizar una depuración e inscripción, rtemarcando las pose-­

sienes terri torialcs y reemplazando los rmti/J.lOS tí tulon por nuevo o ga 

rantitmdos por el EEitado(60). La ley de 1824 proponía, pucri, una tarea 

j.nmenr.m que implicaba una radical trrurnfounación r1el réci.i;1en de propi.!: 

dad en un pafo en auc la auoencia ele un vigoroso ernpuj e de ln ag1~:lcul­
tura comercial no imponía las condiciones para ésta oe efectuara. Si -

se llevaba a cabo i111plicaba el o_u0 lni~ nropiecl:Jdes rlc los iT;1ndes te-­

rrateni entes p<1sa:rí:111 a estar 11 í'rac1nentadas y rc~1artidns p:n·cü1lrro nte 

entre todos los Or!npantcs reales de la tierra" (Gl). Pe11J aún ;;1tís: la 

misma despo;jnrÍa de (;Olpc fJ los tr•r1'~1l;e!1.Íentf1S ele los /;lf•C[:.lliS:iiOS dü S~ 

per1i taci6n de la fuerza de traba;jo; ya nue la mirnn r·nrnn b:mr(a ln 

pTopiedad plena del pequeño nprieultor, exet1elavo o anLi¡1to li.berto. -

De manera que, unte la ausencia rle una ():·:pansión econ6micr> rnw detenni 

nara el uso intensivo del snelo " el c:ubf;r)cum1Lc incrc.1r~nto riel precio 
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ele éste, s6lo la fu crza, la inntanci a rJe.l poder, podío ,1:;¡1rnn ti zar 

esta transforin10>ci6n; implicando una conf!'ontaci6n abierta cntm los 

ocupantes haitinnos y los terratenientr·s de Santo nominp.:o, lo que p~ 

vacaría una ruptura en el equi.librio soci.o-político en que descansa-­

ba la inter:;raci6n de la i.sla. Tm conscc11cncia, la le:r nrnF~a llcc;6 a­

plicarse: aún en 1834 u.na re@llaci6n acordaba un nuevo 11 rila?.o" para -

la entrega ele los títulos, plazo que al poco tien90 se convi:cti6 en -

"indei'inido 11 (62). Por lo demás, al concc1·tarre el 'i'ratudo entre Haití 

y Francia en 1825, por medio del cual se reconocí.a la independencia -

de Haití, Bo,yer crcy6 ller;ado el mo:11cnto de rcacti var ln ct·onom.í.a de 

la isln en base al sisteJTia de plnntnci6n con arrcc;lo n ln ocl'vidurnbre, 

promulgando en meyo de 1826 un Código nural inspirnclo en cde prop6s_:!: 

to, El mismo fu6 un fracaso total, tento en ln )larte Ocstn .:01,10 en la 

Este rle la ir.la, pero vino a 1;1:.l'onmr .los mecnnisrnCJ..\J a~~ :rnncrli in ci6n 

servil de la fm rna de trabajo, atar1do la economía cti.mpesin::i a los 

gr2.ndes terratenientes. santo nornine;o era, por tnnto, una :;o·::ie dad ba 

sada en la economía campesina. No era, en rigor, una soce.Ldnd de pe-­

queños propietarios ac;rariou inclí?pr:nclientcs, ya cinc lor. li rrntenicntes 

por:.eían -el prcc1orn:Lnio social, supedit::mdo con lazor.1 scr'Ji Lr:n, rlircc-­

tos o indirectos, n o:an parte de loo cnr.1pesinos; aunque en .l:,! rcc;.i6n 

Norte se consolidaba un .'.lector c~npcf;:Lno básicrn:1011tc i.ndcncn·!icntc de 

ataduras serviles. Asimismo, entre el cw:1pesino y el terratuni.ente se 

í'ué ubicru1do el 111crcader, a través del lento camino mercan tí..1. de la -

soeiedGd de santo no:ninr;o. 

2. El Lento Camino de la Mercantilir.aei6n. -

Mientras Cuba emprendía un acelerado m;oceso ele vi.ncúlaci6n ::;ercanti.l 

déca.d~,s d0l XIX, en Santo Doaiin[o ten~lia a prcdo::: i:IG.r '..tna ·' ;J::o.~ía a:; 

tosubsistcnte. En Cuba las fuerzas soc:i.nles vinr:uladas a lo e;.:panni6n 

habían propugnarlo por rcformns cor:io-econ6rnicm: ente L·:arML:ivn·on el -

desarrollo ele la economía. En Santo JJoiiiingo, en 0[1;.1hi.o, r:cnclé; Ju brc-

·'. 
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ve ocupaci6n de Lonvertnre, rlu:re.nte la dominnci6n franccsn, hanta -

el nuevo clorninio colonial por parte de España, se di cataron sum si­

vas medidas OTientadas a producir una oxpansi6n econ6mica que no l~ 

gr6 prosperar, La oposici6n de si tuacioncs era rnanifieota: en Cuba 

la refonna mercantil y la refoma terTi torial brotaron ¡1cl rlesarro­

lllo económico, en Santo Domin{'.O se pretrmrlÍn nue el rlesarrollo eco­

n6mico brotam de laa refonnaa mercantiles y terri toriale1;. 

A este respecto cabe señalar (aparte rle las medidas inr:enttvadon s 

de Louverture, y de Ferrand, durante la dominaci6n f1·ar1ccsa) que por 

decreto de la ,Junta de Sevilla del 12 de enero rle uno, ::rn concedi6 

a los pobladores de Santo nomi.nco facu.L tad absoluta para cler:tinar -

sur, terrenos al cultivo o labor que desearan, se supri.mi6 el derecho 

de alcabalas para siempre y el d:Lesmo a la producción por 10 años.Dos 

meses riespués otro decreto real concecli6 franquicias por 15 años a -

los buques merco.ntntes de neutrales y ::üiados y redu,jo lor:: in1puestos 

de impo:rtaci6n y cxportaci6n a l;t ad volorem de toda mel·c;rncía, oto_E 

.:¡ando el mismo privilegio de importación, con estn tarifa, tanto a -

los comercinntcs criollos y españoles como a los nnturnlcr· de Inr,la­

terra(63). Er> ciert0 que estas prerrogativas eran conccn(1erl.ir1as por 

la corona tran la Reconquista de la colonia' ele mano G francesas, en -

la que sus nuevos aliados, los inr;lesee, habían descmpciiarlo un papel 

decisivo que era necesnrio retribuir. Pero lo que :.1erece f!er:;tacarse -

es que tales medülas otorgaban rle golpe a Santo rJomin¡i:o pJ'ivi.legios 

territoriales, exoneraciones de careas y libertaclco mcrcm1tiles, al­

gunos de los cuales cuba jnm6.s !mdo obtener de Espaiía. Bn efecto, la 

diferencia entre el J;,:~ sobre lo:J imuo"ta1:iones :1 en trc el 2(i-4'3,i. de 

la tarifa orm1ccJ.nria cubnnn del HU9, era poeo menos que abisnnl. Y 

difícilmente el mús intran::d.,r~entc librec3lllbista cubrmo ::;ofiÓ siquiera 

entonces con obtcnr.~r paro ~uba la tm:·i'fn. que en Julo n0 otorr;ó a Sa_!! 

to l)oiün,':o. Er;pafül poco perr1Ín. con ello, cie!·'L:v1entc, dndo el cutan­

canicnto ceon6.:d.'~º r1e ~~n~1 to ~o:.d.n,1 ·0~ y .l.8.:1 i:O:H1i ·:i.0:1Er: i·,: !0Jnntcfl en 

la ,;oloni.o i:: !W<'Ín.n r!ue e:~ n;·or!u;j ero e:l "1ilacro econ6mlco ~u!)nno ror 

efecto ele c::t::r; ;.1c<lidas. 
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continuidad a ln activi<lad de los r:ortes de maderas preciosaB, que -

desde la breve 69oca de la ~omineci6n francesa constituía el renglón 

más dináiaico. Ade:nás, la p¡·otlucci6n de tabaco, que había '.JC!·dido sus 

doe más importantes rnercados (Sevilla y Saint-Doi:Iingue) antc2·ionr1ente, 

volvi6 entonceri a resurgir. Ya para el 1815 co:.Jicnza la ex·oo:.·tnei6n Ie 
gular de tabaco por Puerto Plata, hacia Norteamérica, l!olnnrla, Alema­

nia, a travlis tle la vía de Saint-Thomas(64). Santo Do::iint:o comienza -

des(le entonces a :recorrer la n1ta de una mercantilizaci6n rradual, pe­

ro es a partir de 1822, con la ocupación haitiana, que e:.uircnde cr::te 

caín.ino con clara continuidad, establedendo vinculaciones <!:·: i; ernas b_g 

jo las condiciones planteadas por la confonnoción est:tuc:tural existe!! 

te, sobre la bpse de la economía crunnesina tabP.ce.lera y ln eronom:ía -
11 doprec1atoria 11 de los cortes de madera. Las exportaciones ri.e ::1adera, 

es1)ee:íficamente caoba, ascendieron de 2,6?.2, 277 pies n 4,C96, 716 entre 

1822 y 1842, r.1icntron las exportauioncs ele tabaco 13ubleron clt' 267, 707 

a 1,144-,823 kilos en eso rnüimo pcríorlo(f15). El miar\ro r:ir:uicnte ;nues­

tra el total rlc p·coductos exportados <lestle el 1 <le julio 11c 1845 al -

30 de junio c1e 1846: 

CUADRO No. 10 
PRODUCTOS EXPOHTA00i3 POR STO. DGO • 

. (Año 1845-46 ) 
····----·-----... -----------·-·. -- ·-·-·----

Proriuctos 

Caoba 
Tabaco en roma 
Cigarros y anrluyos 
Otras maderas 1/ 
Cera -
;:iel de abeja 
Cueros ( vaca y cabra) 
Guata PtU1al 
cocos 
Alnl'i <1Ón 

3,223,144 
l,5?4,898 

152., 430 
401, 879 
-37' 737 

1,772 
26' 506 

169,090 
1,748 

66 

tJicn 
kUoo 
unid acles 
kilor3 
k:iJ.os 
p:tl.ones 
unidndcs 
kilor; 
uni.dnrles 
bn rrilcs 

F'uente: no1éT.íno1"1cial, acosto r.1cIB46_;_é:T'f.--p-;---~::f:-(fo~ss{t, 
/\cerca uel surc:irnicnto de Relaciones Capi tnlistc:s de J'ro­
rlucci.6n en 1 ~. n;··~:. Dgo., 1975, cit. 

_!/ Palo r1e mora, ca:npechc, r;ua:;acán, rcr.d.na de (1Ut.niho. 

--------·---
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-Dicho cuadro (el primero que se .rlisponc sobxe e:r._poJ'ta.cio_nc<J totales 

de Dor:linicana) revela la extrema debilidad de la eco.nor.1ía expo~·tado­
ra y su dependencia de clos productos, tabaco y maderas, dependencia 

que conse1·vará iwsta la décndn de 1870. 

Estos doo productos fueron el soporte del débil dinamis1:10 econó:uico, 

engendrando ar.:imismo dos siste:uas 1aercantiles: respecto al tnl:n co se 

confor.·ió la típica. rrünción precapitalista entre cru11pesino-co:1ercia_I! 

te,rnientras que en tomo a la madera se estructuró una 1·é1.l11··ión más 

compleja y nifusa que inte,~{raba a c.:orner:·:iantes y terl'ntcni¡,¡1~cs en b.§1_. 

se a la explotación de los eompesinos. En base a la e·~ono:nfo. r.wnpesi­

na tabacalera se form6 un sistema mercantil típico en que el r.one r-­

ciontc cxnortnc1or-ürnortn.r1or era el a:·:c1te clin~:ii;mnte, a l:rnv~s del 

mecan:i.srno de "adelantos" de rlincro y ;ncrcancías, csquiJJ,1;·ndo a los 

productores poT rnedio de la i.wurn, rmrleudnmiento y 1~ecPni::i•:1on •lifere_!! 

tes de transferencia de excedentes, entre los cuales el dcr.i.VNlo de -

la situación monctaTia del po.ís era funrlrrnental. En i·elae.i.6n n la ex­

plotación rnadercra la relaci6n entre eo;.ierciantes y tcrrat(:n.i.ent<:1s -­

ful! máo difusa, ya que a rnemtdo el prol)io comerciante e;nprcndía la lE­

bor de corte, con tratando tnlaclorco para ello, o e::;tablecí n relacio-­

fü1s contractuales con cortaclore~; prnfc:üonales que r:e cor.1pro.;1ctían a 

realizar entrei;as de madera. Sin embarco, la relación entre los come_E 

ciantes y los terratenientes, a travén c'lel arrendwaiento (lo terrenon, 

integraci6n en la emprena maderera o vi11eulaui6n ;:1ercanti.l, pa1n ce ha 

ber sido la relación funtlrunentaJ.(66). 

El tabaco y la madera dieron origen, :mes, a una clanc ::1cr:antil. col~ 

cada ·entre los compesinon y los terratenientes. Bnta claue, eiertwne_!! 

te, r-ecibi6- tlll i:\ayor impulso al efectuar!Je -ln indepenrlcnciu que esta­

bleció el Estado no.ninic~mo; pero su génenis y a-cticulnt!i6n r::on los ~ 

gentes básicos r.ociales del paío fué previa al rcoueso de i.nllepcnden­

cia y poseyó una importancin cnrclifü:l en. el empuje (le u,;e 11"nr:ef'o, ll.1-': 

bría ouc nefü:ünr, ::i.clernÜ.rJ, que si bien cG ·;ierto que lo'; .. :0;·1err:imtes 

extranj croo tuvieron una irnportancia e:::traté¡;icn en (rntor; ~1hJte mas 

mercantiles, no se o:peró en Do,.Jinicana una clivi.::i:Lón tan ta;i~cnte entre 

coraerc::l¡U1te (extrnnjc:ro) y p-r'Oductor (r:riollo) como neont(:ció en cubn. 

Y ounrrne en ')ornin.i.cana tn;:)\Jién se :for~:ó una qli1;nrquía c!o:rrinamiB mer 
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cantil-terrateniente, poseyó características difel'entes a lo. cubana -

en __ cua_n_t_o a basen pronuctivas y en cuanto a las oposiciones tcnerales 
---- - a diri~ir. Los- cor:ier~iantes e;t~'anjeros fueron ~ctabl~ciénri;sc, en- el 

paíe a.traídos, pri:nero, por los abundantes bosques de me.de:".'os precio 

sa.s, en especial caoba, y lue1:0, por el i nrremento de la 1n-o(lncci6n -

de tabaco; y fué favorecido r.u establcd.miento por las 1;1E:didns libera 

les mcrcantilee otorr,adas por España en lElO y por la ruapli.ncLón de -

éstas efectuada por los ocupantes hai ti.anos, Antes de 1822, por ej m1-

p10; se hallaban ya establecidos en Puerto Plata nlc;unor. couerciu ntes 

norteamericanos, inc:leses, itFclianos, alemanes, de Saint •rhomas, cur!!, 

zao, Guadalupe y ;.rartinica, que comerciaban con ,~aoba, tabnco y otros 

géneros(67). con la ocupación haiti:ina el número de éstos asccndiÓ,en 

especial el de comerciantes france::iea, al efectuarse el tratado hai ti~ 

no-francés de 1825. Al paso de los años, y definirse los cliierenie s 

vínculos de mercado del tabaco y la m2dera, los co:nerciantes alemanes 

predominaron en el tabaco, en tanto los franceses e inclcncr; pie domi­

naron en la madera. Ya para los años de la década ele 1840 el ta'o.co do 

mini.cano se di.ri[$e er. su mayoría abrumadora hacia J:Jremen y JJrunbux·go , 

siendo justamente en el 1841 que ne eatablece el primer a,n;rn te comer­

cial alemán en Puerto Plata, r,nis Hairin, de Hamhurr;o. El co ;creí.o t_!'! 

bacalcro con Alernania guarrl a íntima "e 1.aci6n con la difu::.::i 6n de fn-­
bri cas de puroo en ese país, a partir del estableci:'liento r!e la prim~ 

ra m:mnfactura de cic;arros he8ha por Schlottmann en Ha.r11burr;o en 1788. 

Resulta curioso trnnbién :;:ei'ialar que el co;1erci.o c:on el tub:ico do:nini­

cano Re soste'1Ía. en el presti·-J.o riel r:i'. ·nrro h1ha:!(?1-0, en iince a un -

portentoso fraucic rf'a.li?,ac1o poc Ale1:1ania, mediante el cual loB puros 

fabri.endos en ]3re;i1cn y Htrnburr;o con t:ik1r:o en ra:nnn rlc oo.ili.ni.cam eran 

pos.ad os como r;enuinos habanos. A c::ite ri:::-;t)ecto sefi;~lnbn VÍ.•! \;or La Pla­

ce 'en 1849: "Ha;almi·¡:;o y Brcmen, que ·:e ·i.hen r;obn: todo la ,1;;;/or parte 

de las e:·:portn.·ionc:J ele 8anto l)o:üngo, iw1:en V<'~ni.r rlr~ Ié1 ""i-12nn ]Jt lil!: 
r~_er'a (te cedro prm i'2.bricmr lns cn,j [1!:, c.1 papel c:ue Lo:: c11 IJre clcn tro 

r~e la cnj a, lnc cj n L[i~ con lnr:J l!Ualcr~ !:'.e- wnarrnn lon pnq11(· Lr:r: rle c:.ip!!­

r1-os', con el no";brc de ci:::'.TT'<>s c1c 1.1 ·rnbnnn, ci1:nrros ·lr t;•bnco to-­

taluente orr1innrio, cubiertos de ww !'~JD:i ele i:Jm1to no.ain('.o. J.iuchan VE_ 

ces se anean rnillarcs de cn.i as rle estor; oic;arros, lns cu:o.lo:i r:c meten 

en los barcos py·ocei:lentcc cie las Antillas para cJal' aún m{i:i crédito a 
;¡ 
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sú~n:!rgárros;~~mñi1'aánao.10sc a descargarlueeo como~º~ig~rr-os qne vienen 

ae La Hahana(68)'1., 
. ._ . 

La caoba se expo:i·taba pririC!:i.Paim~nte a Fr~cia, Inglaterm y Norfoa­

mérfca; Ségúri el cónsul inel~s Schomburgk, en 1855, de un- total de 2, 

621, 258 pies de caoba exportados por el puerto de Santo ])o.nine.o el 

70% {l,852,551 pies) se export6 a estos tres países(69). Sin embaTg~, 
sería err6neo pensar que la actividad de exportación-importación est~ 

vo monopolizada por comerciantes extranjeros y que los c1'iollos sólo 

tuvieron incerencia en el comercio dctellista de por menor. fü~isten -

pruebas que indican aue una capa important;e de comerciantes criollos 

se dcdi.có a la exportaci6n-ü1portaci6n y al comercio ma,yoJ'if.;tn.. De a­
cuerdo al infon.1e del c6nsul francf;s Guy Lamieusscms sobre c!ieciocho 

principales fir.nas exportadoras-irnpo··:·tarloras de la ciudad ele Santo Do 

mingo en 1851, clic~'. eran computadas co,no firman nncionale:::(70). La 

lista rle ir:iportantes eo:nerciuntes de Santo ])Oillin¡:;o y Puerto Plain co!!! 

pile.da por Jaime l)o1;1Ín[;Uez, ¡mm el ~Jeríodo 1844-Gl, ateffti¡,11a la im­

portanci2. rclat:i.va de estos comerciantes criollos. Del totnl lirJtnclo 

de los corner.:iantcs de irapo :·taci611 <.!e la ciudad r1c f;nnto no:,1:i.•t¡'O el -

58;·~ ernn criol.lor:, ''i/uiénclolcs lor; fr:.;nr:cses (15. 1¡_-j), no1·l.('1!!;1erica-­

nos (7J1°\), coprtiíoJ.cs (5.2.~), itnJ.ianol.i (5.2,':,), curn:;oJ.cfíor: ('3.2.'~), e 
inc:J.cses ( 2. 5 '.). En er;tn ciurlad el C<)Ir1c)rcio muyor,cota eotnbn conccn-­

traclo en mano o tJc los comerci.:m t~)S criollos, que cOM:ti. tufr:n el 70"~ 

ele loG eotnbleddorJ allí. E•1 Puerto Plata p:cedo:ninnhnll los co.nercian­

tes consic,na tarios alc;nanes, BC(IUi do r; por los criollon y fra 1ccoeB(71) 

A partir clel vínculo existente entre los terratc:licntc:; del ;.;ur-J•:ntc 

y i,os eolllerr.ian 1 en ele Snnio r10Hlinro, r,oltrc lu bar: e clel nc[':ocio rnacta1~ 

ro, se constituyó la oli.;arqufr1 tcrr.n1.enicnte-:nercnnt·il de can lC g16n, 

a11e tenrr.Ín un n0so deeir:ivo en cJ nroco~:o indenenden·!i.sta ;,i en el CU_!' 

so hir;t6rico <lr:!. :111{1:1 haGtn la cl'5r:nílo. •1 ü~ 1860. Debido al i·é{'L:1en te­

rritoriql de pron:icdad y a lo. ~.i.1.-r .. ;;;611 rlr. Ja fuerza .Je t r·:c>.ha;jo a la ti;: 

rra, el pnpel 6e los terrateni ci:it<'s en lr'. econrli:lÍa ;.1nrler0n'. era dohle­

mente neccsai·io: ellos poseínn, en parte, el cont)·ol rlc loe bmqueG,a 

travéo ele ln ri;·oni.crlad ele la t·; errn, y su poder ch: r;upcdi.tadón r:lc la 

f;1er:..a de trnha;io les perini t.{a l'C[:U.lar el aflujo de i:rnhn.;jarlom s a los 
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cortes. De manera, pues, que aparte de.l 1ozo ::ercnntil en b·c !.e rrate­

nien tes y comerciantes, claramente definido cua.l'ldO el 9ro 1io terrate­

nienFe ºse -~edicaba únicamente a la ern prcsn de los cortes oc ;.10dera, ~ 
existíon otras vinculaciones entre estas dos clases, tale:; eoáio lb.s d~ 

rivaclas del arren<Jamicnto, coexistencia en la mirJna empresa 1.1aderera , 

y la más compleja relacionada con la or·crta ae :fnc~·?.a de t•·nho;jo, .~Jnbas j 
i 

actividades, i:1ercantil y ae explotación r.1aderern., a iaenu<lo eran ejer- · 

cidas simultánern.1cnte por una 1ais»1a persona, En el caso de los comer­

ciantes exportadores, extranjeros o nn(:i.onalcs, su in<m 1·si6n 1m los -

cortes 1íladereros fué bastante extendida. El caso contrario, ele r;randes 

terratenientes dedicados a lon cortes y al comercio a la ve:~, aunque -

menos extendido, fu6 también común • .Bnsta s6lo citar n este respecto -

a Domingo de la Rocha, a quien se le calculaba en posesi6n de una sex­

ta. parte del territorio de la provincia oriental del Seybo, :1 quien f_:!: 
nanciaba una finna exportadora-importadora en Santo Domingo (la Ramí-­

rez/de la Rocha), incluí da entre las dieciocho firmas mere::rn'l;iles máo 

importari.tes clel país(72). 

-
3. nesigÚald?-d Regional y_ Sistemas Productivo-Nercnntilcs. -

A lo larca- de io expuesto se ha dejado ver la exi.otcncia de una marca­

da disparidad entre regiones en Dominicana., en cuanto a rÚCTi.mcn de p~ 

piec1ad, tipos <1e p:-:·ocluctos predominantes, rel::i.ci.onrJs pror1uctivr:w y si_§ 

ternas mercantiles. El contrr.ste con la 1Jenie;ualnnd cubnno entre Occi-­

clente y o-dente es manifiesto de inmediato: mientras en 1;u\Ja Oriente -

constituía uno uc·1•i:feria r1e Occirlentc, c~n trel1rnru•o y miho ·1
1 i nwlo ·n :o.u 

rlinñ:n.'i.ca econ6r•:ic¡i, en Santo Do1~i.n1:0 el )'orte ;/ el 8UT-:8ctc rioseían c~ 

da uno ou cliné1:1ica econ6mica inde11ent<iente. En r;uaa la inh·n!cpcnden-­

cia reGioriaJ.. sustentaba la suhordinc.c:i.Ón socio-pol{tic:! <Ju Ü"im te y -

la 'iege1~onía ele la olio1.rquía escle_victa-:nercnntil hnbn.'WY'.".-matanccrn, 

mientras n11e en T)ominicanr- L'. ansrnH:i.ri c)c una vin,~ulP.ci.6n interre¡~io-­

nal económica or.';'{t1üca s6lo· permit.La ouc el predo;ünto en (!l conjunto 

ele la sor:iedad r,e ejerciera n t1·avés de J.a instr.ncia noJ .. ít:i.ca, y que -

éste tcnñiem n ser rütw:1en\:c precario y conflicltivo. Dur1111Lc .1a domi­

nación hai tiann el nexo no.LÍ ti co se suot cnt6 en el Er;tado o en nante¡ con 
J~'"- e1:1ercenr.ia rleJ. J\staclo rJ01nini.r.1i.no, .v h2.ota e.l 18iil, el prcdo:linio lo 
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t~r;o .... r:. r-t:/-:1.61; ~;:~:r·-.-::ste·, ~.Jr.::"·;f;:.o :J1: ... . -~:. ~1:.·r:~.r~~.:·:'.·e. -:.::.~-:t:.-:!'.~·-:.:c::·:~ -.--:!f::: 

c211til que al.lí se hcbía constitttÚlo nor cfecfo ·da la a.ir\Ó::lica produ_E 

ti va de esa re,:;i6n. 

Una sus cinta caracterizaci6n ele. las a.ifcrencias regionales de Santo -

Dorningo fué p:roporcionada por 'úariano Alvarez: "Los douini canos GOn -

enteramente agrícolas. Hl co:nercio de las provinc;ios del sur consiste 

pr~ncipaJJnente en los productos del bosoue. Sin er:ibargo en el seybo -

la cría de ganado. es la principal ocupaci6n; pero la parte mús indus-. . 

triosa es el Norte, .llamado ,c¡eneralrnentc Cibao, rJonde el ir,·ineipal ª.E 
tícuJ.o de comercio es al tabaco 11 (73). Esta zonificación pi-ocluc-tivn, e~ 

mo se ha visto, había empezado a generarse desde .los últ:L::ion años -­

del siglo XVIII, consolidándose durante al perfo,,o de l<i r'Oiünaci6n -

haitiana. >Era, ~asimismo, una :;1onificaci6n de rlos regímenes de propie­

dad territorial, de dofl .slstcmn.r. r1n rr>l.acioncs p:·oriuctivn:; .Y de don 

sistemas mercantiles. 

La consolidaci6n tle la economía co.m~1eaina en el Horte, b~1:,nda en el 

cultivo del te.haco, permi-ti6 que ne configurara allí un típico modelo 

pequefio-productor/rnercantil, r;on su couplicada red c1.c relaciones de !} 

propiaci6n del excedente agrícola. m. cultivo c1el t::>.b1 co en [Jequcfios 

predios fe;niliarcs a lo largo del valle del Cibno incenti v6 la empre na 

do:néstico-rural entrelazada (tejidos ele 1jl.lano, cuerdas, Cl!lbaln;jc s de ya­

BUa y otros) ;,r r;ostenía la r1fotica actividad de ~ransT)ortc a "recuas" 

(a lomo de mulos y caballos) para el nrri vo de los prorluctor; del int_2 

rior hacia Puerto Plata. Pero, fund:•:nentalmente, errr el n:ir:i:ln del j.2 

rarquizado sistema mercantil que tlinarni;;aba e intc¿;raba nl rlortc: p~ 

queños comerr.i::mtes lic;ados a mcilianoc comercümtec: vinculn<)<IJ, a nu 

vez, a los grEmc1es co:nerciantcs cxpo-:·ta,•ore1J-impol·tndor·e~:. Iin este siE 

terna la ciudad-embarque, puerto Plata, ej ercif! el pcpcl he:¿;CJn6nico, 

mientras Santiago, al interior, e;jcrcín el pnpel rlc c:ind:~d i.nte nnedin­

ria. En aqu6lla estaban establecidos lon comcr.:·ianteri tlc cxrJOria ci6n­

irnpo!·taci6n, criollos y con::;i,r;natarior; cxtrru1;ieros, print;:Lnnl;nentc a­

lc<nalles. La d.uclntl inter:i.or, Santin;·o, nrosp<Taba como centro ele alrn_g 

ccnaje inte11nediario en la ruta a :f'ucrto Plata, y de o.bantecirnien 

to de mercnclerías importadas, inteerando en sus c:ircuito1J rnercantilos 

a los poblados y comuniclades ac;rarias r)e la rcc;i.ón. 
•i· 
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En el Sur-Este se confi13ur6 tembil\n un r::omplejo ne flu.ios m0ré':1ntiJD s 

bajo la hegemonía ele la ciudad-embarque, Santo nomingo, pero cohcarac­

terísticas diferencia~ns de las norteñas. La exuloi;aci6n madcrnm,p1-a..2 

ticada fW1damcnta1rnente en el sur, poocía un ae;uco car6.cter "deprech t~ 

rio~··se limitaba a los cortes y exportación de las piezas en bruto,por 

lo que precisaba de bosques vírgenes cercanos a lao costas y ríos y c~ 

drillas de cortadores y arrieros. El influ~o del cauital co•,iercial, co­

mo modalidad libre y 1:rrevia rlcl capital prnductivo, hizo oue ullí aflo­

rara· de manem "residual" la relación salarial, aimque imprc(.:nada y sub­

ordinada de/a raDgos de servidumbre, lo que condensaba en J.n co::1pulci6n 

ele corte señorial que pesaba oobre la fverza ele tntb¡i;jo y d. cr>.r:S.cter -

ele salario en e o pecio como fo 1ma pre!1ominnnte de re bri buci6n( '7 4). Y Di 

bien podría esperarse que, al paDO del tie1 11po, la r.o:¡¡puloi6n señorial -

diera lur,ar a la oornpulsi6n mercatil, este decurso tenclcncial e~_;tuvo 12: 
mi tat'lo por el hecho de que lo r::nstanclal r)c la rcproc:ucci6n 'e• la f'ucr­

za .de tra1ia;io se c:fectnabri en la economía campcnirno•., por efeci;o de la -

ligaz6n del hornbre e la tierra, por lo cunl la co;:1nuloi6n !::eí'íorial con­

tinuó ejerciendo un papel func1.rnncntal. Twnbi~n la índole rcc:olccto:m de 

esta· actividad, su ca1'6.cter ternporero y lns coyuntum.lcD inci::tabili.cla-­

des del mercado constituyeron :fuertes ob~:t:'í.culos prrrn la r;:.1n:ccnda de 

W1 mercarlo rle trabri . .io rlc U.po cnritnli.stn. En el Este rJe1 <J~··Cr:, ademó.o 

de que abundaban tambi6n los corte:; 1.1ndororos, prcrior'linaba la ¿;n.naduría 

extensiva. Peo e a. la profunda de crnlendn ele esa actividad, y en e;:ran PU!' 

te pÓr ello trunbién, allí se evidendnban con 1:1ás clai·itJad lnrJ i·elacio­

nes ne tipo servil, aunque combinG.Clas con formas recidunle:; de EJalario, 

fundal!lentalmente en especie. 

En co1rnecuen,:ia, mi.entras en Harte r'.el pi1Ís prosperaba tm r;istorna acri 

cola. ele pequeños predios, volc::H1 '.'. al extorioT, qtle contenía a tm f.il'Upo 

mercantil jera HJLli?.ado, dii'c renc:iorlo y entrelazado, c1~ el :3111~ Sflte imp_2 

raba el co1uple;io naderero-canadero que enlazaba a terraten:i,) ntc s, cali!l.J~ 

sinos y oor3erciantos, y que funcionaba c:on arrcr,lo 11 rclacioneD rlc cor­

te s.ervil. Anillo o :üstemas mercantilrm •H~ cli fercnci.:1 ban km to r>o r el ca­

r{:cter riel ;;ir;tr.:::2. ccon6:üco suctcntac:or como por el cena ·io ¿c:ocráfico 

c~ue éste- ocupo.ha. Tal difcrcn··:icr;i6::. c;cocr{tfic:: ~)occía un nc:;:o 2.prccia­

:'., ... f ,·~~- ,,-. .. ~~c·:~li:1Je de j_ntcrnr.:.:cn entre 1:f.itos ::~cctorcn, ~·~D.n~jarlf:n lo.r.~ ca~ 

,:~ ... ~:~"':~e!~ ~~e :~·.1 l1;J0:1i·~:i6n. En c:f.'ccto 1 ~)o::;c a qt;.o lt~. dlvcr:;1dad f\&. J.oo 
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caracteres ele los sistemas econ6micos~h.'.lses plnnteaba, de fJCll' sí; liila -

diferenciaci6n de intereses, era ele prcswnir eme en nusenc.in ,1e esta 

clara cliferencisd.ón {',eo,";ró.f'ica lmbie1:1en opera!Jo :nccnnismor: r'C: intc­

graci6n en la cúsnirle <le estos sectores, por la vía (le 111 vinculaci6n 

simultánea a ambos sistemas y por el co:·nplejo i!:1po1·tac1or en conjunto. 

Pero la diferen:::iaci6n y aislamiento ceor-:::·áfico, rccruclccJ.rlos por la 

crucial ausencia de vías de co:nuni.caci6n, remarcaba la er.;ci:1;;i.6n de -

estJs interesen. El Norte y el sur-Este se cor:1portaban co:;10 L\Ociedades 

diferentes, con su sistema econ6mico base, su ciurl.ad-pucrto y su3 rner 

caderes. 

Por Pllcrto Plata se exportaba principalrnnete tabaco y se i:npm· tabon -

textile::;, harina, mnnteca y otros artículos monufactnrados ele Gon::iu:no 

. y de lujo, El tabaco y otro::; artfoulos <le expo:i:tn.ci6n se concentraban 

en Santiago y de allí, carr;ados m1 mular. y caballon, a trro·-1€-r: ae una - ; 

distancia <1.e 22 le[illas rJel camino renl, llevador~ o. Puerto i.'1.a·fr1. A tr~ 

vés ac ene 1iis:no <:8!.1ino y :1edio de transporte se conducían lno rncrcade 

rías importa.dar., que eran ;~onswnidas en parto en Snntiac;o y repartidas 

aesae allÍ a los pobladoG <lel norte. ;>or Santo l)o;nin¡;o se 1·:rnortnba 

princ:ipalmen te ::iader[l (caoba, cuy ne fin, Cü,ílpcche y otr::w), c1w ro de res, 

cera; y se :L111portrionn artículos 1le consw,o y de lu;jo, en ::1;:;¡or propor­

ción que por puerto Plata. Dcsr1e las ciudades y poblcdon clel ~:ur (Aíma, 

San Juan, Barahonn, 13nní) y Este (Seybo, Chav6n, Soco, ROP::1nf1., 1-iacorís) 

se envinben los p~·oriuctos rlc exportar)i.Ó", princi,pnlrnente e;·1 ¡wqueiías g~ 

J.et:-w, en ::arta 1wvegtwi611 ne cabotaje. A su ve~;, l::; dudncl nnl;rÍn <lo -

las m()rcaderías i:n'Jortadac a cstm1 ::iudnrlcs y poblaclos, auno te lo mw-­

tancinl de éstas so connumía en santo T)o:rtinc;o y Azua( 75). 

Pero entre Santo Do1:üngo y Puerto Plnta no exiotía ninuín in L<HC1.11nhio 

de G0'.18ir1ornci6n, si. RO m:ccptúa el ·or~ud.do r;uc rei;ul. k 1 l1;1 ·'li!~ndo loa 

navío e extranjeros anclaban en :euerto J?lota dci:ipuéa r1t' :mr,;U' por Santo 

no1ni!1[:;0. Lo nuaoncia éle una interrel:.v:i6n orc;ánica entre n:.:b:~:; re[:;io-­

neG ne tradncír en que no e:~i ~iticr:-1• :1i.n, ~~ti in !;í.•Té:J ni so l'i:f.t.1 i. '.0a1n. c:s­

i'uerzo nlpmo po ,. hnbilitar una vía eJ'Lc:.~o. que co:'lUnicD.m la capital -

con Snntia130. S.L hl\bo tent::tivr1s, aunque fallida::;, :1e:.:r1l: 0J. W1\G, por 

la sodo1lad re ~?oucnto clc ::Juntio[;o, rlr ::>b:t'ir un cc~.Jino rento :,·a<lecuaao 

entre Snntiaco y ?11erto Platn, no imho iüno.ín inl.<mto :c:iq1ü1:rn en lo -

que tocrt et unir ar;uol.J.a ciudad con f;r~nto nou1i~co. J~a l; 1·0<:11e "ae;rosto¡• 
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"s_al~a) e 11 ,_ de cincuenta a sesenta le.~;1lns, cruzacln _oo~· ,matro ríos, y 

que inGpiraba un -ter;or -clespropor.;ion¿;_(10, scQin el <1cdr de Donó( 76), 

si,:¡uió siendo la ruta que unío (o rnús bi.en desunía) el :Norte ~· ~l sur 

del país. 

El cuaclro brevemente esbozado parecería su~crir con vcllc;:icnc:ia Ja exis 

tencia de una 11 dualj.dacl cotivctural" en ))O•ünicuna. Obvin:ncntD, no u­

na dualidad a la rn:mera del modelo rle 1:1. A. Lewis( 77) ccferido a tUla -

si tuaci6n de trnnoición en la que dos sentares (el .trnr1icionr:l ;; el rn_Q 

derno) :1:0.ntiencn nna conexi6n mccliante .ln eual el rrnc tor r11oderno se e~ 

pande r:i expensas del tradi<~ional. i•!Ús bien se trataría ele tula dualidad 

precapitnli.sta cnractcrisada por la pcr:üotenci.a rl•: clos 0::i!.r.tct•.tras d,i 

ferenciaél:::n, carentes de inetrdcpcnr1encia orgánica, corno porlría clespre.I} 

clerse de la arciunentaci6n ele uno que otro autor do:ninicano( 78). como se 

ha señolaoo, la aesicualdarl recional rlominica.na oi:fería granrle:.101 te de 

la cubana, ya que si ésta nresentaba y se sustentnba en un« conexi.6n 

interre(::ional que tr<Jducío. el predominio del esclavis::¡o en la :c;ocieclad, 

en Dorninicana la rlesit,'1laldnd recional :nrrnifeotaba tma difewnciu ci6n de 

los l:listemas procltu:tivo-mercrmtilen. Si. por unrr dualidad r::;·i;ructuml 

precapttn..lista se trata de dar cuenta c1e esta c1iferenciaci6n nafü impe­

diría adoptar el t6mino; empero, si se pretende con énte indir.ro.· el a­

ialamiento y co:1parUrncntación ele dos entructuras y la a11ncnr.ü.> rlo art2:_ 

cula.r:ión clar:listo., entonces renultarín en extremo i.narlccuwlo y equívo--

co. 

La articulaci6n entrnctural de ambos sistemas puede captarse a dos ni­

veles: el de la motiiz social campesina y el cfo la. r1ominad6n clasisin. 

Ya se ·ha victo c111c' n trav6s clel pToccco r1c campcfdnir~r1ci.Ón Lo cusi;an-­

cial de la :fuC'r;;n de t;·a.llajo rJominicnnn ;·Cotaba li,·~.adn a la ti.erra, nen 

'r1-~di11nte ttnn econo:nía crun pesi.na re lo.ti. vr :.iente l:L hre de sl\l)(;(li h ci.6n -­

nervil o cn¡_;lobmk en estor; nexos. Lo funr1omentnl rJc c::;Le u;pccto lo -

conoti tuín el hecho de eme l:" fuer:':n (k l:;":lba~o, nrcno'1dcrr ·ente, i~e 

rcnrorlur:ío. rJcntro rh? .la ec:o!'lo:.iía cn;·qic::ill:'.1, siendo 6sto. 1.n :;r1.tl':i~; so-­

cial sobre ln. que se lev2nt:,bn bn to 10 pequeila n!·ocluccL6n- :1.:ri.antil 

tabn.cnlera como lP prorlucci6n ;.:n•1erera y la ar.ti vi.rlad : :-·.Mtc'era. La. ar­

tj. culuci.6n clnsisto era, no o11:;t,cnte, .l" que eonfr:·ría. uniclnd :.1 la so-­

cicdad ~0::1inic::1 na. JJn c!lace (~0::ij.nn-:1tc --1 01i.nicn~~,"' rr:·1
·.'.:

1!n. r~o~·1nti.t1.1:Cr1n 

por lo8 .1 :ran<lr:::; ~c·:rroteni.entcn quienes ':nhí.un ;~eaccion::.do ~inteo ln deba 

.¡. 
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c1enr.fa: fJE.' 18 6-r;clh.vi tU:d yde le activi(1:,1d canadera -p1'0ni-cirrnr>o nna­

r:·e_I.;;·i(ht'i1brc :-~ol):1·r; 1~. 1lcsc <1_c ln co:.in::i.i·~.~:d cGrn9e~_::i.n~i; .r-·quc ,::c!~~;nét, 

frente a las ncr'!idas de abolic:i6n ~' reCistribuci6n rie tierra~; .;fec­

ti.1aél.as }JOr los oeunantes hniti::J1os, lo[:r::ron co1rnc!'V1::1· s11 ;i: Ld.oionio 

territorial, el anUoto ré;_:iü1en .·e p·r.·opicdad ele ln tierra :i la capa­

cidad de SU!lCHlitar el campednado, particularmente en el su)·-J::ste. 

El ascenso de la econo1nía mnderera en esta ree;i6n posi bi.l.it6 la fo.E 

maci6n de la oHcnrquía terrateniente-:·1erc:rJitil nureña. Fronte a é~ 

ta, el sector 1!1ercantil norteño, que su ¡icc1i taba lD. c:Jono<.lÍo ce.a pes_:!: 

na ~abacalera, era un sector subor·t1inado. En consccncncia, terI-ate­

nienter: .Y co::icrcirwtcs suborrlinalrnn n lo;, campesinos; lo:; co::;en:irn 

ten Be ho.lJ.o.b.::111 pulJorilln:~do:~ :: lo::; tor~ .. n :.c!1ien te~~, J.'1·1..'.-l :;1 : 1 :~.:~ !H.'CE 

manía clasista y poder social de éstos; y, finalmente, el sector co 

mercial nortefío se encontraba suborrlinarJo por el ser.to!" sureflo, por 

efe~to <le la lifn~6n ~~s orgfu1ica <le cate sector .aercru1til Gon los -

terratenientes. Estoa 111ante11ían UllL'. li:,:·;~ón ec:on6 . .1ica con n:1boc r;e_c­

tores :.1crc:u1tilcs, a través de la nrovi si6n de cr:.narJo paro el r:iste­

rna de tramrnorte rle mnbos :üctcmnB ¡nor'u.cti•ro::i. JJinstcc:írm r1e ¿;ano.-­

do ,cD.ballo.r al i::q1ortante f'Jistemn 1Je trnncporte [1 11 -rer~nnr.: 11 r•\ir"\ .rn-nc}.; 
snbo el t2bnc0 en uu ruta a i;>ucrto Plrrta(79). A:c;ir.ii.rn10, p•·ovc{un ele 

ganado para el acflrreo maderern. g,~to, por supuesto, nnar'.;e >lel muni 

nistro de la carne que se conow.1ía en el país. 

Los nexos con el r.:cctor mercantil cu:reño eran, no obstante, .ilÓ.S fue! 

tes y ore}inir:os, r.01:10 ya se hu rlic:ho, 1ie\~irJo o a11e los ten·atcnicn-­

tea proporcionr•hnn la oferta rle los do::; :factoren clnves r~r· .1 r. e.::onomía 

marlerera, a tJ·rvés rle la propierlo.<l de 10~3 bosques y nu po11cr rJe r,Upe­

ditad.6n rle l:~ fuersa de traliajo; fn.ctorcs que nsi;:dr,.10 con:;tituían t 

ln base (ie ln hecc·nonía clo.oiota tcrrn:l.c•niente. Esta nrt:leulnci6n -­

cla.sistase rcvcl6 nítid::-)llcntc en las J.u,,Jw.s políticas o:L p"ocla;11D.r-­

se la indepenrlrnci P rlonini cr,na en ]Ei44: la clase ·1;r.l'r11 Leri e"~' e fu8 -

ln que [1i.1·i:':·i6 lD8 cr•l!lJ_)afion de i!1<1cp0r~i~cn·1··iu ;/ 11r!i.°0~1f~n r1e !{ritÍ, ;/ }.a 

oli;_'/lrquíu terrntcn·i cnte-r.1r.rco11til del sur-Este co:itrol6 el ¡iorlrJr er,­

tntal hasta dcrrnu6s de lo. o.i.errn de ncstanraci6n. 
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IV. LA AWTESA~A DEL CAPITALISMO: PROCESOS PREPAHA'l'ORIOS DE LA 

TRAHSFORNACION. -

Entre 7840-70 r:c ufer,tuaron procesos [ll'eparatorios de J.a t;.·rnwfonna­

ci6n socio-econ6rnica de Cuba y Dominicana, por lo que puede eonsidera_E 

se este período como la antesnla del impulso expansivo cani ta.lista en 

estos paísea. Talec procesos aswnieron la forma de factores r:c cri.sis 

que Generaron S['llirlas socio-econó;ni.cas transitorias. Sus condiciones, 

carcaterísticas y l!iOdalidades de realización fueron fli:fercntcr~, empero, 

en los países conoiderados, en vi.rtua de las peculiaricb.cler.; c:.;tructur~ 

les preexistenten y notables disparidades de Grados ae rlcoarrollo. 

A. LAS VARIAÍ'T'l'ES DE LA DISOLUCION; -

Las sociedades cubana y dominicana se ea re.cterim:tn en on l:e nerfo clo por 

la vieP.ncia de una crisic, de orden estructural, que traó.ucí" la decaden 

cia y c1escomposici6n de las antiL'lWS relac.:iones de ex~Jlotnc::L6n de ·la -

fuerza de trabajo.Las variontcs de .la r: t'isis c;uard311 íntimo. relación -

con la confi¡;uro.d6n estructural de 11nrLirla. En Caba el :.10dclo escla-­

vista-exportador sustentaba su c1inarni.n:no en la acreccntnr:la incorpora-­

ci6n de esclavoc a:fri.canoa, en la ri(;iclez parci.ol del ennbio tccnológ_:!: 

co ".i' en una adecunda salida del producto base ele la c[;pe::i:•lúmci6n 

productiva. Al efectuarse cambios en la econo;nÍa 1.iu11dial, planteánclose 

obstác;ulos en el abasto de esclavos, iinpÓniéndose la difusión de avan­

ces tecnol6¡;icos en o rdcn a la rceot :nlctu1aci ón producti vn y de mercado 

acontecida en la economía internacional azucarero., el 1:1orlelo cntr~ en 

una fase de ac;otwniento ·y clisoluci6n. La crisis clcl rÓ[Simen crrnlaviota, 

sienclo éste dominante, abarc6 de t:olpe a la fo!'!nación social cubana en • 

conjunto, provocando asimis:no una criDis rjcl orden coloninl. 

En Dominicana, en donde se con:form6 un :·1oc1elo ca::1•ieDino con r!c\biles 

vinculaciones externas y escasa mercanti.lización , la cxnannión y reo.E 

ganizaci6n econ6rücas mundiales de 1840-70 no i1apactaron richo modelo 

en t~D1inos de condi0ionar nu ~isoluci6n. Al c~ntrario, el empuje eco-

~ . 
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nÓmicO raunclial sirvió d~ SOlJOrte- al 11.üge pequeño..;.:!10TCantil D.\Ta.rio, 

En eAte país la crisis presentó un marcado carácter regional, con a­

rre~lo a las desie.ualdades re5ionales confonnadas, y sus factores 

condicionaHtes fueron internos al país ;,r a la isla en 1;onj1rnto. La -

crisis econ6micn clo:ninicana obecleci6 al neterioro pro¡;rcr.ivo ele las 

relaciones seiviles imperantes en la ref,i6n sur, y la mis!:1a estuvo -

condicionada por las movilizaciones poblacionales efectuadas por e­

fecto de la situaci6n de guerra contl'a Haití, tras reaHzarne la eman i 

cipar:i6n, y por el agotamiento de los bosques de caoíia. l'io :fué 'una - ! 
crisis de la matriz social c8lnpcsina del modelo ::iino del elemnto feu­

dal de éste, por lo que afectó a{\Uc1amPnte a la oli,r·:arqu:ía tcrratenie.!) 

te~mercantil del sur y contrastó con el O.inamir;1:10 que entoricef.: prese.!) 

t6 J.a economía pequeño-mercantil agraria norteña. NO obarc.:6, como en 

cuba., orgánicamente a la sociedad como un todo, aunque su::i efectos - , 

tuvieron impactos económicos generales; y presentó un car6cter gradual( 
l 

y acumulativo n diferencin del caré.cter violento y ccnerEtli~'indo de la ! 
crisis CúbB:ñ.n. ¡ · 

La expansi6n>econórnica progresiva que había expe:rimentado r,uba desde 

finales clelc siglo XVIII empez6 a mas ~rar sus li~ii.taci onc:: :: contradi_2 

cienes- al mediar el siglo XIX. EJ. cor¡uema de crecimiento cruc combina-

. bu· esclavitud con re la ti vo c::1mbio tecnol6eico, ~/ r¡ue lmbíu colo caclo -

a' esa isla en el primer lugar en las exportacioncrJ ~rnndit«les azucare­

ras• exigía un reajuste iadical frente a las nuevas con6iciones. obra­

ban en la economía mundial. Los factores fundc:ncntalerJ c1•: la decadej1-

c:i.a. de J.a enclavtirl en Cuba estuvie1·on relacionados con (Jl proccoo de 

munl1io tecnológieo y ele mercado en i:inrcha en la economía aaucu1u ra 

múndial, que provocaba una reestmcturaci6n de las conclidones anti--· 

guas de la espccicilización azucarera, .Y con J.as crecientes dificulta­

deo presentndas a la trata de esc:lavos africanos. 

En lo que toca a la economía azucarera el :factor transfonnador ftuí.­

cl;:unental estuvo consti tuído por el rlescubrimiento <le nacurine. en la 

remolacha hecho por :mrcc;raf, las aplicaciol'/¡cs innustrinJ.e::i de este 
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hallazgo realizadas por Achard y el bloqueo napoleónico y la tentativa 

de Europa continental de autoabastecerse de· azt1car, La aparic:i6n de la 
11 bett-sugar11 sent6 propicias condiciones para desencadenar una rnvolu:.. 

ci6n .azucarera; pero, fundamentalmente, tuvo las mismas consecuencias 

que la aparici6n de un sus ti tu to para una antigua materia prlrna: des-­

plaz6 dicha producci6n también para el área de los países de mayor de_§! 

arrollo, provocando un reajuste radical en los téminos de la especia­

lizaci6n internacional, 

La progresiva tecnificación siguió cronológicamente el flujo producti­

vo en sector fabril azucarero: trapiche, casa de caldera, casa rle rmr­

e;a( 1). El tradicional molino vertical de madera sufri6 una tre.nsfonna­

ción en su estructura y disposici6n; primero apareció el ta;nbor de 

hierro, lueeo otras piezas met6.li cas olw sus-ti tuyeron las ele mrdera, ha.§! 

ta aparecer el molino horizontal de hierro cuya fabricación en serie i 

nicia John Colinge en 1794. La adición ele la fuer?.a de vapor al trapi-­

che data de 1770, y para fines de sie;lo e inicios del XIX se liabía ex-­

tendido su comercialización. Sin embarco, las contl'ibuciones más impor­

tantés para revolucionar el p:roce so de elaboración rle a?.Úcar se relaci~ 

nan con los proceGos de evaporación y cristalización. El pi·imcr aparato 

de concentraci6n al vacío fué inventado por Howard en 1812 y, tras cer 

perfeccionado, tranofonna radicalmente el proceso ele evanoración de las 

mieles, l'n el 18,19 aparece ln. centrífuca, a la vez que divc1.,sos apara-­

tos de control (calci6r:ietro de l'ai[j:rot, 9al!metro rle Br:1ot,ctr·), Ya en 

1830 la firma Derosne-Cali ensaya el 11rimer sistema 1necani7.arlo <le fab1:! 

cación de azúcar que, iniciado con un trapiche ho:ri?.ontal movi<lO a va-­

por, con estera m6vil, continuaba con rlofecadorn.s y filtro': de carbón 

y cuÍrninaha con evaporadoras al vticío. Pero fué a 11cdiaclos del xrx· que 

se loc;ró una mccani7.ación completa de los 1'.)rocesos fabril y 1:.[;rario de 

elaboración de a:,,úcar, cuyas maquinarins e implel!lentos cian vendidas -

por fi.nnas francesan, inf!lesas y norteome>ricanes. ::,a innovac:i.oncs tec­

nol6p,icus en el azúcar zanjaron la brecha entre tccnoloría trwlicional 

y moderna, manifer;t6ndose la distancia entre las inismas en lri.s rliver-­

sas calidade::; del azúcar y en su cotización, La claFüficac:i6n anti{;llll 

de cinco tipos (blanco, quebrv.do, cucnrur:l10,rnasc:,.h::r\o, r::o:mnrl\!!'D.) rrn -

fué cor;tplejificanao en extremo, !lacta our' se dió un p1·i1:1er f'inne paso 

en su non~ación con la clasificación holandesa (Dutch Standar) que es~_ 

tableda 21 tipos lmsados en lr:s tonrli.rlr:.cles. ;,. 
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El proceso de avance tecno16c,;ico tradujo un notable incremento en la 
pro_ductividad y producci6nde azúcar de rernolaeha. El primer ensayo 

manufacturcro-remolachero se realiz6 en Silesia en 1799, y entre ese 

año y la década el.el 1840 el nivel de producci6n :fué poco cj gnificat_! 

vo, no sobrepasando el loe~ el.e la producr:i6n a:mcc.rera ::mndin.l, oin o~ 

der incluso satisfacer las necesidacles :i.n·.ernas de constuno ele loo pa.f 

ses productores del continente euroneo. Pero a partir de los años 50 

el avance del azúcar ele remolacha es arrollador y '.rn.ra ln rlÁc['.da del 

70 le disputa el puesto a la caña. 

1830 
18'35 
1240 
1845 
1850 
1855 
1860 
1865 
1870 

CU./i.DRO No.11 
PRODUCCION AZUCARERA i·!UNDIAL DE Cil:.~A 
Y DE REMOLACHA: 1830-70 

· (Tons. N6tricas) 

-·-----··--·--~ --..--·· --·--·-----· ···--·---·-· 
577,032 566' 512, 10, 520. ')8.18 1CJF2 
591,09:5 555, 744 35,3~9 94.02 'S. 98 
820,871 772,594 4fl,177 94.1"5 5.''7 
981, 5:H 920, f, 77 r.o,PS7 93.é10 G.20 

1,205,815 1,046,)80 159,435 E16, 78 ]."), 22 
1,486,377 1,239,521 246,856 s:-s. ;;9 16 .()1 
l,715,lf'7 1,363,585 351,f02 79. 50 20.50 
2, 100, ·572 1, 419,687 1)80,685 67.5') ":'.>2,41 
2,600, 5B5 l,661, 489 939' 096 6 :i. B9 ;;6 • .ll 

Frente a estas· condiciones los productores cubanos se veían obliga­

dos a intensificar el proceso de renovo.r:i6n tecno.16 ~i.ca o :··ucwnbir 

anto la competencia prot:rcsi va del azúcar de re::10lacha. El L.:n1.l1so -

al cambio tecnol6¿;ico poseía, no obstante, ríc;irloo lír.:ites c•n un ré- · 

gimen basado en la coclavi tud. Lmi i nnovacioneo téénicas in t: ·o elucidas 

en el ~rapinhe habían siclo compatiblcr: con e:;:c r{¡jüten dé o r·r:aniza-­

ci6n l1e l::i fuet'Via ce trabajo, e inclu:..:o .habí P.n ¡;crwr:cdo un 11.i. ·1ercrc­

cimiento de las ¡,1anufaci.urns azucarcr:rn .. Los tachos al VP" (o, centx:f 

fugas, aparatos rle :con trol y ferro carril cafic ro e:.i .:;í ;rn crt ca:' bi. o una 

nueva Ol'{;anizi:v:i6n el.e la fucr7.a (:e tn1ho.;j o en r;.l o e e to r '.'ui1::·il .Y de 

transporte, que eitcluía la esclavitud, Por ollo no es ':ororcndente 
que la clifusi6n de estos adclantou ho,ya. siclo.,1:,u.v li:ütudn en Cuba 
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¡ 
en comparación con la generalizada adopción de la máquina de vapor a-\ 

daptada al molino, En 1819 se introdujo la primera máquina de vapor -l 
incorporada exi t6samente al molino en el iné;enio Caimbre , de Pedro Dij 

go; en 1846 el 19. 8% de los ingenios poseían molinos ac,;iona<los con v( 

por y en 1860 el porcentaje se eleva.ba nl 70:~. El primer tHcho al vacl 

se introdujo en r,uba en 1842, en el inc:enio San Juan Nepomuceno de '·1ei 
; 

ceslao de Villa-Urrutia, y en el 1846 había sólo dos en toda la isla. l 
·t 

En 1850 se a<laTJtn J.a prime)':l. ce:'ltr:lf11gn al ingenio Amistad, de Joaqul 

A.'festaran. El cuadro para el Hl60 resulta bien ilustrati.vo, a juzgar ~ 
• por las cifras dadas por Pezueln: existían 940 incenios con r:1áquinas -; 

de vapor adaptan.a al molino' 43 con ~achos al vacío y aocnmi 4 con cer; 

t:rífugas. ( 2) 1 
i 

' A la imposibili.rlnú ele los hacendados azucareros de trannfo11aar tccno-! 
i 

lÓgicnrnente loe ini.:;enios se agrce;E:ban las dificult11rlcr1 c1c abastecimie~· 

to ele esnlavos abundantes y baratos. El que desde inicios 9e1 XIX In-~ 
elaterra se hnya erigido en abanrlerada del ontiefJclavismo sólo en paj 

te tiene que ver con su carácter de rionera ne 1_a revoluü6n industria' 

En realidad, los propósitos ne 111"1'.nU-nlavcr,r socd:r.t.v" ert.n máB tur-' 

bias, concretoG y fluctuantes oue el humanitario y que' el rlnneo de ex-: 
portar 9or todo el mw1do la rel2ci6n :mlarial. ~\l plan anticrJclavista 

inglés obedeció, en las postrimcrlo.8 r\el XVIII, al objetivo rle eli:ni­

azuc:orern de :.:::.< •1t-Dornin-nar la avnsnllnr1ora competencia 
¡ 

fin de rundquirlr e1 1;ontrol del mercado n:-rnc:::re·m; «cspu6s que cue, n 
la sublevaci_Ón e:d;alló en enta colonia, arraso.ndo J.os cn:·:po:c: r''e caña, 

el Eii:;mo se sustent6 en la comptenr~ia que las nuev:t': coloni:rn, en esp~ 

cial Cuba, planl;eehon a las islnn E1.:wcrn·eras incle:-:as, n<1c:di:1 de ln o­

po si ci6n de .los in te rosen induct •'.i alr:D n la situación c!u : 101~opolio del 

los Grupos terratcnientes-co]u.lia.lü:tas. FinalJ:wntc, al nb0Jir13e la es: 

clavitud en las colonias inglesas, 1010 intereseo ter1·a"Leni('nte-coloni_g\ 

listas, ;i.1 poi· lon rnisrnos motivos cor,1p(1ti ti vos nnteriorcn, "ropucnnron 

acti'Tomr:ntc "ílOl.' 1<1 aboli.dÓn rle.l l;rÓt':i.r~n de rosc1.['Vos(3). 

J,ofl pr-enio1:cn inr;lcsao sobre Eonaña para eliminad.6n rle la trata die­

ron nor resultnrlo la fima del tratado de 1817 en el que ne fijaba 'el 

año 1820 como feclla de eli::iinaci6n del tráí':lco <le eGclnvo1~. 11 penar -

". 
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de esta prohibición legal la trata de esclavos continu6 su curso .y 

se intensif.ic6 entre 1820-35. Sin embargo, entre ese último aií.o y el 

1850 se reaiizó una enérgica acción inc;lesa destinarla a lir,ui<lar el 

tráfico de esclavos. En 1842 Inglaterra y Norteamérica fh:naron el -

tratado Webster-Ashburton, en el que se determinaba la sul1rcr.,i6n de 

la trato., y se acord6 reali~~ar una acción combinada de n:lvÍor; de t;u!:: 

rra bri t&iicos y norteamericanos pora custodiar las coctm:; afl'icanas 

y aesde entonces la escuadra hri tánica nunca haj6 de un nromcdio lle 

20 barcos ( 4). Animismo, España dictó en 1845 una ley de retncsión del 

trlfico negrero, en la que eopecificaha penas ele presioio, r1e~-;tierro, 

multas, adernas de deco;niso de buques, para los que incur~i:i.onnrnn en 

el neeocio de la. trata(5). En r-,<;os años, por consi/'."ltiente, se tirese_!} 

tó una agudísima escas e?. rle brazos en r,uba, con la parelcü1 ulzo. de -

precios de éstos: el precio de un esclavo que osciln.ba c:1tre 3300 y 

.S450 en la década rle 1820, · ascenai6 u tmos $700 po1· esos :.,.í\os ( 6). l'e;.. 

ro la quinta décarla del uiglo vino a restablecer la <:i.tunr:ión, abr:LCJ_!! 

do un período ele esclavos abundantes ::,- baratos. Eota 11 nncvt1 {poca ele 

oro" del tráfico ncc:rero, coa10 la desi;na Mannix(7), f\1{, c1n terminada 

por el impulso clcl r;ur e:Jclcvistti nortc8:.iericnno, cuyos tm:['ir:antcn, 

con barcos veloces y de c;ran capacic1r'd ,rnnroeleaban por lo;,; c:ontm1 a:f1:,!; 

canas, a tiempo que se rerlucía lo vic:ilrrncia br:i.t(rni.ca. E~;to Último 

no era. de exti·::iñar si se tiene pre sen te que con la ele ro;;<1'-:i6n de las 

Qoms Lmm y pro11111lr:ar:ión oe las :,;1.10Jr tcts se l).quidaha el poder ele 

los terra.teni entrs-coloninlistas i.nt:lcscfJ, y que los inrlustl'i~· les de 

ese país sólo der.;eaban al(.'O~l6n y azúcar y baratos, oin L:iportar que 

fueran 11 slave-gro1-m cotton" o 11 slave r·n,r,.n.r~' Uo obr; tantC', cnta época 

de oro ael tr6fi co ner,rero fuc5 muy efírnera. La fó"lterra r:ivil norteame­

ricana y el triunfo del capitulirnno nol'teño marce.ron el fin rlr~finiti­

vo de é::Jta. En los afies sir'.llientr.s, s:e1:{m las cifras nrono~·c,j.onadnrJ -

por H. s. Aimen, el prPni.o de los r:;o;clnvos en r,uho nRcLenr"ie vcloz;nen­

te: oe $700 en la década a el 1840 sul<e a $ 1, 000 en lé36 4 :.r o. ~ 2, 000 

para 1872(8). 

Los cálcnlos c1e J. T. Crawford, juez de la comisión Mixtn en La Haba­

na, proporcionan una ap:r.oximaci6n al costo de la ci:iclnvi t'trl a pnrtil' 

de la sexta década en r;uba; Im-putando el precio rlcl ncc:ro ho:ml en 

1,200 dólares (1860), Crawford estima el costp rlel tr2.1J;:jo-a'1.o de un 



esulavo en 690 dólares: 

CUA"DRO No. 12 .· · ..... ···· 

cos1ro DEL .TRABAJO ESCLAVO Eif BbB°.A: ~1860 
'_,, .- ~' 

Rubros 
'.: ;'__• _:. :~~-.·'~ ~ 
· ,,;:.,··.· ··-:::cnólares 

Inter~s al 15:;~ 
Mortalidad ( 25 :~) 
Aprenai zaj e de un año 
iliviilino por 20 años, duración 
estimada de su vida, 7 •5 ?~ del . · 
costo · · 

comida, rona y atención médica 
(e. $ 10 mensuales) · · 

costo rlel trabajo de tm esclavo 
al año 

90 

120 

690 
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I;>uen te: iJespacño deT cTuez comí:Jaiío Crawforcl rfo 
la comisión Mixta de la Habana, a Lord J. 
Russell; febrero de 1861; incluíclo en, P. 
Deschainps y J.Prez de .la 1Uva, Cont:ribu-
cli!ÓYJ..,.cit., p. 261 · 

-----------------

Y concluye Crawfora: 11 ¡ O sea 57 rlÓlE1res con 50 ccn tavo.:: al .nes, i­

gual a 11 libras, 10 chelines, u ocho chelines, 10 penio.u.c:::. por ca­

da uno de los 313 días laborales del nfio ! Resnetuor.:p1•1cn L" cY. ponc;o a 

su Seíioría que ningún producto agrícola será suficiente .%ro pa,::;ar 

tales j onrnles y que la ruina amenazaró a los CJUe cmpreYJ.dnn tnle n -

acti vi el u.des 11 ( 9), Los esti1:md.os de crawford pueden hD.ber c:Ldo exo ge­

rP,dos; pero era un hecho la incostcabilidad de la eEclnvitu<l n:fricE-

112. en cuha en la d6cada del 60, en contraste con ln alta rcntabili­

aaa que> ésta proporcionara en los o.fíes anteriores. 

A los agudos ·:iro1Jleinas pre~ienti:idos tJOX- la escasez.\' alto prcc:io de 

los esclavos en ente pcríor1o se unieron· las epidemias y loe lcvan·~a­

mientos rlc esclavos. Durante C8si todF le clécuda tle 1850 (;1 c6lcro. -

incidió en le población nep,ra de la ü;la. J. M. i··Iora.les co1!1 1.i11icaba -

en 1853: "El c6lera e::rtá c~nusonclo gr[lndcs estrn.1:;or; en lo~: hr;ci.Gndai:: 

~e az~car, y r;e dice que alrcde~or de 15,000 per~onas, crci todos ne 

(~ros, han 11merto este afío" ( 10). '!. parn lrt prcSxi; ;a ii0cucln ln oreocup~ 
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ci6h de los hacendados fué una epidemia de viru~la. La rebóli6n de - ::. 

los esclavos fué una constante preocupaci6n para los hacenfü1dos cuba-

nos durante este período, preocupación one se había convertirlo en ob-

sesi6n desde el levantaoücnto de Snint-l)o:ningue. P. l~oner nl)nnta ( y 

su cronología no es exhaustiva) que entre 1792 y 1840 se verificaron 

dieciseis sublevaciones de esclavos de importancia¡ entre ellas sobr~ 

sale, por la encarnizada represi6n a que cli6 lugar, la conr,piraci6n -

de"La Escalera" del 1842( 11), 

como si todos e~;tos factores no bastasen, se prorujo unn n:·ur1n sequía 

en 1844; un huracán nzot6 la zona occirl.ental en ese nño y otro en el 

1846. Asimismo, las depresiones de 1847, 1857 y 1866 ae;rnw.ban lns -

. condiciones de la crisis cubana; particularmente la c'l.el 12'.i7, que t~ 

vo un efecto desastroso. sobre el nivel rlc exportFicioncs cubanas( 12). 

•Ante las complejas condiciones de la crisis clel régimen de esclavi·tud 

las cargas tributarias y trabas i1111mestas por la coi·om1 cs1iafiola se 

to:rnaban ex ce si varnente c;ravor.as y contribuían a n,rmrlizr1· ln decuden­

cj.a rle este rf?rimen. Según Pe:mcla, a la corona crpañola L1tTcsaron 

las sir:;uicntes [;Wnas proccduntco de C11bo. en cifiot; r.;elcccion:HiOfJ: 1760, 

$ 163,605; 1780, Sl,001,111; 1810, 8 4,144,708; 1830,S E,972,547 (13). 

Estos in¡;rcsos conrrtituíuP. una pnrtc do 1.:1s nmtnr; p1íbll•·r>c l:ntalct1, 

pertrneci.en'lo r:il iubro remcrmfJ n la pení.11sula; r;u cvoluci6:¡ en nfíos 

poiiteri.orPG füé la cic;uicntc: lP-58•42, S 14,400,000¡ Ucif;i-47, $ 16, 

800,000¡ l84él-4'1,:)~5,500,000; lf'fi0-64, :";i 17,400,000 (M). Pc!O España 

somet:ín a cul.Jo a una "triple explota cl6n 11 , como r:cfío.16 E. ,T. Vul'onu, 

con '-ll r6'.'i111en 11ercantil, :fü;cal :r burocrático, r;ue abno·r"l.1Íu apro::d:..: 

madamente el 40:~ ele la renta nacionnl ele la isla( 15). 

J,os nuevos nranccles de 1P5::i é:ravaban pcsadarncntc lar; i?:1portn.ciones 

con un ¡;rav[';nen de 25. 5·~ n "35. 5 '~ nrl vnlorem, Dc;::t'm luo r:1crc:mcías -

fue8en tronspo~·tnclnn en bnrcoG nr:r;:i.onrlss o e:·:t·1·: 1njPror;. Poro existían 

otros dc1"CclJor. :'r·cr·:~oJ·io:.1 e i•irli.rcc':o:-, relaci.01""'º' cr>?! e·! 1,onnla~e 

r1e'loE buques, rlcrcclto de pontón, faro, ~1anirlnr:, :K,t.entc, :ctro.<)UC nl 

1:.uelle, etc., Los nnc r:;e valoro.b:.•11 1'.:lo'n:'L11entc en rn:l(~CG ¡"' un 10 ;~ 

m<'ís. ErJte d.,1tl'm!rl altw.wn:;c tJJ'DtC'ccionlr·ta, 1m1r.•1o ~ü t":~!,o nrivile­
gia<Jo otoT{It)t~o :.t. las ~nercnr1e~·ían e:_¡·~n1Eolas y •n la r<;(lucid~'- r~flue~cia 

". 

·¡ 

.. 
i 
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de pi--oductos t·.v.brl~nos n ece ·pf:1Js, detc11.;:lna.ban salrlc::; o.J.t~'Jncntc fuvo-
" - -- ---

re.bles a España en .su intercrunbio ·con Cuba,. reduciendo las balan:•;as 

favorables que la colonia tenía con E.U. y Gran Bretaña. 

Años 

1846-50 
1851-55 
1856-59 

CUADRO No. 13 

SALOOS EN LA BAL1U'l"ZA DB J1AGOS DJ.] CUBA 

·,· col'f GRAN BRBTAHA, E. u. y ESP.ANA: 1846-59 
(En Pesos ) 

Gran Bretaña 

+ 13,423,483 
+ 10,396,900 
+ 7,888,864 

Est. Unid().;>_ ___ Espafía 

+ 9,588,028 
+ 25,83B,975 
+ 28,031,741 

(-) 10,252,761 
(-) 27,002,FG4 
( - ) 10 '06 7' 6 58 

Eldstema de tributación intema no ora menos :'.3'rnvoCJo f]lle el :ner­

canÜ1; ·pero era mucho más complejo. J,ao parti.das de Lnpuc:itos qne 

contenían las "1·cntas terrestres" totalizaban 41 títulos. Con el pro­

pósito de sir.iplifi('ar las complc,iidn.(lcs a que dr,.ban lucar lrrn recaud.§: 

d.ones ne J.as J'r,nü1ri terrestres se c:ntn~iJ oció, 1·H:rli211 le <'.1 die,, reto del 

12 de :febrero ce lP.67, un it:i¡mesto dirPcto que establcc:ía el pago del 

10% .sobre J.a propiedad de todo tipo, tanto n1ral como urb<J.na. J~l im-­

puesto rlirecto, cuya intención ape.rente era raciona.Lü;ar el r;:Late1.ia -

tributnri.o, im91ir.abn se¡:JSn los cá.lculoro rle r.roraleo Le:nun un excedente 

de J.5, 0·59, 5~0 er.nnrioc ( 7 ,519, 770 pesos) fWbrc lo prccado con el ante-­

rior sistema( 16); por lo que lcvant6 una {Senerali:mcla proteo l;e. convir- · 

tiendo lo. cricü1 csti:uctural cuhEHHi f'n una explos:i. vn cr:i.ci.r. no.Lí tina. 

Ente c:onjtmto ;ol;i.¡;arrodo rlr: Jt1cforcs rleh:w1in::ibn ;.e .re f':l.r:,iobn l:.t cr101::'> 

del rf.·¡;imen esclavü1ta colonial cubano. I,os 1•1ir;1r!Ofi, co.no ne h1.1 visto, 

actuaron progre:Jiv:imente durante ürn r~écnrlas clel eum·rmt:' y d.el cin-­

cuen ta, nc1'0 no:no ceñalara, pre dcando, Ge pero noni.lla, r:i' 1ücndo en 

este prnr!:o P. Sa:rnrtc, fué 11 en la rléearla rlcl sc::::en ta cu~nrlo c.r' ( produ­

jo) lP .~risü: .U?~.~!:~i!: del réuimen e:::davista 11 (l7) 
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En Dominicana, en cü período p!·evio y al impacto ei.e la revolución an­

tie¡:;claviflta ele 1:aití, se había pro 1rocado una disolud6n clcl cselavis 

mo que no tuvo nor salida la implantaei6n del trabnj o a::ialariado, sino 

la éonfiQJ.raciÓ:l 11e una matriz estiuctural en la que se plCS''aban las 

dos tenaennias derivadas de la decadencia de la esclovitucl: la peque­

ña proclucci6n a,,::cnria 1'elativomentü inrlencndiente y la r>lllJf;c1it::ici6n -

de orden servil. TendenciaR que se i1ahían abierto paso en r;os espa-­

cios ¡:;:eogrúí'icos dií'crentes, r:enernndo disparidades rec;ionoles marca­

das. Al efectuarse la emancipación c1c ~:ni tí y emer¡;er el Estado d01ni­

nicano, los cambios económicos traduje ron un incrc1r1ento fio la riequeña 

producción mercantil ::['.nF·ia. y llll r:rarh1pl detcri.oro r1c lrrr: rr'l~·.r::LoneG 

serviles, nlnntennclo deci,n:ualdades p,cusa<Jas en l<:s cJiná11icnn ,,·e¡;iona­

les one 1;enernrfon importo.nteo antaconi::;:1os socio-~1olí tL:of; internos. 

El auc;e ])cqueño-,.1ercantil se vi6 csti:.mlP.dO po1· he exn:n;;i6n : mndial 

de 1850 y 1860 :r por las 1aás favorablen vincular:ione::i eMn6:·:icas ex-­

te mas lograclas al procluci me la ind epenc1encia. El dcte rio l'O de las 

relnei.ones ":ervilcs cGtuvo contli cionar10, ernpe ro, por fnu to 1·c::; inter­

nor; en el .. w.rco rlc la ifJla: la crisi::i t!e la econo;aJu ;1a·\eru:r2 del sur 

y las eran des movili:>;aciones poblad.onaleo pro·voc:adus po1· la oi tua­

ci6n rle r.-;uerra entre ])Ominicana y 'lo.ití. 

Ha sido rJeñ::üado que al producirce la decadencia dr. la ¡:;¡:m:Hlor'ifta la 

economía maderera aowni6 el lur,ar pre!Jonderante en el r1ina;üs:no econ~ 

mico del sur-Este, posibilitan do l::c er.1e1·gencia y su::itcntaci.6n rle. una 

clasn·me:·cuntil y ~)onibilit:1 nrlo ln intc,rrraci6n entro 6ntr1 .Y loo terrE 

tenientes locnlee. La actividad m:~derera, por su carnctcr "{cpred::cto-
' rio", ponoía 1·L·Jr1os lÍrnitcs na.tn1·11lcf: constituír'o;; .POl' lr." ('i.nnonibi-

lide.rl de lo J1) "Ole r:t:,clo. JJA. o:fc rtP rlc bor;ques ele cu.o bu y o tr~w made-­

ras preciosi::H3 y tintcrac no ero., ct0:··tc.·>H:~'1. l.e, iJ.i::1i ·L~ clu, ,\' 'cnos nún -

cuando los corte::; no iban y.cor:1pañ.arlOG r1e. una ,·;o,r;ional pdcr.,ti.ca de rc­

foT·cstaci6n. j~l conti.nuo rJal~ueo de J.nr: ~~otlas bos ... :or.;ou, i·n::1li~~:,!~O .si,g ~e 

mát.i.r.:nncnte rlenrle ¡lrinr.i.niOf' rle r,;i [l.O, ''OtivÓ el n:,o!;:,1;:11.cn!;O r:e loe 

.í¡. 
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bosques de caoba cercanos a los luc;ares ele fácil acceso, lo que el~ 

· v6 los costos de explotación de la caoba si tuad11 en zonas interio-­

res y escarp:J.r1as, haciendo rlescender sensi blernente .La rentn bilidad 

de esta actividad. A principios del año 1860 courtney se<>:üaba: "La 

mejor (caoba, 1"B) se r1alla ahora en las tierras del inLerior .Y casi 

toda se ha agotado en las costas y ha sido cortada ccrcn de la de­

sembocadura de los prindpales ríos y alrededor lle las b:,llfon, donde 

era más accesible y más fácil y mó.s barato su transporte al :.1ercado" 

( 18), Aunque no se dispone de una [:erie completa de la cantidad de 

caoba cortada y exportada por años, aleunas cifras referidas a la 

exportación por el puerto de Santo T)o:ningo ilustran suficientemente 

el decrecimiento de esta actividad durante la rl6cada rlel 50 ·s su a­

gúda crisis y c:ontracci6n irreversible a partir de lon años del 60: 

1846: 3,223,144 pies (19) 

,1855: 2;621,258 11 

2,290,400 

546' 500 

Con la decadencia de los cortes de maderas, y dada la a11terior cri­

sis, de la'ganadería, sufrían un fuerte deterioro las bases econ6mi-

. cas en las que hist6ricamente se habían flUstentE•do las n~locionco -

servi.les. La desco1nposici6n ele estas relaciones se vi6 tri;nbién pr~ 

cipitada.por las guerras con Haití entre 1844-59, que rnot:Lva1·on la 

pennanente movilizaci6n poblac:i.onal :· la consti tuci6n rlc un cjÓrc:i.­

to !les-proporcionado en relnci.6n al volwnen de la poblnr:i611 clcl pa­

Ío. Es cierto C]Ue la ley nobre poJ.icín urbann y rural, de lf'~!3, te_!! 

día a implantar el trabnj o compulsivo en base a la aparcr: rf. n y el -

peonaje y a adscribir el campesino a la tierra en un intento de act]: 

var la pTotlucr:i6n acrícola; pero clir:lHw medidas "no pudieron poner­

se en vigencia en forrnn míni.m[l!llr:n',c si.•11ifir:n·t:-iva, nn"a el nparato -

c0ntrelizado rlcl .'O:ntarlo era. in::;u.ficienl;e 11 (20). J-:é1ta 11 :Lm:ufid.oncin 11 

· eutatal p1;:.ra organizar r.n escnl2 cL ';l~nbajo 0(1·ícola J'o:t''.·;udo era en 

gran parte ;iroriucto de la sit1lw:i6n 1le ";uerra, eme ,1ctcr ... i n~dJa que -

lc,s esfuerzos ;nili tares ne oricntt:ran a contener lo. a;;rcL1ión hni ti§ 

na, y que sustraía brazos a la ne;ricul tura des tüa?.rnroJ.or: nl ej érr.i­

to, Pedro p, .1;on6 señnlnba enfótir;:1nwnte este ar;pccto r;r1 EU rnoci6n -

al nennrlo en 1856: "Un grnn í11al aouo;ju al pnás,r;eiíoTes, y en el 1\j~E 
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cito pe:rmanente, Este Ejército no deja al ho:nbre tr:c.bajar; le roba 

su tiempo y no le da compensaciones; hace de una po i\:.i.Ón de :io:.ibres, 

talvez la más arita al trabajo por su edad y condiciones, una porci6n 

de seres emprobecidos, desnudos y hambrientos; los iw.ce llolc;o.zanes, 

por la falta ele continuic1ad en el t-raba,io; los hace descuidndos, por 

lo convencidos que están de que a merced de voluntad nje:1a no pueden 

completar sus obras 11 (21). 

Sin el!lbargo, la recesi6n ccon6mica il.el Sur contrastaba con el dina­

mismo norteño. Si las exportaciones de caoba se habían re­

ducido, en 1875, al 17;:1, de lo exportf1.dO en 1846, las expo·ctHciones 

de tabaco awnentaron de l. 5 millones de kilos a 4.1 millonc::; entre 

aquel Útlimo año ~' 1860, creciendo al u1ismo rit1ao que el ntu:iento de 

precios ( 250;·~), los que se elevaron r1e 5. 33 pesos/onintal 2 13. 1¡. en 

e:=te perfoño. ;;:stn rlisnari r\R.d cr6ni ca entre rec;iones se rcflej 6 pes~ 

damente en las bnlanzaB comercieleo según puertos rez;ionales. 

CUADRO NO. 14 

ÍN'rB!WAJ.IBIO mcnm:o s:EGUN IfoGION:ES. SANTO 

l'OMil'!GO Y Pli1'.fl1'0 PLP.'1'~\: lr.52-75 
(Eu .P.C.G9" -rtw.r::Lc 0 -L.pr.c.ciill:_c_o..r:riente~.)_ 

----- · ·- Srm't<f)oi_il;ln.'.l~--- p1wi·to Pl:at_n -· --·-:::--

Añ~ItaI?_O_El'..:...-2'PC?.~:t..:.. ___ n_~1:_aE_::<_E_'._ ______ r::i_i10~~..J:!~E.~::.:..1:..• ______ ~_D:l!':n:z.i!:._ 

1852 662,()('') 705, 285 t 42,roon 
J853 590, 41'5 'íCJ?., 275 t 1,2(0 247' 42f1 llW,CJVi + ?31, 512 
J.25'' 426 '7f'5 3r,4, 'ff3 t-) fi2,002 252' 576 745,7GO + ~27, 184 
185(-i 515,851 3'70,0fl5 {-) 145, 746 61;0' 529 829,382 + 148,853 
1875 850,507 177 ,P61 (-)372,641) 

Fttentes: Ji:v:q'wline y ,Tocé Sen.dle, 1--:l Proceso r'r.- nesan·olLo del 
C:anitnlinmo en ln R. no·.ün;r,ana (1844-1930);,·ol 1,1979; 
1Jp:9J-2 y anexos; J. Domínr;uez, Bcono:nía ;; Politica en 
la. H. Dominicana; 1977; p. 79 

CO!ilO se observa en el r:Uarlro, la decadencia lilUdGrera se; 'C'flej6 en 

el valor ele lr>r:1 cxpo:rLa¡:ionon por el ~merto de Santo l'O'!li.••::.o, qne r;e 

J'P.c•1;io a la :¡·it::id entre 1852-56; y_ nuna_ue.las L,110,,·to.doncs r;e con­

t·,·a:leron en w1 23;~, el tléfi.cit en bcüanzade p~;~o8 si..·ni.fic6 un 39'~ 

del valo:r c1e las expol'taciones. Pttc1·to Plat.n, en CE:;:1ti.o, ohtuv6 fa 
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vort.bles hal'.'.mzas ele posos; y el dinamismo de la economía tabucalera · 

le inmrimi6 11n r1Úbi to ir:ipulso a las i::1portaciones entre lf:5'5-56, casi 

triplicéndose en su valor, a pesar de lo cual r;e !ilnntuvo el superávit 

en el intercambio externo que peuniti6 un saldo positivo en lu balan­

za ae pacas ae la nación. 

Esta dualidad .'1c situaciones --.jrisis sureña y prosperidad (lel Nor·be-­

PI'Ovoc6 consecuencias precisas a nivel del Estado, conflictos clasis­

tas y, rauy especiulmente, en la situación monct2riu del país. Por una 

parte, la oligarquía terrateniente-;nercantil snrefia, o.rrn.ctrada por 

la crisi.s 1 las urc;cncias de las campaffas de indepenclencia, hizo un uso 

despronorcionar1o y caótico de lns emisiones monct::;rias, i•rn.uc;nrando -

un:períor:o cc:uda·"cnte in na,,·i.0;1nrio; nor J.a otrn, \J.tiliz6 c.c:tc l!lecani~ 

rno para transferir en su favor po.rte de los excedentes c;uc ¿,~cneraba -

la prnsnerirlo.cl norteña. 

En o.[íocto c1e 1844, recién snrgiclo el Estado dominicano, se reeJ.iz6 la 

primero. emif>i6n de papel ;o.onecio. nacional por valor de '.) 1'50,000; cm 

1P17 r:0 er!ii;ie::>on '3 250,000, en J.E'!fP. ') G75,000 y ei: 18/fq ruoron pues­

tos en c:irculnci6n S 2,500,000, nnrtc ele los cuales l'eernpln:o;aba lo.s 

cmü:ioncr; éle lf\44-4R. En el 1856 se rutorizaron unos ;;; 500,000 bille­

tes y, en el si¡ui.cnte n~o, cli6 un snlto b1usco el ~ivcl ~e amiai6n: 

S 17,000,000 crne, munados a los c:xistcn'tes, elevaron a:; 20,000,000 

el total de '[lapcl uoncda nacional cm 0.:i,'culaci6n(22). r.;::ir>t~ro, como -

J.p .. crisir· econ6:ai.cn ~>(' nt_.::tidi7inba rtÚ11 w:~s por eDon o.fío:-:, la polf.ti.ca 

ele cmir;l6n uor1ctn,,·i p_ ñesespcro.dn p1·n~·i.t!.1i6 ~JU cnrF.o y D.l crtrc.r el a­

ño lf"jP lo. r:2'1~;ir'acl (le p:·pel :1onedr>. en circuln.r:i.611 ne había duplicado 

c.Lev:':ndose 2. ::; 45,290,430 (;rer cuadc·o ;.ro, 15). Y aún en ;:co~;to .ele 18 

60 ~e efectuó 1u1n nuevn cmisi6n ~e G lB,000,000. Eston ni·~oa, tiue -

tra1ludnn la ar~ulo. .Y con':lüfln. (•1·ifd.r> 1lc la socic1hd riO:'::i.ni•:nna, :fue--

1on los 8.ntecr1 ent~:s econ6micon de ln o.nexi6n ¡, ~;spnña 11ur.· r;r· riro1lu-­

cirio. a coni:im1.nci6n; co.lculti.nrlot1c en .~~ 100,000,000 ln r1oucia flotnn­

te interior :lcl :r::sta(1o rlo;:;inic:;::no al .no.nen to de cree tuurcc J.a JJ6nli.­

oa de J.:.1 sohcr::r,ío nodonnl. (:?~)). 

~ . 
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c:JADTl.0 Ho. 15 
PJ1.PEL I10NHDA J\H 8IRCULACIO.cf EH 1858c 

---------··------

Billetes de 1 y 2 pesos emitidos 
antes de 1850 

Billetes de 20 y 40 pesos auto1~­
zados en mayo de 1853 

·Billetes de 200,150,40,20,10 y 5 
pesos autorizF.J.rlos en 1858 paro -
cuntitui.r J.os €'~"i.tir1os en 1857 

Billetes de igual denominad6n 
que la anterior emitidos para su 
fra~ar los castos del sitio de -
Santo ])omineo 

Billetes de 100 pesos autorizados 
en aeosto de 1858 

TOTAL 

2,000,000 

12,000,000 

20,3.19,430 

8,000,000 

2,970,000 

45,290,4'30 

Fuente: Pedro Santa.na, A sus conciuclarlanos;Sa:~tiai:;o, 1\. rJcp~ 
ti cubre 1858; en( !{eco9i lar.or, E. Rorl rf [;1.te~i )Docw:1cntos 
para la Historia ele la l°{. Do:ninicana;l9t14;vol I,!1.454 

Para captal.' la t~ravedad de la. crisis rlominicana, manif'i.ec tu en la erni­

si6n r1esproporcionada de papel :noncda, hay que rnlacionar cbta con el 

movimiento de drculaci6n de mercancíns, a fin rle cvalu.ur ;~twconr.;ecue_!! 

cias inflacionarias, sus efectos desectabilizaclor.es en caiir.na y loo 

conflictos clasistas suliyacentes en edto. polítir~o. econ6mi.r:n. T. s. He­

neken y D. i1. rJ e noj as, en un proyecto ae rc:fo rma .,tone t:1 iir' r.;ornetidn 

al senado en 1847, plante;:C;an que: "fic,uran en la r:ircu"U1 1.:i6n diez ve­

ces la r:anticlad r)e penos que el 111ovü:i 0nto come rcin.J. 11c:L pa{n puede 

ern.plear, por ';onrü¡;uientc, cada ·pouo ila rlecaíclo nl valor renl y propor-; 

cio?:a<lo que le ~merle r:aber o que uLter1 <e repre::;en'.1'.r en l:• «:ireulnci6n 

monetaria, eo dceir, ele diez centavoc"~24). te la c:rnonid 'on <le llene-: 

kcn y ~tojos GC rlenprcncle que lrt ·d~ 1.SP ,.ip '1Cdio::; cir·culantca lH:cesn1iD. 

po.rr~ la ci.rr:nl:ici6n de iJlercnrl::lnu Cll Do:·¡ini 1·~nn;; cr lf1\'l n·!~'.~ r~(! \UlOf:! 

270,000, nl r:o;1piflerar el 1~onto de billetes circulo.ilt<1c ( per;oo do111i­

·c:anos) ese afio. La depreciaci6n ,1e lr: .,1onecla doünir:nnn r;c rv::üuaba -
\¡, 

~ . 
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en proporción al peso fuerte español ( ecU:i valen te a. un diee.i.se~Lsavo º 

de onza de oro), por lo que, en lf347, e L peso do;ninicano r.1e había de 

valuad.o en un 9o.r..Pec1ro s~1n-t2na er,tirnnbn en 300,000 11esor; ''llP'tes la 

masa c1e meclios clr. cambios necesnria Para lns trannnccionc·B "~"~:Lona-­

les en 1858(25). Para ece año 150 1)C!10G 1wcionales equivnlír.n 11 un -

peso fuerte; el b;.llete do1üni<:ano se ~nbía reducido, unes, e~1 ttn. 

99.4~/, de su vo.lor no·ünnl, e.s der.i:r n a'J"OXimad<mente merüo centavo, 

Aproximénclose 2 la 1)érdida que ésto siíjnif'icaba para el p:1 L1 :Pedro F. 

Bon6 realizó unn ilustración, en 1857, con el r;ueldo de un ;;o 1 dado, 

connide:rando unn fluctu::id6n ele. 2. 5 oc sos nacionales por :wso fuerte 

en 1844 a 70 nacionaler, por J1PSO fuerte en 1856: ":Sl so.1 dado ,~·rimiba -

cua·bro pesos mensuales en 1844 lo que era un peso y sesentn cc'.1taYos 

fuertes¡ en 1849 ya s6lo ganaba vci.nte y cinco centavos; posterior-­

mente atunentriron el sueldo a (liez y seis pesos que irncL..:n ::l ceten­

ta po:r uno como veinte y tres r.entovoo de :paea; cr;t:: dismi.1111ci6n,111u.} 

tiplieada por ciento sesenta y ocho ,,!ei:;es transr;uTriclos c11 c::torce !} 

···. ños; cl.a1°á doscientos pesos fuertes de nénUda para el sold:•rlo, Si co~ 

tamos GUS nicioncs del rnoaov0rernos que deode 1844 entó. pcrrii.encl.o vci~ 

te centavos to1las l:rn r;em1in.e>.s; (f11th:?s nér1iclas :J"lílDn, ·'T\) t'·ro:d.cnto 

ei.ncuentn Pesen fuertes perñiAor:; nor el soldo.rlo sobre r;11. ~i:t·c ¡nimi-­

tiva, en clos opcrradoncs"( 2(,). Gcnerr:i.l_i:mnclo lnr, "Onrlic:ionl'1: rlel cál­

culo r:.e Bon6 pG.ra lo. :poblflci6n activa o: .. obable nn:.·ional, no1lrfa esti­

marse en no menos r1e 24,000,000 rlC' peso::: fuertes (5,000,000 ele librM 

eGterlinas ele lf:'5•j) la8 '.1ÓJ·dirl:)B r]r; 1·:·tc ::;color :10iür·r·io::r•l 1 cm l.os -

cai;o;··ro n~lo~·. cor1r:·i r~ern.cloo, por r~on1·:o')tO <1e lv (le!lrecinc:i.6n ,nonetaria 

nacional. 

Ello,· nor supiw:rto, con:;ti t:uye una vp1'0:d.1:1aei6n cuan ti t~'!.ti.va L:u:/ bur­

da ae la posible tl'anoferenc.i.o. de rer:u rnos por efecto r1c l~~ t'luctua-­

d6n :wnctaria, rlacla ln compleja tr::;ma ele meccc:nisinos e:;'le<.:ulativos y 

op€rar~i.ones :t'rmululent8s a o_uc claba lu,·::~r la situaci6n inc:~t:.ihle fi-­

nan ci.eni del lHcÍs. JJa 1nen ci6n c1eo; uno e''' _eBtos ::1e<':anü;i:ios, ·1c i.mporta_'.! 

ci.a r.arrlinal cor:o veremos, nucdc r:cr ,;f,s ilustr:.J.tivo. Se tr::·to. del C.§­

so de ln transferencia de exr.eclcn tr. ele la econom L'.l to 1J:1 c:,lc·r:·1 en ben.i;: 

ficio ([el en.pi tal co;i:ercial-usurm:io, 1". través c1e l pro ces.o ric a capar_§!. 

miento monetar.i.o y postcrio:c flujo ::msi vo de ;aoncda en el torrente 

circulatorio.:Sn el neríodo p1·cvio a lo cosech,7 rlc tabaco lor; ¡_;ranrles 
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co:nerciantes nortcfíoc - e¡,1prcnrlí211 un é;tcf_'.OJ'.'a'Üel\to 0:1 C';-c:,,L1 e(](,; los -

'Der:os nacionales, los que en virtud_ i:k ello elev¡,02.n su v::lol' de 

caJnhio respecto al p·c.:so fFcrte; [.~t. ~::r\:?f~·tuarse li~ ~:,'ODt:ci·1:.:; {:o:.praOé1n 

el tabaco en pesos nacionn.leo confo1rne 1.1 su r:oti1;2.ci6n crt:Lficial -

y, tras la c:o1,ipra, se inurn1uba el .::crcr-.'.:o con es'·º'' ·.1cJo::. •·ct:ornan 

do los mismos a su valor real previo. Utilizando las propordones -

dadús por Buenaventura Báez ( 27) en su alocuci6n de 1857 ( 50 pesos 

nacionales/l peso fuerte en el período de la eoseC'ha y de CS. 75 pe­

sos nacionales/l pc,so fnerte rlcs1m6.s rlc J.::i. compra), y considerando 

el precio del tabaco en 1853 ( 100 kilos/27. 50 pm;o s fttcrtPc), tenc1rÍE_. 

moa: 

Tasa de cambio l· 100 kilos 27.50 PF 1,375 PN 
Tasa de cambio 2: 100 kilos 27.50 PF 1,890 PN 

Transferencia 515 PN 
en valor ,_ 

Transfü·encia 
en produ·:to 27. 2 Jciloc 

Precio real de 
compra : 100 kilos 20.00 PF 

La er.prirtaci6n total de tabaco en 185(, ftl.é de 1;758,864 ldlon. En -

conformidad con los cálculos nntex•iores, !2s cornerci..r.mtce ne habr(an 

apropiado sratui ta111ente, por esta s61a. operaci6n,más de un c1mri;o [le 

este monto, unan 1i?4,89'3 kilos, con U" vnlo1· a precios t~orricntes de 

131,916 peoos fuertes ( eglüvalentcs a 659,580 frnncos, 6 329,790 d~ 

larcr. plata, 6 27, 483 libras este rlin11r.:-, con valores ae 1850-líO), el 

valor <lel 10, 9;~ del totsl exportncio 11or el i:inís c::;e aiio :/ cl 15.9;~ 

a.e las exportadone s rcgiona1es poT puerto Plata. 

Vistas de este morlo las r:osas es co•;1prenniblc qu0 la dcnaatToso. poi.f 

tica monetaria rliric;ida por la oli.¡:;:'\rqufa terratr:miente-mercontil o~ 

refia, que le p0r:nitía utili;~::r •ma ¡;::nir~. r1ivers'.: rl() mccr·nLr.·m,J::; 1'ra'--lC~ 

lentos, licncfjyi ~,ha i1or :i, ·ual al :rncio ,. , iercnntil d•;.l Jo 1·\.c, '.lo 1· lo 

que li1nitara c:;to. p1·ácticn :fintu-1c.i. crn.. ri::npe1u, dr'.dD. le. <·~t·.~.;,".j ;:¡ c1ue e_!! 

frenhlbc. 1r. o1ige.rqnía <1c1 '.:;ur :.' la ::i.noHtu¡J (lrl nc'·or:i.o ;,ce:·i¡o oor -
el f,1~cto r r'Or':cf'o ron l:o. re:fr.1•irlo e une -~111.aci6¡1 tn bo •:olorn_, crn, rle es 



ppr2r que utilizara los mecanismos rle1 F:sta.do, eme estaban liajo su 

control, parrt interferir a ou vez en esta v1wta esquilunc:Lón camp! 

sina. i\n efecto, ello no tnrdó en realizarse, cenera.neo c1 en:t'ren­

temiento más violento entre los dos occtores :,1ercan·tilef; 6e la i:o­

ciedc.d c1omi!1i.c1mu, mefl:ian!;c la ll;1::'rn'1 11 1-evol>..i,...i6"1 ,101 57", crne hi 

zo que las desi.••.wlclades re¡;ionnles uc DolaTizaran clarancnte, en 

Expresar1o de 1.1Emera muy conrlcnsada, lol> hechos básicos ele cr.rte acon 

teci111iento fur:ron los si¡;uicntes. fJiendo Buenaventurn T]:Íc;; pc-c~lide~ 

te C!e la Repúl11ica planeó interferir en la open>.ción tabcr:dora manJ: 

pulendo oportunr:i•iente la crpncitlad rk e:1isión moneto.ri::.. 1)nr10 que la 
r.osec:ha de t;"i)2.::::i 11° 1257 pro•:tetÍf! scT >articulcr~.:c;'ltc ~''.'<.:::.'n.nte, la 

esr:o,se:i fü~ pn.:iel ::,oiwcl:i. iwcional se presentó de :.1aner[1 '-'i.·,tcl.r, subien 

do la coti.zaciÓ'1 de écte ele 68. 7'3 a 'Al por peso .fuerte. EntoncefJ 116.ez 

lo¡;ró EDrobar por el senado 1ma emisión extraorc1inaria cuyo !Jropósi­

to aparente era "sostener el precio fijado t1e 1100 Ilesos pOJ' onza 

(de oro,PJ:l) y retirando el.e la ci.rculnción tucln J.o. su:r·a c.i~ti6a en el 

mor:iento en que espezase a b.njar 1lcl ~11·ct:io :fi;j¡HJo"(28) n "in de rml­

var de la 1uina a los ai.;ricultorr;s. Pero, en cu;.1bio, :;ó.c:; 1·cali:ió u­

na emisión de 17 ,000,000, íJUC se utili.:;6 en t:r·an pn:·tc il''r:J. efectuar 

co.npras de tn baca; d.ej ando a los comerciantes nortefíoo doblemente bu!' 

lr.dos y estafaclon nef,Ún fJUs propios :at~todos: por no poder c.feetuo.r -

lá tradicione.l esqui1Jna<:i6n campesina a trav6s rlel acap::i~·ru:li.ento rno­

n0tP.rio y por el específico acapoYf.!J'lirw1to de billetes nofd.onaleo que 

perdieron oúbi.l;nnH:nte sn v:üor inin0c1i.~!i;n al rtlrn011':nr 11:Ó.r~ '1C r'!i.c'.'> ve­

nes ln mnsa rlc llledi.os :::i.rcnlrmteD. El c~tfrentrnniento exploDi.vo no se 

hizo esperar: en julio clcl 1857 r;c: cst::JilecicS u'.1 robiorno 90.ralelo -

en el Harte, con asiento en S211tiac;o, .'! se crrnrcncti.ó una campaña CO,!! 

tra el gObie:rno de Bé..ez, con s1:rle en :)nnto DO{!lin<:o, desnucnrlent~ndose 

una cornnle;ia 111()]10 i'1ter"1n r111c rlurnr{" casi. un C!.í'ío. 

J,a h:i.ntorio¡:;rr.f'ÍB. tradicional clolíli.nicena imput11 la ¡-cne1·::d6n ele er;tc 

acontceirnicnto a la 9errersir1ad e inc.Linaci6n al frauc:e r•e lJ{iez , n­

crecando un hecho 1;tns al expediente r'c ;:ialvc1·sacionc~; ;' :1":c).onen un­

tinocior..:-21.c~ rlc <'ate tenebroso fül"!ilatnrio dor.ünicano. l'arr,•ce scoür 
en ello la intcrprctaci.Ón contenida en el "r1¡pni fieGto ele .l.ou pueblen 
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del Ci bao" del 8 de julio de 1857, que expres1:'.ba que fü~ez hahía in-
- ---- ------__ _--- -- _- -

vertido 11 las más claras leyes de ln Economía Políti.ca"(29).· Como hs: 

mos señalado ya, sin er~bar¡;o, Báez s6lo había invertido lt:s"leyt-:s'' 

econ6micas establecidas por el sector mercantil del Gibao, lo que -

revela muy particulannente el carácter clasista subyor:cnte en las -

leyes econ6rni cas. N'emt'ts, no era U'1 he cho slíbi to gener::tclo nor una -

il!dividualidad sino un reflejo conr:rcto y explor;:Lvo ne 1.a r:rUcula­

ci6n y pugnan clasistas de la socieda.d r\ominicana, en el contexto -

de la dualidad de situaciones imperantes en enta socicdud ,101· la cr_! 

s;is <'.'e las relnciones r;erviles surefü:.r: :· el ai.ir.;e c1e la er·onomfa pe-­

queño-rnorcantil acr11ria no~·tcña. Detrás de BÓ.ez, uues, er;tpba el se_s: 

to r mercantil sureño, que per~.ía pror:rc:.ü va~1ente ou hase de :msten­

taci6n y ensayaba cuanto mecanismo pu(liera imat;inar y empujar a fin 

de. acwnular riquc::ms. lláez mismo señal6 esta presencia clasi.sta en -

su mensaje c'c ocl:ubr.e rle Ji<57, 01. cxpYcaar que su nrop6rüto "fu6 en..; 

teramente aceptado por el comercio ne la Capital, foco de todas las 

especulaciones ::;obre el pal) el moneda" ( 30). 

B. 

La crisi::¡ COnsti tuye el candi cionante previo, el _prerrequini'to, del 

cambio social. Frente a una si tuaci6n de crisis de disoluci6n se c­

foctúa una reacci6n estructural que tiende a superar ésta. Ewta rea_g 

ci6n estmctural consti tnye, ':.;ln cmbar(;o, un efecto de lan rcspues-­

tas. clasistas ensGyadao y empujarlas en el contexto de la cr.isis~ l\r:i 

evidente que la estructura tiende a autoperpetuaroe, las clases do­

minantes a preservar su siatcrna de 11redominio en ba::;e a las anti(:,'Uas 

relaciones. En lo que toca al procnso de transil!i6n al capitalirnoo, 

que no implica de por sí uno. lic;uiclaci6n renico.l de loa n :entes º.9. 
ciales heger116nicos del anti¡;t10 OJ'flen, ér;tos L:enero.lmcnte propician 

el adveni:niento de este rr[Íi:len ;neclinnt;e el e:npuje dn )ll'Ol!cr;oo que 

c;imnti tuyen salidas econ6mieo-oociale:.; transitorio.o nntc 1:.1 sitna-­

ci6n de cricis :e transid6n(30). 

Se ha visto que cm cuba y nominico.na la crisis rlel t-,·n1J::c;:o for.::1aclo 
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posey6 connotnc:i.ones, c'letc1~:iinanten :; r:a.racterísticas t1i:f'erencia-­

les y espP.cÍfican, clebido- a las c1ir:rnnridades estl'Ui:~turn.ler, r'c Pa_E 

ti.-c1A. ~P. -i.::nAl r-1oilo, lPPs re:ir.ciorq=:r. Prt111ctnrnJ.0s y r~lncistri.s tT:Q. 

dujeron salidac diferenciadas en su contenido y formo.. No nosrefe .... 

rirernos D. la totnlidad ele estas salido o, dentro de lR.s cuo.lcs las 

de orden sodo-político son ele especial relieve ( intenton anexio-­

nistas, refo1mismo de la cJecadeuda, revoluci6r r1el fie, o:.:.rri cuba; 

anexionj nmo y rcvoluci6n restaurm1ora, para Dor.Iinicana). r·roc lirni­

tare:nos a dos conjuntos de salidao, C!D'1fo1me a la 6ptica <WtJuctu­

ral de nuestro an{i.lisis; a saber: el acrarismo y el fomento de la 

j.runir;raci6n. 

EL agrarimno ( 11 rlesmanufacturizaci6n 11 ) constituía en Cuba una salida 

invoJ.uti va ante 11:1. incF1pacidad de e;ran 9arte de los hacendados es-­

clavistas de responder a las C!Ondidon!'!s de transfoI111aci6n econ6:ni­

ca az.uenrera. l~ra nnn. 8?.lida der·aclente :· preser\rativn c'.ol rt"tiguo -

régimen. :Por ello su reverso fué la tecnificación rrnrlttnl. En ])Omi­

nicana el ac:rn:::-is:r.ose erigía en una o".:lci6n alter.ttivo. ante el des­

calabro de la economía uaclercTa. :.Ju rer:n.ltacJo, i:1f:,. eme j··woJ.ur:rnr u 

na tec>lif:i.cnci6n ;;raclual, i:·1plic6 la e:ier{;encia o bien ol rcn:urgi--

1r:iento de "nuevo:;" cul tivoi' rnerr.nntiles en base r• nN¡ucfürn ;1 mec1iD.-

nas cxplotacione::, 
\ 

El fomento iruni.r,rati vo prcrJent6 un paralelo nt'tll m6n no Lo d.o. J~n Cuba 

6sto siQ1ific6 in::1ic:rnc:i.6n rle trnbaj n0ores 11 co;1trat::\clos 11 , n. fin de -

paliar l.:.w ob.struc(1iones en el ah.'.1S'to de africanos, y ct1tnvo orient_Q 

da ·a proveer ne una cate:':;oría de trabajrdores somi-esclnvoc:; cateco-

-1;ía de trnnsic:L6!1 ac:orde con la nccennr:i.a y cradu:ü tei1ilif'.i.c::¡ci6n, que 

posibl:i.t::~ba ésta sin efectur,.r una reorcaniznci6n rod:Lcal c1c la forma 

c.1~ exnlotnci6n (~e lo. :fucrrin '~C' tr["?.bri.~o rlr· la if.'1_,rt. Par:"} ·:y)1'l; :ii cann. -

la i.1ni.''.1'c.c i.6n por.:oía un l;ri :ile o lJj cti. vo: po blami en to krri tor:i.nl, C!'! 
nuj e del a¡~rarümo y cap i;::: d6n r1c cn•ii ·trJ;l.. Por ello asumi6 ln :formn 

ideoló .. ~i ca :1u :í'o .. :1m1to c1e ln coJ 'ln i. :;1ad.6n agrarin :' ce tuvo ;-,,r::oc:Lada n 

meclidc.G rlentin ·(~ru1 a fncili tnr la re.~l:tcaci6n de i~1verr;lo!1:i:::toG en el 
, 

pais. 

í,. 
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Le. crisis por la r;ue atravesabrt la sociedad cub2.113 tr:,dndu, a la -

par, la clecarlencip de lao relac:ionc::i e::clavista:; y el c11um;jc de fO_!' 

mas transitorias a la relaci6n del capit:-ü. gstRs conr;ti.tuían rcspueE 

t~.s n_c las Glases es ele.vidas dentro de las posi oilidndc:; 1L1i tes del 

régimen er: <1.ecPd.encia. Así, si unas r:ic rli ric;íon a con Fe c·vnr la es clu­

vi tud, en el ,:1r:rco de le .. s precflrins r~o:1r1 iciones 11i.ronter3, oL-c:-!.s ~r· en 

cp,;;iinr~han a sunerar loD límites Ccl r6Gimen esclavi.stn; .,(u1 cuando am 

hes conjuntos dr. rcspucuto.s 00 o:.:i.ento.ban a pr0!1<-:r21· te:rreqo 2. ln ex­

pc.nci6n cr1-pitr::.lista, nl cual nl_)untr:ba ln crisis de trr:11~-~~--:i6n. Estas 

sali dac, pnrtllelas y tranci to ri~rn, se rclacio:w ban e:1 el •_JJ.,,no soc.:io­

e,~on6mi co General con los factores fundar.ientoles que h:-,hfon rlete.nni­

ne.do l:> crinir;: tccnolocf.a ;¡ fuor!?,n c~e trnba;jo, 

Respecto nl ~rdr,1er nspecto los dos rwnbos diferentes do lo resmwr:ta 

r.lnrird.:_i sf' ~o''.creti 7-nron en el ac;rnri.r::no, p:rocc::;o r1eno:.ii:1::-,,10 do "def! 

manuf:!cturizaci6n 11 , y en el procc:::o de tecnificnd.6n ¡,rr:r'ur,11. Ambos -

procesos rcsponilían a le. contrar1icd6n inte111a ~>lanteodr> é! ln r.ianu:fD;S 

turo r~G•:la.vista oor el desarrollo tecllol6gico, nno t0nrl:ln n rJcr;pln:our 

ln e~1cl'1Vi l;11r1 n la er:f0rn:"·1.-f cola, rc;ny·orluccienrlo 1n'n fo-.:i1r1 Jírni.tc rlc 

divir::i6n riel tr;:1bnjo y nu fo1rna de e:~~)1otaci6n 1.~n l;re L'!'i.'cru. n.~::rRria y 

febril. Ello tn::ih:Lén co:1;3ti.1:uín 1111 1:lnro inrlir)Ddor de lo:: , ."npon que 

:::;e prec:ipi tnbc?Jl a l::l i11inn y lar::. qne -t.n11dían r~ l·.ordeer J.n (~·1 .. Lni.r·, r;i 

cuicndo el curno rle la tl'anroforn1aci6n. Obvia"tell'Le, ér;to no dcrJcnnr;alm 

mcrwnento en unn opción ao o~;ani~aci6n social n nnrtlr ~o ~oncepcio­

ncs ét:i.cnF e trlr·olócic·ps. P.n .~.~e'1e·!~n1 rcfle 1iPi10. la ef;cln;i.i61~ org{tni.cn 

en lp r·r;'Lr.1ct111":0 rlr,, í:!.lR::rnr:, a nivel del bloque tlo;·d nf!ntc; vitre une. -

cl:we oue control;"ba el -or-ac<~so rle ln:·:_,.iucci6n ~· otra c:uc '''é_-,1.laba los 

flujoiJ 1,:ercm1til0r: controlm1(lo el oroi:cr:o de rc•JJ'Or1Pc:··i,5n cu :inl. Si 

los prir:1cror terrl:Leron r ufc1·rar:-c a ;_;its acti~1..ro:: r-~::1r1r:_·~r: · 1 :··.1 t;p, ( tic 

rr·a r r·r.·r:lri 1;-o:-·), 1 OC'. r:c 1.!'.!·:o;; i;r~:HLi t''Y'o~: :-i hr'..cor u::o r1(: ;it1 p:-·.trir.1ot1io 

sus tcnfr,c1or ( lrJF ·llic:1es ·" ncr;; Tio:-). 

riSJHO r:Htc lr! i11po:·;ibilidc._1,d. (:01 r;1v'·!:::o rlc los h:.·:cendado~: r:~:~Hca1·eros 

Ct~br.no;~ :10 , . ., :n~·¡~ .. (·!.nli_ ":Rrr~e. Sn t:1:~-i_tn.b...-_j de :,1'1 -rr· ,.~orri do ~, 12- in ver-

~ -
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sa-eri. el flujo productivo a~mcarcro con .11ir-as n retc:ner :36lo el cul---c­

tivo de la caña. La eliminn.ci6n crorJual del proceso de p111·ffn de ln l 
miisa cocida ilnstra esta involuci6n: rnoo, 40 rifes; 1830, 30 d:Íns j 

1840, 12 d:Ías; 1850, cmnienza a supri;;,it·se el proceso; lf'60, se eli­

mina y se comercia.lisa la masa cocir1a directr,;ne~1te ( "n::Ú1'TC '~oncen-­

trnda"). ne acuerdo con Fra,<',inalr;, c:o:t la eli:nJ.nn.ci6n c'c er;tn etapa 

final se desnln:;;nba al campo ar,r{c:oln el 30;~ c1cl persond. de la ma­

nufactura que laboraba antes en este ~mbproce¡;o( 32). J!!l '.;o:.r1e de Po­

zos IJUlee, el vocero de lo;, i1acendacos cubanos en ;n·ocu;o de ruina, 

fomentaba desde el periódico "El Siclo" esta idcoloda dr le. involu 

ci6n: "debe rerlncirse n clarle al juzo rJe la caña la forma m{w SÜíple 

en que pueda aceptarla el comercio, sea de miel concentro.da, ele m'.Ú­

car verde o l!lascabado 11 (33). Hahía una forma raá[; sLn1l1e c>Ún que las 

señaladas por :nozos ])U.lee cntonceé;: ln fonna límite de exportación -

de la caña. Y varios intentos fueron realizados con ese ob;jetivo,in­

cluso apl:lcanclo el sistema Chaillot (le deshidratación pnra cvi tar la 

inversión de la sacarosa( 34). 

Paralela a esta involución al n.¿r:~.rismo def;punt:.< ha una evo:Lll•:i6n a 

la rnecanizaci6n de la esfera fabril, e:19ujoda por los :üto: co::iCr-­

ciantes y hac~mr.lado:; ;;1{w 001lero¡;o¡;, 'l'al desriunt<' no no:;eín enl;onccs 

el vi¿:;or que era rle er:perar dado los ni ve lec c1e ac;tL'itU1reión de pat1~ 

rnonio-rliilero lo ·-:ro.don por cstoB uectores; lo que o. :Ju vcoi ()i1\:uentra 

respuesta en loe ohst:'.iculos c;dst.cntc::i a6n r.inrn ln pronn.:·:,1·i.6n de 

la acumulación ca.Di tn.J.i[;to.. Si.n e.nbar:o, la i:1¡iort:'.nci.r> 11(·~1. mi rnno -

era inr:ue::;lior•Dblc: pnra el 1860 los inc;enios con cvapor<:clor al va­

do y con &stc y ccntr.l'.fuc;n aportnlJan el 14.8% n la p·,·or1ucción :total 

pese a que apena:::; consti tuínn el lf.8% r1.el nú11:c:ro de .lo;; i.n¡'.cnio:::; e-­

xistcntes cntoncce(35). 

Si Pr.:;tos pi:·oceoor~ 1 .. :estnr.0~ por J :·t cri~'.i:1 por-;e{::i~l nn cr,:rñr·tnr dunl, -

t::unbi.én manifent1;.i,an una co:.1plc1,1enta,·ic;rJad de relieve. :~r· .1i:;,ua ;rn -

e:·;pres6 en 18. tr.nrlencia n ln "expropiación" o 11 dc~¡pJ.o.~a:ücwLo" ron.l,;!; 

zadn por el c;ipi. tal co··1crcinl n C):rienuns de los '1:,cc~·dnc10:,· ;,•.;ucnre-­

ros, que con tonto én:fosis han arg1.unentr.rio los llistoJ·in<loros c:u1i;u1os. 

Dchido a qne lBn hacicndnr:: 8.7.Ucrircrt:.:; ::;oryortn1inn altar :;:i.po';ccnw y -

que 1n exrn1nsión ele lor. nuevori in.r:el"tio~: .~1ecr;µj.~::•ños d<~h{!""_ e:~~cc~unr--

~ . 
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se en la zona. occirle-ntal en que aquellas es·!;oban· ::ütuurl::rn, ';chirlo a 

facilidades rle transporte, abasto rle cañas, esclavos y oh"Os, el rle_§ 

punte de los ingenios 1:1ecanizaclos sicnLfic6 un proceso <le acaparrnnie_!! 

to de los anl;j(;t\OS ingr.nioo eme r,oncJe1rn.ba a l!' c:rnulsi6n ,10 la acti-­

vidad fabril azucarera a un sector de los hacendaclo13 criol 1 o~;. Sobre 

la baoe de er~te nroceso ele comnl0:nentnriedad de la oricntnci6n invo­

lucionista y evolucionista en materia de cambio tecnol6¡;:i~o :ce com-­

prenden las te:1clenciao a lr> r,oncentr?.ci6n productiva y divi.oi6n del 

trabajo e~1tre eofera ar:;raria y fabril que empiezan a e:nerccr en este 

período pero que, como íle verá en el si.&;uiente apartado, ílC desenca­

denan y ceneralir.an a partir de los años ochente. 

Moreno Fraginals ha señalado: 11 En la. década c1el 1860 el azúcar es ya 

un neeocio may ori tA. 1·ü1men to csptifíol. ?s un tí 11ico 1n"Ocef'O rlr: expro-­

'P,iaci6n mannfa cturcra por el capit1ü no:-:orcial( •• , ) y r1e c'ci nversi6n 

ele ese capital comercial en activos inr1nstria.les" ( 36). Ect:: n:firma-­

ci6n de Frar;inaln parece ner, a nvcstro juicio, exccsivmnr·nto exage­

re.da, En primer lugar, si i:o.1 preé!o:linio esp11ílol en la acti.vidatl a­

zucarera debería encontrar su correlato empírico en la rever·l·;i6n ma­

siva rlel en.pi t::ü co111ercio.l en act:ivof; industl'inler.;, es ck::ir, en es­

tablecimiento rl0 i.n.;·;cmios 1·¡ecnni~mdon, corno 0.:,tr·blccc: J.:1 Crr\:·:c, cn-­

to;1cei3 sería rli:fí.cil s1u::tentar ese prc·d.ominio '.l:'rn. le rlécuda del se­

senta, a juzgar por las propias dfraD nportadas por J•'l'[•.{ inals que -

señalan apenas el rJespuntc <le lon j_n<:cnios mecpni:1adon, <lN;c; a la 

imporkrncin de esta e;;iergencia C!l el :rw.norama a:mcarcro 1·11lmno( 37). 
En se¡ynno luc;u.r, l.:! frase re~1roducidn t•sí como la o:l'ienkc.ción de 

ese c,rtículo de~ Frac;inals --lo que 1101· lo clemán Pr; un [lUnto c:omún a 

otrós hi.storü<.dores f.'Ubanoo, como ilemos señalado cu el apartado ant~ 

rior-- sobreenfatiza la rlicotomín co.:1erciantc 11c:linr.;ulr!Y'"'1acendado 

c~iollo, lo aue ti.ende a ocultar el proceso oc convercenciu en la -

cfü1pidc el.e n:11bos ¡;1unos :• for.and6n. rie una oli;'.[trriuía c:~cluvistn-­

merc?.nti.l oc: .Lrlentnl, n.l. c:•1e hemos ~'º''1.10 menci6n. :'Ji. bicn r:r: cierto 

que odbe prestarce nuficicnte atenci6n analíticn n anta r'icotorní.r1 -

clasista y nac:ional para la cor11pr>Jnsi6n de la .sociedad •'•tll«11u en el 

eiRlO XIX, no es nonos cierto que ae tendería a la sDno.lifi.ceci6n -

si no se fi,;j n l;t a-7-.enci 611 Pn ontc! TJ"!"'·Jnr~so ae ali .1.~.?~.·q11i_~4~!1'.i6n y en 

sus e 0nscc:uen~i.af,'; econ6;,tican, pero :.;uy part\r:ulari.iento e: 1 ;;1t::J con se 
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cuenciao políticas. 

En lo que res.iecta al se{i;undo factor, L? fuerza de trn''n.;.io, l::rn na­

lidos económi.co-socinles marcharon parejas a los nrocescin de ''desrna­

nufacturización11 y de tecnificaci6n. La orientación al a,.ynrir.mo tra 

du.cía el rechazo tecno1Óp;ico c'lc la cnclavi tud y 8i.r·ni ficnl1a el re­

troceso al 6mhito en que la explotación esclavista poaín uer nperq-­

b.1.e 1:1 ansi tor.i.:r,:cntc, Ln tccnif5.c:'ci6n fabril e):i.¡:;Í1:. el c . .,,:i_('º ac a­

r:al:i«·i:~t1oc, nc"o frcnte ro. ll1:·: ol,:::t:'il'ttln:: plant:•arlo:J P''l' C''. -,·t, :Lrncn -

de .§r:V·: el trob11jo ele in:1igr::mtcn 11 contratac1os 11 , unn fo11nu · semi-­

forzada de explotación de la fuerna (le trabajo, de caroctnr i;ranRi­

d.onal. 

La inmigro.ci6n r1 C trabajadores controtDdOS se intci6 en lon nn()r; <le 

18A8-4.9, 6poca en ln mal hemos visto que se prc;ieni;Ó nnn desartlcu­

ludón rle la trn.ta nfricana. En 1849 J lef~aron a Cnbn uno o J.3'i :¡ucn-­

tecos, ouc se mlqnirieron en el mcrcac'to a 100 penos cnnn uno; pero -

eston tro.bajado;·es no tuvieron irnr.iork:.ncia de si,';1lificaci<'in ''n Cuba, 

yn que ptJra el 1862 apcnns m:istfrn r-;1\ :.·ucatccofl en lr> irle. In. im­

portr>ndn funrlrnnental en c-:·:tn nucvo tr:~-f':i.co ln tu'rio!'on ~o:· chinos, 

El rnovir'liento c'e :rninti<:or; hada el cs,.i.1.Jc cunrcla rc·lad6;1 r~oa el p:r~ 

ceso aboli.cionirita dctcr.ünado por .lr•f3 : :ctrónoli:; <;u1"0:ir::c:1 ;, el vico­

roso apoyo a cc:te ti:io rlt: tr6fico,dc11o;:inado ele i.r:1\Jnj¡HtOl"Cfl 11 .librcG 

contro.tn.rlos 11 , otow:;aclo por el parln;.1cnto ingl6s <:;1 rccra~'Jl;:;;o 1Jc ln -

tratL~. af.~·icnnc... })11pero, ni en las col0~1i2s inL:J.c::ss, l"lolnnl:c~·;n!"J y da­

ncsn.s el cn1c1.10 ele cr;tos tr;1hn.jadorcc. fueron hin,~úcr;, en r,uhn. y en -

l'er(t . .fueron ell'i!JO:J. T,os primeros 11 culíer: 11 chinor:; quei.n1;1'C•1:n.ron en e~ 

ba fueron 206 que arribaron en lo. i'n-.,.~c:ta Oquenc'lo en ;julio rlc" 1847, 

y fueron· vendidos por la ,Tunta do Fornento a 10 pc'sos por c:::ihe:m, con 

el fin ño esti!:mlar prop3[;anr1Ír;tic:::.1:e:Tte su intr~irlncct6n(?·f' ). Nsta -

lll'Opa¡:;n11d8. prn·ecc: que snc·tió un buen r:í'e.cto, D. ju";,~ttr no:· Ü'. nflucn­

cia :nnsiva ele 0ntos trnlipjo(lores: en <:onl'ormidnrl con cifyr•c: oficia-­

lefl apareciekn en la 'l.evistn Econ6mic3,cntre 1855-65 GC introdujeron 

60, 104 chino:5; y nnreco que el tyfifi,~o se aceleró n pnrh r Lle ::iquel 

último afio pu..:r;en 1866 se introdujeron 12,391;¡en1867 JA,?.Cí (39), 

En c;onc~·nl, Pf:rm; de la l1iVo entirn2 nuo ontrc:,.JBl\7-74 ::o i.: 0 '.;r1111u,jo--



-127-

:ron e~1 cuba llll(lfl .1 '50,000 d·ino:;;(40). 

Los chinos, traí.clos de Ht:.J!DO, Swatow, A1aoy, Cant6n, ';/hru.i:?o::<, Hong 

Kon[, Se.ic;ón, ¡:anila, er2_r1 a11quiriclos rc:n la Haba.ne a un oredo que 

variaba entre ~SO .'.' 400 i'.'6 la:res; el eoi: \:rato :re.·,tlaba tm :: ":-:bajo s~ 

rnetioo r'e 8 P.iíoe, con tm" p~·ca '.1e 1\ n(.~'os al n:e~-. Ie. si·1;1:rci6n ele -

trnnsici.6n dP. Pf'7,r: (:~:_te::·1JY1Í2 rlc tr:-·i'"';--·;.;-::,1oreG f 1 lé- 8C!iulndr por tJOSÓ 

AntonJ.o Saco en 1864: "Si es innec-:Pbl12 c:ite el ci:ino en Gu.11:- 110 e ,. 
u 

E·sclt~vo en el f~cntido le~ al r~e lD ~1n1al·.~·n, ¿se c=i.rá q·Jc-? e~· e\"tcra­

rnentc li1ire? Yo ··10 J_o afi11:1rré. ¿."i.\E> nor ventura e:1!:r;1·:0 ··ente libre 

el hm1bre oue <'0::1prom(:tc su ltbcrt.:~a ·y..1·t· el laré.O espado dr: 8 a­

ñoG, ~/ qne e:apieza por re;nuncü~r ,_:r:on n2rte de los de1·echos civiler> 

de que eo~a? ( ••• ) Pues tal es el chino en Cuba. Pero Di ~l no eíl -

en_~?-~'.:'_ne~i'."'. _1j._12r.0., _tRm))_::>_r:o .:".s __ entc::..:r:?.:n~e~te esc;~r-i'.'._'.! 11 
( 41). 

}~se 'Jolllc, o r;i se ruiere, ambióUO, c.:ar[,cter r1el tr:1bejar1or düno -

lo hir,,o partienll11lllente adecuado pD.rn. la situación de crid .. '.> de tran 

r-:ic:L6n oue atravesaba la infüll3t1ia a31:cnrera r~ub::mn. G.~·2.n parte ele 

e:::tos trn.h1jnr'ormi fuc~on nl;:!li1mctor. en las 18:ºn!'CfJ :l'~:l1:·i2c:·, de lon 

in1.:enios a~ucn.reros, y los hacen:1n.üo:~ a:mcaren.ir; n-ronto tuwi rron -­

our' rer!Onoccr una ;nnyor 11 1u1biltdpr111 en éntos r¡2.1·n cicl'trc;) 1 ::.:reas, en 

contrnsi:e con el onclnvo a:Pri.cuno. Frnn0i.sco ])ir:co, u;10 rlc los hnce~ 

darlos cubrno~' rnós c::rnre!irlenoreP e:1. mrd:erta rlc i.nlror:11cci6n "(' lnno­

v::iciono:1 técnicns en sus c:¡prcmi.F' a:;11.1careras, "fu6 trunbi.én el primer 

hncendR.do cubo.no qne utilüi6 trabn;indon:s cl:inor;, I::n or::;ubrc del a­

ño JD51, 1Jil'.CO e11'!i6 un :i.nfo:rine t! lu Ju•1ta ele Fomrnto apoy:'!l1cJo con 

énfr:Fi.c la t~r~~ta china. :~especto n .ln eficacia c~e er.to!'..J t1·u.1)~:~jadore:-~ 

Dtnco rfi 1mahn C!n su informe: 11Un[l 0::pc"!'ienci a r:e cuat1"0 nñ'1s ( .•• ) 

!1~1 (ha) ht'?r.l:o c.i.co confi·,1nnr el :!~1j r.~i.o Jnvorr\hJe qu.c fo·r~.it~ 11endc 1oG 

pri.rner'Os !i.cmnor~ de su intror1n,:ci6n acercarle !>'J ptJLituri pr:rn. torln. -

rlanc (le trnhn;!or·, y de lo. cwnP. fnci1Jr::::d con 0i1(' :·r. le;. r:o:1i!nc0 y -

,1_~;ohiernn sin nccr}r-;id::cl (le vi.olcnr:ir' .!'{~~icn curu1•'.0 ne ''i nlc~~ pura e­

J.J.o un sistcml' rncional :1 :rnmano c:u0 ~c 1 e.rde nr::ociín r:on ::u ··ont1i.Gi6n 

e: intelir;enci:1 muy rJirJtilitn ele? ln. 11c Htr.1stro:1 e:~cl:wo~; e ':i.r.~nicos( ••• ) 

No creo que h:ry:1 ·rnza rnfa; o.riecur.:';• r.o:· su 1r1bo···i O[:i.cl::i<l, i.11'!.cli¡;;en-­

c:io., t?ocilidt~d .e .fr~1Go.lec cor¡Lurn1Jr··~'::; Dr!.ra lJ.e·:t:-~.r lnr:.1 r~c:. 1 u~l~;: necc­

r.;ir1t·c(1es de Üc in,'1w·tr.in ''llb~nn(:i2)". 
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Evitlentemerito, no era este un aspecto rle Índole racial, si.no de ar­

elen laboral. La esclavi tnd africana hrbía funcionado eficn:>Jnente en 

hase a la tecnología tradicional, pc1·0 la nueva ter·!nolot;fr, azucare­

ra reche.za1ia c'ote ti)o rle explotnci6n ele la fuerza de tc.·;:i.ia;jo. Pero 

cua.ndo Diac;o sefíalEiha la fetcilidad con que r;e :~obern:.ibn a los tr2b~ 

jadores chino1:, sin rcquer·ir <l.~l c.::1;leo de lr> violeneie, r:Ui(1aba de 

seífo.lar la con<lir::i611 de (·r.;to: el. cm~1lco de tm"Giste;:,a 1':1.cio¡1al 11 ; si~ 

tema de:ri v2do r\e los r1etc1'.:1L1émtcs ¡E·oc1uctivo::i it111ustrü1 l"'" · En co~ 

sccnenci.n, si al con.iu.11to rie culí.cr: c··1i.·1os one l<: toc6 t111;·n.)nr c­

!11cr~cntes in¿:.;eni08 ·.1cr~r·.!lj_?.c.c10:J Y, ü~1 1enor n(t,!CrO 1 C~l 1:1: .: :-i1~2.r:nJr-

rf.nr:, ·n11do '0"'.11r ele ll'1 :rw;_'or trrito J.r»:or2.l (':XÍ[.ido [l'.J't' lr .. :: 0onc1ici~ 

nes de la prorluctividad de1 trabajo, "º fué éisí 9nra l::> ·ct1entlidncl 

re ·estos trnlir·;i2.clores, que fiteron ad<,1.tiridos en un ne1·J.orlo r1e <)ete­

rioro r'\e l::i trata ~ifricanll!., /~l entr:>r a 0,UhFi el r!ulí ciüno e.__·a con-

!JidCl'2.dO r•0'.10 1.111 (]SClrtVO, ('~~tn Hr-~;~ n;nr!.~"j.J.lo; :· ~01:'\e·\;i.ro (' 1 8~"·(-•Tül 

8 ~on~irio11rs .a~n o r:1c10R FiClnejani~r~s oue el esclavo africano, si 

bien 12 r,ocieriacl rt".·-·~if;tn cubano. t:ut::blecía, confo::me 2 l~~ t;onalidad 

ele E;U 9iel, ene (;ro. superior al nec:ro o inferior :ü lil<;iir:o(•U). ))e 

l:is di.:fícile:o 0 onclicionr.•s ri rPe fP'a i;o:nctido el l:ra'ia;jdor r1!1 ino da 

mue:;tr,'J ln. tenn'.'l r<~rli.;.tencia ul avesrcllruniento, 

1 

La oituaci6n '" criota en que oo debntía la cocicdad ''º··•ioicana r,c-1 
ner6 un conjuni;o de reacciones clanistl.'s diri.f;idas a cont:rarresi;ar 1 

o ::nr9c1·2r f!sta . En el ord0n sod.o-ccon6111ico,. y de a1:ucrrJo -a:nuú;-- l 
t'ros prop6sitor1 nobrcsnle11 tres Gal:i.dc·t:; trnnr.ito:"ias enr_::~~y:::irlan:· la 

tenélencia al ;:.¿:rnris1no, lP. e:w1r:cnde. r1e nuevos pror\uc:to::i :.1 el fome!!·\ 

explosiones rlc violunci.¡1, nrácticn.s rle sniei<ho, ci.nnrro.w;! e .V, 

·l:iculn:rn1entP, rm importante J)Ul'tid~iacü5n en J:-1 {_1.1er:ra (lr:·l 68. 

2. 

to r1c l:~ inrni craci6n. El n ,·rn.rir~ . .io, r:o.::o pol-í. +, i 1'8 ;Je fo· :c"1 !:o de ln. ~~ 

''!'ir~nltnr:q '~8 !Jf'Oil8~C í::f;(':•la, l'l08(-~-(D '.! ~~ hOlH~r! .. 1'6Í~~ C:'t c·J. ~n·oceso de 

c311p0::...;i11i?;nc:l6n desenc..:ad<.)narlo dcr_~clr-: pri-:1ci9ioG ch 1 :=;i1~:1o; pí!ro en 0~n­

'Le 11eríorlo arlnuirío un:' connntr:r•i6n i'1ü·tintr1 por efecto :'e .La clccu.-­

r~en,~ir: ae lo;; \!Ortes randernro:::: (lel .;1.11· J la. cxpencdó:1 T\~:i_:·tiv:.~. de ln. 

e¿_:ricu] tura nortctia. Bl nUSl)icio ;.' le:rto ern~,1·rcnGi~~ :Je -;P.J.C'!0~1 nroduc 
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tos --nuevos s6lo en relaci6~1 21 rieríor'lo inmec1i.rt::,.H:n~-c ,,,.rvi.o y nl 

pal')e-1 P 11.c flr)f'enrper1.?r.Ían !1os·!:erio111icnte en las e:-:~1ortrn:ionec del !)!::­
ís·-·- constitu~{eron una política a0r~.V:'.'la y un rct~nltarlo Ce lo. reac-

ci6n 2.l a~;rarif:;mo. Asirnir;::io, el ·fo:ne:1to c1.e la in:ni.:;ración l)orti6 r1e 

estas cnusas ;/ persir:ui6 c13os rnü;mor: oh:; e ti vos, co·1cebL'o~; co:: arr~ 

glo al pobla,niento dcil paÍ:3 y apropiadón del r;til.elo 0:-1 b:ise :\ la e~ 

loni zaci6n a¡_;nuia. Estas poli ticas socio-econ6::1i c:as ne enr;c;rP.:ron -

tenpn•na.110t1te, al 1;urgir el J:;r.tano r'lorü~ücano; ororo fillS resultados 

fueron más v; :Ji bles y de rnayo~ concrec:i6n tras la qüiebra. de -

la nueva dominnci6n española (1861-('i5), por medio de la :uerra ren­

tnuraclora, y rcaf'i11narse la in<1euenclencia do:ilinicann, lo cual (\\tar­

da :(ntina relnci6n con el hecho do que a partir de entoncer; la <le-­

oádenciv de ln economía marle:rern era irreversible y la f308iu dad do­

rninic.:ina ~JenetT6 en tma eta.T)n. ele 1:iayor estabiJ.idod socio-política.. 

Toda vez que las crnnpnfírw de independencia: plante8ban J.a nr{;;oncia 

de incrementar ln prortucción parn el :financia.1li1.mto de 1a (,uerra -­

contra !!ni tí, el Estado <\o;nini.cano r.e vi6 impcJ.ido a fo,;1c11t.:·r ln px~ 

ducci6n a1ro.ria.. como hemos 'listo i;re.t6 de lor;rnr ésto, :i.!11.':'Uctuorm 

monte, dictan,10 leyes,coJ110 ln rle :iolic:ía urbana y rural rlcl l848,e_!:! 

crullinadas a i.:.1plontnr el trnbajo nc:.li-forzado o. ;ríeola. ".'r :'O t0Jllbi6n 

iie utilií16 el fmtrimonio territorial <JcJ: Estado fornen-l:n.n-io el. ar:;ra­

rirn.10 n t·rnv{r.~ ,-:el f;:-!.VOrc~~i!nicnto ~1 c ·l...., nOf:'P.;;-i6·~ ~- roulti 1.f0 110 er-~tnFJ 

. . '. ' . '. ·~ 

un vas'o natrirnorio tr.1-r:i.torial, e:1 v:i.rtud de las co?l:fil;r:u.ciones 

reali:;;ar1.ns T)Or los ocupantes h::ütinnos. En juriio re lf'.t\7 el eonr;rc­

so nromulg6 un clecr<"to sol:•re rcrrenrln:i r:ntos de loe hi.c1cr; rnro.lcs, 

en .oue se ecti::mlnlla lD oosesj_6n rle terrenos c::t:d;:üE;r; no1· ;ir:rtc de 

los solc1ac1os n. fin de rledir~nrlor; .'1 1:' urodur.ci6:1 ,, :rí '")].:• .. 1·:J. nr7.{­

culo SC}'.tO r1cJ. nl.nr1·i.rlo 11C('TCtO rlctcr.ni.n::>ba que: "LOS :•iJ.·; lri.rcs,rJes­

de el crBtlo rln :1Prc;9nto pr:.r:'. ahnjo, rnc no ten <.m n~·o:>.i.í:r!r1.lca ni. me 

dioc parrt oh 4e:nr.rlns, r:e Ics ne1rn:itir:~. c:sta1'.lc(~er 0n lar:¡ terreno~~ -

:]¡~]. f"0 11i.er:10 .,.,:,".is, h:ijo ln prr.d.fl¡l r:onrlici•~J1 í'Uf' r:c 1l(1 "if'l10l1 n la 

a,Tir;ulturn r'P ·in modo vcntnjoso"(~t\). r:stc dc 1:rcto, ouc~'., r.onti-­

nuP.1Ja ln to.rr-:a de fo:nento de ln econo:nía cam9c1ünn, tnr~·a nue po2eí 

a unn rrrtlif.;Pdn cli;-aensión histó·ri.n;; er. 1:ominicr.:1n. 
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J~ste fornento renublicono c1el ngraris:.10 1,a~mdo en la peonelin rrocluc­

ci6n reciti6 ru1 estímulo importante co~1 el deterioro procr,;d vo ele 

los cortes de mndera del sur. Los intereGes cornerd1des sureños, al 

cnt.rar en crisis la explotación maderera, iniciaron tm len~:o clespl_g 

;1ainic11to hac:in la orn:1erd2.li'.-lé'.ci6n do dones afrari.os oulL.'vndos en 

base :~ la economfo carnpesina. Es nor esta raz6n que ce conr;tata el 

resur~irniento ae cultivos co:;iercinles de expotaci6n, como la c2.ña­

de azúcar, café, cacao, al,•;or16n, esnec:i".L1entc en la rer,i6n ~:ur, a 
p.~.rtir ne lot· r·;·;~\·: ~i.n1•¡1nnt:1 :·· :-~r;rr!'f:~' .. i;1.str:mnnte f}fl ('l. \if'~··1or1o 

cm nur: 1a crü;i2 :wclerern. se torna n; uda. 

Dentro ne estos cultivos la caña do ;isúcar, y su eJ.nlJoraci6n, mere­

cen dr::stacarse, debido a la it~portanc:in posterior aue tendrían en el 

clespeo:ue exportflrlor dornini.ccmo. Ya r-:e na anotado que lo. ncl..iviclad -

az:ucarera no locr6 una expnnsi6n ele sir~1ificaci611 r1esde el au,se pio­

nero tlc 1515-80, y que <leerle fri cio:~ 'lcl sic:lo :.:r:: in"l"•'o .·1r·r:anarc­

rd.0rnn los osrDr:os i•:f~cnios y tr~n1ic:hes :1cdienoe. ~nrJta cntruda la 

décarlo. del lf'.50 anenr.;s r•f' prorlucín azúcar, con rran contr,:ürlo de m:i.~ 

les, ·oa ni. el abanto i.n ten10, e incluso se impo rtab:'.! azúce.r de refino 

J" po_;tl:_1 -i10.rf1 el r·o 'Dllf:lO u1·bnno(4l5). ;]in c·rnbal'r;o, n ~):1rtir c~c f:~tot-J o 

ños del 50 e:n:i.é':la ¡' fomcntal'se lr. pl'G'.\Lt.-~r.:ión y r:e üticir< ·u, cxpor-­

taci6n ele azúcar, en bnjísil!lo niveles, al calor cicl alza rle precios 

que se :Jrorluce en esa época. 

La p1•i.mem not:Lda que se tiene sobre e:cportaci.6n de ' n~~uc:n.r co rTeo--

pon de a febrero de 1852,1 fe cha en que ne exporta~·on un2s 2'), '780 . J.i­

b ras 9or el puerto de Uanto ')omingo. Pura el lf356 el :uonto oxportn­

do subi6 a 99,000 libras, en lf r;g a 869, 232 y en el 1870 '' ~1 , 931, 152 

li tiras ( 46). B.l a:iúcar era proc'lucido pl'incipe..lmcn te en lo ti ~erri to­

rios del Sur, calculfu1cJ.osc eme en Azua y Ocoa existfrm \mor: -500 pe-

. ouefios tranid1cs o.suc<11·cros; aunque t;'.:1·1:ién c::acrr;i.6 c?'ltoncer: la PI~ 

dncr:i6n de m:ÚGor en el J<:nte, en lou nlrr:r1edorcs c'c Aar:orÍ:;, :r,r.! ¡n~ 

duc:ción azuc:::·rcra tunín nor esa ó~ioca un car6<::tcr ele c1:1'}rc:;r~ <le l)c­

o.ueña encala 8[;rari.a, con tecnolo1.~ía 1my ruclfrient;irio. on ln que el 

antiruísimo moJ.ho vertical rle .112.clerr-? constituíu el eje (i17). El -

cnll;jvo .·icl cr.~.f~, r·:·)n:=lo, nlr:·or16n tn~:,~)j_(:!r emo.~~z6 n rec.u:i··:'Jr en esos 
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tidndcs de éstos. El lento surc:i:üe:1to <le estor: nro1luctor· nroV00.F1"-­

ría, nrra la rlP.n:orl.a del oche·::ta, tme alteraci6n r:>.ciiccl en .la colilp~ 

sici6n ele las e:qiortacione::; r1o::iinicanan. 

El pro}iicimnic-nto 1]e .l.n in::ii1<:rac•i6n r1eé1cansaba lrn la poJ.fUi.:a cene­

ral cuyo obj Pti vo consistí.?. en eX'Jn.nsionar la e(:ono;.1Ía r1o:ü;:icana , 

por ;~edio r1c1 poillemiento y cult.ivo c'cl suelo ;r rnc<Hntr!;r, l:1 ntrac­

r:.i6n re canitolrs o lo nación, )Jste objetivo de 9olíticrt rr:onómico 

social qued6 fijrrlo e::plícitomentc c1 eDclc mu;¡' te::1p''f1.no, nJ. m1,·c;ir el 

Estarlo rlominj.cr.no, en J.o constitur:i6n r1el 6 de ·1o·ticmbre 11r· 104.if. -

oti.e, en r;11s flrtír:ulos octavo y nove10, i:'aci.li·!:r•llr 1:1 nrlru.i:".i<~i6n de 

ln rrncionnliclarl rlominic:ma n. loe extrru1jeroc f'11e se cled:ic;:•.:::cn a fo 

mr:mtar esto.bleci:.iientoo ar;rícolarJ. J>o¡"terior..Hmte se di.r·tn.:·0;1 leyes 

sohre la irnnir•rnción, COI'IO .lo. del J.f',i7 y el der~·eto (]e n.li-"' 1 ele 18 

5?., l'~'t este Úl';:irno se ccríulaba riv.c c'Jrrería ·110" cuc lta rrJto.tal el 

pac;o c1e1 transno:cte, nloj 2.iiliento y mnnuntenc:ión ile lo:; il1' 1.i¡:rrultcs 

hasta nu cstablcr.:i::iiento y que ;,·e ~cs~:l:larÍnn l:i.c'Ta:J r~el E:,l:ado PE, 

r::i la r.olo r.aPiÓ¡¡ 'e los 111irn,10r:; ( 1!f'.): :Ji bien no rn.tc''í' n f:i. iuarne 

qllc i.nlen inrrlJ.rh:in provocnron una o.fJunn·"ia mo.riivc <le .in:·1:L¡'rrnntcn, -

t::-mpoco es rlew:n·rtnb.l.o e:L lte(:ho ·le ci:•r; ujerc:icrou der'.o c"ccLo re­

lr.tivo, lo c1.i:ü parece rcfle;j:J.rs0 en el i.mpHleo :1 e:,1o;J·f!:f'j.•:o que Be 

efectuó entre 1R4~-G3. 

En cí'ecto, ne"~n el er:;t:L11n(10 rle J. '7. ¡\had,cn '!Y~1J. "L:· ·10,,l:•ci.6!! r1n 

:•1i~·d.c':m1r1 er2 rle l?.í) ,000 l:aiJ:it:ul.t,?r, y >nra el lf;6'), de :t('.\'rn·f1n nl flE: 
dTÓn eclesí8stieo 1Je e:ce ai'i.o, as,.en•1iÓ a 207,700 ('1CJ), '"!r:•1o eme· no 

se ófcctuaron r:;:,nll.i.os i:·1nortnnte::.; nnto:ices en lor: rJe~,c«ui.1:·l1':es clu -

la :f'ecnncl.icind, e incluso m1 trc 1041i-'i(' nominic21rn Gonf c·o1ülS una :;i tua 

ci.6n \le c;nern1 (o pesar <'e oue 6r: k•. '10 :i.:fect6 •l(• . 1:1 :· 01·:: ·:·ff''r·cl::1 ln -

no111.;:ci6n) ~ ¡-r'·l"·(n r1lfff!i.l ··1 0 co·1'.Yi f'pi:·:·1 T riue ln :· .. .,ca (Je ?'.r.: .11 de c1··cci 

I.iir:nto í'J!tLiul:··tivo o.nnol c:·<lc·r:i.·'r" ~·.rJ'la.e:1 este )C'.r{oí1D !!O i;:·;tuvo in 

fl11Íd::! po·· la .in -.i '.frélci6n. Aunque r,o r;<' dinponc r:c unr•. c::·, l:;uc.ión 

c1u~n ti i·n t;i vn ele ln inm:ig tD c:lón en c:~J tor:: añoB, e:·; s~tl)i (10 t~itC r:n to!1ccr-.: 

He e ::~tnhlc;·:ie1·011 en el :1t:.ÍG juc1Ío:3 c.cJ'ar(l.Ícs 91()r;u:Jc 11tt.';·: de r~ura~~ao, 
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c&JJD rion, i t~lf¡rnon _·.j,. otros; .Y .. ill _ C:fcótu::~_rse ·1n ·ucrrn rt:~.:"1.:.1.u ;--cdorn. 

( 186 5), ;a u cho n cnpañoleó peninsulares se quedn l"0"1 a rc,Gidi r '-' 1 el 

país (50). 

Sin e:nbarc;o, ful] ;juetn,:iente tras el ].E65 que la afluc:d¡, ,1,, in·:ii­

[;rantes liacia Do:-:ii:ücana tuvo '.1eyoi· L1po·,·tancia, lo que ¡,,-. l)''olonL;s, 

ría hasta :fine::; del siglo, De los in:ü:'.rantea ele rii.versnr. ;1p ·:ionnl2: 

daJes los cubanos revisten pn1.•tj_cular :interés, por ln in,:irlencia qne 

tenclríon en el rler;pegue a~mctirero ao:1i·ür:ano. Gonfo11•1c 2 lo¡_; ·~atas 

que so clis.~onen, nún mu.Y pal'Cialc:-:., creernos c,1ue ::>ucac cf~L:~h~!.ecer·nc 

la cxif1tenc:i::i rle tres oncl:w rle mirrnc:L6!1 cubana ':->.d.a no .. 1.i. --i :-1na: ~ 

ne., 211tr.~:rlor a lfr;e, otra c:fectw:v1n en ~re este :->1ío .•· lf'74 -;;· una te_E 

cere. rcali::12.do entre 1874--78. De lt' i:rnir;re.ci6n anterior nl 1868 e 

xi8'ten e!;cns0.n notician; pe.ro in.f1..) 1 ~wc:iones hrc::~· 1 e::-; e:~ lo:-· ~·-r·óhfváG 

er-lcr:i(wt:ico'.J de :;;_•ntiaco( 51), nue rc-..•r·J.n.n l;J e;-:isl:é,ndn <e ·.-0sfrle,!! 

ter. cv.lwno:J Gn csn c:lud2rl alL_·u.nor; r~l' lo:~ cue.ler, ~e Labínn r;:·'i.nblccJ.: 

do <.1.nton <l.el 6G ;,_; a1Jn durpnt0 lor; fl~nr· r~(~l r.i:·~r-11c1 r~.·!.:t!, :·'-~ °l(:,7·cn 0110 

uno 0ü.r;rnc:i6n cu1J::rna inrlivirlualizada ere efectu6 ;WGin os•: •rnís on -

ene _:Je río do, y no sería FJ.Ventu ;"p.rlo nfilrnar ·que tn:nbi én se' c:~·~;~1.blocio 

ron :fa;.lilias uullanm; en Sonto !)rnün:;o .I' :Puerto Plntn entor:cm;. 

con ol estallico f!e la ;'.lterra cubana 11cü 186P (la ¡;uerra r'lc 1or: !1:ioz 

afios) fJP pTorn,~io nnc !:1asiva n.flncinr·i_n r10 inf:1Í.'"'"~··0··1tcr;, 'Y'f!""' ;·H.1.1 .. tc de 

loG 1;ual0s ne -contoblecie1'0n en 1.)0uinicnnn. Estos, el i-,uul '!11e lar" -

pu01"tOTriattefios, __ 0111!ontr,nron _en 1"\o:ninicf!.nrt. apoyo ·np r·;_t- :-;nr; ol:~11er.1 __ r::c­

nP.r::d;i~Jtnn; :l r1erj9lr-:·garoE nnn L;q1or·t·::.;1 te co::1n,~ íi.n ~?".'~ r.rr~:c ;~entif3~, en 

crrpc·ci.el lo~ c::t;,lilecj.f!On en DuerLo ?l:1 Ln., en r:o:u;c et~ t·u;·;n_ n~.d:Lcrcln 

ln "1le:lcc;uci6n rr,volucio:1¡, rin cuha:1a" ::' 011 r!onc1e G0 con:~::. ¡_-:,11y e c"Oll a­

iiOc:i .r: si.onr.s flC ~)uo,yo ~: l~ -').lcrr::i <1r.) lt:;(·1·ación ~e (!:.1hn, cD·1 0 lrJ. ort;:J 
!1ií~n1!i~6n 1tT:n rTUVe:~:tl 11 y 1n fJ01:icd~-·.d 11 :r:o /'.nti11::.'lP. 11 , .:·:~;t;·! ¡ nrni:::rnciÓn 

f!r:· ct:.:':JennrPG .,.,,··\1·~i~:r1os r.ul)nnoc; ~·i~·nifi..'.6 pc.ra ?t.tcrto ?.l·;c;·, ele n-­

~}ÜET'do i' lof~ cf:.1·-::ulo::: 'i(= ··~n.::cnio :.:. (e '!oo:tos, U:l ::.uJe11t,,J ,;~~ GU fOJ'­

tunn. n{1i licr-' ilE· "')OG lil!.oncr.i r)c :)•·;o;: fuertcn"(52). ~·.-.i~i 1.:.~:iH':l'.1 _'0, nJ. 

fir'nr el 11;·cf··i.1~nntc 'on;~n.1.0:1 el t~rf1.!; .... do de ff,ti~_,tr~~1 ., ,,,. ··- :«····i~~··! con 

~:s~Jf:!qr., e:i lf7,i, el~toc7,<) n re:yri.:·1i 1~·e <.:~rta ar·t5~ 1.ti.,.1 :::J..r.l r:11i i-c< 0~~liolr.. -



y r¡ro-indenc;nclcnda de Guha. llevncla e. cabo 90T 10:3 e;,·!.2.iu~oE. :: ¡_;rah 

- partcLde entos ob::?.ndonaTon el 
, 

pa:tn. 

Pero cntoncef', -r:c; efectu6 U11L1 tcrcern ·1nd8. mit:;-ratori.2 r·1 1 i'l;~~-¡n ;.1HGiS 

Sli"rii·o :1(r1irv~o, 1:, r•nnl :f.'1,1é, al 11°ci.1~ 1~0 -qoston, un:;::. v01·r,1[~r1crn 11in­

mi.c;rod6n (le co.,1itales 11 (5'5). '~sto tr:)'<!era onc12 ,Ji;;ra-Lo:,-it: .. :ul1a..'1a -

parece haber r.ido decüd.va en el rie:::ne;~ue amJ.cnrcro do.ainiNmo; y 

en el a11art11.da r.:i.0 uiente tcndrerJos lr ocasi6::-i de referin1os con rn_g 
:yor PTf!\;i13i6n a los :factores que lr rltcrninaron en Cuba .'i a sns e­

fectos en la :~ociec1ad cJo:ni1:ic['''2· ';':i.•r:l:nente, n·t"rie •leei_,,r·ri,::i. mM~ 

ra ele rcca"li. hlln:::ión, c_iuP el foin0:no r'cl agrarismo, mt1y). ·ir"1to de 

cul:tivos rnere1·ntile:::, cnt:(rnulo •1c la i.;i:üg1-aci.6n y :_¡olítíca de exo­

neraciones y fr:uH)tlicias aunpic·iaria:o '.-lO" el .c.stado, contribuían a 

sente>r conr:1iciorwo propiciro 1Jara n1 :~n:nbio cn'.)italist<i de l~t soci;: 

Qnd !-:o!.1inic~';1n. l.)in e.Bbar¿o, tales <::ov1 r~i cion en u ~)ll't t;~1l1on l1ucin una 

trerwic:ión r;rr.dual ~: poul8.tina; por lo 011e el•001--ote•1 cnni 1;0lir1tu s~ 

bito efectuado a pa1~ir de los aaos f:i.nnles ee !u d~~adn Je oetenta, 

:fué prcci pi tar\o no r una coynn tura f::-:terna pa ··ti cttlar, ca 10 r;e demos. 

tr0.rá a contimt."Ci.ón. 
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V. - EL PRIMER J!'ll3JL1i0_ EXP,ANSIVO CAPITALISTAi-

cube y ])Ominic2na e1:perimentaron m1a-importruite transfo;·.w.ci.ón ce.­

pi ta.lista entre :fines de le. c1écarla del r.:ctenta :: 1F9A. ]-r; c:i.crto -

que sería postcrior111entc, c1ur;:mte los _primeros veinti 1.~:Lnco ~1íios del 

si5lo XX, r;ue se efectuaría una fuerte expansi6n de le. econo:nía ex 

po :rtanora ca pi tolio_ta <le cso13 p:r( t·es, al influjo del co oi. '·p.l '1orte­

aine1i c:ano. ~· al C[)lOJ~ de altos nrer~ios; 1;ero fu6 en el 1)r"foc10 a con 

siderar que se imp1ant6 el capi +v.lif.1mo exportrclor e:1 ello:;, por lo 

qti.e los desa1·r.Jllos productivo::¡ postc-Tiores sólo conf;titulr.L<.:n una 

progresión nc•l.í1ulntiva de lo's '<..:amlJios posibili te.<'10s por cnta prime­

ra ex:):msi6n. Si.n e:nhargo, tcnirndo presente orucl _.1o~·~_:Pri.or proc~ 

so -- que rcbc.sn. J.or; 1Ími tes de este trrbajo-- se ha rler:il}Jo.do erte 

C8mliio ini r:ie-1. r,o;no prü1cr i'.~pulso e;c1_)0.noi vo. 

r.:n este apnrtn.rlo se ha ccmtrncl.o el o.nnlisis en tres aur1cdo1; :funda-

1nentrües, a fin de p 11J po rcionnr unr anrecinci6n r,0:•1nn···oti V:' ric con­

~1lnto de lon nroccson r.11bar~o ~' r1o,~·int~::~no. r.;:1 lr•. nrimcrn [,:~·c·ción se 

intenta carnr.·t;cr:i.?.111' la ;nodnlidod de tr~'nsici6n de entoc; :1c1r:co, a­

tcnrliendo o.1 •)1.mto de o.':.rticlrc :.ocio-or:on6mi.co respectivo, r•Jlacio­

nnnc1o ésta con .lo.s conr'iciones tle t:L.10 (?Str>1r:t11"'0J. y "º~'ttn l1.\:r'al o,uo 

influyeron en ln trrurnformE,ci6n. j)1 1:.1 ;;e,su.ndn ::;ec~ci6n :o<; ¿:;1::J.i;mn 

Plcunos nnpcctos ,.le .los c,..,ml,ion ·17ror1 · 1 ,~ti.vos, r0:.··1·+··.i.!1 .. ·-:1···1 •
10 t··.l antll_L 

r-:;.~ n :1.a l'[lliln 11r:.sc <~o Ja er!on0m{~1. c:xn0rtadorB, :~efinlCJ1do J.r~f~ dirJpa1i 

dw'lc'' en lo" n?"·occ"o~ r'o t>"ln~fo''J'·<·i ,s.- indu~i-rL·0 ] " 1.,,. ''""ticuluri t, ,..,, ~ " ...... · .. , -··' ,_, _,_ -·· .. , .. ''" •• ' ,,, J ... c ... ,¡ --'~'- , .... ' -

dadea ns1unidaG po:r p:rücccos co::~unc1 !:'. tnles t'!omo J.n r.onc.t=::~trnc~j.6n. y -

c_en--1:rnli7it1J':i.t5n productivo. ;j· r1ivir.::ión (~el trnb~!.jO. I~:l lP :;c(;f!i6n ·ter­

cera, :1:'i.n:..~l.rJ0nte, se cxv1ninan las v·íc·.fl, conr1ir::ioneo ,':l l'Or.ul-~:adon in- .. 

medir-i t;or; t1e la c1:1erccncin c:lc Lm :nt:·rcnr1o cepi. tnl i. t;tr •.1c l: ~v iJ:}:j o • 

., . 
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A. • .MODP.LIDADES_Y CONDICIONES~DE LA TRAHSl(JION. -

Se intenta aquí proporcionar un enálisis de 18.S modalidri.íl.cf_, ''iferen­

cialen de la, trnnr:;ir;i6n CP.':JÍ talinta er. r;uba y ')ordnicara y r1e las 

condfciones de j;ipo estntcturnl y co;!L'.'l tural r:ue in fl1•:·e :·o· -;n rD. da 

caso o 

Atend.i.endo a los 11t0tl.elos soeio-er.on6:nic:os de partida y al r)esnrrollo 

de las rnmas productivas bancs de 6stos, las ;:1oc1,•licladec •:'e transi-­

ci6n en cuba y T)o·•tinic:mn !merlcn sint;r.ti:.mrse, rec01cctive;•cntc, en -

·ios términos modurnir:;aci6n e irrunr:i6n. '~'oda ve::; "!'J.c e:~ ·;11b.-. ~c:c ha1)Ín 

n_cr,1 rrn lln do una i1odc ''Ona cr:ono:nír> "n"lnvi. sta-c):po rtarorE i-;r:r.nrla en 

el HzÚcnr, la ·:;ro.l"sfo11nrtci_6n r.apitali»ta tenía 1)or <:ont1id6n, o blcn 

la 1"'¡\inn cO :-nl(·t~: e i•·1T·V(;·!···~i1:l 1 ~ .-:r; r1 ~·;.'' :·::imc. ~- 1·· 0t·;"'.'i-1.C'··r· ,- ·n1\·r11ci:-1 

de nin. nncvn_ "'01!18. 

o bien la modemiznci6n sobro haser; cDnitalistas ne la ro;1:' f'un<lame_!! 

tal. Ln pri1pern. a1tcnmtiva involuc,,·;iba un inr.rc::1 ento rm!·t:.:ndal de 

la demanr18 :' ·1Jl'P"ion rio los bi.0nefl r10 111 ra1nn C'HL 1·1~c11tc, r·itc .i!Ot:i.va­

ra nna 1·6-~ida !;r:~nf~fcrencia de ·fo 1 ·to:rcn de unrr rrun~ a ot·1·:'; ci: 1 ansn2! 

cin rle lo cual la situaci6n ele cr·iei.r, trr·nsmitirl:t nor l.a li.ouirlnci6n 

de la roma 11rsc nfecta:d:a de moOo c1·ór1ico 111 economía en co 11;junto , 

o bstc.c1!li :;,ornlc imn rápida t r::n1sf'o i1~aci.6n capi. talirt,1. co.rn lte:,100 vi~ 
to, tal :10 cr:0 eJ:. r·ar.o 1Jara cuba, cino r¡ue contrari.o;«ente lor~ facto­

res ,10 ''l'Ls1r1 'L:-!l1rlÍan o. uorieroifüt'' lri romn azuc:1rera , for:mndo una 

trrmalci.611 l)Or la vía de la cecunua altr:mativa. 

La ::10(:;1"'ni?in'.ci6n de la rrma R:7incnrora, lu adici.Ó:·1 de ln \"1.llt]Vit ·~:ce.l~t<"­

loc;ís , rra ol1nt,,rnli.::rnc1n bftr:i comento por eTI i-f1 r;tmen-- er;clr;vi.ntn de or 

c21li~~aci6n ;,r e::.llotación rle la fuerr;:' fle t:roha,io; rie nh{ n;w, nl rc-

1r.ovcrf'n rlinho obsMculo, rcorr;eni:;:<.n(IOt;r. el )H'OCC'l.10 -o ·o·-'1U''h'IO con a­

rrcclo :JI tr:,,.1mj-::i libre, rra (le 001Jer:_ir ciuc fJC m·odu,icrn UD:'. acclorn­

da1 tn:mr;fo1::;ación teeno16gicc ;r el procc:r;o de n·-".1::1tJ.nr·i.6:: n;·;llcr>TCln 

r~r. r:-:-:11ri 1 tr~j r; ... "';~ r:i.:·1 · 1_:~('0'1Í.','~i0n. -..,"'"'r'1tr1 el Dl?:l'Í0(\0 :1c: "J'Í~Jiti ·~e::. !'Ó{:;i--

men cnc.:l::viotn r'c neTfi.16 cn'\'o_ te11c~0nc:Lo, como ')"Llicla Lranc;i. i:oria 
ncntl'O rlol .,ontoxto r1cl ''éf·i.mcn en c1cc:ic1encin; c;1lonccn ''r ::0<1nt6 un 

., , 
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pro~eso de tr~cnj. fieación e11~~~r::e o. la utilización ele trr~t·:\J o so:r!i­

esclovo. Ln cuer:ra de lon l)iez Afiof; ( lfS8-78), e:: tr~.nto rcsultr,do 

de lél c:rit-;iG ~i f0c:tor ele recruc1ec:i.;iiento :le é!::te, :~1P.üt6 t~.~a!rtén -

este. tt-:n<'1cnri2 .. Pero fuá tn:B nboli_r,:c ü:. esr.J.r,vitud e:! 182-0 c:uc -

pu<1ie ron ocr:e11c;-i_tl cnarse li l:rc::ientc lor: ·.1ccani:"::1oc c\c ::1orle l'. :i:rn, :i6n 

ca,pi tolista. La tninnfor.nación capit; lict:::i. se ~H-tc-tcnt6 C'.l el t"ese­

rrollo previo lo -:r:'i:'l_o c:1 ilr:c-·e sl mor1eJ.o cccln'1i_;.;tr'.: cro:io •1c 1:1one-

r11icas c:r:tr:1·nt:s, infracctrt.l(·;turn y uL:t;;a tet1 socir.·les. En t:.c{ :i:L tus su 

cesivos tr;ndren1os ocasión de cxarünar cJ.;:unas ele estas cono:ioneo 

en lo que re spc~cta el dcspeo1 e pro r1ucti vo, tnms fo1~1w cioneé: de apa­

ra to ccon6ini co :.: constitución rle un mcrcr; el.o coni tr:li sta Clc t ··nbnj o. 

Ahora. se r:eoca 11nccr unu rópida mcnci.6n ele la conexión con 1ns ins 

talncionu: nocinle:; b6sici.'s para el nroceso rle ci rculnci6n ;¡e mer­

candro, e. la rnnnera rle 11cnE'ficio de la transf.01i; nci6n no1· "heren­

cia in:frneotruc:turf'l 11, 

Alt)mos _autores iwn fornmlado la t0sis de la nccosarin rc·nJi:mción 

ele .e(li f:ir;n.cionCr: e inntalricdones socillJ.es báztil.car::, con10 !J1'0<.H;f~O pi~ 

vio~' prepnrntorio rlel empuje capttali;iLs. Rorml'i.O Jtomeo, 1101· l!;imn­

plo, le asign6 n e~,;te proceso el rurH·o r:onceptciol de nr;11:•"11.·1ri.6n o­

ri.:;i~13-rüt, es~.rhler.i,,nrlo tLY!D secucnr.i.ri. "ronol6,--ica rÍ['"idc entre den 

arrollo infrac;strudurnl y ci;;.1bio c.<! ,1italista( l). Que el r;mni:iio ca­

pi ta.lista y el rleimTrollo infr1.1cr;t;:·uctural pueden correr 1i11.ralelos 

.--lo n_ue invnl:i.r1a ,1_c su.Yo el 1'.1odeJ.o ele no.neo-- ec cornp~i.H:11a con el 

caso doiünicano; per-o onc ln e:dstcnc:i,"' rlc er.;n 1n:oro:1.-:ir:" i.nl'rfJer_, __ 

tnicturnl, si. ,.,i en no consti 1;11:'e W'\ nrcrrequi si to olili:_-nr1o 11t:.l ca1n­

bió capitr.liRtr., apo~·ta U'1 hene:fir::io !'i.nüficctivo n l.r ·c;:,Jj.:-;r>.r:iÓn 

rle éste, se iln::;l;ra co-1 P.1 enso cu!:lono. 

En Cuba se hnbí:-.1 l"'C8_li7ie.do un doz:y~·rollo ae l::r-: c:o. 1t111innr;·i ') ~r~r~ ( p11.P.! 

tor_;, víos :LcTrovi.nr:·iri8, C'.Jrretcrr::; .i' ot~:·os) <1e ·····nn f~i-1P~"r·ión ün lon 

años ariteriorns al lE'BO, lo ecuc per11i ti6 que el ¡n·occso tle crJnhio -­

caPi tn.listu no pror~i:::nra en to;:cc:o: '1e 1111 r'tesa1·}ol:to in fTr.e'.·' 1·w1tural 

corrclr:l;ivo. co:,10 ént.e coh,"'6 --:~1eroo c.s!?f:•:ia:U.1cnte en i_n ,;or~r· O<!ci.dc_!l 

trl~ sp1 .. :r.a ::J. 1·:Lci.nrr.:e el :~:lt.(Lo /.Y.. nn.r- Ge p:'Or1ur::].·.ría oi:rn ·nroccf.lo -,,,. 

~ . 



de este tipo, :i10ti vado por el des01lom11niento de i~º protill.·:d6n- azucn..:; 

re:ro a la re1Si6n oriental. En lo (]Ue toca a 18 con2trucci611 fcrrovi~ 

ria Cuba fné de lo<: pJ·in1e ros p'lÍ r;es oue estn bluc:i15 el :fe ¡·roer rril 

(1837), ;' rlnrnnte el ·9e1·fo110 1837-fof De uroanjo n:' :'.'o¡J!·il n·:·oceso ele 

i,.\stalar:i.6n y arnplinci6n rlc vÍrfJ ::'érrc::.s,· eouipc1·:-ble nl. ·le 1.os -prcí­

set .már avrnznOos e in ·~luso con un t·i.t:;.o superior e. c:..1.ri.u.10;.: l.e éotos 

en el período 1851-61, ni noD atoner~os ::. las trrsns '1c 1:r0ci-' ú·n1:o: 

VI/¡~ F:~1:1m1J.: IN3'1..'M.IDAS -r.:'f r:un.r.. r,QM'Dl:°",\1";!C:: 

GOW 0'.~T'OS TlflIS:PS. W31-i'.iJ 

____________ J_~~~'Ll~metl'Oo) ______ _ 
-- ~ --:¡;[ir~·~:;-

Pnísén 

}Ido.dos Fnido s 
Gran Bretaña 
Ji.lei:w.nin 
Francia 
Bélgica 
Cuba 

rn:n 

66 
91 

33 

27a/ _, 

1851 

14, 519 
10,656 

6 , O'i;i 
3, 2il8 

SGl 
426.!.?/ 

1861 

49,292 
16, 790 
11,721 

9,62(, 
1,626 
1,029 

------·-·---·---·--- .. ----~-------~··-···-
n/ en 1P~7; ~/ np1uximndo. 

.lf' '3 ·1. -G J. 

1::í. 00 
... ¡. ( 5 
·'.> .r:; 

Jl.1lf' 
!) • ~6 
9,22 

l.'1·1_r~rd;r:;;: _:_~1~.,Tlni "!..~C ~~1:n:ti.uqne r:c lr- ErDni~O: r:!it º· I'. ~~-··d.­
roch, Rcvoluci6n In'1.ustJ.'ir:.1 ;:1 ')\lbrJ.esurrolJ.o ... , ri. y:7; J 
J. Le Pivcrencl, H~r;, pp. 241 :í r\Ol; n.m. Tily, C11:iru!o TI<ii, 
na1rn .••• , p. 635 -

Tambi&n entre lf'30-GO se cfectu9ror :· .. npliac:ione::: :ioy.i·w·.1·i.: ::;, ¡:tejo--

ras y npertur['r, de caminos e inGtLl::.d6n del t0lé¡;rn.i.'0(2). Cuba, 

pues, por;eíu unn hcrencio. infruc:Jt·:·:tr:turr:il it:t1)0rt:rn te que fr,cil:Í.t6 

el r•n.nl1io cripitnlistu ucí como un rr·.1r:rnto prorllt:;~ivo j' r;;o;r·.:·:.tcs Boci.::::­

ler> que f,rtrantLmban m1r-> r-k;iirla c,:,1:111:,ión o.l prnducin·e la moc1ernizE; 

ci6n ::10 cio-e co116:ni. ca. 

En na::ir.icunrt, C;1 contn1cte con Cnbri., r~ tmns'Lr;L61: tu·10 !L' r·fccto 

de i rrupci6n. L~~ }'r:~;na bnnc cic ln tr;.::1:· t"°Ol'";H~~l!:iÓn ( n:·,Út~nr) :·10 corr.·c.s­

poncH;-i con lar; trr!.cliciona.lcs (1.1:iclern y tnbaco ); c-1-a un:_• r:;:n: er¡¡er-­

f;entc y, en el :icríoc1o pre!léiT:rtorio, cio importancia :::u:y :;c•:i.tndaria. 

t.nnquo los pY\Jnpsos (le ·r·:.1in:-i . ::!.rlc:rc rn, e:aerc;c1nci.r.), 0c ot:r»J~. en l ti vo~~, 
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inmigraci6n, constituyeron la antesala y sostén del cn:nbio capita-­

lü1t.s. ellos apu:1tnban a una Gro.dual transfo1·mf1ci6n y no e un brote 

er.pi talis~a más o ;,1enos oú1>i to co;.10 e 1 nue ocurri6 a :xi rt:l 1.' r'c 1875, 

Este brote, cor.io oe verá, fué er;tL:mln1lo }Jor una. :::o;-unturc. tc·:lecial 

y li1:1i tado :por la tenrlencia sc··:1J.lar c•e l.n econo::1i'[' :nrnrl"i.nl r:·~llcare­

ra. Pero lo 1·eal::1cnte i.!.l¡io:;·tante e. sefüür'.r ef'. 011e éf:te i.n,.11.·i.1:6 la 

eclosi6n ele ll'1i11;ic1.es c~J.pitnliFtas, rll:111i;eundo Ul'<' ruptuTa r:on el -

r1orlelo .social 0:1t('I'iO"!"; ;.:- c~ 1.lfl no r;o:~-t6 r .. 0~1 n·1 nl·i..o r.::i":-i,.10 rli:' rlt:DaJ··~ 

llo prnriucti vo, infroer;t 11lctura bá.si ca -;,• agentes sociale::;; ;n'cvios, 

como en r,uba, lo que cl.etermin6 ta.nto el débil ¡_-rar1o rclntivo ,\' mulj 

ni tud absoluta él.el cambio como su eran inportancia naci.onal, en ter 

minos de irnp::icto social. 

Entre 1874-82 sf' instalaron unos 34 in, cnios aznr:2Ycror, :\' se rlifun-

1Ueron les plantaci.onrni ae cacao, cnfé y otros. Lari e;~portr,,'iones de 

azúcar se elevo."on de 40. 5 :üllones t1e libras a f!9. 6 millones, las -

de cacao de 707.?. miles de libras a 4 millones v lar, de c1,:f'é 248. 9 -
miles rlc li brac a rn6.s ele un 111ill6n entre 1884-97. f"\e:nf>rJ, ·1 ln -par -

qué la. economÍR tabacalera entraba en c:risis a fineG cie lr: d6cada 

deÍ setenta, cur{l:Ían las rnanufacturns rle selec:ci6n y emhüaj e de la 

hoja y clahornci6n rle cic;nr.ros; y nw1crosas rno.m1fnct11raG .Y pcqucfíus 

fábrica.o de ot,-os productos: fideoi:: '' nantas, jab6n, hielo, velas, -

.ce:i;-veza, f6sforo, cei'é, c~1ocolate, bebidas, molinos de arTo::;, :pieles, 

etc ()). El monto rlcl comercio externo suhi6 de D 2,.395,8~U pesos en 

1856 a .S 14,972,554 en 1898; y los in¡:;<:·eso~; rlel Er:tw!o r;c i:nltipll:. 

c:aron pnr 3.2 e 11!re 1861-96. 

Lnri r.urvas r1c :lnvi:nü6n, prorlnccJ6n, czTJortaci.ón, :i:dpo::·~r:c.i(Sn, in[:;l:§ 

sos clobalPs y oi::ros exneri'.:1cn·!;nron el. vuelco asc0n,Jc:1i;c r:Úlii to dCl -

las f'i tuacio!1ec de desnc¡:,ue. Y e;;tc r1criic[;UC clcrwnca1lc:16 u1 proceso 

correle:~ivo r1c r~onst1ucci6n i.r1frre~·t~:ur.·tn~al: c'r~·'·.:-i:~,Jec.i.r-1 ir~: .. o aP fe­
rJOr.ri 1-r·iler ~ 8! · ~>liot·.i 6n (ln p11 c:r~:os, :·:0~1;.t rucc:L6n ·~e nucnt1:::_;, cnminos, 

in~1tnla(:i.6n rlr te16r_;rp.for::, teléfo;10'; ,\' r-:lec~d ·ic1;·d 111·hh:J (4). En 

realiclnd, decdc u-.6('.) hubo !Jltrnec 111.'r:: la con:o:tnwc.L6n r;e ,., ~·''OCC!JTi­

les; ppro lo::; tí_~i cor; intP.ntos exi tor:JOB se rertli ~ri.1"on u 1x:. :r·ti :r d0 e-­

fcctnórse cote (~er"pc.r.:ue tT8.ncfo!1nar1or. Los incenio,... :'.~~11~:·irc·F·n:-: f.'un~n 

;,. 

~ . 
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<:1.os eP.tbl1ceri -j):,~'~.:.o;laron ,sus p::·onios ferrocarrilos carteros :/ ~~a po.ru 

el 1897 existían m1os 290 lci16inctror: rfo vías férreas ac e::;toG inc;e­

nios. :i::n esta. 6poca se estableció el rel'rocarril S8nchez-·~,a 'fer;a, de 

unos 130 ·~lcilómctros , inr.uc,1.trado en ~nrn, y el :fcl':::ücnrril l'acrto 

Plata-Sm1tiac,o (1897), de nnos 68 kilÓ::ietros. :sxce1Ytuando ln1J vías 

férreas insto.ln!lP.s ·~1or otras empresas Ceclicn<ias al r-ultj_vo (o /.:uineor., 

f1utas ~' otros, el total U.e vías .férre.r.s estahle1.,ida01 en 1E97 se e­

lévaba a unos 488 ki16rnetros (5). 

Al considerar cctos moda.Udades de transici6n rle Cuba y Do:Hinicana 

se puer1e comnrcnder clan1:1cntc el 9or o_ué existe cierta PJ:1b·i.cucdad 

y diversidad de cr:i.terios en lo que toca a la cTonoloc;ín (1e la tra!.1: 

si ci6n cnpitali:3ta en Cuba, mientras que :respecto a Do1.rini ca\la no -

parece cxiritir de:mcuerdo de sie,11ific,..,_ci6n en el e:::to.blo1·L,:i cnto rle 

los :ii'íos finaleo r1el rrntf'nto. como punto lle arranc:ue tlel cr.oi ·i:alirnno. 

Obvia~1entc, ce h:.cce O!nici6n r:.quí ci_el CD.SO de eocrcso::: autorc:!~ <le w:ibos 

países cuc trar'ncen, o bien un enforiuc 11 cosificano" r'e lr:. i·cl:~ci6n -

del ca11i tul, r.r:imilÜndoln a :.iaquinr.s e i11st1~i:·iet1toc ( vgr. Fc.,nanrlo -

Ortiz, :i::ra Cubr:i.: Pr:clro J.Ii.1'.', nara Do:;ii.·dcana f_/), o bi.en 1111 enfoque 

"circnlaci.onistn" (vgr. pérez secrer:oi. :Jera Cuba; .r. I •• Ti:"!("ICl1-GlU­

J.]/in, ))t'.l'U Do'ni1ic:ma ]/ ). 

En J)o:;iinic::o?'Hl lo!:' e·1so.vos 11i.n"0ros r1o l'r~c'lro F. ·p.0116 (lf.?P-F1or:) conri­

ti tuyeron el '!_)l)nto ae p2rtidu del an2.Uds de la t•FnDici6n; unalisir1 

que ha ni.no ampliarlo más o 111on.08 recie,ltomente por HoetinJ.: (1970 ), 

Ca~sá (1974), B:'ie~~ (1974), J,ozano (1975), G6mez (1977), del Castillo 

(J.~79) ;,r otroo. :;;n lo que rcsp0ctn o. Cubo el 11f'cl10 r'''' 0110 1.: •.·ri.ni.n 

- esclavinta r·;c11ci1·ó 1111 pror:n:;o r10 to·:ni,f·i r::aci6n cro.rlunl y formnu tl.·o.n­

si tori.as del trabo.jo libre, a 1nenudo !1rc•x1 tewiel' al invc!:'..iL·:0Jlor . a 

consinernr el porforlo 1840-60 como el uomento d(~ i.inrilontac·: cfo del e~ 

pi talis.10 en 1'1 so ci. ed Prl; terdr.nci o. r':f•1 rzadn. rio1· la :1brw111.,clora ubun 

dancia tle in fo'''·" :::i6n clctallndn r::o llr1.1 r,r::te porío•lo :• lo:· 1\'ío ;; aYl teri2 

res, G.'.1 a¡;1.1do •:ontrr1.ste :~l)fl r;j,er,;o Vi" .íri iní'or ¡,-!;i·10 .sohl'('· 1.11 Gr)O~]a 

1878-98, Sin ['!:tbar,c:o, !;oflO Jlevn n:·f'i.";r,r•r, ;¡ r·r; ;'ur: 1.:H:1r:1·1!r; lri 6pti­

ca r'e este !:rnh[',lº• que sL '.ien en el ,1c·cíoc10 18~0-60 :;1.tl\ .i.cron :for­

:na.i'J trr.:J1r:;ito:r'ic)s :.~ :1.n rG1o(:i.6n dr;l c."nitnl, como zalic.1~! r. 1~:1. ~!ri::·:is, 

.fue entre 18'f8-9f 
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;no en Cuba. cnmo rlij era LelB.nd H. J enko: "Le vcrdadern 1·cvoluci611 

del azúcar en C:uba sur:ccl.ió entre le?e y 189f' ( ••• ) (Eetor "P.mbios , 

FB) Fo:rmab:m porte de un pe:rÍOclQ rle clificul to neo extraon1i.no.:··iris en 

la rev:olnci6n ncon6mice mu.natal tlrJ. ..,i .,Jo XI:(, ;; 811 rr.snlt~rlo fné ~ 

na 1··[J~f: en los prcdos n11r oblic6 a prorlucir múo barato y 0fir:azme!1: 

te, y a transforrn1r :;ara ello su ;;ociedo.d econ6:11ica 11 (8). j:;ste ar¡:;u­

mento de Jenlrn, aoimismo, es rei tero<1o nor Ce;Jcro J:JonD.111, Fra¡;:inals, 

r,e Riverend, c:itre otros, o_uienes lian oeñalado que en este período 

se dif1mden lon cambiop, prorlt' cti v0 s (''' n:i tali rtnr· 01.1c en r l. !•cr{or'lo 

nntc::'ior kthÍ:->n rJcmnuntano, La ,:rD.sc ele Jenks l)one el é:1J'(~l:'.i.s en el 

a;:q1ecto te.-,no16c,ico y mm <'leternlina11te::: externor;, oor el lrnlo del -

capital, en sentido restrin,zido; por lo que hrin-ía que .~1·'Teuu· que 

la dcc:idencia y abolici6n de la escla'ri tud penni ti6 que ena revolu-­

ci6n 1?.zucarera fuera posible, al liquidar lt~ traba biínicr" a le. acum~ 

laci6n capitalista, por el lado de la fuerza de trabajo, u:Lcndo por 

ello esto transfo1maci6n social, a su vez, la base de la transfonn~ 

cui6n econ6mica. 

2~ y Q_~:'[_~mturaies del Despe[;í.te. 

CaracteriZr.i.das¡ .en sUs rasgos de conjunto, las modalidaclec de ti-an­

sici6n de Cuba y Dominicana, en funci6n del ordeno.miento soeio.l pr_Q 

existente, se examinarán ahora los factores que condiciomi:ron el de E 
pe[Ue capi tal;i. ~:ta exportado Y', en tendido tal clespetue como incremento 

en la capacidad p1·00.uctiva prccccliclo (Je una onda invu·:üonLsta que 

provoca un vuelco ascenr1cnte en lD curva de ?roc1ueci6n ( 1J). En opoe_:!: 

ción a la noci6n de Hootow de 1m 11 tab'-off 11 único y "cl'.i.ni l;·i vo que - . 

inskura el 11c:>c.'.TOllo ccmj lihrnrlo ~' nutonostc"i.<'o r'c l:• r1r:1u1llnci6n 

capitalista(JC), jn:1;:L1:an·;, dn ocunrr'o ·r.~on HOUbbaur:i (J.1.), f"l(' T>1l0rlcn 

exi:-;tiJ:- ve.1·10(': 11 r:~ncc~rA, P. i_1-i,·l 1 1:---l ~1c'::;DG:[:!lP~ fr:lli.rlo~~, ;.: n·~,.~ éotod 

por s:( mismos lH:.>ceoari::v.1cntc no ucbcn instaur::ir unn ncu1:·11l :i.ci6n auto 

soGtenida y cq:.1.:i.li1lracla. 

~ . 
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E. Herniltoi1 plrnte6, ba.sán•lose en el ''P.''º in,c-l~s, ur1a c:onr::.i.ón direc 

-ta entre ah;a de ·9rccio8 y r1espe:yc :L?i,;ustrhü, 1p·ovoc~d:é, no· .. la o\~ 

"!)e.rj.dar1 ent,.··a ~:·:."''1.n~cirlr; y -[;1ario0 ~::?·~~cy·to dd lr-. in~··r.?,...;. r~,, Jo Gnal -

nrontilsa los mec2~i:i rnno s r1 c 12. l!ctu::nlr ci6n. Esta relP '.:i6n f'lf; c;1·i tic e 

da 1)or ?. Bai.rocll (12), e"!plea':.rlo nr; nrrco m{w c::tenso y compru'ativo 

rl0 cinál i.si;.;, :~cfíalBl1do li' i nrle!Jf'-:'11.t"lnnc·i.n entre r1es 11cr:uo r l11:L'lnci6n al ! 

most" .. .:11'.' que :-:i.LJ.~r~ionef: de ·~c~·nc.·_1tr. ·.e han rn·a ··1.i·i·'o en f!.1. contc:.::-h; 

de nnn co~~·un :~trn t.~l:~i::tn e Da:ii.sto. c'ic .'Jl'C:cio::;. con;~ia.c·c:=-~ilo'.·, er¡ .. Óneo. 

la tesis de Hrmi.lton, al sustentnrse c·xclusi·m:nen~e en el mnv!.rnionto 

de prccio8 sin tornar en ':ucnta lns conrUcioncs 11rorluctivv:i r:ue dete_E 

min::n oi;te movirni.cnto ni el nivel :' cnpacidad p1·cvios rJc lar,; ramas - . 

deter:ilinantes '1e 1 eles pegue, lo que t8mhi én se anli ca a 10 o ·cj er:i6n 

do Bairoch, for.::ularla en el mismo ni.vol de ." anúlisis 11e :wmilton. Al 

compnre.r, püeD, lns concUci.oncn del c1eS!JP.glW c::n1. '.Rlinto en Cnba :r D_:;: 

minic:rnr lo ha~·emos en baoe al nlantcorniento de que éste <lebe anoli­

?.arse en el f:larco de la relación l)l'}r1U." c::i.6n-ci i:culrci.6n' r.rl:cndi e:1<1o 

tan~:o al car:fotci~ de :i.as rnmns n1111t:ü<:r.' como e lar condit:iones eco­

n6micas que de-/;enninan el ni.vel de 11emancla respectiva y curvas de pr~ 

cios. 

Cuba y Dominicana efectuáron sus respectivos dcopecucs ·~:":ii talis-­

tas dnrMte la fase de tcnrlencia secular dcflacionario. rJcl a:1,1'tcar 1 

entro 1870-98; coinci.dcnte con la 1r·urc:i. deprer.:i6'·t mnrnli.r.J. n1;r! ric i.-

nf.l1l{,:1!.'.rf! c:!1 el ~07~;;. L <:~te res:oec·Lo ·~[1ho scnalnr aue T)i_,_r[~ ·:Jl cuso 

do]. f.'.~\ÚCar el /~O'filíli.cnto c1C GUS nrrcni.0f' r:Oincirle !l!lt:,' proci.::-r.iente COll 

lon dr:los intnrrleccno.leo (Kondrntief:l') c:stoblccirlo:"J po:ro En1'0pn en 

el s;i glo XIX ( 13), )JU cliendc cr;tublecr:rr;c dos fluctuacionu:c rlc larc;o 

plazo, 1792-1852 y 1852-98; a saber~ 

1792-W3ü/B .Ab:; 

1830/fJ-1852 

lP52-1870 

1870-1898 

)l:;j t"'. 

/~lza 

fü,j Q 

Durnnte el pcrfo(lO J.852-70, :ncse a lo fr.se aleü:ta, :.:r· C;"'.'.:,i·~:,11 ci'oc­

tUR.!1110 lmpor-t::mter; rcorclenurnicnton en ln. econonr(,: mun1iül a",,lcnrcro.: 

revolttd6n tcr:no16c;ica, incrrur:ito C'Onnumo ;/ producc·~ 1~:1 '·,otnlnB, 
i; 

". 
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competencia remolachera, desplazamiento de nercados tradicionclmen­

te • caficros. Estos factores actuaron poderosamente al finnli:iar la dé 

cada del 70 e iniciarse la del 80, prci!uciendo una n¿;uda etapa defla 

cipnaria. El fomento del az<tcar de caüa en nuevas áreas ~,. su incre-­

mento en las antil:,'Uns motivó el (}ue el total de a'.i<tcar rlc cafia se e­

levara de 1,6 milloner; de toneladas a 2.6 millones entre 1870-90. 

Pero la acelerada tecnificación de la p1udueci6n de n,;<~.enr tle remola­

cha y la polítics. de subsidios y :nrimas lJracticR.da por las nnciones -

europeas productoras imprimieron un 2.lza extraordinaria :.< este tipo 

de azúcar, cuyo volumen en ese período se elevó i¡r. y;:·:~ r<. 'iCJ_-~ en ln -

prrticinaci.6n ei1 el total mundial, llegando a 3. 7 millones de tonel~ 

das en el 1890. Loo países romolachoros (especial11:cnte LlL'mnnia que 

había elevado su producción de 7, 540 toneladas en 1038 a 1, 821, 223 

toneladas en 1896) amenazaban inva<l.ir torlos los <;:rnndc:J :.1err:2r1os con 

su'l :re.,..i.nos llrr:rton ne remolacha subsidiada (M-). :r,os prrc:Lor; exper.:!: 

mentaron, pur.s, una caída en picada de 330% entre 1870 y 1891\, 

Bajo estas condi'cioner:: altamente comnlcjas y co!llpetitivc>.D ·le la ec~ 

no1nía mundial azucarera, :ru~ que se !Hf.I nujo el c1csT)Cf'.llC n:mcarero C.Q­

pi;talista cubano y dominicano. Para el caso cubano resnlt1' f:foil dar 

respuesta a 6ste dent·:vo de ese contexto: dado nu rnngo n'·r·vi o como -

primer exporto.do r mmnial cU c~ha.:J cOll!1 i. ciones impon-'.r-n tulle \' L:·orosa -

moderniz.qci6n e fin de reducir costo~: e incrcmcnto.r la piodur:livirhd 

y p:roducci6n. La crids ::mterior (1840-{,0) se lw.bía cscc":i:ficado en 

el contexto c1e UlVl faoc alcista; ér;to.,. •;onti211.um·10 lo r·'1' '! "Í.<Jr, era 

mm mfls irnpnr.tnntc, yri oue,o.dem6.s r]r ex·Lc;ir la abolid6:', nl,J.i['aba a 

una- 'rá'l')ida tcr:.i:i.fi.cac:l.ó:1 az1.1 rnrc ra y conrlenabe. n_ muer Le a .Lnr; muncro 

sos y antic11.a!1os trapiches e inc;cnior:o oue habínn i·cr;i::;tirlo rl ernhate 

.ae. lafJ conrlicioncs rle los 50 y 60. A lo larro r'c lo rJf.,-~:1 rln d0 l ochc!! 

ta 1n econornín 2:7.ttr·urera cnbanP. n0net"'" en un int('nGC procc:;o de re­

fonnns y reo.jnstc¡;, mnnifj cc;to en el. tí:iico cnto.ncn;niPnl:o ¡i:irJclucti.vo 

asóeio.do o. la:J fanos rle reorgani ~>aci.1Sn. El volumen ele ar-;\Í cnr elabor_Q 

do se mantnv·o en el niv.el de 1as 600,000 tonelaclas n trav(:s rl•J eso::; 

años; 11ero, a ;:mrtir rle 1890 ::;obrev.icnc el V\tcl,:o: 807,7 11? ';r)!)cJ.ndrin 

c:l U'.':Jl, l,000.707 er 1.cC12, 1,l10,9'H c·1 1891\, f,stc f"XLr«nrr'.irmrio -

ascenro se vi6 rJcteni.do ele t;olpc ·110'· "l ''sta.1,lido dr· J.:1 :·••erro inr1en 

>J. 
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pendeir~ü:;ta ele J.f"95. La 1,üsma :fué i.n:;iulsnda, en c;rn11 1:1edLdn, por -­

las tr2J1sforuac i 011eR CH oi LalintatJ, tv_n to en lo que toce a ~JUS efec­

tos sobre nn secl;or terrateniente .en Y'l.ti~as corno n la libcrocJ.6n de 

los esclavos y posi.bili.dad de éstos ;:1ov.í.lizarse_.jn:1to n los ;:;ccto-­

res medios nacion8.listas ; y por lo. , nerra de tarifar; e::irciüt'icada 

entre España y E.U. c·.1 esos p_üos(l5). :La inten~:idad de ln :.uerra rlel 

95 provoc6 el nuc paraliz2.rri la 1norlucci6n de la isla, co}.r!1tl{ndose 

que aoenas el 50.~ o rnenos (1.e los inDe'üos molieron (1urante J.:1 :>~afra 

de J.896-97 ( 16). !!'ué e eta interrn\)r:i6n r1e laboree tle !:1oliend Q por e­

fecto de 111 :ü tuaci6n rlc 1;ucrra, m:ís que un a.rrarrn;11irmto <1c inccnios 

por parte de lo¡¡ revolucionarios cnbo.noc, lo que r.eterinin6 ww la -­

producci6n cubana se redujera :o. lill 21¡·7~ en 1897 :rnn~)ecto r>. J.891. Lo -

que asimismo expJ.ica el hecho rlc qne o. los tres cscé1soc o.f\on ele fin~ 

li:~ar la eotienda y e~:tnbili~mrsc el país, de nuevo Cubo odtwicra -

en la ruta rle ..,obrcpasar el rüll6n de l;oneladas. 

Pe:ro IJi el caso cubn.no encuentra una adecuada cxD1icacicSn r,n el con­

texto re íma tendencia S"cular deprr.rüva de los precios ar;,Jtcal'<:ffOn, 

el car0 r10;:1·1 nicnno r.1.1.sdtn 11nn i.nmcd:i atP i.nterro:::Pci.<Sn. ¿:Po!' qué en 

no:ünici:ma se produjo 1m proceso de euriecializaci6n mo<lernr1 11m:aclo -

en el azúca:r, en el momento en r¡ue 12E: condiciones intenw. 'i.onales rle 

ene. 1_norlucto nucurabru1 encnso o nulo éxito por r,nta vía? ~'odn veri 

que crrl;a acti.,ri.:lnd f~"ª n1·0<!) amrmte mu~r motlesta :r ~'ecnndrtr; n E"' eoe 

país, el modelo r'c exp:U.cac:L6n cubMo, ba'.:laclo en lo pcrcrl·o1·icclarl de 

la morlol'niznci6n a fin ele con ~inu::i.r y nreservar el ra n¿p 0 11 el l:larco 

(1.e la nDpeciali.snci.<5!1 [!7.\!C;lrera, .110 -l:iePc sostén o.quÍ. 

r,a, res:'luesta mfis acaba1ln al cnso dorninicD.llo i'ué 01·oporcio11:,_d.f.1 por Pe­

dro J~ • .tJon6 en 1882, en el r:io;11c;1to en qu" el i'o11ieYl'l:o a:'.Ue~i.rero se e-­

fectun.b::i. Jjon6, i)olemi7.a!1r1o ,...0:1 nuierwn n.trihuú:.n ol fo,::Pni:o n7,nc2.rero · 

e. la ~)OlÍ°Li.Cn {~nbr:·J.11Ulílenl·c.iJ. r1C f'r~~nr1 1liC~J1G ·;/ c:·~c.H;_~i.Ot10.8 1 n_['~.::;1nba: 

11 • •• lo. cauce. priillÓc;eno., llni ca, del re ~i ente (~C;Jcn ·:olvirnicn­
to dr :Ln indnctric sn.cnrino l~~ santo D(~.1.i.n,:,:~O no ('!] (~Cbir1a. 
n las :!.'r~·nquid<0.:: y rnononoli"G riue, ·'.2.r' l.i::e-.'nl 0 .. 10 ono:ro 
Gqrnc11t0 !1acc r.fío~" n[~Y'n l~_¡.;:::l.:i· r'l !)<:Ís e,, 0i. t;nl i :· ',· ::; r~xtrn.n­
j e!"Oc ;,' lln.~~tE!_ pa}··rt no 1.1-:111 ~1~r·'. es se oto1·c~n; c::·te: -~r-~·r:nvol­
virn~_0n-tn :-·e dc•hc n ·Lu. r-1n:!.~-·:·:::·-!iÓ:1 cubt'.nn., r.o::o C1,;1; 1 dclJiÓ a 



-144-

la emicrl:lci6n froncesa ae Or:ci. dente de nnestra ; füa a fi-­
nes !'~01. ni .. ~).o pasP.ilo, el ·f'1,,.11~~·.r!1c:nto (10. s~_, ~:1"::°'.1P.~n r.~:·1~·(coln, 
S.t ce n·:crit,11.1a la cau:-:a de ann y otrr.. e:.i:Lcraci6n (~n épocas 
t81l r35 stintas entre sí, c:•Jccr:da prob:c>1ü una vcc:. ra.'1.::.: lo [!el 
Eclesiastés, de qne: lo que es' fué; y lo que fué, cerá; pero 
corno no er; eso lo que irn'!)orta ahora. invcstir·ar, íla.sta auun­
tar que sin esa cmwa iwimera, funda".1cnt2l, tl nes:: r· de las -
franquicias de c~,_rlor.: III .\' 1 o~~ '1Uc.~·1. ·1·-;.,.,, '! ~ n~1.~ · ~. nt:r,r~ :i.s 
lfl. 11ebríen tenir1o el foc~or inr1isnensable de toc]o comienzo-· 
ele uno inilur;tria seria, e" "Pr'ir: -un pe1·nonnl científico, -
práci,ico, acaudalnrlo, relt1cionado; obrando eri. un 1aer1io cono 
cirlo, vírgen, d6cil .Y rniropie:~o"(l7). 

La explicaci6n a.e Bon6 enfatizaba el aspecto ;'Ji5ratorio en sí, por 

la propia dinárnica de la polémica; y é~:te poseía una importancia de­

cisiva en el desencaclenwniento de los mecanismos inversionistas. Fué 

un cubano, J oac1uín Delcado, quien estableció el primer inc;cnio movi­

do n vapor, en Santo Domingo, en 1874.En esta iniciativa le nicuieron 

pronto otros compatriotas suyos, corno Enrique Lomar, Jua.n Amechazurra, 

Salvador Ros; y a los cubanos les secunrlnron dominicanos, tales como 

Heredia, Lic1.ürac, del Monte, Abreu, :=:;:wiñ6n, Hona, y nmcr'i.canos, a­

lemanes, italinaos, como MeJ.lor, KroGiglc, Harchtmann, S"to!rns, Vi.cini. 

Pero lo funda;:1rmta.l de la explicación ele 13on6 es la E.Q._us::: r1t: esta 

emi6rai:!:i.6n cubn.na, s6lo sur:eridn en el texto, y 01.,e npunLn. n uno. re­

lación de causB-cfecto entre la rcvoluci.6n del 18fi8 y el fo 1cnto azu-

carero co:1inicano, aGÍ como entre la revolución irnitiana (']. auce a-

znca:i·cro esr:;J.r.vist2. cubano a parti1· r1c 1792. 80116, eí·1ncro,' ·1rn11nhle­

mentr: Nir 1111 sr:rco urovocnrlo por ln 'Jol6:nica que r:outcníc,, G61o apun­

tó el aspecto mi,~;ro.torio •1e esa '~onc):i 6n y lo r,ob:rcr:ní'a!:.i.:»rS en rimbon 

canos. Yn hemot1 vi::: to r¡ue la mi.cra.:ión r1c e:·: colonos :f1:2.ncr::;cn a (Juba, 

aunque i:nDortontc, 110 f1.t6 e::clucivmnrnte dcctn1v¡¡ r1cl nn'."-' ··1~. rnncho 

rlcflencar0116 1 P r:x·.~n~rni6n n:·:'.ir.nrr:ra, mmn1te sí J.o \ll :-m co·1 el ca:f'6. Po­

ro el. aspecto en ,·:ron ::iediclo. uecir::i.·10 •ara r:-r:;tc :111r:e cnbano :·11~ la ll. 

r¡uid.:1ci6 11 proc11Jdi.va r1c i3nint-Do:·:i.n(~Uc,·r~ue '1Er:it'L6 n ;1: 1 r• rrc:npJ.a.-­

~wr r. PGta colonia como potr:ncia c11uc:.n·cra. Jin.hrín ciuc r1cc:i.r nuc esta 

secuencia de ;;tn;tituci6n rcc;:i.onal, .-.·on nu corres;iondicntr: f1•1;jo df' rnl 
eran tes, tccnol0{;Ír' .Y caiüto.lc ;··., conr:ti ti.tia l'n nií!J.0 rei:' p-r:~rlo en el 

a7.Úcar: la exnnnr~i.6!1 D.7.1U cr:r<'l'n dr 1.ns i slr>.s ,1eJ. /1; lÓn Uco T'(;c:anln.Y.6 

nl ¡,~c·ii'Lcrr~:1c0, el nordeste r1cl Drmd.l ;_1usti
1
tuy6 n las :i:·lnr,; del A­

tlántico, l:•G N1ti.llas BritLínicus a P,l'O:ül, Sai·1t-no::1in::u.c u n.qu61.lnc 
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y, finalmente, r.:ubo. a Saint-nomingue .. Al: estallar fo gi.tcr1··:: .-'r los -

Diez Míos en ·;ubn nocla imnedÍá .·.~cnnor que w1 11110-•o reempl2so se e-­

fec.:tuaríe. en -Lns j;1tillas. En conoecue:nciu, en un mo:ne,.1tn rw1 n110 111s 

tenc1enci.as r.:nr.ulc.res rle la econorní" aViucarera Jll?.ntenban rnertes ohs 

táculos a un er.ip11je t'-ZUcarero en Jorninicana, la r.o;,•tmt11rn ez·::iecial -

ah5.ert~ nor la ... ,~et'Tf!. :~ ··1onible J'ltinn 11.0 una crnn ex·11ortr.r·~orri ele ese 

11ror'. 1 Jr·~·o. 11lru1teó D.n fu0rt.c estímulo pri.rn -q_uc en .·Jruel ··:<J{~: .:::-e (lesen 

c2cl0nDTD nn ·:."'J.n,Jo f.:'lVCi'r;or. 

Heiiría qtie esper!if'icar, no obstante, este esquema explicativo del -

despeo.te doiünicano. ¿Por qué la onda i.nversionista se inició a pa_!' 

tir de 1874, ceis años clesput5s de est:ülnr la f;uerro. en Cubo., y no 

en· fecluu~ m6.s pr6ximn;J a sn in.i.f~i.o? ':'.-'Y-.0.tnremo:J r10 :ir:mn~-d -r·i~·· c::Jc e--

110 se r1ehi6 n J.e dinárnicn ele extenr;i6n de J.a guerra a QC'ci.Cieilte de 

Cuba y rne éste~ foé el úi cto r inrnedüi.tamente nropulso r del i'omento 

azucarero <'lorninicano. 

La ,suerra hrot6 en oriento, ln re;''.iÓn mé.s atrl'.Sfoda y r.iuborcti.nadn de 

Cuba; y el hecho de o_ue fuera cli1:i.cic1E1 nor los tcrrntenicntei:~ de e-

sa ree-i6n ¡:;ornntiii6 que occidente, w::ie,1to U.e los Cl'8nrlc2 i.n1enios 

e13clflviatas, continuara prorluci.cnclo r;;{tear al mi~;1110 1·i tmo. :Loo pequ.!: 

ñon tr2piche1i de oriente fueron liquiclnc1os por J.n c~unpailo., pudiendo 

calcularse que r1esnpnrec.:ieron unos 90 durantr. el lap~;o de: la fUCrra; 

pero como·· oriente ·~ontri'!.mía en un porcentaje r:uy reducido a la pr.9. 

dueci6n azucin·e ra total, la proc1ur:ci611 <Je la isln no .t".1é nl'c:ctada. B.§ 

ta si tuaci.6n vnri.m·ía con la .r:iarch::i. -,_,e,,olucionr:ria h~ci.a LloC Villas. 

Los cun<lro::; populares de ln rcvo:!.ud6n pugnnban '.'.lo1· la i.nvm·i6n ele oc 

cidente, lo c;tw :".e exprr:G6 en el olr:n de inV('.ci6n, rcitcl'uir·rnonte obs 

tar.uli:-mdo, de l·íá:cimo G6::1ez¡ plan oue ya der:;r'!e 1PG9 fuú con.-,ebido por 

Acrarnonte y G6mez(l8). Lo. inirasi6n r''" O<:cidonte n~ ho.dn. lrnünente -

debido a que 'esta TC[;i6n consti tnL~ fJl t1ost1~n <11~ lnr; f11C!'!'lnD coloni~ • 

J.i.stas, :nient~'o.s los revolur;ionori.or; r;'::fTÍan el l,loq1wo tlc .Los puer­

tos ao Cn.:1iDr:;ti0Y, y O'.':'im1te, nur,_;{an 1•i'.rolidad01J entre !'ru~; f:'i.l:~s en la 

isln y entre lo;,; e ·:i.~:.-rr rlo~ ,~11.'l1r-1nn~ r1'Jrl nno~rabr.n lri _7u:l'l'H dP li hcra­

ci6n, en tanto .~1orteaméri.C(l se rnantenío •:indiferente en Le el coní'lic 

to. En ronsecnencia, en fr:brero de 1274 se prorlncc el pl'i1ner intento 

rle penetrar lnr.; vi.11.as, con lf:'. co1nl1n'ía ele Li~p Guf'.Dir.ia::i. La mirnna· pro-
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voc6 qne el ejérci+,o crn,1ai1ol rrn ane1•trcchara a 1.n defensiva, 'fnrtif_! 

cando la linea de cn-!;re.da a occidente, con: la ceJ.ebre "tTochn". En -

enero r1e 1875 el embate r,obrc Las Villar, se efectu6 con 'IL:o;~. :En 

cuarenta y r;eis <lías rle combate fu.ero>1 ·l.;omados loe fttc:r-ten ~1 yiohln-­

él.o E: ele Nara.'1j o, El Este ro, ::i.anehuelo, El J Íbaro, RÍO Grande, Harro-­

quín, Ji catea, San Juan de las Yeras, J atiboni co, Chambas, Ojo de A­

gua, Ari.Inao, Lomas Gmnllcs, Ji'llerte rlc G11ao, Fuerte las J:t'o.c; y los e 

j é;r"citoc U e en ron CCTC[' i\e colón ( Ha·:·anzris). 

Durante ectn campaña se destruyeron 83 ingenian azucareros de la zo­

na y se incor11omron a lac filas revolucionarias 1, '100 ho;q1.1res (esp.!: 

ci:tl.mente esr:lavos). El pánico estall6 en La H::ibar.ay Nato.n~ns, anté 

la· aconctida 1lr la "ten :tncendiu1'io. 11 Ol'e pareCÍ8. avrr.inm'DC'. En el -
11 Dinrio de lri. f·lr.rino 11 , vocer'.) i.ntcc;ri:-:ta, se ex0rcnnba 8'1 c::r; felire­

ro: "La falanr;c incencliaria 'l.e ¡.¡:);drno G6mez está lla1·1nJHl0 r nuestras 

m1ertas con el :oomo ile nun machet 1•r: :· n.r:tn alluílb~f1nó0 1wc::t.1·oc:· cnm]'los 

con lnr; J.lr1nas que lcv::mtan sus tea.s 11 (19l. Si bien occ'irlcntc )mdo pr! 
serve.wrn entonce;, por el v1.1clr.o de acontocimicnt:oi:: en ln ·li rie;·cnd1;1. 

ro·.¡ol.ucionarin --la tri.stcmente r.éJ.hY'e t1esidia r1e Vi·~cntc· Gr.reí.u-- el 

machete y lu te E~ incenrlin ri.n sie;:ui ror·on pendiendo 1Jcl i::roc ;'..:t"1 i:e :;o11re 

¡-.-rntnn'.110r y I:ri -:-.rahDTr! !1nr.tfl C'l relr.~rn rlp GÓme?J. 

El i.:;1p:cc·~o r1P- lo zigfü1e;twru1t0 co;nn::cfio. r1.e Lu13 Vil'l.::ic no r~e Lj_zo C[me 

rf'T en Dord.ni.cn11a. En el afio inicin(lo con Las Gnl1ri:Lmrrn, .iuctc;nente , 

Jo.:wu{n Del,'.\ar1o :fund6 r.:u inc:cnio, con P.l sucr.;:~i.vo .1 o::iln-c lic· "La Jjr;-

Y i; pRrtir c1e ese afio los co:aplejos tnbi tor: :r üc;:;ocia--

cienes previas p.-cro. ln instalad6n rlc in,::;enios ce ncclcrrron, yD. que 

entre lf375-76 co;nienzo.n a moler dos 011:5.s, en 1877 cnaho, c11 1878 

seis afli(:imrnlcs, y entre 187':. '22 diecisiete :nfi.s(20). 

En el ;:rf:.fi.co j·;o. 2, inr:lnír1o a r:on·1.i1111ar:i.6n, 20 i.-11-.c,1i:l:1. ilustrar -

cuan ti t.ntivN.1ente lo e,: orosm1o: el de::;c:cmso el o lc. .nor1u c;ci6n cubn.na 

por ct'c:cto deJ. einbate rcvoluc:tonurio :;obre Lo.s 'Tillan o. orrt:tr rle -

1874, la 1·cor:i.entaei6n ele la !;cnc1cncir. o. la ·1.Jo.jo. de ln e1.nvn de 9r~ 

ciof" a!:1lcaren1r: :· el vuelco ~1úld.to i1:,cei:-, arribr- de l~; r;1n·va. rle p:ro­

ñueci6a nzncr~rcra <1c D()l·iinico.nn n p:xrtir de cr.~o~ nfi.oo. IJ:-1 producción 
;; . 

.J. 
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!VOWOION DB LA PROOOcr.ION AZUCARERA DE e 
T llOMlHICAJIA T DI! LOS PRECIOS lll!DIOS .1.ZU 
.RBROS• lll68-97 (INDICES) 

1668 70 72 74 76 78 80 63 64 86 66 90 92 94 96 9Q 

ClJAnRO No. 17 
PROTJJOCION AZUr.ARBRA DB CUBA Y OOM!llIC.ANA T PRJ!CIOS Ml!DIOS 

--------~A~ZU=O~ARl!=RO=s~. 186Jl_-:.rrc.J.~.YJllo"'s, ~n~~t_r_!c~~ y us1, e !llllicee) 
AZOCAR PRECIOS INDICB3 ., 
C'!_hn pominicann ;;fib.'"arc/lh..:. h/ CUbn E) 00"1inicnnn·-~'!/ ="~nº~ª~-MU~·~ndinl 

1666 2, 520, 905 720, 250 395 4. 26 8. 26 64,82 o.96 fl0.05 
. 1669 2, 550, 250 718, 745 153 4,90 8,90 64.69 o. 37 92.12 

1870 2, 600, 585 702,974 l, 332 5, 32 9, 32 6J.2'/ 3, 27 100.00 
1671 2,653,113 609, 660 1,678 4. 42 7 .17 54.87 4.12 03.13 
1872 2, 970, 459 772,066 2,018 4,70 7, 45 69.49 4,95 08.28 
1673 3,009,423 742' 843 n.d, 5, 39 8.14 66.86 101. 35 
1874 3, 200, 799 768' 672 n,d, 5, Jl 6,06 69. lB 99.82 
1875 3,184, 377 750,062 966 4.26 7.0J 67.51 2,42 flO. 44 
1876 2, 876 ,604 626. 002 n.d, 4,15 6.90 56. 35 '10. 06 
1677 J, H5,041 516. 268 992 5, 72 0. 47 46,46 2.43 107. 55 
1876 J, 500,620 553, 364 l, 422 4.52 7 .2'/ 49.BO J.49 84. 94 

.1879 3, 370, 750 775, 368 2, 212 4.09 6,84 69.79 5. 43 76.93 
1880 J, 737, 805 618,654 6,361 4.61 7. 36 55.68 15.62 86.63 
1881 3,640, 707 5PO,R94 5,834 4,81 7,56 52.28 14. 32 90. 44 
lBB2 4, 270,894 ~20. 565 ll,980 4.76 7.17 ,5,e5 29, 41 90.0'/ 
1883 4, 540,000 Gol, 42C. 10, 390 4. 42 (,. 40 . 54.lJ 25. 53 !JJ, 16 
1804 4, 7'/0, 466 626,477 lB, 422 J.7J· 5,97 ,6,JB 45. 23 70.04 
1885 4,468, J67 628, 990 17,613 2.68 4. 92 56.61 4). 24 50. J'J 
J886 5, 100, 95fl 657, 290 20,660 2.98 5,22 59.16 50. 74 55.97 
1887 4, 910, 113 707,442 18,461 2.62 4.86 6.,,67 45. 32 49.21 
1888 5,915,062 662, 758 19, 221 2,95, 5, 19 59,65 48.51 55, 50 
1889 5,680,672 707' 442 20, 138 J. 50 5, 74 6.,, 67 49.65 65.86 
1890 6,280,000 6Jó. 239 22, lJO ),lJ 5, 37 57.26 54. )5 58,89 
1891 6,900,BOO eo1, 742 16. 528 2.89 2.89 12. 70 40. 58 54. 35 
1892 6, 501, 130 iooo.n7 28, 765 ),12 3,12 90.08 70.62 58.61 
l.893 7' 400, ººº 945,035 )6, 718 J.lB J.18 85.06 90.15 59. '/l 
1894 8, 150, 565 1110 '991 n. d. 2.82 2,62 100.00 5).03 
1695 7' 100, 403 98),265 n.d. 2.15 J.Ol 88, 50 40. ')5 
1896 7,600,4h3 2f'Ó '229 n. d. 4.55 6. 37 25. 76 85. )(. 
1897 7' 590, 40_9 271,_'i.~}_27 2. 3 L ___ -1.·.11--~'!.3 ______ _4.1,.!1_ 

11/ ]'recio medio anual dd venta del nzlicnr cuhnno (mercado de USA-l; centavo/libra. 
o/ Jncluídn la tarifa nrnncclarin de USA rospectivu. _g/CUbo, 1894:100°'· ~/ vom1ni_ge 
ñn 1897=100(. c/precioa n/l870=loQ'<. n.d. cifra no disponible. 
FUentee: H.H. 'Prnginuln,-El ingenio, vol. 3¡ G.L. :Jpencer y G'elor¡::c P. Meado, Cane 
l!Ugnr Jlandbook,cit, p,o\, J,J, Sánchez, J,n Corla en Sto. f!!!O.,pp,65-6. Jt, Caaoá, Ac_!r 
08 ddl surgimiento.,., pp. 44 y 54-5. JI, Ortiz, Algunos conoideracionee eobre el J.lzn 
dd uúcar en lo R.D. :1875-1900; coeta Rice,1975,p. 7, 
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a::iur·nrern. c1111211n se reru¿o en JJ!77 al- 67'.~ (1 (" la ne 1P'?1I; ,l __ QtJ nre 

ci.O!" experi.nentn1"0i1 LU1 nl:m ne ?.q:~ f1e 1876 n 1877 y 1n r~1::-... va rle 

:r;iro,1n·~ci 6n t1rJ1.Jintcana r''l?:i.C?.8 .'' e: ;linarse :1 _:ln:r-U.r rJc ,··;·te {!l ti­

,no m\o, El. binomio (11o;:i.1iliclocl) o:\t·i.na cubann/r!es1e;:;1:e [.:mcarcro 

r:10!:iinic0110 !.lr;jo. poco J.uc:n.r o. c1udo.s. Y e~~ir..tc 1o. ···ior::ll:·i1iílnd t'.c -

nne ce ent.1·n·1:ej i0Lff'1 nntonces Y1"'"'0;.-r8!;-is ci·arJ~ .. :·i or;o~~ ~. (',:-:·¡1r;n~.;~"S 

él e J. clranw. ,-,ub:l.no, coino n s:,. "tie1,¡uo ne llic:i.er::. en C:.bn riJ. ,·,alo r -

r1 c los r1rcm:1tic'Js hec~10::.3 r1.e ln. en ~~on8es colo~liP~ frc1..n·:1:~~0. de Sain~ 

Do:.iin~:;tte. Lclonf'1 Jenks h.~. ce mención de un noGi hJ.c .Plt'..:·1, !.-:.Ln rcf(:--:­

rir sn:1 fne~te;. n·1. dr·~oll.nr Jnr: l1r::cs de 0ni·0, ··i.1v;t1r.:'lo u i.nt0-

ri0nc:i do Hortcnm6rica: 

"Uno r10 Joc pro~'ectos <le ornsTH'ridad rlo:~i··ücPna ::;11nonía 
ln rE°Lnrt de CUOD. y 18. hU.Í:d::. ele .las cle::;es i'icm:; do és­
to. pr-.rn re:fuciarne c:'l· ln. isle adyacente bajo la 'J'..cndo­
ra yanqui 11 (21). 

Pero el hecho decisivo fuéque.la ei'.<)eriencle. hait:lmin ;;o GC l'C­

piti6 en t;~:bn. :.'10 !11"0DJ;o, -nÜC'r,-:, ;)Ó.' ~,--'iCa'Yl-fi .·t~_1· .. ~Q (~1.lC O" t:~·c:1!:ar 

lar, ser:11laro" l;endenr:ias ha.jinte1Jc'1e la c¡;onomfr ::rn' 1(''·.rcrn iaun--

La ¡:,ráf-l.cn n.nterior j_luctra y resLúuó tamhién lo Gxin·c :·:"'º r·ce9c~ 

to [;. lo:; r:onr1i.óionantcn 0s.ti:t1cturc:.lniJ y c6.vur~tur.::1lc:~:i ·le ln. cco-­

nomía .'17.llCnl'Cl'U y 103 !:!Orl.elOS f.'}:·~Jli.co.tiVO~; rlc J.o:::; cJ.r~s:1c: 1.\CS c•ub::i­

nO ;/ dOl'!inicnno en el nc1·{orJo, ;,;n el mis:~o ;:;uc,1c obr:r;r~mr::1e 1o. 

fo.se r;e r0o~cgoni~~a~:L6n enbn.na de .1.GP0-90, .·:o.nificr·tn en :~u ectn.n-

i 1·1 ü:m0 no r 

.Ln .1111:vu \ :•;""']'í.l ·1el .Lf'~S. :Jn . .1i1d.c:·:11~·- ~"e <1cbn.·i .. L6 en en.'.·· (:' e:ia r.:rí­

tica de loe ocllentn, pero ya rlcntJ'o del osqu<::ma tle esue.~inlizad6n 

n7,ucnrcra, nu i.111lustrin :3e v:i.6 corirnclida a '.10clernL-~nrnc; Dll curva 

pror1uc:ti.VC!. d(lJ.e en :--:;cciwo, lo r.:0 ~ul'; or1tLu:tar.10 :ooi· lt~ niorx·n 
cnbf'n'.l rl>"l 95. SLn cmht:r; o, al ::·:Ln:·J.i zar (Ü delo lr:. :i.n1:1~.nt:r'i.n a-

í¡, 
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B. ASPECTOS DE LAS TRli.NSFORHACIOl-TES. E'JONOMICAS.:.. 

Se ncr:::icue en esto. secci6:' Tcnli~o.T uno. desc!•i 1wi.6n rlc cl~·''nos o.s 

ni.tr,lis-tn. JJar_: (1·iforcnt"!i2.:·· en ln mod:"}.li'.la.d rlc i;rR.nf'if'i.Ór1, (•0 1 ·!r1 i~i.o­

_l.1_:1.r1ri;· 110~ .. lnf'. ,1t~~1n-Y•.lrlar1c~~ (10 orr;e111i?ie.~~:i.6n ccon6nicu prc,1ia, cono­

ti tuycn la b:isc clcl po.ralclisrno de Cnbn y :co:üni.cr·:'a o oLitc respe_c; 

to, Así, si en Cuba la trnns:l'om.~ci6~1 r.i.:mcu1·ern s2,;üf':i.-c6 eJ. iiaao 

:-o.na /;:~ta r:i.r"i -(tc6 bfíni.cp;:¡entc oJ t"{•nr;i to rlc la n-ioclncd611 artc­

Danal n la industria P7JUCPrern. 3in embargo, en nr.1bon Cti}'.~1r~ n0 dc­

sencrvlenaron pro·-:onos ariociados ri. ln tfnida ;noflr:r11i'.';r>c:lrS1 pT'OrlU:,ti. 

vn.: co:11~cmtrnd6n y centrn.li!;;:>c:i.611 ccon6micas y divisi6n fiel traba 

;jo en·tre csfe'm agraria y fabril. 

con·':'omc n. la 1~lnr:d."i.caci611 cvo1u:·ivn tle Marx (22) el p1o::cso rle -

.-Jrsnrrollo proc1uctivo 11rcroenta trc;; c:-,1.:r,dios: arter;ruw.l, :n:c:Jmfact~ 

roro e inrl.uDtr.irü. El tr{urni to r1c 1ri :iroclucC'i6YJ. o.r!;ccan::--d. n la mn­

rn1fnctu:>.'crn r·::;t:~ r)r>.ractcrir:::,lo DO'' r;l c::19le0 dr! 1•n :nnyo;:· 0 roJnrnen -

de tro.1>aj ::í!orei; ror empresa, buj o el r:ic:tema rle r:ooner:1cJ<'Í1' :::imple 

en :Ppenns simultáneas o evitrelazadas; mi.entras c!ue el tr{nr.ito de 

énta a lrt prodt:cci.6n inanntrial so r'eé'ine por la in1:ro:·1ncr::i6n de rn~ 

on).nar en 1.0'"· :11ce~tvo:-: :':'lujos '.':"n,1··r .. t:Lvos. }~n el cn:Jo del a~'JÚcar 

:;cneraJJnentc r:c or:1:1leun los tér:n:i.not: 11 trupichc 11 , 11 ü1:'cnio" .Y "cen--

i;ral" 100 curleG ;_;u 'icren 0l avance {~C í_~ca rrunc. de nnt.i.vtd:-:r1 pero 

que, al haccrlo;i cmtivnlcntcs rii''.ti·os::.;cntc n lon tf:D.1inor: 11c) uno -

{~oncrc .. 1 parn Lod:i. :rl:tJna, ne ·~c:icrn·-: c~n'.d\rocor. r1 r: :"o:ir:i r 1 c··~:·, n·i 0.11. J?o:rn 

so E:cne1'Rl p~_;ra -~_or1n .nc~~-i_··,::l dad ;n ... Díllu:·::·i vn, por:1. lo cu.al ,'.;t:~<'~~:··.c.:i.:inmen 

-te ·!:r;nd remo o r¡nr~ h~ ccr nl .i.u10.r: b:cev:L-:iri:: n ~rcr:i. :·:io::'lc:--: ·J.rc~J:i_.-,_:;_na res· 
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E:'.. !lE'rÍorlo 2_i·t<'s:1 '11Ü ( 23) r!e la :i1:·oc:ucci6n 2;-:nc2. rcrc. sr; l"c!r,.,_c:tcri­

za, C''1 lo tccnoló1_.ir~o, poT el cm,ilco r10l molino rlc ;norlcrr• c'c tren 

mrce:i.s vcrticP.lcr;, 1.10vir10 po1• tr::icci6n r:rimoJ.; el coci:üc:-ito rlcl -

;luco en oller.: "e c:obre, bajo :fue_:o ü:"_i•ricluri.l, ~· imrc::. del 
, 

U?JUC~lr 

en co:1os r1c bn.1·10 o 1.:nt'lcra ahiertor.: 0·1 102 e:dremo!::. ··:1 :onto do 

trr_h~:ijf1(lore!J e :· .. ,J Ct'.rlos en 1::i~::: lr_borcn o.r_:rícolr: ~: :.':'nhril r:;c·nns ::10-

b:~epe.:"'1aos ln r.~ecen.-.~. El p0::·ío(10 ·c~.~1uf'~ nturc ro ~r..iele ;~·Ü1>:J. \~:.:_ 6i ~·Se 

en tres :fosen: a) r1e crcc:i.rücnto CU:lnti tati.vo 12boral; b) rlc crc­

ci:11iPnto cunn!:i.t.:itivo de .la toeno].o:'·{,.-, · 1;re.di~·io .. tt1l; ~' e) r_h: ·'.)ar--­

cie.l introrJucción c1c m::.•.ouinl!s 1;1oc1UJrr;.c:;. En la. p·:-:L~Jero.. ( r:1u: cli:nomi­

narcmos ,;:mmfr:ctura ti!io I), ('Onserv6:1·Jose co;1;~t:-.:nte lt'. l;c.-~:1oloc;ín 

t1"r.Qicioncl 011-Lcri.or, De 11roclucc una rv;rego.ció~ de trr~h::,j:-·dorcc ha!! 

ta el nivel a;:iro:éirnn"l.o rle '.·:ir:n, que 'i""ece co:1:::';j_:·,,~r el J.t11'tc r:e 

a~ici6n de tr::hr!,ir: .. c!orcB r;on r1i r·ll~ tr;1·¡10J.ocír1 • :n ~:c¿_llll<l[' (:1t:::.·lafuc:­

t1;r0. ti}10 II) e'."".;tó. r.2r2cter:l7'arlo. ·l 1J·~ ... lD. aclici,Ón .-1c (lt1~: ·~ :n{rr mol·l. 

nn.~ "-')'" ('mv:i?·o;· .... , 1?ortn~.i:.1·! ic:nto 1ic: ·i.- 1 or::-truetura de 6sto~3, urn~1liE 

ci6n del tr;;·rn;)o y :nÚllC:.'l1J do la:; c:ür:crn;,, etc; e or~o Jo "'"l :ionib_:!: 

lita nno.. mn~ror 1 ii:.i.li?in.ci.Ón <10 trnh~;j;.: ·1ores llor 1a~;·1 1t1f~-,t!i;1i~··n,. ·¡~e;. tc2· 
ccrc:. (mnnu'fncturn !;:i no TTI) sr. dc:finP ·t)•Jr ln in:~or~H)!":°'!'':_t'._1 ,:r la -

m:~0·~in0. ~e ·1 r¡:·1f"I .... :-ii_ moli.nn, 1.o onc nosi1"1ilitn t'n o_l'.?i:·~ :-:;·:·-~~-t·.nctol 

n•J la ·":!D.pac:i.du11 clJ: 1.:olicnf.18 de cafia ;·· ponni't0. une:. u.._;J"c· ... -,;-1 (•L 'r)~1 no+._Q 

lJlc d(' trn'':1jn"orc!J. l'or últirno, e}. c':~ndio i11<1'. 1 r;é.--Lnl· ;-,:; ··:r1:"1 

cn1;6 r:1nr'"!o.do not~ 1:1 a<1·~ci6n ,fl~' 'l;;."l_cht\s P.l va.cío. c0ntrí:f«t~ .. rc ;'.1' o-­

tyor· ndi tn.mcr·~~o::J y a-1.1aratos ne '-~antro L, v0rific(_n\1_oi;c U.ti~~ . • nc(~nEiVi.Q. 

r.i.611 ,-¡,-, loe labore,· fnbrilca ;.' un<:! n111tura complete. ·-·on ·v "'Pcnolo 

."'Í a ~radi cionnJ... 

H0.b1"Íf1 que ;.-r-~~í~i;Lnr quo cston e:"t;~.,ri1o'D ele clO!.H1·r!'Ol1.o, n 1".n· e !:nce:[:i 

vos 0:1 el plnno r'el o.vanee tecnoi.óc;:LC!n ¿_:enernl, no r:i. ucn nr:•:r::mrin 

r:iente ;u1a nscen::::j.Ón lint:al en cc:-]0, ::!i:.~i(~dad. i .. ci:J1i~;mo, :·:· J.v > el cn­

tnd:Lo inc1u•;t1'i~."l·¡·! lO?i rlemf1::: '.10 r:-¡,~:t·,-;~:1·\ 11"'n, 'f..lO!" r·J ~~li.~·::!·.=• , n !"éC:~1nc:n 



er: l r.i n-:·.c,1Jry, .·1_p5()-70 er::itD. <'.C-7;iv; rl:.,d tlrteso.nel f:CJ r.ur~.:.J~ntc.bu Cll 

1f'J. r:c:onomía compes~.na, llé.sicrn:1cn!:P. ;)1 Cuba., pntrc 17f.Q-l.811.Q pre­

vnJ.er:ieron ln.ri 1 .. :?.YJ1.tfactur:cs aznc:preras ae los ·':re::: ti.11os diferen­

tes, basadas en el récimen esclavL-;ta. 

cuenci.e. pro¿;::-osi.vri: mannfnctur2. tipo J, entre J.7(,0-90; :nunu.í'octnra 

tipo II, 1790-1817; Hanufacturu tino III, 181.7-40; mn·¡_ ~cnr1o marg]: 

naJ1aente la i.nc1ustrin entre 1840-72 y clifundiéndonc o Pt'rL~.r r1e o­

se i'i.ltirno año, En :r.ominicuna se Ln!it::.16, con e1. anee i)i.oncr'O ele 

1515-BO, la :,1anu:foctura ti:io I; pc:ro a partir ele entonce::; J.:'. acti­

vidad nzucnrera, r::uanrlo se practi. c6, fué prcdor:ünrJl tcw1r:ntc nrtesa­

nal¡ hasta que, a partir t1P. 187'1-, sureieron de golpe la .. :mufnctu­

ra tipo III y la i.ndustri.a. 

'.l.'r<rn la guerra ele 1868-78, ~· pro,mh~o.clo por 18. crÍU.c8 iir<j<' de ¡n:s; 

dor; de J.n dÓCfltln rlcl OCÍHmtn, ::w !H'Orl_ujo en cubn ·m L1r:,c:n::o proc~ 

so de modcrni?:t:>.ci6n y dn irni-tnlot:'i6n ele ni.rnvos infrnnion ::iec::.tli.~;a-­

r1or:: cine hn ce o;ur::;ir 10:1 coloco:.1 hl· 1· e:-:' rialc:;, lo:; cu:1l<:G tl'i :ili con 

ln capccirl.::d :1ro:>11ctivn rlc loe. ::Jrn.ntcs piOné·ros .<.ic:l •l' ·Li·':• l.C~O­

r~c. ·:'n ;:JOrl0~:·::l::[1r·i.1..~n n~uer:rcro f'u6 r.n.tonccG lr_ or.Lcnt~)(·_Lñn ."(\ncrrr-

11'.lfr>•1":11''n>' ( rcl ti!JO TI (~ T) r1r"··n:'!'l'("'r·i.cron inCXO)~!\hlr.Jntc; h)la::i 

i.:cnufacturns wíc modcrnns ( rlel t:i.~10 III) pucHcr·Jn r1nr d r::,_lto n 

inouf'tria, en J.n rnetliclri cm one u~:'l<'!'i.menta.rcn nno. •ec~·Ju '·::•. ·i 6n ui.­

mul t6nGa; e) le;~ ind1Jstrias n.zc1~·:~r·r0.l,i·~-: que rurt~~ ,~~··'Y1 en ,.,·i .... ,rr':Íodo 

:,~n~:c• .. i o r :·.·r. ·vi.e Ton r·or:~a.d1?.s a '1•eO!'fJ::1i. ?Jaro e .Y o levar C:'.' ~Jn.nrrcirJ ad 

11rorlue-l;i.vo; y el) se funrln~··on mwvno ·1.ndnstri(:.: n.~mr·cr<'·r:•:_; "On arre 

clo o. )_os pnti·orwu mfif1 tof'ni.ric::•:'.o,~. 

:>·or _pro,'ucci.6n eren el ;;nn Ho.ri:ín, 2n Pro;;re;;o, J.,lnvt:, '!'.'or de Cith'.t 

¡,r JJ;.1:-; c:-1fioc. :~~ 1~0~ dos (LJ ti.mo::: err:.n , .o delo:: 0:'.1 ~ 1 : eln:.~c· r·11-tonccn: ol 

Flor /~r. Cubn ~)!'Q:lnjo 2, 278 to1lolnt~n.;: ·9¡i.:ca el 2.t.''.)9, ~.T IA);J r~afir1 };, c1e 

·•(-
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Juan Poey, 2, 176 toneladas de azúcar • .Pero los t;igantes que muelen 
entre 1880 y 1895, como Honair:;uero, soledad, constancia, San Agus­
tín, :3an r,ino, .Caracas, Parque Alto, Gienegui ta, Lequei tio, sobre­

pasabi:>J.1 las 6, 000 toneladas de azúcar por zafra ( 24). 

Bste pro.ceso de modernizaci6n signific6 tambi6n tu1 nuevo nvai1ce 
hacia el este de cuba, como desptll1te del desplazamiento ceográfico 
que se efectuaría al entrar el nuevo siglo. Por eje;¡¡plo, en Cien-­
fuegos se produjo una reart;anizaci6n y a-::plia.ci6n de la ca<iacidad 
productiva ele los ingenios; er( Sagua, por efecto de la adici6n de 
la nueva tecnoloeía, muchos de los ingenios ( como Macagua, santa 
Teresa, Indio, Pino, Santa Lutgarcla) duplicaron su capaddad de m~ 
lienda. En Ca'llagüey, que entre 1868-78 se habían destruirlo 99 pequ~ 

ños trapiches,· e•Jpez6 a surgir la moderna industria: Jenado (1881), 

Lugareño (1891), Congreso. E incluso en Oriente (en Manzanillo) co­
r,1enz6 a despuntar este proceso. (25). La eme1·gencia de esta nueva o­

rientación geoc,ráfica de la e:xpansi6n fülUCarcra se hace visible en 
la distri buci6n del total de, a:;iúcar producido, según zonns c:;iucurc­
rns, entre 1878'"'.99 (26): 

••. ic·~Iai~te~~~¿ .• Años Centr9-0rien_te b/ 
- .>,_. __ "'_., ...• e·-' -~--.· •. ,__e_·- __ , -

.. ,, . 

1878 '; 16.'9 ~~;. . ;23/í.o:i 

~:~: L: ~¿~.~~~ :,:~:{','_", !~~~~i:~ ~'~~~c~~ii'~~~ :~;): .i'. -

. . e-·:<:.:~;::-~-,·.-·./.,_ 

a/ rial>aná y · ~1a. tanza:s' ; .· 
~/.Las 'Vill~s; CábaQ.tey y 

Ente proceso .de i·eorientación ret;ional, por efecto de la revoluci6n 

i:idus·fri~i asucurera, traclucía la disc~ntinuicled rnamtl'"'ctura/iadus­
tria, en su as,i;iecto espr,cial; hecho que ha siclo común;1;ente sefialado, 

por ej e:nplo, lJara el cuso pioneró de le: revoluci6n inrlud rial inCLe­
sa ( 27). l~s sr biclo qt<e la transi d6;1 ,1.c lr:, manufactura a la industria 
azucHrera supone una ruptura, que adquiere fo1ma específica a nivel 
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de la empresa: se hace preciso 1·eedÜi.car-o has-ta~ clei1!0Ier Ia an­

tiBtta edifico.ci6n },)ara levantar las nuevas -instalaciones inclUs-­

triales, Por otra parte, como el alza de la capacidad pniducti va 
de indust rializaci6n dete lllÍina la e;npliaci6n de l~ ~upé~Ú~i e se_!!! 
brat1a de caña, se genera una aguda competencia iiórclá tierra qUe 

da por resulta.do la tendencia a la di visi6n .entre esfera a¡;mria 
y· fabril, principalmente en el racUo territorial. dq desa:rollo azE; 

carero previo, como se verá más adelante, Y.\iritCexpansi6n de las 
nuevas empresas hacia nuevas áreas , donde '.üt:-bo_ín~·et~ncia terri to-
rial sea menos intensa. . ·c:c. > . 

En ])Ominicana la discontinuidadtecnol6gica azucarera fué radical¡ 

aunque sería más correcto decir que no existi6 coneú6n aleuna, 
en el aspecto tecnol6gico, entre las unidades a;;:ro-artesanales de 

El Haniel y Azua y las nuevas empresas azucareras. Entre 1874 y el 
1882 surei-6 un conjunto de manufacturas azucareras tipo III e indus 
trias azucarera.s de mediano tamaño, que sentaron las bases de pro­
ceso de especializaci6n azucarera de ese país¡ por lo que las co-­
ncxiones tecno16gicaa a examinar se encuadran en el pe:ríoclo 1874-

1898. De las 30 unidades azucareras fundadas entre 187 4-S~, la 
uw,yorfa utilizaba máquinaa de vnpor; y aunque f.le tienen noticias 

de algunas de éstas con instalaciones ele tachos al vacío y ccntrí.-
fucas y otros aditamentos, las mismas no permiten establecer con e.;. 
xacti tua el nrunero de era presas con _ eate sistema bó.sico:nente comple­

to de mecanizaci6n fabril. A juzgar por el nivel de pi:oducci6n , 
no obstante, puede estimarse en no ma.J·or de diez el mfa1ero de ina!: 
nios en la etapa industrial. Por los iintos disponibles rle la pro­
ducci6n Cle 2ó de esfos- ine~nios'~.P:ira el 1882, se 9uede tener tma i­
dea del aún péqueño y 1ilediafüi tt~úaño üe estas empresas: la produc-­
ci6n de tréce cÍ.e estos ingenios era inferio1· a 600 toacladas, seis 

se ubicnball·.eri.~{rango ·601-'l,OOO tone;J.adas y apenas uno sobrepas.e: 

ba el ni vel,de~l~~i'i,Óoo tonefoclas, (ver cuadro no. 18). Én ese a­
ño el 53~a}-d~-'i~· •. producci6n total era aportado por in¡;;enios de 

una proc1úcri:l.6ri'med.i8: menSr de 765 toneladas. 

". 
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CUADRO No. 18 

DISTRIBUCION DE LA PRODUCCION DE LOS INGENIOS 
DOMINIO ANOS EN 1882 y 1893 

(Toneladas métricas) 

1882 1893 
Monto ~1G i•!Onfo % 

Rango Ingenios Producción Producción Ingenios Proauc. Produc. 

de 200 6 786 1 127 0.3 
201 a 600 7 2, 405 2 761 2.1 
601 a 800 3 2,139 4 2,542 6,8 
801 a 1000 3 2,786 

1001 a 2000 l 1, 756 9,101 24.5 
2001 a 3000 
3001 a 4000 ..• 6;625 17.8 
400J.. a 5000 12,676 34.2 
5001 y más 5,345 14.3 

Totales : 20 9,872 100.0 19 37,177 100.0 

Fuentes: J.J. sánchez, La Caffa en santo ))Omingo; (1893),1972; pp. 
65-66; y Gaceta Oficial No. 418 del 17 de junio de 1882, 
reproducido en, R. Cassá, .Acerca del surgimiento de Rela­
ciones capitalistas en la Rep. Dominicana; 1975; pp. 54-5 

La mayor parte de estos Últimos ingenios desaparecieron dul'ante la 
crisis ele los ochenta; los de mayor capacidad produdiva flC debatie 
ron en un rápido proceso de modernización, dejando de moler también 

algunos; en tarito aparecieron otros de mayor capacidad IH'oducti va -

aún. En ese mismo año ele .1882, se desencadenó el pánico ue la crisis 
en Dominicana·;. y, Hosto13; qÜe entonces se encontraba en el país, pu-­

blicÓ un importante conjunto de artículos bajo el título "Falsa A­

lanna. Crisis .Agrícola"'28), Resulta curioso señalar que Hostes, a 
fin de demootmr el carácter "falso" de la crisis y la no reducción 
sustancial de las ganancias azucareras, empleó un cálculo hipotéti­
co en el Q.Ue establecía i.ma reducción ·de castor. pari passu a la re­

ducción de precios; como su cálculo no contemplaba la inversión ud_! 

cional necesaria para la reducción de costos por la vía ele la tecn_! 
ficación y parecía concluir. casi con el límite cero ( 29), es sor pre_!! 

dente que esta apredaci6n .del .maestro no haya Generado una reacción ,, 

,•. 
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correctiva, lo que podríá explicarse por el carácter aún emergen­
te ... a el grupo ·de ... ernpresarios.~azucareros~en~el..país ·~-~~~~~~ --

·Pero, a pesar del optimismo de Hostos, la crisis tuvo un impacto de­
cisivo en DOminicana: durante ella unos 13 ingenios desaparecieron 

y los restantes tuvieron que modernizarse, Los ca.ubios efectuados 
a lo largo de la década del ochenta se aprecian en el cuad1~ No. 18: 
si en 1882 el 82,2:~ de la producci6n azucarera fué aportndo por i_!! 

genios de capacidad productiva apa1~nte menor de 1,000 toneladas,p~ 
ra el 1893 el 90.8¡~ fué producido por ingenios con capacidad supe­

rior a l,ooo toneladas; y más aún, el 66.2:~ fué aportado por inge-­
nios capaces de producir más de 3,000 tonelada por zafra. Además, -
tras la crisis sur15ieron los ingenios rnás importantes de la época, 
en la regi6n este, que p1~ducían cuatro o seis veces más azúcar por 

zafra que los principales ingenios de la época anterior, seL,rún se -

observa en el cuadro siguiente: 

Afio 

CUADRO No. 19 
LOS CINCO INGENIOS PRINCIPALES DE JXJIITNICANA 

EH 1882 Y 1893. (toneladas métricas) 

1882 
--------
In!:lenio 

La Fé 
Porvenir 
Esperanza 
Caridad 
Calder6n 

Total 

He di a 

Fuentes: 

Producci6n 

1,756 
954 
916 
9i6 
764 

5,306 

1,061 

Ibidem cuadro No. 

~ . 

18 

In~i_o __ _ 

santa Fé 
Puerto Rico 
consuelo 
Angelina 
Crist. Col6n 

Producción 

5,345 
4,429 
4,124 
3,061 
3,564 

20, 523 

4,104 
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Habría que señnJ.ar, finalmente, la enorme disparidad productiva 

entre cuba y Dominicana. como puede observarse en el cuadro No. 

20, durante el período 1880-90,Cuba produjo 41 veces más az6.car 

que J)O:nini.cana,y sus exportaciones totales a Ectados Unidos, que 

constituían arriba del 85)'~ de las exportaciones del pnís, fueron 

47. 26 veces mayores que lrui exportaciones globales dominiconas: 

Aflos 

1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 

1886 
1887 
1888 
1889 
1890 

Media: 

CUADRO No. 20 

PRODUCCION AZUCARERA Y VALOR DE LAS EXPOR­

TACIONES DE CUBA Y IOMINICANA. 1880-90 

(En tons. m~tricas y US d6lares ) 

·---
CUB\ . .Azúcar xportaciones f!:./ Azúca~MIN~r}N~taciones '!J./ 

------
618,654 65,423,018 6 ''361 641,497 
580,894 63,003,404 5,834 728,820 
620, 565 70,450,652 11,980 972,879 
601, 426 65,544,534 10,398 1,064,620 
626, 477 57,181,497 18,422 1,298,452 
628, 990 42,.306,093 17,613 1,272,212 

657,290 51,110,780 20,668 n.d. 
707,442 49,515,434 18, 461 1,330,236 
662, 758 49,319,087 19,758 n.d. 
707,442 52,130,623 20,221 1,473,208 
636,239 53,801,591 22,138 1,947,552 

640,743 56,344,243 15,623 1,192,164 

------
]!U.entes: H. Moreno Fraginnls, El Inr,enio; vol. 3, apéndice es·ta­

dístico; y H. Ortiz, .Algunas consideraciones sobre el 
alza del azúcar en la Rep. Dominicana., 1875-19l?O¡p. 7·y 
8 
a/ exportaciones a USA¡ b/ exportaciones totales 
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2. concentrac:i.6n, 

La modemizact6~azi.i:carera enu1archa impuls6 los procesos de concen­
traci6n y·-centni:d.iaCi6n productivas y la tendencia a la divisi6n en 

. . . .. . . -
tre trabajo fabril y agrícola. La concentraci6n, en tanto resultado 
der acelerado proceso de acurnulaci6n azucarera, traducía, por un la­
do, el ere cimiento en taJJ1año de los in[;enios, in cremen to de la capa­

cidad productiva y, por ende, alza en el monto de factores de produ.2 
ci6n a incorporar al proceso productivo; por el otro, la progresiva 
ruina de las unidades azucareras anticuadas, que se habían :nontenido 
marginadas del proceso de mode,11ización. En consecuencia, lu •:oncen­
traci6n dio púsO a la reducción del número dtl unidades azucF!reras en 

funcionamiento y al alza general de la capacidad productiva. JEste 
proceso, como se ha visto, estuvo impulsado por las trannfor:o1uciones 

de la economía azucarera mundial y fué parti cular.nente in tenso dura:!! 
te la década del ochenta, época en que las referidas transfollTllncio-­
nes motivaron una a&uda baja de precios. 

El cuadro no, 21 proporciona un resumen del movimiento concentrador 

en l]uba y DOrninicana. Deben hacerse,. sin ernbal'co, nlt;unao obF.ervacio 
nes adicionales respecto al ca:Jáct':cr de este !)I"Oceso en los paísos­

en cuestión. En nominicana, la conóurrencia azucarera a escala mun-­
dial tuvo un claro impacto en la detenninaci6n del mismo: tras la é­
poca de fomento ( 1874-84) se produjo un intenso de refonnao y de el_! 
minaci6n de ingenios; trece de los recién construídos ingenios liqu1: 
daron entonces, se descalabro le. pequefia producción artesanal azuca­
rera de Azua y Qcoa que había persistido hasta entonces y surgieron 

los poderosos ingenios capaces de producir arriba de 3;000 toneladas 

por zafra. 

En Cuba el efecto reorganizador de la ccmc~rrencia azucarera a esca­
·1a·mundié.J+e~ttvo;~;~érécentado···.(•·.•y oscurefci'cl.~;,~.c,jpstau1ente)•••.Po.i· la.s ·.·· .... 

g\ierras de i~dep~nd~ncia (1868-78 y 1s95~9a), con elmo~imi~ntó .de !!: 
rrasumiento y quema de ingenios y ~~üa;efa.Tes.-provosad.o .. ílor~18.a cara.::. 
pafias. sin embargo, si bien estas giierras·füÉfrón ·re·sporúíables de· la 

!L-""'"""•"'"'·rl•' 
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CU.ADRO No. 21·· 

MOVIIUÉNTO racÓNCEN'rRÁCION AZUCARERA 
(pr<Jc'l~gció'n ein tons. métricas) 

.. 

CUBA·· 001.JD!ICANA 
-' .·.-: ,;..,.,·: ! 

1 

Ai'ios Ingenios .A.fios In¡:;enios Pro d. Prod.Jl!ed\ 

1860 E:,/ 2,000 428,769 1870 E:/ 300 l,332 4.4 
1877 !}./ l, 191 516' 268 1882 ~/ 30 11, 980 399 
1891 ~/ 850 807,742 950 1884 !./ 34 18,422 526 
1899 !}./ 207 332,237 l,605 1893 §/ 19 36, 718 1,932 

FUentes: a/R.Guerra,Azucar y poblaci6n .• ,pp. 55,62,78 
o/J. Le Riverend, HEC, p. 497 . 
e/JI!. Fruginals, El Ingenio,vol 3,anexo estadístico 
a/Apr'O:X:irnado, pequeños trapiches de Azua.y Daní, ADH,Infor­
- me de la Comi si6n de In ve stigaci6n de los E• U.• A. en sto. 

ngo. en 1871, 1960;pp.585-6 
e/Gaceta Oficial 418 de 1882,en R. Cassá, Acerca del Sur­
- gimiento •• , pp. 54-5 
f/J .N. de Hostos, Falsa Alaima, Crisis Agrícola, Ji.DI!, Hos­
- to::: en Sto. Dgo; 1937, vol 1, p. 160; y H. Ortiz, Algw¡.as 

consideraciones •• ,p. 7 
~/J. J. sánchez, La Cnfla en Sto. ngo •• , pp.65-6; no se in­

cluyen dos trapiches de l'Uerto Plnta {datos no disponi­
bles) ni las pequeñas lal)ranzas de Azua y Baní 

desapariei6n de muchos ingenios en sus años de .. realizaci6n no fue­
ron la .. causa de la liquidaci6n .de los 34.1~'fng~?lios}1tiea'eJo:i•on:de :.; 

moler entre 1877 y 1891, ni .mucho l)lerios .~~i:P'r0c~~o j_~t~riso 'cle;re-
-- . - - - -~-· .- - '_..... _,_ .... _, ,·>O,···-~·-··.-,· -'"''.o' .. , .. -'-"' '," '"- ,. ·., 

fo:imas que diÓ paso a los C()losWcubanos''ca:P~ci~'~ de;';p'J:()ci~pil' arri-
ba de 6 ,ooo toneladas por ~aíra.'\ . , · ., ',. _ . 

- ' - .. - '"' '.; ~---·, 
·_::- .. _._·-:::_;_/··-~:.:::;,: 
. ,· .. ·. :<-~~-· ,; ) "->~:':~·::·.;.:.:·~.: 

El proceso de berit~i1fz~é:i.6if'\a.~carera, que entonces corri6 paral~ 
lo, se s~st'e~t6'. e11· dfch~ óonCl~ntraci6n· y estuvo propulsado por la 

misma cau~a'..detE)IUlin~te ele ésta. En Dominicana , la liquidaci6n de 
trece ingenio~ entre ·.18B2-93 estuvo acompañada del cambio de pro-­

piedad de no menos de doce ingenios. El listado incluÍclo a continu!! 

ci6n revela que este traspaso de propiedade~ hizo despuntar una cen 



CUADRO no. 22 

CAMBIO DE IUEÑOS DE IXJCE INGENIOS 
rorrrNICANOS 

_r_n_g_en_1_·o~s~~~·~~-==An~t~1~·c~;~~º dueño(l882-90) 

Calde1Qn(Carlota) 
San Luis 
Las Mercedes 
CrintrSbal Col6n 
santa l!'é 
O coa 
La i1é 
Encamnci6n 
santa glena 
constancia 
An¡:;elina 
consuelo 

·.Ricart y cía 
Cambiaso Hnos. 
Peral ta y Hartmo.n 
Castro y Morla 
Vázquez Rouoset 
Zanetti y CÍU 
J.H. Hatton 
Francisco Saviñ6n 
Juan P. s~nchez 
Joaquín Hcredia 
Juan J.Jne cha zurra 
Padrón y Solaun 
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Muevo duefio l~ª-21.L 

John l!ardy 
Sociedad Anónima 
José tTinebra 
Hnas. Narifios 
Salvador nos 
J. B. Vi cini 
A. Baas 
J, :a. Vi c:ini 
J.B. Vicini 
J, B. Vi cini 
J.B. Vicini 
w. naas 

FUentes: este cuadro se ha confecci.m1ado en base a los listados 
de propiatarios proporcionados por J .J, Sánchez, La Calla 
en: Sto. ugo., pp. 29-30 y 35-57, para 1893 y 1874-?; se 
ha utilizado tambi6n ln rclaci6n de propietflrios conteni­
da en la gaceta oficial No. 418, de 1882 

tralización ,Prorluctiva en tomo a los no.rteamericanos Baas (Alexf1:!! 
der y Williams), pero especiaJ.n1ente favoreci6 al italiano Vicini, 

quien conCentraba para el 1893 cinco_ ingenios (incluido el Italia y 

dado que el Santa Elena y el constancia fueron refundidos en uno, 
que- conserv6 el. segundo nombre). En cuba la cent mli znci6n se oper6 
a favor de los é,'Tf,ndes comerciantes y altos hacenclndos, en u11n pro­
lon,gaci6n del proceso que había despuntado en el perÍOllO anterior. 

No disponemos, empero, de relaciones detallarlas de propiearios de 
ingenios como para poder establecer las orienta.dones de este movi­

miento centralizador que, a juzgar por· la dimensi6n del proceso co­

rrelativo:a.e;--~<:)"O!lce11tr:;i.ci6n productiva, debi6 de ser de gran niagni­

tud. 

J.ixiste un aspecto importante del movimiento ele centr!l.lizil.CicSn de -
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los capitales azucareros en estas países que conveniente hacer -

.resaltar: el mismo no fué, en lo sustancial, fruto de la centra­

lización internacional basada en el capital monopólico. Aunque -

en este trabajo no se pretende abordar el proceso de penetraci6n 

imperialiRta en cotos países, lo cual requeriría un capítulo ªPªE 

te, conviene insistir brevemente en este punto debido a las con~ 

sienes que tiendma prevalecer al respecto, especialmente en lo -
que toca al caso cubano. 

Para Dominicana esta constatación resulta clara, .va que ln pcnet~ 
ción del capital rnonop6lico,en tér.ninos de inve1~iones directas -
en la econo:nía n:mcarera, no se realiz6 sino en el 1;;i.::,uiente si-­

glo. Los capitalistas extranjeros que operaron en el país e imptt1 

saron este primer auge capitalista decimonono fueron 1nec.ianos ca.­

pi ta.listas individuales, sin conexiones orgánicas con el e1.iereen­

te capital monopólico norteamericano, e inclinados a radicarse en 

el país y 11 dominicanizarse 11 (30). 

como en cuba se realizal'On inversiones, en este período, por par­

te de Atldns,Post, Kelly y Havemeyer ( especialmente este último, 

por ser fundador de la .American sugar Refining co.),alb'Ul10C auto­

res han llegado a plantear que desde 1880 el capital norteameric~ 

no obtuvo la "hegemonía 11 en el azúcar cubano (31), Juzgru110 s que e!! 

a apreciación es incorrecta y rebatible a partir de un estimado -

_del peso de esas inversiones en el monto global. Richard Olney e!! 
tim6 el capital norteamericano invertido en la isla en 1896 en _!!; 

nos cincuenta millones de dólares, de los cuales s6lo podría dedE 
cirse que $ 30, 229,000 o menos podrían eEJtar invertidos en azúcar: 

Distrito de Cicnfuc~os 
Matanzas 
Dist1~to de Sagua 
Minas de Santia¡;o 
Pinar del RÍO y o·tros 

12,000,000 
9,000,000 
9,229,000 

15,000,000 
4,771,000 

Fuente: L.H. Jenks, Nuestra r:olonia de Cuba; (1928), 
1966' p.63 
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Philip Foner ( 32) ha seílalado que el 50% del ca pi tal norteamerica­
no, o más bien, el computado por Olney como tal en 1896, en reali­
dad pertenecía a cubanos que se 11naturalizaron 11 al final de la 1311~ 

rra de los diez años a fin de recibir indennizaci6n. Este sei'1ala­
miento reduciría, pues, a $ 25,000,000 la inversión real total nor 
teamericana en cuba en el período anterior al 1898, reduciendo asi­

mismo la cifra probable invertida en azúcar. 1;espccto a este Últi­

mo ptmto se podría realizar, a falta de infor111aci6n más detallada, 

un estimado basado en las propiedades azucarer::.s norteame:cicanas -
entre 1883-97. El siguiente cuadro preaenta datos parciales sobre 
las mismas: 

1883 
1890 
1892 

1892 
1892 
1892 
1893 
1893 
1893 

189? 
189? 
189? 

CUADRO No. 23 

PROPIEDADES NORTEMIBRICANAS EN LA 

INDUSTRIA AZUCARERA DE CUBA 

(1883-97) 

----·----------------

E. F. Atkins co. 
? 

Havemeyer-Atkins­
Post 

soledad 
San,Ram6n 

T1~S{idad• .. 
? ·' .. El;'Triurifo 

~~~~~ rr~g~~g~~. co; ·~··i~ 
Mapos sugar Co. / .. ? ; ; , 
Rionda . .. .. · Tuinicu 

~~e t!ll:-Fran:~~:~0:z~-2-~~f~-d~ sa 

? .•. . > . LOS Car1os 
Oseood .Welsh . · .. : .. constanc:io. 

-----'----------------'-----:-·--·----
Fuentes: LelaricLH. Jenks, Nuestra colonia de Cuba .• , 

p •. 61-2; P. Forner, Histo1·ia de Cuba y sus 
Relaciones con Estados Unidos,., vol 2,pp. 
326-7; J .A. Beníte:¡;, J,as Antillas, coloniza­
ci6n, Azúcar e rmperialis11JO,. ,p. 244; J. Le 
Riverend, I!EC, pp. 532-3; F. L6pez seerera, 
cuba: capitalismo Dependiente y Subdesarro-­
llo •. , pp.148-9 
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De dicho cuadro. se extrae que alrededor de 12 ingenios eran de 
propiedad norteamericana en esta etapa. Realizando un estimado" 
por exceso.•(33} se podría calcular en 6% la pa:rticipaci6n nor-:.. 
teamericana en ia propiedad de inegnios, enl3;1a el aporte a la 
producciÓn para ei 1892 y en 15, 6 millones de d6lares el total 
invertido en ~zúcar • .t'n conforalidad con este estimado, sobreva­

lorado inCluso, se podría establecer que la hegemonía la poseía 
el capital local, hispano-cubano; justamente a expensas del cual 

el capital norteamericano irá adquiriendo progresivamente la he­
gemonía. a partir de 1898 y, aceleradamente, entre 1916-24. 

En lo que respecta a la participaci6n de Havemeyer,Pino-santos(34) 
ha sefialado que la misma fué más bien tipo individual y qtle no ! 
signific6 una operaci6n directa y fonnal del 'l1rust del azúca~ cii . · , 
rígido por él; criterio que, por lo c1.emás, había e::rteniado Jén!fs' · - ¡ - - ¡ 
en 1928, al expresar que: 11El Trust del .ll,zúcar no actu6 en 'atiba::~ , 
como tal nntes de 1898; pero la refinería de Atkins fué · ilnÓ. Cf~f Í 
los componentes que aprovech6 Havemcyer para fonna:i: elT~;st 1~(35) ! 

. ·:.; :.:,<.(~' 
El proceso de divisi6n del '·trri.bajc{ eritre1esfb;a ·~·¿:rari.a y fabril 

fué otro resultado del surgimiento de J.~ ind.ustrla azucarera ino­

derna. Tal divisi6n tuvo por base la acrece~tada necesidad de ti~ 
rra, impulsada por el alza en la capacidad productiva de los ine~ 
nios, e hizo surgir el sistema del 11 colonato 11 caffero y el ingenio 

denominado 11 ce11tral 11 , Si la tendencia 16gica derivada del alza . en 
el requerimiento de tierra apunte.ba al acaparaJ11iento de ésta por 
los intereses ligados al inl}enio , habría que concluir con que la 
división del trabajo constituía W1 mecanismo específico contrarrei! 

tante de la tendencia a la movilidad del capital azucarero; del -
mismo modo como la propiedad del suelo_ plantea, en general, una -
11barrera11 al libre movimiento del capital y al funcionamiento del 

meca.-iismo. de pereeuaci6n de la tasa de ganancia media, c:omo ha -
mostrado .Marx en su teoría de la renta absoluta(36 ), Esta condi-­

ci6n definiría'un primer nivel ae aproximaéi6n a la relación in-­

ciustrial-azucarero/terrateniente-colono. DnP,ero, para que este me 
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cnl1ismos obrara efecto ten!a por l'equisi to la capacidad efectiva 
de parte del terrateniente de ejercer el monopolio de la tierra, 
a la manera de poder regular su sustracción-inclusión del culti­

vo cañero,· ret:,ulando así las condiciones de contrataci6n con el 

ingenio. ne lo contrario, de no poder ejercerse dicha reollaci6n 
terrateniente,sea porque los industriales azucareros pueden sa-­
tisfacer ampliamente, por adquisición, sus demandas de tierras -
cañeras, 13ea porque la oferta ~afiera rebase la demanda de los i~ 
genios, efecto ele la competencia inter-terrateniente, entonces -
el poder de contratación se in61~I1ará a favor del industrial az,!:!: 
carero; y éste podrá ejercer d:Í.cho poder no s6lo para sustraer-­
se la: renta absoluta sin~, in6~~so, para apropiarse parte de la 

ganancia agraria( 3.?J~ .. En ~s:te.~ca13~ se plantearía otra condición 
de ].a. divisi6n del trabajo;y •. ifu::·~·~~U1d.o nivel de relaci6n clasis 

: -e·,~:..:,~ < ,_·_:·~·~,:::~:~:,~e--·~',, ·> _-: _ _:.: : . 

- ·: - -:~,~'.:,_~,';"~~,'- ~'-"·-~. -,~ ,~:_; ~,.,.,_- ~,: i_.;_ ~- ;._:,,:;e>--:~~-~- . , -, 

Ambas situaciones t~6:ri:éa~ •. én· relación a 18. capacidr~td de ejercer 

el .monopolio te,!'!1.to,i~a]. cÓn ~~s ~~sU.1t~dos de ai;ticuláci6n· cla;..­
sista, tendiÚon ~ éC>ncretizarse éri d~l:l~ y :Dominicana. Los prime.:. 
ros intentos c~bilri~s cteÍ: sist~a "central~éolono 11 se realizaron -
antes del 1868; ~in emba~go, tal 's:i.st~ma.\0~1~ gra~ difusi6n a pa..!' 
tir del exi tono ensayo efectuado en el ingenio /,lgorta durante las 

zafras de 1870-75. ])Urante~l::¡d6cada del ochenta, y paralelamente 
al proceso de concentraci6n pr~du'i:Íiva; dicho sisteJn'a tiende a g~ 
nera.lizarse y ya para fines .. de)siglo el total de fincas cafíeras -

se elevaba a 60' 711,. representando su auperficie un 30;~ de área -
de cuba ( 38). Esta ráPi.da difUsi6n del sistema del colonato cañe­
ro en cuba fu6 un efe(rt'6 ele la i·uina de '1n amplio sector ele los ha 
cendados azucareros'q~~·./·ai abflnclonat la elaboraci6n de azúcar s~ 
refuGiaron en el c~l ti'vo de la caña, r~valo1izando así su activo -
básico, la_tierrO.; ·'En consecuencia, pues, una fuerte clase ele te­
rrateniente~ s~'iri't~~"oí'ilh a 101) intereses industriales y, en una 
coyuntura de. baja de los precios azucareros, poseíe. Gran capacidad 

ae necociación en la determinación del monto de azúcar u recibir 

por tonelada de cafia entreeada. El poder de los terratenientes--., 

··-·~· ••••. ···-·-•• .:.. ___ .,.~;l"'~fl':".'".7"~' 
.. 
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colonos se reflejó en la esceriificac16n de conflictos a este res 

pecto, en la etapa considerad.a, y en que para antes de 1890 exi!! 
tieran ·asociaciones locales de colonos. Tal poder terrateniente 
se reveló con mayor intensidad,16i:;icamente, en occidente (La H.§! 

bana, Matanzas), en donde la expansión azucarera previa se había 
localizado y en donrle los hacendados en ruina poseían mí.n sus 
tierras; no así en la reei6n oriental, en donde el desarrollo a­
zucarero fu~ en extremo precario. J~ste hecho fné señalado, muy ~ 

tinadamente, por Raruiro Guerra: 

"Desde el momento en que un central necesitado ele caña 
pudo invadir la zona qne hasta entonces había sido de 
abastecimiento exclusivo de otro, la rivalidnd entre 
ellos fué inevitable. ::;e manifestó, al principio, en 
un aumento de la cantidad de azúcar ofrecida al colo 
no ,e cambio d.e rnolerlr. :-;u caña; de tal manera que, de!! 
pues de muchos o.ños,tociavía en una fecha recicnte,po­
dían distinguirse las zonas donde los in¡:;enios 111ante­
nían aún dicha competencia, caracterizada por el nú­
mero mayor de arrobas t1uc el central ofrecía al culti 
vador por cada cien arrobas de caña puestas en el ba~ 
tey"(39). 

Ya anteriormente hemos señalado que el proceso de modernización 
azucarera tendi6 a provocar una 1·eorientación espacial de la ac­
tividad, hacia el este· Pues bien, planterunon que uno de los de­

terminantes decisivos, ni no el fundamental, de cota reorienta-­
ci6n. geográfica del aziicar fu6 la búsquoda de tierras cañeras b~ 
jo condiciones más favorables de contrataci6n para los intereses 

industriales; es decir, este deoplazamiento geográfico constituía 
una elusión, por pa.rte de los intereses industriales, del obstá-­
culo terrateniente de la regi6n occidental, dado que en centro-~ 

riente se planteaba w1a más fevorablc oferta de tierra y, dada -
ia muy baja densidad de ingenios, podía efectuarse allí una com­

petencia inter-terratenicnte en la oferta de cafia y no, como en 
occidente, una competencia entre in¡:;e~ios por su demanda. 

El sieuiente cuadro (Ha. 24) refleja las desp1'0porciones regiona­

les en Cuba en la relación industrial-azucarero/terrateniente,..co.­

lono, ruanifieota en los áesni veles en 1~ citritidad. de a~ú~ar ent1~ 
gada por caña recibida én JIJatanzas,. Sac;ua y,,.Manzanillo. Enresurien, 
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CUADRO ]fo. 24 

G/J'TTIDAD DE AZUCAU· í>oRTONELADA DE CAllA 

RECIBIDA PORfo~ -COLONOS DE CUl!A Y DO!>II7 

?U CANA. 

Matanzas, a/ 
sagua E:r 
J1anz;anillo ~/ 

121 a 110 libras de az;úcar por ton. caf.la 
78 a 77 11 11 " 11 11 

menos de 
88 

]))MINI CAN.!\ 

11 " 11 11 

san P. Macaría ;:./ 74 a 75 libras de az;úcar por ton. caña 

a/ en 1889; b/ en 1891; e/ en 1693. Hatanzas (región oc­
cidental; Sagua (región central); Manzanillo (reGiÓn o--

-riental). Macorís, en el este, era la zona en que esta-­
ban loc~izados los más irnp~rtantes in¡¡enios de la ~poca. 
J• Le Riverend, EHC, p:i;i. 471-2; J.J. f.:anchez, La cai'ia en 
Sto. J)go,., p. 63 

pues, en cuba se concretaron las dos situaciones clasistas, defini­

bles a partir de la renta absoluta, con· arreclo a las condiciones 

y disparidades regionales preexistenteiJ, lista fu6,sin embargo, só­

lo tma etapa de transición: al entrar el próximo siglo la expansión 

azucarera más acelerada se efectuará en 01~ente, los ingenios ocu­

parán eno1rmes cantidades y el colono 13erá una figura totnlmente au_2 

ordinada al central. 

En Dominicana, la segunda si tuaci6n del esquema teórico se haría -­

predominante. :c:ste hecho puede captarse en el cuadro anterior: los 

colonos dominicanos recibían, en 1893, alÍn menos azúcar por tonela­

da de caña que los colonos d~ sagua Y. Manzanillo, lugares de Cuba 

en qne los intereses industriales; a:~~cºareros poseían rnayor poder 

de contratación entonces. Las razq'ites del caso dominicano resul-

., . 
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tan claras: bajísimo precio de la tierra y amplias facilidades 

·para su adquisici6n, unido al reducido número de ingenios y su~ 

·se cuente baja demand~ de tierras cañeras en 1·elaci6n a las al-­

. tas oportunidades ele oferta. Tales factores eliminúban, de suyo, 

. toda capacidad de ejercer una regulaci6n territorial de tipo m~ 

nop6lica. Aquí, pues, el sureiLniento clel colonato estuvo condi­

cionado por la segunda si tuaci6n del esque1aa: por la posibilidad 

de los intereses industrialistas de transferir los costos y 

riesgos de cultivo a los colonos, abultando así las por.:ihilida­

des de mayor~o ennacias. Aunque también, co;no se verá en la pr~ 

xima secci6n, influy6 el problerna de la provisi6n de fuerza de 

trabajo. Así, casi todos los grandes ingenios de 11acorfo !JOseían 

colonos; y algunos, corno el quisqueya, eran propietarios de la 

totalidad cte la tierra que era cultivada por estos colonos • 

.¡. 
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.C. VIAS DE EID:RGENCIA JlE UN MERCADO C.P.PI'fALISTA DB 

TRABAJO.-

Luego de. l~~b~~ á!lai:Í.zado ·algunos aspectos del proceso ele forma-­
. ci6Ii ael'i6~~it~Í~;industrial azucarero, examinarernos ahora las 

· vías, p~ci~so~ y efectos inmediatos de la consti tuci6n de un me.! 
· cado capitalista de trabajo en los países en cuesti6n. Carlos 
· Hant, en el capítulo 24 del El Capital, asoci6 tlirectwnente el -

proceso de concentración de recursos, básica;nente tierra, y la 
proletarización, proporcionando uh modelo general de la transi-­
ci6n al cnpi talismo caracterizado por la interdependencia de 

tres procesos: mercantili 17,ación, formación del capital y prolet~ 

rizaci6n. Aunque ya en la introduc:ci6n hemos señalado uJ.1.:;unos as 
pectes que es necesarlocp~rti~ularizar para el manejo rlel morlel~ 
de acumulacmón originaria de Marx en su aplicación a nuest1·os -
casos de análisis, es necesario referirnos aquí a un aspecto re­

lacionado íl1timament.e. con l.a temática de esta secci6n, a fin de 
especificar mhs el modelo marxista de eénesis y evolución del -
mercado ~api talista de trnhajo, que nos se:t'Virá de model:o de con 
traste pa.r¡:¡ el análisis de lo.s casos cubano y Llomin:l.cano. 

. . 

Este aspecto es el denominado proc~so de ,;disociación del pro;., 

ductor. · y sus medios de•producción 11 •. como es sabido, Marx o--

- to.rg6 ª·esta 11 dis9Ciaci6n° un rango clave en el proceso de tran,­
sición ;n·-;o~j~t~;-~~ó~nstüu;Yendo -aparenteuiente la base de·· su: mo-­

delo g~neral ~i01pÚfic.ad~ del cambio social capitalista( 40) i "di: 

sociaóiónr ~~i.Üii.smo' adaptada muy precisamente a su caso de aná­
lis ,' Ingia~errá, ·donde .la decadencia de la servidwnbre había da-

. do paso ~ la difusi6n del campesinado. Algunos nu'.;ores han dado 
un énfEÜiis unilateral y clesproporci_onado a rJic:ha 11 clisooiaci6n 11 

, 

argumentando que necesaria y previamente debe constlittui rse una 
sociedad.cornpesina a í'in de que la expropiación que supone a-­

quel concepto actúe y se instaure el cnpi talismo ( 41). Este er~ 

neo argumento elude el hecho de c1ue Marx mismo seílalÓ que, en -

caso de oue previamente pi·ecl.omine.ra la s,~rvidumbre o la esclavl: 
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tud, en vez de .tratarse de<una. expropiaci6n_c&iipesina sería la a­
.boliciÓn·dei-feudali-Slllo·o-la~~sbiavitud 'ia,.que.·•·sentarfa· las ba--

~i~~~~~~~~:í~J~í~~i!~~:~~::;~lili:fü:;~:;~:~f fi~!;~;). 
te de su illclu~i6n-;e~tre'Icísmedios de producci6n. PeII) lo impor 
tan te a señe.lar aqu:!'.. es q~e lo fundamental en el IJ!Orlelo de J.!arx­

no es la "dioociaci6n 11 en sí misma, sino la en.usa que la c;enera 
y la detennina: la concentraci6n territorial. 

·Bata concentración territorial priva al campesino de su tierra -
lanzándolo al mercado de trabajo; e impide que el exesclavo (o 

exsiervo) tenga acceso a la tierl'a tras efectuarse la abolí ci6n, 
lanzándolo tambi~n al mercado laboral • .Ambas vías presentan mo-

· dalid¡:¡des diferentes en lo que toca al momento de lu concentra-­

ci6n territorial: la concentraci6n terri torlal que expropia al 
ca;apesino opera casi simultáneamente a su entrada al me t·cudo de 

trabajo, mientras que en el caso del exesclavo, o exsiervo, su 

entrada a este mercado está detenuinnda po:r 1F1 roncentrnción te­
rritorial previa~ Sin esta concentraci6n previa, al produdrse -

la abolici6n aeLtrabajo forzado, tenderá a consti t1lirse un cam­
.:pesinado sbbre•elc\lal, .a su vez, tendrá que operar un movimiento 

expropia,d.J~;.~rjue o~lig'\le . á o..is agentes a vender su fuerza de tr_§! 

bajo. / ·-.•· ...•. •.•.•i.' ... ··.\ / .. •• ·•·.··· ·. --· \.,_," ~~·.f::.->~:·. :Y. _ 'L0::~=;·:C'.. ,,,,.;_•?c'fo;'•'' 'CC';~'·éc•co' ·.; ;~::-;'·;C::,C ~·:,.· 

!~·-· :r:~f ::~0cl~eh:!!;!z~~!~~t¿v¡~~::~~~~z~~:o~0~~:l':~!~:c~i6~n v;s 
. enbsistericia, que .• rirh~/d~ ~~~té~ a la ex~ansi6n de l.n acwnnla-

ci6n d~l capital.. corno en' lás<priJneras.fase:;; de la inclushia ca­

.pitalista dicho ejeroito tiende á sobrepasar los niveles rte de-­

manda de trabajndore13: 1 :~e plruitea, pues, un exceclente ,,clativo -
de fuerza de trabajo qúé detrmnina la vi,gcncia de bejos salarios, 

-.· -·- ' •• - • • ·: 1 '· 

lo que, al inflar é1•monto de··las ganancias, sirve de resorte a 
la expansi6n industrial( 43). una tercera etapa, en e:1te 111odelo 

·I . 
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e:i:plicati vo, estaría oonsti tuída por la ere cien te absorci.6t1 del 

excedenterelutivo de fuerza de trabajo, por efectode la expan 
si6n indust:i:ial lo que; ,unido a la organizaci6n sindica1''y pre: 

sion de io~ trabajadpres, tiende a provocar un alza· suia!;ial 
que pfu,pulsa~; él sil ve~; lo~ mecanismos de incorporaci6n de nue-

' vas Ücn:l.cas in,dusti10.les,: elevando la composición orgánica del 

capital •• \.·.~:;.·• ~ .. , :.¡,· 
. ;;.,,'; '.-.. ::;1;, _, ~ ? '-' ;~:··:.-.>·: , .. , , 

-- ~.:..<·:~:.;-.-} .X·\;;-1- ·:' _- - . 

Lo Prlmerq?~iff;·~~~~i~~~tl·e s~ftalar, como resultado de la aplica­
ci6n de e~t~;·~-ó-J~J.~"'~-~~estros casos de estudios, es que los º!: 
sos cubkllo y' dominicano en general s.e emmarcan, respectivamente, 
de11t;o d~-ias dos vías señaladas: del esclavo al proletario y 

~del ca'filpe~ino al proletario. Sin embargo, no se oper6 una tra.~s_;!; 
ci6n pe:rf'ecta, de acuerdo a las condiciones del modelo de con-­

traste. Factores asociados a las pa.rticularidades de la transi­
ci6n en cada caso -- ausencia de una vigorosa y girnerali::mda e_! 
propiaci6n cainpesina, en Dominicélfü1¡ mecanismos de reajuste de 
la estructura laboral, en Cuba-- provocaron efectos opuestos a 

. los sugeridos anteriormente. Contrr:.rirunente a un exce<lente rela­
tivo de fuer:zm de trabajo y 'tendencia a la baja salarial, en es­
te primer-período se present6, rmra runbos países, unu tendencia 

hacia. la escasez relativa ele fuerza de trabajo con su correlat_;!; 
·va or:i.en.1;8.ci6n al alza salarial. 

: .. ·--- ,,---,;,-.: .-

De ácue;dÓa los elernntos explicativos del modelo si'i.~plificado 
m!'li~i~ta., ello clebi6 contrarrna'tarse operando eficazme~te ;~l:lre 

··aquellos :factores particulares ue la transiCi6n, o, en su. defecto, 

deserica.denarido la.tecnificaci6n del cultivo de la caña, sector -
·de may.or utiliZaci6n d~ :fuerza de trabajo, a fin de elevar la 

composici6n oi·gánica 'd~Í C:~pital a.:r,rícola. E'Dpero, el mecanis;..-

mo que contrarrestó es~~' tendencia fúé uno no contemplaclo por -

el modelo de ,contraste (ob:viamen'te, ·por estar.fonnuludo¡ debido 
a su generalidad, como 11mcidelo. cerrado 11 ): la importaci6ú de fuer 

za de trabajo. 

;, 

~ ' 
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La inmigración, como mecanismo de generación de un exceclÉmte de 
fuerza de trabajo y de estabilización del sala1'io a bajo nivel, 
constit-uyó un elemento clave en la t:ransici6n al trabajo libre 
en las Antillas. En un primer momento, a partir de la tercera 

y cuarta décadas del XIX, se trat6 del gran movimiento de trab~ 
jadores desde la China y la India,diric;ido hacia las islas azu­
careras caribeñas, a fin de bloquear o nulificar la tendencia -

al acceso a la tierra, allí donde esta brecha existía, al abo-­

lirse la esclavi·tud. Entre 1838 y fines del siglo aprox:LmadameE 
te medio mill6n de hindiies y unos cien mil chino::; fueron intro 

ducidos en la Guayana bri túnica, Surinam, Jamaica, 'J'rinidad, Gu~ 
dalupe, Saint Vicent, Hartinica, Santa Lucía, Grenada, sólo en 

las islas de r,my r,educiclo espacio y casi absoluta concentraci6n 
territorial por parte de los plc.ntadores esta inmigraci6n no fué 
necesaria ( 44). En general, podría afinuarse que el monto de in­

migrantes trabajadores recibido por cada isla estuvo en í'unción 
del nivel de concentración territorial previo, 

Después, al finalizar el sic;lo XIX e iniciarse el siguiente si­
glo, y como un efecto del alto excedente de trabajadores exis-­

tentes en algunas de esas islas, unido al descenso o ruina de 
la producción azucarera de las mismas, se presentó un flujo em_! 

c;rativo de trabajadores nesde éstas hacia los polos de demanda 

ocupacional. J~n consecuencia, la tendencia que se peri'ilÓ en 0.9; 

ba y Dominicana entre 1880-98 pudo eliminarse del todo mediante 

la importación en eran escala de trabajadores n.ntillanoo. 

:·.···, ',· .. , ,.,, . 

l. Del Campesino al s~rh':tJi~letario.-

Si no existe cÓnexi6n evolutiva, en lo tecnológico, entre la pro­

clucci6n agro-artesanal azucarera de Azua y Maniel y lo:J inr;enios 
con m6.~uirias de vapor, tachos al vacío y centrífuc;as, (;.'fl t.ablcci­

dos en Dominica.ria a partir del 1874, por el lado de la fuerza de 

'tr~bajo, - en cambio, parece haber existido una conexión funclwnen-
" 



tai, nutri~nO.ose iriÚfalment~ dichos ingenios de aquellos traba­
jadores, q~e·p~s~:Í'.an cierta pericia en ~l cultivo de la caña. A 
nivel más.:.C;&nerai::l?uede decirse que. el mercado de trabajo azuca·. 
rero se.'ie'V'El.Í1t6 sobre la base del semi-compitl.sivo mercado labo-: 

ral pre·~~~h~ústa del sur-Este. En esta x·egi6n, ya heLJlos visto, 
la é~ci"a,Y:(tU.c1 tu.va mayor arraigo¡ y al entrar en decadencia y a­
b~·liI;s~':fi~almente la esclavitud, el poder ·terrateniente y el r~ 
gimen al'lti-g¡¡o de propiedad territorial sirvieron de condicionan­
tes pará e1 ejercicio de la supe di taci6n de tipo servil sobre la 

fuerza de trabajo, que peziniti6 .el aflujo de trabajadores a los 
·cortes de madera y · a la actividad ganadera. Al entrar en crisis 

la economía maderera, esta poblaei6n trabaja.dora estaba relativ!! 
mente habi tunda a la economía mercantil como para que, en conjun . ' -
ci6n con los mercaderes de santo nomingo, empujara una pequeña -

·p:roducci6n para exportación, como la azucarera, y cultivoo de 
. constuno urbano. 

Todos estos antecedentes fueron nete11ainantes para que el aut;e a­
zucarero <le los Últimos veinticinco e.ños del siglo tuviera lugar, 
prepondernmente, en la región sur-Este, más que con di dones de i~ 

dole ecol6gicas i ;de tipos de suelo de esa re¡;i6n. La localiza-­
ci6n de la producci6n azucarera en la regi6n sur-l~s'tc ~e reveló -
de. inrnediatói~í1 la época de fomento (1874-82) el 10·~ de los ing!: 

nios, que_ apo:t'"i;ab!lll él 83% a la producción total estaban ubicados 

. en Santo noml.ti~(), ;A1u~ y Sari :•Ped~o de,. Maco ría; y para el 1893 es­
_ ta partici¡'.ó.~i6n·~¡;ionál r.í~ .hubí.a elev~do al 84)~ y 98'.'~, respect~ 
·va.mente. ' < /~' / /,';:,_'.·.:.-.'_;_•_•_•~.· .. ; .• :.·_•·.'_}.'.c-··c·.-.. _•.·._··-·'-·.--·.· .. · .•.• _:·_· .• - ".! ' '!:''.:' \•: .·-:. > ·' . 

-. -- -- - --- - . - :'__:~';;~~.?~ .;i~l~.·~~.'..:~-.~;:-;it~;·~-~ ~~-~-~,-~··:-~~.~L--, ·,:, :_.::... ~;-,{, ,· -·'< ·:\~· :-. 

'La emergenci~ 'a:';uri~.i~,~~~<lo,.:~~;f~ii~i-i~,~l·.i:k:".t'~])aj o no se )·estrin-
gui6 al azúca:t\iPues sabetnos<que)la}rrupci6n capitalista irnplic6 
tw1í0Hn el surgl.illiento ~l~ pl~ta~ione~ 'de café; cacao, bananos y 

ofaoa, m.'.:'~nufnctuI"as j;ubac:ileras y pequofias fábricas urbanas do o­

tros bienes; aclrmás. de que lus la.bores de construcci6n ferrovia--

ria y otras .dé ese tipo, contribuyeron a 

trabajadores. 

elevar la cle111undu de 



Hostos seflaJ.6 que, para el 1884, existían unos 6,00Ó: trabajado-­
res azucareros laborando en época de. zafra(45) .. Para el 1892, los 
datos proporcionados por sé.nchez, referidos exclusivaJnente a sie­

te ineenios ele Nacorís, hacen ascender a J, 724 el· número de trabE; 

jadores elllplearlos en los mismos(46).· Si se"realiza un estimado a 
partir de \Ulll pl'Oductividad de 7 .6 toneladas de azúcar/hombre pa­
ra el conjunto de los ine:;enios restantes se llegaría, atendiendo 
a su producción, a un monto total de 5,264 .obreros azucareros pa­

ra el 1892. Se habría operado, pues, una probable reducción del -

monto total ele obreros azucareros entre 1884-92; pero, dar1o el pr~ 
ceso de concentración pror1uctiva, habría aumentado el número me-­

dio de trabajadores por in~enio de 176 a 250, es decir, en un -

42;·~. 

con. los datoa por ahora disponibles reeulta imposible entnblecer 
un estimado ael monto de la fuerza de trabajo nacional re.:1unera­

da salariallnente en las diversas aetividatles proL1uc·tivi1s. Podría, 

empero, proponerse la hipótesis de un rango de variación límite -
de no menor de 15,0ÓOni mayor ae 30,000 en ei' total de personas 

que recibieran un sala1~0,de manera estacional o fija, por la reE: 
lhaci6n de un trabajo productivo en el conjunto rle laboreo azuc~ 

roras, plantaciones de caf~, cacao y otras, uwnufacturas de taba­

co y de di versos tipos a nievl urbano, y actividad es de construc­

ción y almacenaje,transporte, carga y descarga de las mercencías. 

Si se considera que para el 1888 la. poblaci6n de pnís era de unos 

415,000 habit2ntes, se tendrma que entre el 3.6;~y 7.2;~ ele lapo­
blación total y entre el 8~/; y 16.1~". de la: población econó111icwnen­

te· activa (cornputr.da en 45%), participaría de manera in"tcr.nitente 
o constante de la relaci6n sl!larial. Cifra, por supuesto, reduci­
<ln , pero que s61o considera:J10 el carácter previo ele la sociedad 
dominicana ;/la il'rupci6n del 'tránsito capitalista, po11 ría forj ªE · 
se mm idea del impacto social que sif;!llific6 la participad6n de 

esta poblaci6ri la economía monetaria. Bon6, testigo 91-ivilcgiado 

de ln aituación anterior y pof!terior, veía, en especial, el aspe_s 

to subordinante y disc;regaclor de la emergencia de un mercado cap_:!: 
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talista. de trabajo. Insistía en c6mo los campesinos del norte: "A­
bandonan. l.os trabajos agrlcoll:!s, se convierten en peones( .•• )Des­

.. ~pµ6s.~.d_e __ 111ucha hambre y trabajos, vuelven desnudos y enfer:nos de 
1.as ci~~~g,1s; -encuentran las empalizadas del conuco en el suelo, 
lo que fué siembra, tabuco y barbecho" . .En te.nto a la pobluci6n 

campesina del Este la conteraplnba "dislocada, •:iesposdda, empuja­

da a la barbarie"( 47). Bon6 reacc.í.on6 críticamente ante la orient~ 
ci6n de una transici6n que, de acuerdo a sus palabras, convertía 

"una poblaci6n que antes eran los dueños del terreno (en) hrace-­

ros11(48). Y en el mis1no sentido se expres6 Hostes, sefüüando que 
11 el trabajador de todas estas comarcas ha ido abundonanclo su pro­

ducción en corta escala por convertirse en aeente de le. producción 
en erande escala"(49). 

Las ioeas de Hostos y Bon6 sobre las consecuencias de los cambios 
que se efectuaban en la década del ochenta, eeneraron una intensa 
y no menos interesante polé;nica entonces, Pero lo impi17rtante a 
seffalar, de acuerdo a nuestro interés, es el hecho de que si exce,E 
tuemos al reducido sector de tr:ü1ajadores urbanos, los trabajado-­
res dominicanos azucareros, en particular, y agrícolas, en ~enenU., 
no constituían un proletnriado privado de sus medios de pl'Oducd6n 

y subsistencia, sino,básicwnente, un semi-proletariado, con acceso 
a la posesión <le tierra y capaz de proporcionarse lo sustancial de 

sus medios de nubsistencia dentro de la econo;11ía campeBina. Ello e- : 

ra favorecido por el carácter cotacional del trnbajo ap;rícola,quc 
·no involucrnba una ruptura completa de la labor campesina. Pero e~ 

taba condicionado por la bajísima densidad poblacional y correlatJ: ' 
: va arnplia oferta de tierra,que había sido asimismo un factor de - ! 

, gran peso en la generalización de una economía campesina en ln Pi:! 
mera mi tf.!d del siglo. Así, aunque J.a población domin.í.cnna experi--

- ment6 un aumento apreciable entre 1844-98, creciendoa a una tasa -
acumulativa anual de 2. 4'.1>, ln <Jensid?td poblncionol era la más baja 
de las Aritillas y poco más que la mitad de J.a ne cuba en 1887 (ver 

cundJ:'.O ~fo., 25). 

Esta baja densidad poblacionel y amplia ofe~¡ tfo tierra, unida al 
ca1ácter limitado de ln expnnsi6n rle los.r;:uitivo€l .<le.; expórtaci6n 1 

¡ 
J 



QUADRO No_._ 25 

EVOLUCION DE LA POBLACION DE 

J:OMINICANA Y CUBA; 1817..:.99 

DOMINICAliA 
Afios Poblaci6n Densidad··· ... 

1819 
"·1844 

1863 
'. 1888 

1898 

71,233 
126,000 
207,700 
415,000 
458,000 

', ·- -- -··-·"-'·' " ·,: :)¡._~:.;"· 

1.4>/ .. 1817 
2l5:+ ( 1841 
4.;2L : 1861 
a.2 1887 
9.1 1899 
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CUBA 
Poblaci6n 

553,033 
988, 402 

. 1,396' 530 
1,631,687 
1,572,797 

Densidad 

4.8 
8.6 

12,2 
14.2 
13.7 

Fuentes: J .R. Abad, La Rep. Dominicana: Reseña General r:eor,ráfico-
11stadística; 1988,pp, 85--87; H. Hoetink, El .PUcblo J)o¡ainica.110: 
1850-1900;1972, p. 44; F. Hoya P., Huevas consideraciones sobre 
la Historia de la Poblaci6n DO!Ilinicana: Curvas, ",'asas y Proble 
mas; 1975; J. A. Saco: contra el r;ontrabando de Eor:lavos; (18~) 
en H. Pic:hardo, DEC, vol. I, p.301; J, Le Riverend, HBC,p. 49. 
Extensi6n territorial con si deradn: parn no:uinicnna, 50, 070 1Cm2, 
para ()Uba, 114,500 Km2. La reducci6n poblacional r:xperb1enta­
da por Cuba ente 1887-99 fué debida a la guerra del 1E95-9fl. 

fueron los factores dete:nninantes de que se nos e produjera en ton­

'ces un vigoroso proceso .ae concentraci6n territorial qlte expropia 
.-. ' -

ra de.manera si@lificativá al campesinado dominicano y sentara -

lns candi Clones para la cl'El~c:i.6n de .un proletaria.U.o im pclido u ven 

der su fúerza. de' trri'baf~·;:El útlimo de estos factores r0viste gr~ 
importancia, ya'que; bajo· el> supuesto de una noto ble y ccrecentada 

expansi6n de es'tos. cul.ú.J~~. ,motivo.da por una coyuntura de amplia 

~~::::~::1¿~~~~¡r4~r~ic;:':r::,::::~::; :::.~:;, ::::.""' ,, 1 

En este·ae~t:i~;t.~~~'~íi q•ue seffalar·que el goceso queprivade su 1 

tierra al ~aJ11p~~:í.ri~ ~8 constituye un "acu~rdo 11 E)ntre te:r-rateniente 

y capitalista, dirigido a proveer a éste•de fuerza rle trabajo, sino 

que opera impulsado por la demanda ele tierr~ por efecto .de la expa!} 

si6n productiva. El proceso expropiador in{{,1.és, como seiíal6 Marx , 
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fué estimulado por el alza del precio de la lana, que provoc6 una 
amplia demanda: de tierra y tránsfo11116 las tierras de labor en te-
rrenos de pasto para ovejas (50). La expansión territorial fué l,! 
mitada y.localizada en extremo en Dominicana debido, en gran med!, 
da, .a .las desfavorables condiciones del mercado azucarero en el -
momento de la transición. En 1887 la superficie sembrada de caña 
en el país era apenas de 4, 203 hectáreas, y la de cacao y café de 
60,921 y 17,165 hectáreas, respectivamente; para el 1893 la supe_r 

ficie cultivada de caña se había cluplicado lle¡:~ando a 10,000 hec­
táreas (51). La superficie total rle estos tres productos pora el 
1887 ascendía, pues, a unos 824.3 kln2, es decir, apenas el 1.6;·~ 

del área de ])Ominicana (recuérdese que para la década de 1El90 las 
fincas cañeras cubanas abarcaban el 30~ del área de esa isla). 

Por supuesto, si el campesino dominicano penetr6 en el mercado 'de 
trabajo, sin estar impelido perentoriamente por su despos·esi6n110 
hizo, entoncés,, O.traído por el impacto de la econoru~a ¡nercaritil, 
por efecto de un~ suer:te de "mecanismo de inducción" · p1::a~ocacl~. "­
por una remuneracion sal11rial atractiva, Y, a su vez, si, no ~º. h!, 
z.o por una desposesi6n sino por inl\ucci6n salarial, ello le. p~ll11.! 
tía retrotraerse de dicho mercado al tender a cesar .el mecan:l.srno 
inductor en su nivel socialmente satisfactorio, provocando con e­

llo una tendencia estructural a la eséasez re le.ti va.ae,-Tuer:~a ele 
trabajo que apuntaba a: la dete:nninad611 de altos salarlos. 

¡,as noticias disponibles nobre niveles salnritilef3 inrlicim fir-

111e111ente que,aumnte la época d~ fomento azucare:ro,los jornales o­
ran sustnntivamente elevarlos y que, al impacto de la deflr:J.uión az~ 
carera, sufrieron una apreciable reducci6n la que gcner6 un re-­
trotraimiento rte los tTnbo.je.dores dOJt:i:nicanos dél mercado labo1-ul, 
provocando una escasez aeucla de trnbQjadores. !!emes n¡;ntpado a.l¡.:;u­
nos ele estos dntos en el cnadro Ho. 26. co:no puede observarse, en 

ol lapso de los trece años dPl perÍo<lO considerado los ralarios -
nominales e:-..perL1entaron una reducción del orden de 29 '..; Din em-

i; 



·Años 

1880. 

1~84 6,000 
1893 5,264 

C!JADRO ll o. 26 · 

SiÍiiAIÜOS. AZUCAflliROS! 
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'n61áres ( p, corrientes l EÍ1 Azúcar (Arrobas) 
Precios Salarios Salarios %Salarios/ 

.·. Azi1car b/Mes e/Zafra ~_lfés __ Zafr~- Producci6n 

1,15 

0.93 
0.79 

33.6 336,ooo 
27.6 825,000 
24.0 631,680 

29.21 

29.67 

30.38 

292,173 
887,096 

799,594 

--------------------

52.2 

54.'7 
24.'7 

!};/Para 1880, estimado del autor basado en W1a productividad de 3.18 
toneladas/hombre; la cifra para 1684 es de E. M. de 11ostos, Falsa 
Alanna. Crisis Agrícola. Hostos en sto. Dgo.1939, vol l,p. 160; 
para 1893, J.J. Sánchez, La Caña en Sto, Ugo,(1893),1972, pp. 46-
56, completada con estilllado del autor (véase texto). 

b/D6lares por arroba. Precio medio anual CIF La Habano., uuree;adn ln 
- tarifa aroncelaria de USA (1870-83, 2.750 e/lb, 1883-90, 2.240 

e/lb, 1890-94, libre), G,J,, Spencer y G.P. Meade, cane SLte:ar l!an­
book,1952, p. 4. 

c/Salario-hmnbre 30 días, confonne a: 1880, c. N. <le Vioya, Alcance 
- al No. 43 del Eco de la Opinión, El Porvenir,1880 (cit. p. J, del 

Castillo, op. cit. p. 25), con si de c;.indo la media de las clos cifras 
más bajas; 1884, Hostes, ibdem supra a/; 1893, Sánchez, Iliidem su 
pro n/p. fil. -

d/TotaI calculado de erogaciones en salarios durante :~~i'rn de 150 
- días. · 

•· . . . 

bargo, _los precio's azucareros medios ele .venta se contrajeron en un 
32;~. ios" s~i~iio~2;· ~~esi-Úgi¡Í€ll'Cl!l-~.'e1movirniento de los precios, 

aunque con una .Pr~cip~taci6n un,fa.11~? menos aguda; lo que oe refle­
ja en el salario medidocen-aiii~~ri qu~ mostró un incre:nento de un 
4'.:G. Esto Último no significó; érn{l~rd, que el salario real experimen 
t6 un alza efectiva, ya que.ia.,Cf!f.i¿ci6n azucarera no era parte de -

una b:ija de precios e;eneralizada; por lo' menos en el país. t-!H.Y al 
contrario, entonces se present6 un encarecimiento alannante ele cier 
tai tipos de bienes básicos (~2), por lo que puede afi mv rse que el 

- descenso del snlario real fué de :noyor proporci6n que e.L 11el nomi­
TJ.al, 

;, 

.. 
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La décadá dél.' ochenta; con su aguda baja ·de prcCios a7.licareros, · 

. se r.evelába en fonna drain6tica en no1Üinicana: era: pre<:iso redu­

cir :vioie!ltame!lte. los cos·&os, med:i.1:1nte el incremento en la pro-
. e.uctividad y la baja salarial. Pero la primera medida, además de 

exigir grandes erogaciones de capital, incrementaba la demanda -
de brazos en la esfera agrícola si, de acuerdo a la tendencia , 
s6lo se restringía al sector fabril; y la secunda medida desin­
centivaba al crui!pesino dominicano ele participar en el mercado de 
trabajo, orientándolo a refugiarse en la econor!lÍa ct!Il1pesina. Hes­
pecto a la tecnificaci6n ya hemos visto que durante esta d~caca 

·se produjo W1 importante movimiento inversor que multiplic6 por 
3.41a producci6n en menos de diezaiios e hizo caer la 9ropor-­

ci6n del salario de un 50J~ a un 255'. del produc:to generado (ver 
cuan ro 26);. 

No o~sJátfa~.}:YEl._err·l:ºs ai'íos oehentri empezaba a sen ti rne la esca­
sez de jff.i)a!ladÓreé,dond.nicanos y, para los ailos noventn la si--

. · tua~:i.6fi··s~ ~1·~-~-~nt6 de manera crónica: "Ahora, en la boca en 
que er'¿8uiÚ\rCí'rci.·é1a cai'ía ha tomado algunas proporciones' la ne­

cesidad.ae;•;b~~ios Se ha hecho sentir, y se practican dilic;encias 
más activas/ dÍk.·p~r día para conseguir jornaleron que trabajen -
en las:~áÚ;~·ndas, dejándose a los pl'Opietarios de éstas el cuida 

do· dé id~ui~irlos 11 ( 53). Williams Bass, propietario d;l ine;enio­

Consuel6;"'sefltlaba por esos al'íos: "La fertilidad nat'urul de este 
<pafs,< ~~i~aa a la escasez de poblaci61ly a los vastos terrenos -

vrrge.nes: y sin quien los reclame, penui te a la clase !!lás inferior 

vivir sin buscar trabajo en ninguna de las princ_ipales empresas 
iÍtode~~~ii(54), Y refiriéndose a la costüinbl·e~del ·trahnjf!.tlOr do­

minicano de discutir sobre el .nivel del• salario .con los c:ontra--
tistP.s, agret;;aba, con desaz6n, que ello era 11 un reconocimiento -
tácito de que el empleado está ~'3i tuac_i6n de imi2_onerle condicio 

nes al due-ª9." ( 55). · 
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- - - -

como las condiciones del rnercaclo azucarero limitaban la erogaci6n 

de salarios equivalentes a los del período 1880-84, podría ima-­

ginarse el tr:mque agudo planteado a la industria azuc1'\rera aomi-

nicana de no contarse con unn fuente externa de mano ele obra bar~ 
ta. 

El hecho fundamental era, justamente, que ésta existía. nesde 1884 

se ensayaron formas de atraer imlligrantes canarios, enseyos que -

fracasaron. Un éxito más relativo se tuvo con los cr:llJpesinos de 

Puerto rJ.co( 56). Pero los irunicrantes más favo "a bles al capital a 

nucarero fueron los trabajadores ele las pequeñas islas azucareras 

en ruina: Antigua, Saint Vi cent, t1anta Lucía, Grenada, :.ronoerrat, 

Dominica( 57). Aunque aún en la década del 90 este movi:.1iento n.e --

. desplazami.ento de los trabajadores dominicanos azucareros por tra­

bajadores antillanos no se había efectuado con finncza, yn había- -

~empezado~á; articularse esta tendencia. Para la primera década 

· _pel:siglo.>si.guiente este desplazamiento se había operado ea su to 

talidad; o casi en su totalidad. El jornal agrícola experiment6 

una ca:ída .vertical hasta llegar a ubicarse en el nivel de 25 cen­
tavos. 

2. nel Esclavo al Proletnrio.-

Así como la emergencia del obrero en cuba tuvo tras de sí un conj~ 

to de fo:nnas transitorias, tales como la ma.numisi6n de esclavos,o.1-

quiler de esclavos, inmigrantes contratados y,-finalJuente, el pnt~ 

nato, el merca.do capi ta.lista de trabajo sé consti tuy6 sobre la. ba­

se del "rnercnclo residual labori.11 11 que- había aflorado con la expo.n­

si6n del rnoclelo esclavista-exportador y recibidio un ·mayor impulso 

con la crisis de este modelo entre 1840-78. J,a traba ftmoruuental -

para la forrnaci6n de ese mercado la constituía, 16gicrunentc, el he­
cho de que arriba de un cuarto de la poblaci6n total, más de la in_t 

•1· 

~ . 

í 
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tad de la poblaci6n econ6micamente activa de la isla, no menos de 

dost.erci~s de la fuerza de trabajo utilizada por la rama de punta 
• dei Ct1ba, peinn~!l.e~Ía es~iavliada. La incorporaci6n a la vida libre 

de es"':;e 'importante sector ~ocial tenrlría unu decisiva significaci6n 

en Cuba;.en ténniM~ S~Ciales, políticos, culturales y nacionales. 
En.].~ qu~.respect.a aimercado laboral, tal acontecimiento represen­
t~ría ~í que .er:obre~-i':il>~e dejaría de ser un ae;ente mareinal y r~ 
sidua1· .P8.iatÚ~gat~'.8eti~ fit,'llra clave en la formación soeial. 

:~"_,,:·: :_':.::>{'~?~t~ 
' - , .·· "' ,' - -~ .'; 

Dentro :<l~l:iéd-~~K~~\~ifivi:cita el trabajo libre es caro 9orque es -
exte1·io'f'"~/és.t_é'.•ré~iinéI1,Y·c'por _tanto, apenas una excrecencia suya ; 

•y .;¡fo·e~~i'a~-; >e~ r'esiati.a.1' 'porque. es caro. El .obrero libi·e, justamen-

.· 
1té por mi re~iduolidnd socio...:éC:oTI.6micu1 goza dentro de ese régimen 

d~l ¡)r:i.v:l.legio d.e lá CxcepCionalfdad de sU.merCr.ncía. Pero así co­
iilo entre amo y esclavo se -veri.:f:i.c:{es~ interacción socio-sicol6gi­
ca señalada por Gilberto Freyre, en virtud de lr. cual el amo es a 
su vez contaJninado por la esclnvi tua, este obrero también se haya 

aprisionndo po:r el esclavismo y s6lo el esclavo, al liberarse, pu~ 

de liberarlo. El obrero tabacalero cubano goz6 hasta los afios cin­
cuenta de aquel privilegio que traducía una canci6n popular ne en­
tonces: "Me gustan los tnbaqueros/Porq110 siempre están centnndo/ ! 
legres están trabajando/Ganando mucho clinero". El impacto de la el'.! 
sisi esclavista, en eeneral, y de la propia rallla, en particular, 11~ 

ti va ron un vuelco en la si tuaci6n, eene rando la prev¡1lencia del de~ -0 

empleo, la coerr:ión y determinando que eran parte de esoa obreros - ! 
tabaqueros e111i,grara.n hacia .Florida. 1 

.· - ,. . . . 
• ··'-·.· •• • <; 

Pérez ú la ~:lita ha estimado en loo· pesos-afio el costo de un ~scla­
vo para. las a6~11das 1840-60, y en 110 el de un 11 irunigran te contra-­
tudon; en riambio, para ese p11.rner período el salario de un negro l_! 

bre y de urt .esclavo "alqu!i.lado" se elevaba a 240 pesos-afio(58).Estas 

enonnes disparidades de costos definían concretamente, a nivel eco­
nómico, la tmba M.sica a la emergencia de un mercado cupitalista -
de trabajo. ¿La consti tuci6n de este 1nercado implicaría, de suyo, -
esta elevación proporcional cle costos? Sin embargo, dado que la ele.;.. 
cac1encia ele la esclavitud era un hecho irre,versible, el problema 
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clave, fundamental, era: ¿ c6mo extraer de la abolición w1a ganan-­
cia y cómo impedir91J.~!a~trnn.s~or111aci6n-del esclavo en obrero im;,;; 

pÜcase un; mUlÜplicación de costos?-Respecto al segundo punto v~ 
remos más adelante .los intentos' y t_endencia objetivas. En lo que -
toca a lo primero, la solución del hacendado esclavüita fué equip~ 
re.r abolición e indeíJ.nhaéión. En el artículo 21 de la Ley Noret -
de 1870 se anunciaba esta solución, y en el proerama nel .PPrticlo -
Liberal, de .agosto rle 1878, se exigía el "exacto curnpli:niento 11 de 
esta medida( 59) •.. Pero España no estaba en disposición de accerler -
a esta erogación; .en cambio, el 13 de febrero de 1880, se expidió 
la. ley ele abolicicSn de la esclavitud, sin contemplar esa retribu­

ción~ 

El' aspecto importante de la ley era, empero, el establecimiento ·de 

un sistema conclusivo de transición, "el patronato", que ten#n b~ 
sicamente a resolver los dos problemas claves: indemnización y col! 
tos. Bl sistema prescribía que el esclavo duraría ocho años bajo· 

la tutela del antiguo amo, quien debía pagarle un estipendio men-­
sual de uno a tres pesos, ademaB de darle manuntenci6n, vestimenta 
y asistencia en sus enfe11nedades. En el artículo 7 la loy plantea­
ba las condiciones bajo las cuales el patronato podía cesar, sien­
do· la cuarta la siguiente: "Por indemnización ele servicios,meclian­
te entre(:.'a al patrono de la suma. de 30 a 50 pesos anuales, según -
sexo, edad y circunstancias del pfltrocinado, por el tiempo que -­
faltare a éste de los cinco primeros afias del patronato y el t~r-­
mfno medio ele los tres restantes 11 (60). 

Así, p·1es, la ley contemplaba una indemnización dada por el ci:icl~vo 
al amo, y, dados los.niveJ.es(salariales vigentes previamentepara -
el. esclavo alquilªcio_,~~f)Lci¿supÓner que. para los propietarios áe e] 
cl~VOS en I'lll~~ ~st~ medidah:eo.pe:nni t:Ía además ele la retribución -
la Úberaci6n de laS- ca;g~~ de manuntendón y estipendios estatuí-::. 

dos en. los artículos'4 y 6. de dicha. ley,· En consecuencia, la líber~ 

ción de los escl~vC>s se< a:c~lei-6: si. el censo de 1877 reportaba. la -
existencia cie199,ooo es'cl~vo~1 ,para el 1883 existían s6lo 100,000 
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Y en 1886, a escasos Uleses de abol~rse el pat1'0nrito; ;apenase' exis..;­

t!en unos 26,000(61). El 7 de octttbre .de este último año únaReal 
Orden establecía: "JJesd~ que· este Decreto sea promulgado en la .is 
la de Cuba cesará el..Patronato 11 (62). 

Queda por ver c6mo se perfil6 el problema de p1'0visi6n y costo de 
la fuerza de trabajo. De confonnidad con los datos que 1nanejamos -
los jornales ac;r!colas se elevaron con intensidad en loo años ante 
riores a la dero¡;aci6n de la ley del patronato y descendieron por 
ñebaj o del 50:~ durante los dos años posteriores a esta clerogaci6n. 
Ello podría suc;eril' que el alza salarial del período pre-liberat~ 
rio estuvo relacionada exclusivamente con el pánico entre los pla_!! 
tadorcs frente a la posibilidad de una escasez cr6nica de trabaja­
dores al abolirse el Qatronato; pánico que, al ser infundado por 
no haber condciones para tal escasez, ctesapareci6 rápidamE!nte, ni­

velándose los salarios a un baj ínimo nivel. En tal caso, el esque­
ma cubano aparecería semejante al de las pequeñas islas caribeñas, 
con Wl al to grado de concentración territorial y execedente de tra 
bajadores, en los que no hubo problenas de sic~ificnci6n en el aba~ 
te]üniento de fuerza de trabajo al efectuarse la abolición, 

:E)npero, el hec:ho decisivo de que el snlnrio medio agrícola experi­
mentara un movmiento ascendente a vartir de 1889 invalida esa in-­
terpretación, ya que éste tendió a'equipararse,nominalmente,a fi­

nes de siglo, al nivel existente~antes~d~;la anulación del patrona 
to (ver cuadro No. 27 y gl'áficó f{o~ 3}0 >-~. . -
En realidad, la escasez reiati'I/"~, de t:rhi1~f~dÓres,y tendencia al al 
za salarial.se. efectu6 ei'\ rJÚ.b~ d~t~r.n:i.i'\~~a,'p6r tres proceso::: típi: 

ces: acceso relativo a la .tierra; m:L~;a¿i6!l. S.: las ciudades y migra 
c:i.6n interreg:Í.onal. Por consiguiente, la baja so.larial del 1887-88 

debe interpretarse como un efecto del .hecho de que dichos proceoos 

empezaban recién a t~estarse y de que los mecanismos de conti'Ol -­
por parte de los ex-clueños de esclavos aparecían aún corno obstácu­

los a la 111ovilidad de la fuerza ele trcbaj o. Uno de estos l!1ecanis­
mos estaba previsto en ln ley de abolición ele 1880, en sus art!cu-
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Gráfico No. 3 
Evoluci6n del salario medio de los braceros 
azucareros cubanos: 1855--98 
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cuadro No. 28 
Salario medio de los braceros azu­
cnrer()s: .1845/55-1898 • 

Affos 
1845-'55 .-.·· 
1855-:-6 5 .·. 
1886 
1888 
1889 
1898 

. ·· { En dólares ) 

Salario 
día 

0.62 
0;7a 
1.02 
0.45 

.~o. 57~-·'• 
. 0.90 

Salario 
mes .. 

Fuentes: J. Pérez dé la ni va: Los cu­
líes chinos y· ios ··comienzos de la inmigra 
ci6n contratada en Cuba.1844-47; conrtibÜ 
ci6n a la historia ••. ,:p. 125. J. Le Rive 
rend, HEC, pp. 483-4 y486. -
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los noveno y déc:if:lo, en los que se establecía que los exesclavos -

debían de probar ante lns autorinades que tenían un contrato de tra 

bajo. El .artículo 9 nonnaba que : 

"La oblie;aci6n d.e acreditar la contrataci6n de su trabajo 
pe.ra los que hayan salido del patronato durará cuatro a­
ños, y los que la quebranten, a juicio ele la autoridad -
gobernativa, asesorada de las Juntas loczles, serán teni 
dos por vagos para todos los efectos lecales j' podrán oer 
destinaclos a prestar servicio retri buído en las obras -
públicas por el tie:npo que se¡ftn los casos determine el -
reglamento. Transcurriilos los cuatro años a aue esta ar­
tículo se contrae, los que fueron patrocinnrlÓs disf1uta­
rán ele todos sus derechos civiles y polÍticos" (63). 

De manera que ln ley otorgaba bases para regular la movilidad de -

los trabajadores aún despu~s de extinguida la esclavitua, e incluso 

el patrono.to, limitando los derechos civiles de los exesclavos y -­

planteando la posibilidad de utilizaci6n del trabajo semi-forzado.­

Los procedimientos para llevar a cabo esta rec;nlnci6n fueron establ!: 

ciñas en el Reglamento de 8 de mayo de 1880, en c:uyo artículo 83 se 

disponía proveer a los libertos de "cédulas". Al suprimirse el pa-­

tronato en 1886 se hizo una fundamental insistencia en este punto , 

deñicana.o tres ele los cinco artículos de la neal Oraen a reiterar -

dicha prescripción para realizarla "escmpulosru11ente 11 • Bl artículo 

4 del necreto ordenaba: "· •. presentnr cada j;res meses al Alcalde d~ 

la localidad en q'ue. residieren la cédula de liberto y el tlocwnento 
. ·· .. - •' 

quP. acredita que se hallan contratados para el tmbajo. r.os Alcaldes 

llevarán .un regis~'ro de los que se hubieren presentr".do y pondrán a 

los infrac~~l~·~ ~"._(1,~~~0}>~ci6n de la Autoridad Superior ••. 11 (64). 

'~_:>·::'-· 

Empo:ro, e~~~ V~io ~ontfol ]?olí ti.ca· sobre la fuerza de trabajo tras 

la abolic:Í:6l1 era irnpo~it1Ú de mantenerse .en cuba por muc::ho tiempo.-
A través d~ ":la reA6i6.n a.e arrenclamiento y aparcería, un movimiento 

de acceso a la ti.e:rI'a p·or.parte de los exeeclavos se efectuó, en es­

pecial en la regi6n éste~ nesul ta difícil establecer con precisi6n -

el alcance de este.8.ccieso',··p~ro· a,juzcar por la difusi~Sn de las pe­

queñas explotaciones ~grari¡¡s 0.que entonces acontcci6, podría afinua.r 

se que tuvo una sie;ríificación de importancia: el n&nero ele vegas a_l!; 



-185-

mentó de 4, 515 en 1877 a 8,485 en 1899 y el n(uuero de sitios y es­
tancias se elevó de 17;'094 a 22, 224 en ese mismo período, De acuer 

-- :--:-···----~---.---~·:-··:-··-"--' __ -_, __ -· -:-- --- _- . . - -- - -
do al cen.ª.º. de ·J.899 · el 27; 9~·6 del área bajo cultivo de cuba corres-
pondía a fincas de:ün t~año medio monor de 6. 7 hectáreas ( 6 5). 

Él flujo rnfr,r¿torfo hacia las ciudades se efectuó entonces, contrj; 
buyen<lo a ::reforzar la escasez de brazos a nivel ac;ríc:ola. De acue_r 
do a las cifras de población de las principales ciudades, entre el 

año siguiente a la abolición del pah·onato y 1899, parece que esta 
migración fué importante para el aurnento registrado 9or Huevi tas, 

Pinar-del RÍO y Puerto Príncipe, que presentaron tasas acwnulativas 
de crecimiento de 3.8%, 2.2')~ y 2.l~t, respectivamente (66): 

Ciudades 

La Habana 
cárdenas 
:Pinar del RÍO 
puerto Príncipe 
Sagua J,a Grande 
Nuevitas 
Gíbara 

1887 Aumento 

200, 448 242,055 41;607 1.5 

~§: i§i •- ~~:~~5 ·{:~~J . ~~} 
40' 958 53• 140 . 12¡182 2.1 -
18, 330 21¡ 342 ...• -_ .•. _--_-__ ·_,_-_:_•_2) ,;_07_~)-72_._-_·.· l-~ 2 

6,618 •-lo;355c, - -3~8 
26' 342 .· . . • 5~·,5947 ;¡,:5~252: . •• .1. 5 

.. --~--~<:.,.; -.:.:;~--'.-:;-:·"·, /;--·_ 

' -. '. ·; ::.-~:_~;_._ :· :~-~ ::,.,-" 
'~¡:·.:.:>::_;_ •' :,:--'-'·~·.,_ . 
. ,. ".,_,.,; ... ~" >:_::·2-.-/,- ;··::.o· -- - ' 

El proceso ae libre movilidad i'ntifr'E!';ife>nai ~e· 1a fuerza de trabajo 
• <J ·.-'"·': •• ".Y,:.;_·.· . ."::_~··:··_._'·:~:·-:·,.. _;·;-· "·< :.:'._ . ··. , ',' 

en -funci6n cle_.las con<Ii.picme's··y 6.fer·ta de empleo, característico -
Un mercado caprtaif~t~;<l_~:'t:fnl.Ja.j-o;~ emp~~6 ~ operar entonces influ 

yendo en,1,e.~·,.ya;i.~~i(,~'6ri'~ri.111~:i.Ü1e~•¿ntre. regiones. De particular 
in te~~~· ·sa!l'cia~·"J'árliícionee>e~ losj ornales azucare roo de los bra-

- Óero~,-d;·~-;,7~~d~--~na:~-~~'glone's',:,en' el ano 1888, en que prevalecían 

~úy bajo~ jó'rz{ai~s, ·Y ·1889, año en _se inicia la nueva orientación -
al alza s~lal·ial.(67 )~ El1 el 188B los jomales de los braceros azuc~ 
re ros - fluctuaron entre 12. 50 y 16. 25 pesos nacionales( 11. 76 y 15. 
29_ dólares 01~), incluyendo la rnanutenci6n(lo que elevaría aproxi-­

damente en un' 15.~ el salm'io real). Este salario mes-zafra sufría 
á su vez fluctuaciones notables retjionales; en Matanzas, por ej ern­

plo, el jon1al medio era lle 15 pesos mientras que en Sar;ua y Cien­

fuegos variaba entre 12 y 18 y lt~ .'! 17, respectivamente. Al año 
;, 
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. s:i.{!uie!1te-~la varac:i.6rí 1llerl.ia nacional fué de 16. 60 y 20~00 pesos ;,; 

(15.80 y 18~80 r16lnres oro), mientras en Matanzas el jo:nol medio 

baj 6 a9. ?5 pesos subiendo en Sa1~ua y Cienfueeos a 24 pe-coa. Estas 

va·riaciones re¡:;ionales salariales est;oban relacionadas c:on la si tug 

cióri qúe expe~·i!~entába la inrlustrir- n::mcarera en las zonas conside­

rndaS. En Hahann-!fo.tnnzas, en donde :ner;aaba la pro,4ucci6n y nhunda­

ban trabajac1ores, los salarios tendían , pues, e estancarr,e, y a e­

:j.eva,r$e.'en: céll.'tro'."'oriente, donde la expansión azucarera tcnc'lía a a-
'.. :-: --->-·- "'.---.-·-... 

M'.'ªi gars ~ .•..•. · 

., . ~.:/~;_·_::~1:~::~<.\t~:~~-:·/;:_::): .. ;_-·_ / .' 
Aunque la~inmigrac:ion de trabajadores ·fué una ¡>oluci6n deseada y 

perseQ.l:i.Ciá poi~'lós azucareros, en realidad en esta etapa 110 se rea­

lizó. ~ná política exitosa en este sentido. r~sta inmigraei6n se e-­

fcétuni~ía de manera lll1"Si va al iniciarse el si5lo XX, espec:i11lmen­

te tras la prorimlgación ele la ley rle inmir,ración y uoloni :mción de 

junio de 1906. con el arrivo ne trabajr.dores antillanos u Cuba se 

efectuaría el proceso perseguido por los a!mcareros: la baja aQ1-

dísin1a de los 13clm·ios. 
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CAPITULO PRDlERO. -

( 1) Esta tesis fué formulada. por H. P irenne ( Historia Bcon6rnica Y Social 
de la Edad Media; F.CE. México, 197tl) n. fin de explicar la dccaclonoia 
productivo-mercantil europea du1•ante el niglo VII y su rcsurc;irniento 
en el XI en conexi6n con el bloqueo y desbloqueo del comercio meclite­
rráneo. P ,M. Sweeey se suotcnt6 en c:;ta tesis ele Pirenne 1 otorg:'lndole 
una nkiyor formalizaoi6n <kntro de un modelo do céncllis del capitrilis­
mo, a prop6:.ii to de su c!illcusión con H, Dobb¡ (los dct:illcs de osta di_!! 
cusi6n so encuentran on, R. Hilton1 L-1 Tr:insición del Fnu,.hli.•imo '11 

al Capitnli smo; Ed. Grijalbo, Darcelorw, 1977). Si bien para el c:iso -
europeo los tór:ninos de la discusión aún parecen vigentes, pe!r.;, ol ca­
so ele América Latina la cone:dón ontrc oxpan!liÓn económica y vincula-­
ción u mercu.tlos lle amplia c;acala intt?rn::icionalos ha sido comúmnonte a­
ceptada¡ para lon poqucños a:>pacios antillanos tal aceptación es aún 
más gonllral i zatl.a. 

(2) Angel Palerm, en un excr.lonto ensayo en el que propono un <lSc¡uema de 
la estructuración colonial interna a p¿irtir do la articul,:ici.Sn eY.:tern¡i, 
con mucha semejanza con nuostro propóciito metodoló.'?,ico para bs Anti­
llas, pudo e<Jtablecor con GI'"-n tranquilidad consensual c¡uo, pc1.ra Méxi­
co, "desdo el siglo XVI h'1sta el XIX, esta articuhción He re:clizó por 
modio de la producción y º"portación ele platn"(Sobro l~. Formación del 
Sistema Colonial1 Apuntes oara un::i Diocuni6n; en, Eno:cyoo sobre el De_!! 
arrollo Económico de México y América Latina ( 1500-1975); 11,c.E, Méxi 
co, 1979¡ p. 98). Ea notabl"1 el hecho del reducido número de produot';;s 
que permitían una OBpocinlizaci6n de Arnórioa Latina hasta entrado el 
si(':lO XX; pero aún entre é:itos la plata y ol azúcar constitu,y~ron 1 como 
señala D. A. Drading, "las dos producciones de vanr;uarclin" (In Mercan­
tilismo Ibérico y el Crecimiento Económico de Ameérica Latina clol Si­
glo XVIII; en, Ibídem supra; p. 310), 

(3) A esto rnr,.1ecto conf. Samir Amín, La Acu1nulación a llsculn llundfo.1.Q.!:!­
tica de 1'1 Toaría dol SubdcsaI'l'ollo; hld. s. XXI, /.lóxico, 1977; R. M. 
Murini, Diul6cticu de la Depenclnncia;Ed, Era, México, 1973; y O, Sun-­
Kol y P. Puz, El Subtlos;irrollo La'tino:unericnno y la Tcorfo del !(™r.2 
llil Ed, S. XXI, Móxioo, 1979. 

(4) !!J, Hobsbawm, En Torno u los OI'í.genof! ele la Revolución Industrinl;!~ci. 
Siglo XXI, Mú.dco, 1978; p. 26; y D. H. Slicher van Dt1th, Hin toria A­
graria. do Ellropa Occirlental. 500-:!_ltiQ; Ed. Península, Barcelona, 197!3, 
PP• 216 y r.13. Nl recrudecimiento del tr:üiajo for11a<lO en ilurn»a del E.!!, 
~to fué d1mo.11inctdo "se¡;unda G1n•viclum\Jre" por F. Bn¡;elu en r:u trcdmjo -
sobre "La Marc:i'! Perry Anrlr,r,;on (Trun:;iciones ;da l:.l Anti1'.U<,1htl '.~-



(5) 

dtüiemo; s. X.X:l, México, 1979;pp. 269-2·10) ha oritic::ido la deuo,nim•.ci6n 
señalando que ·on realidad se trat6 lle la ¡;eneraci6n dé la 11 prj,;¡crt1"ser­
vichtmbre ·en eatos territorios. Pura los fines de t:sto trabajo, em;:ioro1 

1i6lo i1nporta la conut!l.ción de que lll. om<:>r¡¡oncia mamtfactm•ora contriblt­
y6 a la, constitución de formns de trub¡;.jo forz.aclo on ol oriente ''uro-­
peo, 

F.C.E.; Bogotá, 19771 •romo I, Cap. XXV 1 p;650, 
notá l. 

(6) ·s •. ·Amln~ op. cit.;•pp.'95-9~; y LMándel, La.Estr~ctnr:1ci6~ del.Morcado 
I1noeriaUsfa¡ e.n Críticas de. la_Eo~~orí11a Pol1tfoa1.El Iínperialismo, No•l 
Ed. El Caballito, México, 1976; p; 27, 

( 7) El modelo de :.i.cumulación origimwia d,~ Carlos Marx apareco aplic::iilo al 
c;wo i.n¡:;lée en El Capital, tomo 1 1 C."ip. XXIV. Entre lori numcronou tox-­
tos de Marx sob1•e este modelo haré monción clel cé.lcbre oasnje ele L11s Far 
men (Gruntlrisso). En realidad, se p1wde realizar una lc~tnra lntc¡;ra de­
In C.:lpital toniendo prcrnonte la problem:ítica de ese moclelo; pero los si­
¡.:uientcrn oapitulos, me p1~rece, rovist en ¡:>:tI't i cultir i nt or6a a od e ruupcc­
to1 IV, VllI {ac:ípito 5) 1 XI\T 1 XVII, XXV, del libro l; y XX, l..XXV1 1 XLV]! 
clol libro lll. 

(8) Co~io ojcmplo iluotrativo clel uso mcigiatral de un moclolo oporativo rolaci_g 
n:i.do con nno de contraste, ver1 \'liltod Kula, Teoría Econ6mica üel Sistc'.!!a 
~; Ed. S. X.X:I7 México, 1979; cap. II, 

(9) Eugone Genovose 1 l!Liolavit11d y Canitalismo;Ed~ Arfol, fü1rc<1lona, 1971 1 pp. 

49-84. 

{ 10) Esta cso_ne.nntir.nción de Jamzüoa ec ha hecho, en bnsc 111 Erio Hilliamu¡ ~­
µitalismo Y Esclavitud; &d. Cielioias Sooin.lee, La Habana, 1975; y del mi.!!, 
mo autor, From Cohunbue to Castro •. The. l!fotor,y of tbe Cai:;?;_~t:_!:! 1 1492-. 
1963. André D1•utsuh, London, 1971. 

{ 11) En liase a: Su:iy Ctiator, La l!latruct.ura Agraria Poutc:iclnviuta en Saint­
Domin1¡-ue¡ Cela Ui"IAl41 México, 1978; de b misma autora, L:i Ooupaci6n tlor­
teamericnna tlo Haití y sus Consecucncfos (1915-34) 1 Ed. S. XXI, México, 
1971; Michel l!octor Auguste, La Formn.ción 1\ol Prolctal'i·ulo "'!.l:blJ:i; His­
toria y Socici1"lcl 1 No. 18, 19'(d; Jean Casi'nfr 1 Los "Bosalc,; 11 y el Surgi­
miento do una _Cultm•a Ogrimidn en lla!.tJ 1 en1 l'robl~.uas Oo.ninico-tiuitin­
nos y del Caribe, Ul!AM, soric B:Jtur1io>• 2), México, 1')73; G. Pfo:'1•e-Chn_!'. 
les, Int~rnet:.ición JocioeconÓ•niq_a _ _t.\e __ }.!!_;_! d, en Jbi·t·n1 ,;11pra. ~:n lo:i C:i­
pitulos JI y IIl do esLo trabajo se h~cn referencia mls uapocfric~ a l!n­
itL 

~ . 
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ha 
(12) Reo-pecto al caso de Puerto Rico, 1¡uc no ee/crcido noccsal'io N1q1tomati-

- zar aqni, conaultar1 Car1on Buitra.1',0 O,, ~!ifl;!~1w"s...llill6rí..QQ.:."\..J!.O....J¡l._ 

Socj-ed.. ... a P1:ica 1i ta.lista en Pu~:rto _)1 i<:_Q; Ecl, Huracán, Río P icdras, 1976. 
M, Ma.ldonado Denio, f!!2Tto Ri~!_!LIB__ln.l;_crr..E!.0!.'!l'.'.i_ó_!Llti-.E..t_li_rj_c_!!-li_~l; 
~ip;lo XXI, México, 1977. J, Anr,el Si lén, Historh_J~iliE.J'~~~1:t_2-
~1~;Bd, lldH,Hio Pioclr::rn, 19'13. Jaino R. C0l6n, Puerto :ticot Fcu­
d::tlismo v Colo!1blbmo en el Sir.lo XlX: (dactilo¡:;rafiado, tC'dtc de =.,.. 
estría, UN,iM·t lúi!:XJCO, 19711. Quintero llívcra, La C Lcise Ob1•er:c y el P1•0-

ceso Político en _PucrtQ.. Rige; Hevi st:t de Ciencias Socia.lea, V'ol. XV'III 
.i10.rzo-j1.111io, nos. 1-2, 19711. 

(13) Gérard Pforrc-Charlcs, Génesis de br. Socied:idef' Antillan•is1 ..h:..~...!E-
ción B:.:ta¡:f\:.?. ___ c_o<;io 1-!olde Histórico; P1•0\Jlemao 1lel 'los:irrollo, a:'io V

1 
!lo, 

17, 1974. 

( 14) Ramiro Guerra, Azí1car y Población en las Antillas; lnst Huto Cubano _dol 
Libro, La Habana, 1971; pp. 23 y 25-29. 

(is) Ibidom, PP• 37-38 

( 16) Ibidem1 pr,6logo a l~ ~ercera edición, p. XXIV 
--.'~- ·- ~~ >·>'•' - - ,-

(17) AI1dz:/; Oun40~r~ranki_1tcU:muiación Donendicntey Sub_dea~l.:-;; iM, ¡;ra, 
~l,éxicoí. 197,?;>;pP:- 66'-l · · - · · 

(18) Ioideni(pp. 63-7 

CAPl'l'ULO Sl!JOUNDO. 

ll) Bartoloméi de Las Caeao, Historia de Jndias, tomo l 1 pp.5~l6-'i; cit. por 
Hugo Tolentino, R<\Za e llintorb en ::b.nto Domin¡;o; LldHora 1J.: b UA:lJJ, 
S,D., 19'i11 1 p. 23. Sobre loo esfnerzou e intc1itoz do conr,tit.uir un 1ncx. 
cado de Ol1Clilvoo a\Jor1¡;1mes 1 con!'ront -ir J oe 1 Antonio Saco 1 lli.'.lt oria do 

lri Esclavitud; ;Jil1liot•:ca Jucar, Madrid, 1974; capz. X.XV' a :o:xr. 

(2) 

(3) 

( iÍ) 

( 5) 

Hugo Tolcntino, op, cit. op. 22-3 

Bartoloml de Las Oauas~ op. cit. p. lU; cit o. H. Tolcntino, op. cit. 
p. 10?, no-t:t 40, 

Roberto Ca,,sá 1 llfotori:l 3ocial y ~:conrímica de la '.lenÍlblica :Jo·ni nicana 
vol :i, !!:d. Alfn y Omega, s. Dgo., 19-;Í?:-p-:-58;-·(,;;;i:;;-~~;;;i;;r;t-;;·¡¡5¡.;.1ii)) 

llarüro Guerra, Mam1;ü '~" Hiot_~_c1e_.t:.~.bJ);~!!!~S:.!.~~:~r_.!_::;i1!.'lt~U!E!­

ta Hl68; J_.C,L., La llab;;i.na, l'.l'/l, "· 38;( en lo .Hle:lantc lh:rn.tl) 
·.,. 
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(8) 
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( 10) 
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Frnnci,1co Lñpuz:.; ·"':r<'r:c, C'ih~: C :,;;itrllismo Jcncn<lionto ·¡ ·3ubr\c.;i:n·ro-
lli:( l"ilº=1:9j.5(); ú. jj,'Jr;~;-:-M'(,~i·~~. 1970: 23 -··· -·-····· ·---·---·· 

Piorro Cheunu, Sevill<~ ot L'Atl'1.ntio110 (15.<24:-.~~5.Q); p. 515; cit. p. 
H, Tolentino 1 op. cit. ~. 194 
llocl Dcerr, 'l'hc Ililltory of 3t\gar; London, 1949; tomo I 1 P• 100 y os. 
y tomo II, p. 452-3 

Conf. Pforro Vilar 1 Problemas twbro lE!_ Formación d0 C:ipÜiÍ:liemo; en, 
(varios). Bstudios ::iobre el lfaci:ni cnto y Desarrollo del. c~~.·Ji talismo; JM, 
Ayuso 1 Nad1•id, 1972. 

Esta: oli/;arq11fa colonial so había asentado en base a ln prouucción 
metalista y a la primacía y extensión del pod!\r social 1 ,juddioo y o­

clesititico ejercido por el virreinato do La Española, L:i artt!.culación 
cmtro el poder burocrático colonial y el ecleaiáetico a 0ro;i6sito do 
la g.Sneaie rle la producci.Sn a?.uc:ircra en la isla os rn.i.nifi orto; apar­
·to d.o l:iu consocione3 do crédito 01.01•¡;adas po1· los padro~1 jc,r6nimos 
a la. actividad azucarera y 3U constante apoyo o int or :ie•ii;\ción 1 los -
dueñoo do inr:;anios aatuvioron en su m:ljoría li{;:idos al podor buro\1rá­
t ico-colrmial. 

( 11) Fernando Ortiz, Contranuntoo Cuhano _t1~_l.__'.rJ!1~1."-5!. .:»: .. c.1.....:~~[!c-:a.1:t Ed. Arfol 1 
Barcelona, 1973, P• 290-8 

( 12) Frank Moyri Pano, Azúcar, Hce;ro§._.y 3ocied~d_cn 111 J!~J~.~X~~l_.~ en ol Sido 
XVI¡ Rcv. Emc-i~mc 1 Vol. I, lfo, 4, 1973, UCMM, Santia.<;o 1 pn. 111-15. Lao 
ClFRAS hasta 1587 eon cantidades oarciulos de las axportunionen u So­
villa1 roco.1iladn.s por los et1posor: Chaunu; lu.s del inici·J tlel XVII coC.: 
rreupondcn a un docurnonto del Arohivo lioncral de lndi:w, nnblica<lo por 
J. Mari no lnchauoto¡;ui. 

(13) Sobre eBtas tesis, ver, F. f'1oya Pons, Jbidem nupra 1 .Y H. C:,nnii, ll;~ER:Ó. 

('1'1) Col6n, u.l introducÚ la c:iñ::i. on la ¡,;,~pañola 1 c~1c1'ibió a lo;·. royoo do :­
España Bxprcoú.ntlolce t¡UO éota no r1ría "tnCllG\1.1. 11 tlc la tic Anchlucí1~.~J!! 

tre los t1cfansora3 tic asn teoiH JUeticn oit~rac a H. Guerra, Jnlio Lo 
Rivcrent.1 1 J .L. Frr,nco y otro"• Juan !1o>ioh r.11,o:iero un :·1 u·c1~ :"~rcantil -
0ás ~~cnora.l, indicando 11uc ol 1.2/lCt-;.r de 1.1 :~no.i.ñola 1H' nll.'lo -: 1 0 1-:nc.:ntz.l.!: 
Re a. •ncrcarlon rnáa am!llios; por0 nn 11hica o~; te~ ~1ocho e:-1 <' l :-1r«iceso 1lo -

1•ivalic1'.u!o>1 y luckt 11or el c.,ntrol 'l.c.t1carorn; -.rnr ::iu, ~~~-­

ClAL Dominicana; 8tl, 'Pnlo-J: 3.iJ,, 1971. pp. 3') .Y su. Mo:r. l'ona 1 op. 
cit. ro. l.i-15 1 aoíil:; le. com¡HJtonni:i :.zuc:•rnra h·:cha "ºr :;:,.duo. 

( 15) Cel20 :"·trt:ldo, ~'ort.n~i'.\n._t;cof!j¿_i_f'~ .1•J.1.E.~o.iJ; ~'.C.;>;., 11,é:doo, 1~174 1 p. 

16. Purt:tdo ci.ta Li fr:ise ~i,~1tÍ•Jnt•' tie Thc,pau1bridp;c 1·lotle"n 'lhstory 

~ . 
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(C'\mbriclge, 1909, vol VI, p. 3d9)s "Brazil was.tho firts.ofthe Enro­
pean settlements in Anerica to attcmpt the cultivation of tho ·soil". 
Sólo ig11oral1clo ló acontcciclo' en •Jl reducido tori:'itorici do· la ~s¡iañola 
puede ontablecnrac osa afirm:ici6n, 

~16) F. L6pcz Jogrera, op, cit. p. 33 

(17) Fernando Ortiz, op. cit. PP• 229-301 

(13) Ramiro Ouorra1 Azúcar ••• , P• 55 

(19) Vor 1 Solicitud do Prést:imo de J~\.i~-Y~s_u_e_b!_Hp._b_::n!l_~a-~­
car Inr;e11ion1 incluído en H. Pichar1lo (compibñora), Uoo1~ton P'l.!.ª­
la Hi:Jtorin 1lc_~¡l.C. Lq vol. 1 1 P• 122 (on lo arlnbntc Dl!C), 

(20) Ver, ~,ornando Ortir., op. cit. p. 82: "el tabaco Cl' libor:il cu:indo no 
revolucionario. En la producción de ¡¡zúcar provCLloce la ftwr~n; ya se 

anbc quo en conservadora cm111do no abGolutista'l Rcnultri intn1•esa11to -
rcfuril' :.1 u:;te respecto a un orccursor de Ortiz en ol c0ntré\pnntoo 
tabaco-;u;úcur 1 el dorninicano Pedro ;.•rancisco Uonó ( 132d-l'?C6), qlli on 
uciial6 en ld95 11ata contrapocición !lDCio-política, pero rc,,;ciuoto :i la 
llnalidad tabaco-cacao1 "Si fuese t!~.ble e:llific:1r " a'.nbo" ~·rodnctoo -­
diría que ol cacao o~ oligarca y c;uc el tabaco oo rlo;:15cr:~ta" ( Conp;rc­
r;o l!:xtrr-!_:iarl:u.1entario, on Pape les, tle Pedro F, llon6; .lc:1dooni:c Do:nini­
t1ana do la Historia, vol. XVJJ, !!:d, U.el Curibc 1 ;;, ll1:0. t<:-f:4 1 :¡,363 1 
en lo adelanto, Papeles). 

(21) Fe1•n:lmlo 0Ptiz, op. cit. p. 83 

(22) A1rtonio Llubopcs Navil.rro¡ Lás Rut:rn rlel ' 1J,\abaco. Dor11inic3._!1_2! 'lov. ~;1110-
Bme, vol. IV 1 No, 21, 1975 1 UCM:•l, :l;,ntiago, o. 7 

.. ( 23) · Coloo Pnrtaao, _ o¡i~ __ cit LfW• 27 

(24) Fornanclo 01•tiz 1 op. cit. pp; 337-8 

( 25) Conf, Rt;miro Guerra, Az(1car ... , cit. 
' ,'-,··· ··:·:·· ,. . 

(26) ColsoFnrtddo, op. cit. op. 50-1 

(27) Joo~· A, B~nítcz, Lú AntHlao: Colo1;izaci611,_J_~~_cj1:!:._~cl!.~!!.rJI!J.Ui.!!1.2i­
Prcmio C¡¡,sa de fas Américas, La J!abJna, 1976 

( 28) A; P, Cáhnbr:wá, A J nrluntrih rlo Ac~~c;1r Nas llh:rn l n:?lomlu J,:I"r:íncosus 
..<l~ Mar ..!1~~iil~ilhnn (lfuIL-175.5,); tecis Univc.rnid:1d de 3;10 P,1111o, 194(, 
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(29) Ibidem,p. 10 

(39) "Parece-nos, entretanto, que ª" ilhas maio procuradas pela imigrecao 
holandesa e judaica-portuguesa procedente do Brasil, foram as franc~ 
sas. Barbados, que nessa época. estava em sua fase de plena ascencao 
(1640-1676) ( ••• ) apresentava condicoes pouco favoraveis pera atrair 
os refugiados do Brasil ••• "; Ibidem, p. 12 

. (31) Eric Williems, _c_a_p_it_a_l_1_·s~m_o~_E_s_c_l_a_v_i_tu_d_; Ed. Ciencias Sociales, La HJ!. 

(32) 

' ( 33) 

bana, 1975, P• 27 

::::
0

::º::~º 
4

:~co, Hi~tor.:;:;i"'·~--··""d.:;:i--=""· '"'.·~;.;;.;::.;;;..;;.::.;=-~~=.;c..:;.,_ 
Santo Dgo., 1971, pp. lcHii¿~15•.:.l~'f~{i};,'i1,i;i,f· . ,. C'~>· · 

(34) Jean Denoist, La OrganizacicSn sciciai ele' i~s AntiiÚá; -~n": ·¡frica en ! 
mérica Lotina; UN&'3CO, Siglo XXl; México, 1977, p •.. 78 

(35) Sobre la piratería y pr~cticau del corso en el Caribe, ver: J, B. La­
bat, Viajes a las Islas de la América ; Casa de las Américas, La Hab~ 

na, 1979, Caps. VIII y IX. C. Arciniegas, Biografía del C~ribe¡ Ed, -
Sudamerica.na, Argentina, 1963, Caps. VII y VIII. Juan Bosch, De Crist6 
bal Col6n a Fidel Castro.El Caribe, Frontera Imperial. Ea. Alfa y Ome­
ga, Santo Dgo., 1978; Cap. VIII. 

(36) Con?.alo Fern6ndez de Oviedo, op. cit., libro I, Cap. XI y libro VI, -
Cap. XLVI. 

(37) Este siglo se ha denominado. en Dominicana el sie;lo de ln miseria. Ver 
.Juan Bosch, Composici6n •• ,cit., Cap. VII, "El Siglo de la Miseria". 

(38) Adeste. re¡¡pecto ver: Carta del gobernador Sevcrino de Mnn?.ancda a s. 
M. acerca. del contraban.!!2..c.e.n Trinifad, Sancti Spiritus, Bayamo y Puer­
to Príncipe y otros particul;1res (1690), En H. Pichordo 1 DHC, vol. ! 1 

PP• 144-6 

(39) F. Moya Po ns, Nuevas Considerncioncr, sobre la Historia d<' la Pobla-­
ci6n Dominicana; Curvi.s, Taan" y Problemas. Seminario sobre Problemas·· 
de P6blaci6n en R. D. 1 EJ:i. de la UASD, Santo Dgo., 1975· 

(40) Ramfroc Guerra, ~· •• , PP• 101 y .129· 

(41) fute aspec~6 diferenciador ha sido señalado por M. Frrieinnlu, ~ 
genio; Irn;tituto Cubano deil. Libro, Lo Habana, 1978, vol. I, P• 54 
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(42) Este aspecto ha sido tratado en base a las siguientes obras: R. Gue­

rra, Azúcar y Poblaci6n •• ,. A. AlburQuerque, Títulos de los Terrenos 
Comuneros de la R. D. Impresora Dominicana, Ciudad Trujillo, 1961. 
E. Castillo Sosa, Situaci6n Actual de la f/le1mra .r Partición de los -
Terrenos Comuneros; tesis, UASD, 1942. 

(43) Censo de Osario de 1606. En Roberto Cassá, HSERD, pp. 124-6. 

(44) Ordenanzas Municipales de Cácercs ¡ en H. Pichardo, DHC, vol.I,.-pp. 
102-119. 

(45) Comúnmente fle han aportedo hipótesis controvertidas sobre las difere.!!. 
cias entre colonias en .lo que toca al sistema esclavista y trato dado 
a los esclavos¡ olgunas de las cuales enfatizan el factor ético-reli­
eioso. A este respecto, ver el ya clásico trabajo de F. Tamnenbaum,18.. 
Negro en las Américas. Esclavo y Ciudadano.El:!. Paidos, E. Aires,1968. 

(46) Rubén Silié, Economía, Esclavitud y Poblaci6n. :&l. de la UASD, Santo 
Dgo,, 1976,pp. 110-2, 

· (47) Julio Le Riverend, Historie. F.con6mica de Cuba. Instituto Cubano del -
J,ibro, La Habana, 1974; p. 80. (En lo adelante HEC). 

(48) El "absentismo" (recidencia en la metr6poli do los grandes propieta-­
rios de planta.cienes coloniales) ha sido enfatiz¡¡do en lon enfoquen ti 
pol6gicos de las e~onomías de plantación antillanas. Conl'ultar, n est; 
fin, E. Wolf y Sidncy H. Minh, Haciendas y Plnntacioncr: en Mesonméri­
ca y las Antillas ; en Haciendas, Latifundio" :r Plantacion,:s en Améri 
ca Latina; Clacso, sielo XXI, México, 1975· Un cnfonue del nbnentismo 
plantador en sus connotaciones clacistas, como se nueicrc en este trn­
bajo, aparece en la op. citadn cupr~. de Eueeene. Genovecc, pp. 49-84. 

(49) F. Moya Pons, Nue%s Consideraciones ••• , cit, p. 40 y nota J'). 

(50) R. Sili~, op. cit., p •. 58 

(51) La rel&tiva solidez de eete grupo mercantil puede deducirse del hecho 
de que al decretarse el estanco del tabaco, eue decplnzaba a este gr,!! 
po de la comercializaci6n de ece producto, se produjo uno rebelión de 
vegueros, detrás de la cual estabnn estos comerciantes y el clero. Ver 
Protesta de los nriores de los conventos.Cabildo extraordinario del -
30 de ,junio de 1717; H. Pichardo 1 DtiC, vol. ! 1 PP• 1119-151. Al <ier de~ 
plazado de c~ta actividad, er-,tc ¡;rupo mercvnti l em[l•J7,Ó n involucrc;rsc 
en la actividad nz.ucarern, en lri 7..0nn inmed.iatn e La Htihtnw. 

(52) Ramiro Guerra, Manual. •• , p. 126 

;,. 
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CAPITULO. TERCERO. 

(1) Carlos Marx, El Capital, vol. HI, eap .• XX, p. 319 

• .• = -

(2) Respecto al impacto de. la r~vollic.i6n francesa en el Car.i}le, ver, -
Juan Bosch, De Crist6bal Col6n a ••• ,cit~ > :,: ·\. 

(3) Ramir0 Ouerri, M~nual, P• 202. El precÍo deP.~z~cof subi6.de 4 rea­
les.Ta arroba a 28 y 30 reales, entre f785:Y i,79{;;' 

;-'. ' .. - :.~··. ,~;·, , __ ,,, ~-

( 4). M:r.!: Fraginals, El Ingenio, vol I, p~ '46 ' / > ';·; •·' · . 

(S) :::i.:::'¡;.~::,~: ·;.:·~=::::!;: ~;;~:iiti: ~~:.~~::;~mh~~·l.': 
( 6) 

la de santo Dommng9; Problemas Dominico2:.lí~i iian~~ 'yde1.:c9l'J.boT UNAM, · 
México,1973,p. 159 • <:-;¿~ 

La cantidad máxima de ¡0,000 esql<wo~:;e'EÍ ~eñ~lada .por R. Guerra, Ma­
nual, P• 174• M, Fraginals 1 El, Irige~:i.~, vol~ 'i, refiere 'in éÜrn de 
4,<)00. 

(7) ver nota No. 51 del. Cap. segundo. 

(8) En·,loí; alrededores de La Habana existían unos 100 trapichm1 entr() 17 
13-20; tras.la baja de precios de 1720 apenas quedaron 28. J, Le Riv~ 
rendj HEC 1 p• 56 

(9) M.M; Fraginal~, El Ine;enio, vol. I, PP• 44-5 

(10) IlÍidem, p.fr 
·~ ·>_.:,~,~~- ' .. 'e~• -·" .' .• • :-:~--~~~/~~-~~;_ ----.-.----0:-- • -

(n) F. A~~1ii;o'y,Pa~~~ñ~·,·ri1~~u~~o sobr~ l~ 'Agricult~ra de La Habaria y 
dios· de Fóineritarla•>l 792~·; H.' P~:b~rdo; ;DHCf v.01.I,pp.178-9 

(12). Fl~~Y~ ¡,.;;;~T-~ili~i~~i~0'Ji·?~~;·i';i ri6~inidana~ ucr~,· ¡¡antiago, 1978, p.121 

: , ;~~.· .: :, ·.: :.'.:.:~'.;/~'.~:/::>j:·:~(~-:1~!6;;~;~· .~~':
0

_;::::~·:::\~~~·:;~,;:~~<,~-/l;·'.\_'.' :··:,<;y.\·>-~- :_'.'.: /.{ ~; :;_~,:; ~: :·; ·:. 
(13) ·conr.; 0 s§~6J\éz)Val.v~rde;¡;.¡deá}de1:.;va1or. de la~;]:~iá::'Esp~fi()i~'.'m. ·. Mori-_. 

(l 4) ::'~!1it;~7~~Yt1~1~~~;.{('.:,~··t1 .·•· .;·;; • ;:· .·,.;,• 
·:.· ... /·'··"•.•;; · .. ;;·>·· .::.;•: •• ,,.... ·<'.!::·:.····· 

( 15) Sánchez Válverd:·: ·6~. cii ;~'p; •té, ri6t~ ~i!~inál de fray Cipr1ano de 

Utrera. 1, 

" 



(16) F. Moy_a Ponsl Nuevas Consideraciones •• , p. 55 

(17) Rubén Siliél pp •• cit. p. 131. 
1864 ;: tüvéi :un .. mayor dinamismo 
e~_ff cuadro. siguiente 1 

La entrada ele canarios, - iniciada. en el 
en el período 1751~64-, ·como se percibe 

(18) 

(19) 

.. ; .\ 1684-17351 823 
1736-17501 601 
1751-17641~ 

3,007 

personas 

" 
" 

F. Moya Pons, Nuevas Consideraciones •• ,p. 44 • Respecto a la migra-­
ci6n de familias de Santo Domingo a Puerto Rico, durante el siglo 
XIX, ver: Estela Cifré de Loubriel, Catalogo de Extranjeros Residen­
tes en Puerto Rico en el siglo XIX; Eli. de la Univer~idad de Puerto 
Rico, Río Piedras, 1962. 

(19) Arango y Parreño, Discurso .. ,Carta de Presentación; H. Picha1-do,DHC 
vol I, p. 193 

(20) Ramiro Guerra, ~ •• ,p. 3'.)9 
(21) José A. Saco, Contra el Contrabando de Esclavos,1832. H. Pichardo 1 

DHC, volI1 p.299 
(22) Reglamento de Esclavos (1842), H. Picha?'do,DHC,vol I, pp. 319-320 
(23) Condesa de Merlín, Viaje a la Habana. (1844)•.&i• Arte y Literatura, 

La Habana, 1974, P• 112 - . 
(24) J. Le Riverend, HEC, p. 119 y 228; R.T. Ely, Cuando Reinuba su Majes­

tad el Azúcar; El:i. Sudamericana, .Buenos AÚes, 1963;p. 78 nota 166 y 
P• 69 

(25) R. Guerra, ~ •• , p. 212 . 
( 26) Cordova-Bello 1 La Independencia de Haití' ·y· s~- Influencüi. en Hispanoa­

mérica. Inr.tituto Panamericano de Geograf'.ía' e:História; Caracns 119671 

(26) 
(27) 
(28) 
(29) 
(30) 
(31) 

(32) 

P• 224 
Ibidem, p. 225 
M.M. Fraginals, El Ingen''!, 
Rolani T. Ely, op. cit. pp. 
Ibidem, p. 370 
Ibídem, PP• 391-3 

. <. ·' 
::. • o .~ : ;_<. ' ' 

"El capital a interés o capitál usurario,· para emplerar el término ar.,.· 
caico, fieura con su hermano gemelo, el ·capital comercial, entre las 
formas antediluvianao del capital que preceden desde muy lejos al r~­
gimt!n de producción capitalista y .con las ·que nos encontr;-,:nos en las 
m~s divers~o formaciones econ6niic<1s de ln :rnl'iedrll". c. Mnrx, ~­
pital1 vol. III 1 Cap. XXXVI, P• 555. 

Esta "alternci6n" merece déstac<irse. En la expoGi.ci6n l'Calizada por 
Marx (El Capit~11 ·i1±,cap: XX) sobre las relncioneo entre las esferas 
d.e producci6n y _ei 'cambio de mercancías en lmi sociedFcles precapi tri-

;, 

" -



listas, seHal6 el carácter de "medicdor entre extremos no dominados 
por él "(p •. 319) mostrado por el ca pi tal comercial. En consecuencia, 
a la pa1• que prevalecía en estas sociedades la f6rmula M-D-!f. 1 en la 
que D (ct1pital comercial) conjug8bt> los extremor, 1 se efectuabc una -
específica circul<ici6n del tipo.D-M-D' asociada al cepital comercial, 
cuyo patrimonio "existe siempre como patrimonio en dinero y su dinero 
funcionn ~'iempre como capit<i1"(p. 315). Conforme a este: rire;umento de 
Marx pe.recería que r:xiste una simple "yuxtaposici6n" de dos f6rmular1 
de circulf1ci6n. Empero 1 creemos, ésta es una apreciuci6n orr6nea mo­
tivada por el hecho de que Marx considera exclmüvt>mente at•uí el pa­
pel de mediador del capital comercial 1 omitiendo los efectos del si.:!_ 
tema de "adelantos", enduedamiento y control de los mec:nni<cmos de re_!:.li 
lizaci6n del producto social. En virtud de éstos se produce unu alte­
raci6n de la sincronía lineal M-D-M, por medio de ln cual se impone -
la f6rmula D-M-D' a la. cieculnci6n del producto social, convirtiendo 
el 6apital1en tanto capital comercial-usurario, en el punto de parti­
da de la reproducci6n social y en punto de r•~flujo del in¡;rero ¡¡enerE_ 
do; aún cuando éste connerva su independencia del proccoo de produc-­
ci6n e· incluso pree:ervi< fJU oreanizacicSn, contentándose con poGecr lé• 
he¡¡emonía estrati\gica al controlar el proceso de circulaci6n. Elote -
punto IJCn<~rn a menudo confusiones. Por ejemplo, M. Carmae;nnni (Forma­
ción y Crisis del SiPtetna Feuduil: S. XXI, México, 1976,pp. 34-5) «e 
refiere a él como una "escisi6n" de 1"1 f6rmlilfl M-D-M, en suu dos fa-­
ses de metamorfosis, derivando de ello la interdependencia productor/ 
comercir1nto y el papel de "tram•ición" ejercido por frto,, hncin la cE_ 
fcrn ¡n·oductiva(p. 33). Como hemos referido, juze;nmos en C'::mbio cue -
se tr<tta de una «lteraci6n de ln r,incronía lin~nl K-D-M ('UC no r<>flc­
ja una mera escinsi6n de loo fcCtos de cambio si.no l<i impoddón de l¡i 
f6rum1n D-MD' al proc1~so de circul<ción. F.ste hecho detPrmina el co­
mando del comercio en el p1•oce~o de circulr·ción, y a 8U travf,~o, en el 
de. reproducci6n social, manteniéndose nl m<.reen del procer.o producti­
vo1pero oubordintíndolo. Por ello 111 relación productor com1,,rciante m~a 
que ~·er de interdependencia, como r:eHnla Carmaennni, apuntn " la sub­
ordinaci6n del productor al comercionte; lo que n ru vcR cuestiorin el 
pnpel de trunsici6n imputado por er.te autor a cFte último. 

(.B) R. Guerra, ~ •• ,p. 239 
(3ll) R .. T. Ely 1 op. cit., PP• 104-5 

(35) Basta citar los casos de laio fnmilins Diago/Tato y Draf:c/dcl Cmitillo. 
!'ed.ro Diago, comerciante esp11iiol, er;; consid.crntlo entr•J lo~ miin impor­
tan·tes refaccionistas-bnnqum•os de ln década de 1'190. Cn~ó con una cu­
bima,. fo]'mnndo la familia Dingo y •r11to cuyor miembros 1 en especial F. 
Diago 1 tuvieron. una importante participaci6n en el nc¡'.odo ::?.ucurero 
cubano. James Drake, comerciante inr;l~s, matrimoni6 con C;irlota del -
Castillo 1 de la. ilustre ~ristocracia cubami con título,; 11obi linr•ion. 

"' 



(35A) 
(36) 
(37) 

(38) 
(39) 
(40) 

(41) 
(42) 
(43) 
(44) 
(45) 
(46) 
(47) 
(48) 

(49) 

(50) 
(51) 
(52) 
(53) 
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Los del Cestillo poseían hac..:.endas azucareras en bej\lc1i) .e )mp(>rtan~_ 
tes firm"s mercantiles y fina11cierns:.- \;' __ ·;_~):i;> .. 
J, Le Riverend, HEC, p-. 263 - :-- :<(·,',-:' • 

''.;.; '·' Ibidem, PP• 264-5 
Decreto de Libertad de Comercio de EsÓl~~di'~-)i·~í{~~i~'¡'Ú89. H; Pichar-
do, DHC, vol I, p~ 160 ·•':'-•'''· •-t-\,',',_,,,.,.,,/::· J:•::--
Araneo y Parreño, Discurso,.,H. 
J. Le Iliverend 1 HEC, pp.210-2 
Real Resoluci6n sobre Terrenos 
vol. r, p. 265 

-~ i~~¡¡-~~iii,á*gi,i'.,o_~;;f tiir>;~:168:9 
Realenio~;'y_r"~~bi~'.~: ---H;Pfoh~rdo,nHc, 

:<'..:·~+.:,\ ··~'·-~·.:: 

;:.:M~e~~:~::~::H~~· I~~e~~~. vol. r, p.
1

6ó'·--- > 
.T.Le Rivercnd, !!EC, p. 172 
Ibidem, PP• 361-3 
R.T. Ely 1 op. cit., p. 69 
R. Guerl'P- 1 Manual •• 1 P• 309 
Ibi.dem, r, 253 
M .M. Frn¡:,inals 1 Def.'earramiento Azuc::n•f,rO e Intel!r<•ci6n Nnc iorwl. Rev. 

Cienci<1 1 ll.hSD, vol II, no. 2 1 1975 1 Sto. Dgo, 
Pedro Deschamps Ch. 1 A. Ceballos, Capntv.z de Muelle. Contribuci6n a la 
Historia ele ln Gentes sin Hfatoria 1 EJ::l, de Ciencie.s SocialN1 1 Le: Haba­
na , 1974, P• 19 
F. Ortiz 1 op. cit. PP• 112-3 
J. Le Flivernid 1 mx;, PJl• 199-20'.l y 366 

AA. Llubere::> N~vurro, op. cit. r• 12 
H. Tolent ino 1 El Fenómeno R;;cial en HP.i tí y en 1 a Repflblic1• 
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ria. &l. Grijalbo, México, 1977 1 PP• 228-234 

(14)Conf. H.C.P. Geerligs 1 La.Situación de la Indust1•ia Anicarera •• 1 • 

· (15) L. H. Jenks, op. cit., pp. 64-66 

(16) P~ _Foner, La r;uerra Hinaano-Cubana-A~ricana y el ifacimif!!il.o del Irn­
- perialisrno Norteamericano. 1898-191)2. Akal Edito11, Madrid, 1975, Vol. 

I, P• 151 

(17) P.F. Donó, Una Súplica,1882. Papeles •• ,pp.253-4 

(19) Cit .• p; Benie;no Sou?.a,. El IIH<t i t11to Cuba-
no del Libro, La Habana,. p. 81, r\otu 1 

--(26) oaéeta cÚró[ai:;·!1oi ~~1f,r7-d~~ juríún~ 
(21) L.n: Jehks2o?. ~Ú)p.•47-

'-•,:'.' .. ·. "• ' .. , 

(22) Conf. Corles Marx, El .Capital, vol. r. 

(23) E.~ta_ esouernati7.aci6n f'e ha realbado en base 11 las our<111 ele !!.Jel Decr, 
A.P. Cannbrava y M.M. Praginalr<. Se entiende, por supue<'Lo, rille ln ti­
pología p1•op11esta es de mi excltmiva responsabilidad. 

(24) M.M. F'ra¡;inals, El Inr~enio, Vol. I, Jl• 25'J; J. Le !!ivi!rcnn,iiSC,p.497 

(25) J.Lc Hivcrcnd, '1EC, p. 498; A. ViÍ<'.C•Ue;: 1 La Con:rnlidFJci6r1 ,;._,lo" «:ono­
en CamarUey en le d6cado del 2). In~tituto Cubano del Libro, La !~ba­
na, 1975, P• 18 



(26) M.M. FraginalS, El Ingonfo, vol~ III, anexo estadí:rtico. 

(27) Ver, p.e., a P~ Bairoch, op. oit., PP• 47-51 

' . 

( 28) Em ADH, Hostes en Santo Domingo, Vol. I. 

(29) Para su estimaci6n Hostes corn>idera una producci6n cnndnrite 
(15 1 600 qq) y una proporci6n fija de los coPtos de producci6n 
respecto al precio del mercado (B2%). A partir de 6Dto ~e~ala 
que si el precio Ge reduce de 5.125 a l.'.JJ) e/lb. el vnlor de 

la producci6n baja brúscamente de 376,1375 a S 15,,?,D, pero se 
sigue obteniendo una ¡:;anancia (unteo1 de 26,230, ahora do ·1 125')). 
De acuerdo al supuesto "~ Hostes 1 pues, siempre que lrny2 un pre e io 1 

por :nlls que 6ste se aproxime a cero, habrá un!l canancia. ~..s ob­
vio qu~ el error raside en la incomoresi6n de !lo.Jton del concep­
to de costo de producci6n; pero lo i•eal:nente ao1·prende11te es -­
qlle las cr!ticas que ceneraron 6:1te y un anterior artículo suyo 
no se hayan diri¡¡ido a este trivial aspecto de su arr:wnnntnci6n. 

~30) Hoetink 1 op •. cit., pp. 282 y ss; F. Báez EvertHz 1 Azúcar y Dcnen­
-dencia en la Renública 'OominicAna¡ Eli. Alfa y Omega, flto. Ofo. 1 

1978,p.28 

(31) Conf. ~,. L6pez Saerera, op. cit., p. 142. K. Hilrnda, ;~J DP.r>:irro­
llo del CapitaliAmo en Cubar el Caoo de la Tndustria A~unarera. 
Historia y Sociedad 1 N0 .11 1 1976; !!arada hace cnuivrdcr r·!'t'onenrncE. 
te esta transformaci6n a la ineerenciri del capital norteAmeriaano 
(p. 62 1 nota 29). 

(32) p. Foncr, Historia de Cuba y su:; Relacionee •• , Vol. II, ;i. 3?H 

(33) Para esta -P.stimádo se computa el n•1mero de in¡:enion '"' n7 (núme­
ro exütente en 1899); se asume un promedio de ¡wo1ucci6n por za­
fra .de esos ineenios de 10 1 ,)00 toneladas lar¡¡as ( n lvP.l 11;_•clio oue 
s'ólo alcanzará la indudria c11bana al en tri.u· el t'ir;lo XX). Se im­
puta en 1.3 millones de d6larer, el capitnl :nnd lo inv<"·tido por iE. 
e.eni~ (valor medio de las propiedadeG norlec.ir:or·ic;;na,., ~ill'H el 

1913) 

( 34) O. Pino-Santoo, F:l As<tl t.o ;; Cub;; nor 1 a 01 if:r:rnuín fo'i n;:.r1d»ra Ya n­
~ · Cnsa de ]ns Américvn, L;:i !!nb~!1?-, 197.3, p. i1:1,not:1 29. 

(35) L;l!; Jen}::o 1 op. cit.p. 61 

(36) C:>rlo.' !•!m·x, 'E:l G;ipital, vol. TH, Cap. l.J;i' -

(~.7) Conf. :":rm~udo B2rtr;.., Lf·1 Ret¡tu C;ini.tali?:.t.lt1 rjn lt..i 11 iér1·~~. C\lf.tdcrnot1 

Ar:1•;q·io,,,::o~. 7-8, warzo, 1979 

···~r"'" .. I! ·····'hw.....;.·-"---' 



(38) R. Guerra, Azdc~r y Poblaci6n •• ,p. 64 

(39) Ibidem, p~66 

(40) Carlos Marx, El Cr.pitul,Vol. I, C:qi. XXIV. S(' c~tH ¡;urJ·lr.1:: .. :i:te, 

y a ente nwpecto, la ~:iguiente frr•F•e de Mnn: 1 "L'' llnrn,.(i<· :1cumu­
luci6n orieicnria no es, puen 1 m~~ que el prcceso hl$t6rico de di­
sociaci 6n entro el productor y lo• medios do nroducci6~".(p.608) 

(41) Gi taré s6lo a A. Ae;uilar ~:ontcvcrdc (Ca pi t:•li,.•mo, ~~orc:r-::o Interne 
y Acumul;ici6r. de Cnnital; Ed. lfocr:tro Tien,po, Mfo.ico,1'.•76)1" .. el 
tl'átt~í to huci~ el c~-:!pi tBlicmo ~ur:ione un 1 rirf~C rrocer:o '"-r'. e 1 que -

GUI't;C y cobra impul::;o ln }-'Po111~ha producción m1;~rcr~ntil, prirr.•jro , 

y empiez.n, despuér>, o 1.:epi1rart.e al rroducto,r de etlE met\i.o.i de tr!!. 
bnjo como condición hi~t6rica pnrH <_1ue éstos ne conct~otren en ·uno 
ola.se pnrrH~itaria y la mano de obra 'libre' afluya al r:.t:r·c~;do"(p, 

84). 

(42) "A qué ti¡,ude Ir-. vc.umulaci6n orit:innl'ia de cnpitel, es d•.•ci!' 1 eu 
t:énesin hi,Jt6ricu.? Cunudo no se limita a convertil• oirect11r:ente 
al esclavo y al.siervo de la glebro en obrero bSalartndo, dt"tcrmi­
nando poi• t"nto un f'imple caml1io de forma, lfl ncu1nulación orie;in~ 
ria oi.e;nificn pura y exclusivi:mente la expropi2ci611 d••l r:roductor 
directo, o lo que es lo mismo, la deotrucción de l~• p·opiedr:d pri­
vada. lwm.:d.a. en el trabajo". Carlos Marx, "b"'l Cé:¡:.i.tal,vc.l.I 1 p.643, 

(43) Conf, Cnrlos Merx, El Gr,pitnl, vol. III,Cap, XXIII 

(44) R. ~uer~a, AzGcar y Poblaci6n •• ,pp. 26-7 

(45) E,M.,de Hostoo, Falsa H<ir•mn.Crisis Ae;r!nola. 1884. ADn, Houtoo en 
Santo. Domingo, vol. I, p, 160 

·-- ---'--';,ºº,'- --~ _,___ ·-' - - ~=-·-' .. 

(46) 

(47) P;F. llon6, 

. (48) .. p,'F, iu¿n6, 'Privileciamanín 18SO. Papelea •• , p. 252 

(119) E,JJ,; 'de:·Hootou, 

(58) Ca;i-lps Ma.rx, r::l CnpitPJ, vol. I, C;;p, XXIV, p. iílJ 

(51) Luis a6m<·r., op. cit.,p. 52, n~to C7; J,J, S{inchez,op. • it.,p. 59 

(52) Conf. J .• Del C;;r:til lo, La Inmlrr.r;;c:ión de 'lrnc1:1·r,i; An:r:~ 1···1·cd; ec la 

Repúblio<' Domi1lic1.1w. 19'JO-l'l30. Gl~~fDIA-llA'.oD, vol. GCLXIJ, no,7 "/f 



(53) J.J. Slnchez 1 op. cit., P• 78 

. (54) CLp. J. Del Castillo, op. cit. p. 34 

(55) Ibid~mi P• 36 

(56) .Sobra la inmigración puartorrir¡ueña de finer. del XIX, vt•1•1 Centro 
de Er.tud ios Puertorriqueños, Dócunu:ntos de la Inmirr<tdó~, Puerto­

rrioueña (18?9-1901 ) • Research Four.d at ion of the Ci ty !Jni vn•i· i ty -
of Nm1 York, 1977 

(57) J. Del Castillo, op. cit., pp. 32 y ss 

(58) Pél>ez de la Riva, o¡). cit.;:· p. 125 

( 59) Programa del P,~rtido A~tonomi,st.; .• A¿os:to de .1374. •!f. Pichardo, DffC, · 

vol. I, )Jo 410 , :··( ;{¿<: .. . >: · 
(60) Ley de Abolii::ión de la ¡;;..,,":{~~Ú1i~:' lJ '.r~~fc~o 188~. ¡¡; Pichnrdo, 

DffC,voL I, p. 415 ··.e··~'.:• .. ·.·.• .. ·.·., ... ;. ·<.,,y;-::·:o:'<• :'>···";e,.,;.:• 
-- , '~~ 

(61) P. Foner, Historia d~ ~~1)~°.'.·;,¡~{i: fif~·;:~23,.~ 

(62) Real Orden Suprimiendo el Pat~:nhi~.'1JÚ\lbre 1886, H. Picht1rdo, --

(63) ~:~·a:0~~o~~c~6n4~~ lit ~;cl~~i'tu{!-., p. 416 

(64) Renl Orden Suprimicmlo •• ,p~ 
0

420 

(65) J. Le Riv"rcnd, !iEC; P• 475' 

(66) Ibídem, P• 564 

I; 



-208-

Bil!LIOORAFIA. 

Abad, José Ramón: l.a República llominic:i.na. Reseña General Geoc;r5.fico­
Estadística ; Santo Dgo. 1832. 

Amln, Samir1 La Acumulación a Bncala l!undial.Ed. Siglo XXl, México , 
1977 

Alburquerque, Alcibiades: 'Pitulos de 103 'Perrenos Comuneros de la Re­
pública Dominicana. Impresora Dominicana, Ciudad 'rruj illo, 1961 

Anderson, Perry1 Transiciones de la AntL;uodad al Feudalismo. Ed. Si­
glo XXl, México, 1979 

Arciniegas, Germán: Biograffa del Caribe. 3d. Sudamericana, Ar¡;entina, 
1963 

Azcurate, Pablo de: La Guerra del 98. Alianza Editorial,Madrid,1968 
Bil.iroch, Paul: Revolución Industrial y Subcleaarrollo. Ed. Siglo XXl, 

México, 1978 
Barret, Ward: La Hacienda Azucarera de los Margues es clol Valle (.!.2}2-

1910). Ed. S i¡;lo X.Xl, Mé:rico, 1977 
Bácz Evortsz, Franc1 Azúcar y Depencloncia en la República Dominicana. 

Ed. Alfa y Omega, Sto. Dgo., 1978 
Basterra.1 Ramón de1 Los Navios de la Ilu1'traci6n. Editorial do Cultu­

ra HiHpnnica, Madrid, 1970 
Benítez, José A. 1 Biografía ele una Indu:;tria.. Casa de las Amérioua, No. 

62, La Habana, 1970 
1 Las Antillno, Colonización, A1.úcar o Imperinliomo. 

Premio Casa de las Amérioas, La Habana, 19'/6 
Benoist, Jean:La Organización Socfol de las Antillas. En Afri.ca on Am_2 

rica Latina; Unesoo, Siglo XXl, Mfixico, 1977 
Bosch, Juan: De Crist6bal Colón a Fidcl Cautro. El Caribe, Frontera Im­

perial, ~d. Alfa y Omega, Sto. Dgo., 1978 
: Cuba: la Isla Fascino.nte. Ed. Universitaria, Santinr>o de 

Chile, 1955· 
: CompoGición Soci<ll Domi11icana. Ed. Tele-3 1 Sto. D¡;o.1971 
1 La Arritmia Hist6rica Dominicana; y Las Conoecuonciae de 

Nuestra Arritmia lli:3t6rioa. Rev. Ahora! Nos, 239 y 240 1 1968 
Canabrava. 1 A. P .1 A Industria do Acucar nas Ilhas ln1¡leoas e ~'rancesas 

do Mar dan Antilhao ( 1697-1755), 'Posia, Universidad de Sao Pau­
lo, 1946 

Ca.aimir, Jean: Lon Dosaler; y el SurP:imiento ele una Cultura Oprimidn. 
en Haití. Bn Problernaa Dominico-l!aiÚanos y del Caribe, UHAM, 
México, 1973 

Cassá 1 Roberto: Historia Social y r;conómica de la República Dominicana. 
Ed. Alfa y Omega, Sto. Dg,, 1 1977; vol. l 

1 Acerca del Sur¡;imicnto de Relaciones de Producción Ca­
pitalistas en Repúblicu Dominicana. Realidad Contemporánea, !lo. 
11 Sto. D¡;o., 1975 



-209.:.. 

Castillo, José del: La Inmigraci6n de Braceros A1.ucarcron on lu Reoú­
blioa Dominicana. Condia, Vol. CCLXJI, No. 7, o/f 

Castillo s., Emiliano: La Situación Acutla de la Mesura y Partición 
de los Terrenos Comtmeros. '1'e•1is, UASD, 1942 

Castor, Suzy: La Ocupación lforteam•.•ricana de Haití s sus Conoecuen-­
cias, ( 1915-34). Ed. Siglo XXi, México, 1971 

: La Estructura Agraria Poscsclavista en Saint-Domin1,uu. 
CBLA-UNAM, México, 1978 

Capero Bonilla, Raul: Política Azucarera. Ed. Futuro, México, 1958 
1 Azúcar y nbolici6n. Jnstituto Cubano del Libro, 

La Habana, 1971 
Cifré do Loubriel, Eatela: Cati'ilogo de Extnmjeros Reoidentes on Puer­

to Rico en el Siglo XlX. Universidad da Puerto Rico, 1962 
Cordero Michelt, Emilio: La Revolución Haitiana y Santo Dominl'jo. ·hlu. 

Taller, Sto. Dgo., 1971 
C6rdova-Bello, Eleazar: La lndependonciu do Haití y su Influencia en 

Hispanoamérica. lnstituto do Geografía e Historia, Caracas, 1967 
Deer 1 Noel1 The History of Sugar. Chapm:i.n nnd Hall, London 1 1949, 2 

vols. 
Deschamps Chapeaux (et al) t Contribución a la Historia de la G!!nto ain 

Historia. Ed. de Cfoncins Sociales, La Habana, 1974 
Dobb, lfaurico: EstudioG sobre el D0 sarrollo del Capitalismo. r:d. Siglo 

XXl, México, 1977 
Dor11:ínguez, Jaime: Econom1a ,y Poli tica en la República Dominicana.1844-

1861. Alfa y Omega, Sto. Dgo., 191"1 
Dunn, Richard S.: 3ugar and Slav•Js. 'l'he fline of the Planter Cliwa in 

the En¡;lish West Jn,Jies: 1621-1713. 8;Lrle American Hi:Jtory and 
Culture, Virginia, 1972 

EJ.,y, Roland T.: Cuando Reinaba su Majestad el Azúcar. 8cl. Sud1vncricana, 
Buenos Aires, 1963 

Estrella, Julio C.: La Moneda., la Banca y las Finanzas en la ReDttblica 
Dominicana. UCMM, Santiago, 1971, vol. l 

Figuorcdo, Fornu.ndo: La Revolución de Yara, 1868-1878. Bel. Pueblo y Ed:... 
cación, La Habana, 1972 

Foner, Philip S; llicrtoria de Cuba y l1UG Rolaciones con ~:stadon Unilloa. 
Instituto Cubano riel LÍbro, La llaban.:i, 1973, 2 tomos 

1 La Guerra Hispano-Cubano-Amerioana y el Nacimiento del 
Imporialismo tlortcamericano. W98-1902. Akal Editor, Ma<lrid, 1975, 
2 tomos 

Franco, José Luciano1 Revolucionuo y Conflictos Internacionales en el 

~· Academia de Ciencias, L:i. Habana, 1965 
1 Ensa,yos lliotóricos. Ed. do Ciencias Sociales, La 

Habana, 1974 
1 Los Cimarrones en el Caribe. Casa ele lm:; Arnéricao, 

No. 118, L'1. Habana, 1980 



-210-

: Historia de la Revolución de Haití. Ed. Nacional¡ 
Sto. Dgo., 1971 

F'rank, André a.: Acumulación Dopendiente y Subdesarrollo. Ed. Era, 
México, 1979 

F'urtado, Celso1 Formación Económica de Brasil. F.C.E., Méxioo,1974 
Georligs, H .e. Prinsenr La situación de la Industria Azucarera dur:iu­

te los Ültimos 20 años. Rev. de Agricultura, No. 11, alío 1914 1 
Sto. Dgo. 

1 The liorld's Cane Sugar Jndu~1tr,y. Past and Pre­
.!!!1.!Ú• Iforman Roclger 1 Manchest er 1 1912 

Genovcse, Bugene: Escbvitud ,y Capitulimno. Ed. Aricl, Ilarcelona,1971 
Gerachonkron,Ale:.'.ander1 Atra,10 Económjco e lnduf!trialización. Ecl. A­

riel1 Barcelona, 1973 
Gómez, Máximo: El Viajo Edua.. Instituto dol Libro, La Habanu1 1968 
Gómez, Luis: Rolacionos de Producción Dominantes en la. Socinrlacl Domi­

nicana. 1875-1975. Alfa y Omega, Sto. Dgo. 1 1979 
Oonzález, Nelson H.: Las Relaciones F.con6micns Cuba-EE.UU.: 1902-58. 

Rev. Economía y Desarrollo, No. 47 1 La Habana, 1978 
Guerra, Ramiro1 La Industria Azucarera on Cuba. ~:ctitorial Nacional de 

Cuba, La Habana, 1964 
1 Manual de Hü;toria de Cuba. Dcs(lC uu Descubrimointo 

hasta 1868. Inntituto Cubano del Libro, La Habana, 1971 
1 Azúcilr y Poblaci6n on lan Antillas, Instituto C1.1buno 

del Libro, La Habana, 1971 
1 La Exp11nsi6n Territorial de los Estados Unidos, Insti­

tuto Cubano del Libro, La Habana, 1Y75 
Harada1 K.1 Bl Desarrollo clel Cnpitalh1mo en Cuba: el Caso do la Indus­

tria izucarera. Historia y Sociodad 1 No. 11 1 México, 1976 
HiHon 1 Rodnoy: La 'l'rannici6n del ~'cudali¡.11no al Capitulimno, ~)d. Gri­

jalbo1 Buroelonu, 1977 
liobsbawm, Erios En Torno a lo" Odeones do la Revolttci6n Jnd1wtriaL 

Ed, Sielo XXI, México, 1978 
!loetink1 H.: El Puoblo Do1ünicano, 1870-1900, UCMM, Santiugo 1 1972-
Ibarra, Jorioe: Ideoloda Mambisa. I1rntituto Cubano del Libro, La liaba-

. na, 1972 

Jumea, Ariuls Bcineo, Jmpcrialimno ,y Nación en una Plantación Azucri'rera; 
Ed, de Ciencias Socialen 1 La Habana, 1976 

'Jcnks, Leland l!,: Nuestra Colonfa de Cuba. r~d. Rcvolttcionariil 1 La-naba-_ 
na, 1966 

_Jimeneo-Grullón, J ,I.i La Rc'."Jública Dominicana, An:ílisio de su Pasado 
y su Presente, gd, Nacional, Sto. D/:l'O• 1 1974 

--------- : La Reoública Doinini cana, Una Ficción.- Uni vc_r~iducl 
de Mérida, Venezuela, 1965 _ _ _ _ _ . ____ • _ _ 

-------- : Sooiolo¡;fa Política Dominicanac1 l844:.::l966.- Ed, Tu-
llor, Santo Dgo., 19751 vals. 1 y 2 

Knight, Melvin: Los Americano" en ~;anto Domingo. ,,Imp. Listin llii<.l'io, 1939 



-211-

Kuoeynski,Jürgen1 Monopolioa Norteamericanos en Cuba. Contribuci6n al 
Estudio de la Penetraci6n Imperialista. Inatituto Cubano del Li­
bro, La Habana, 1973 

"Kula, iiiltod1 Teoría Econ6rnica del Sistema Feudal. Ed. Siglo XXl, MéxJ. 
co, 1979 

Labat, R.P.1 Viajes a las Islas do la América, Casa de las Américas,La 
Habana, 19'19 

Le Riverend, Julio1 Hiatoria Económica do Cuba. Instituto Cubano del 
Libro, La Habana, 1976 

1 Breve Historia de Cuba. Ed. de Ciencias Socialos, 
La. llabuna, 1978 

----------- 1 La Repliblica, Donendcncia y Revolución! lmitituto 
Cubano del Libro, La Habana, 1971 

1 Sobre la Inrlustria Aiucarera de Cuba Durante el Si-
glo Diecinueve. Trimestre Económico, vol. 11,No. l,M&xico,1944 

Lewis 1 W.A.1 Teoda del Desarrollo Econó1nico. F.C.E. México,1963 
López-Cord6n 1 ~lada V,1 La Revolución de 1368 y ln. I Renúblioa. Siglo 

XX:l, Madrid, 197<$ 
Lópcz Segrera,Fruncisco1 Cllba, Ca pi talineio Dependiente y Suhclosarrollo, 

(1510-1959), Bd, Di6gcnes, Mfi1ico, 1973 
Lluberes Navarro, A: Laa Rutas del Tab'1.c<J Dominic'1.no. Eme-I~me, Vol lV 1 

No, 21, UCNM, 1975 
Mannix, D.P. y Cowley, M. 1 Historia de la 'l'rata de Ne({ros. Alianza J<Jd.i 

torial, Madrid, 1970 
Machin, Jo1•r.;e1 Ori1¡enen del Ca1nptl:Jinado Dominicano Durante la Ocupqoi6n 

Haitiana. Emo-I~mo, vol, I, No. 4, UCMM, 1973 
Marx, Carlos: El Capital. F.C.E., DoGota, 1977, 3 tomos 
l«artí, Jos61 ::lus ¡~.,jorofl Páginas. Ed. Porrúa, Múxico, 1972 
Marini, R. M.1 Dialéctica de la Dependencia. Ed. Era, M6xicc, 1973 
Marroro Ariaty, Ramónr La ílcpíiblica Dominic;rna. !~d. del Caribe, Ciudad 

Trujillo, 19~8, 2 temes 
Matthews, H.L. y Silvert, K. ll, 1 Les l~stados Unidos y Arnórioa Latinn.. 

Ed. Grijalbc, México, 1973 
Me.rlin, Condesa der Viaje a la Habano( 1844). Etl. Arte y Literatura, La 

Habana, 1974 
Mir, Pedro; Ll Gran lncendio. Ed. Taller, Sto. Dc;o. 1970 
------ r Acerca de las Tentativao Históricas de IJnificaoión ele la 

Isla de Santo Dominp;o.En, Problemas Dominico-Haitianos y dol Ca­
rillo, llNAM, México, 1973 

Miró Argenter, José: Crónicas de la Guerra. 3d. Hitracán, La Habana 1 

1970 1 3 tornos 
MoNno Fraginals, Manuel: lH Ingenio, Comole.jo Económico-Social del A­

~r. Ed. de Cienciuo Sociales, La Habana, 1978 1 3 tomes• 
----------+--- r Desgarramiento Azucarero e Integración !lacio., 

nal. Rcv, Ciencia, Vol. II, No.2, Sto. Dgo., 1975 



-212-

---------- 1 En 'i'orno a la Identidad Cultural del Caribe Insu-
.!..!!r• Casa de las Américas, No. llS, La Habana, 1900 

Moya Pons, F~ankr Manual de Historia Dominicana. Uc1rn, Santiago, 1978 
1 La Dominación Haitiana. UCMM, Santiago, 1972 

------ 1 Azúcar, Negros y ;3ociedarl en la r:soaiiola tlcl S il';'lO 
ill• Eme-Emo, Vol. I, !lo. 4, Santiago, 1973 

1 Nuevas Consi dcraci oncs nobre la Hin t orin de la Po-
blación Dominicana. Curv:is, Tasas y Problemas. :leminario so­
bre Problemas ele Población; UA3ll, Sto. D¡;o., 1975 

-------- 1 Notas cobre la Pri«lC'rri Abolición de la ;:2clavi tud 
en !3anto Domingo. Bme-Bmo, vol. III,No.l),UCf.IM, 1974 

Morales M., V~dali Hombres del 68. Instituto Cubano del Libro, La Ha­
bana, 1972 

Ortiz, llernando1 Contrapunteo Cubano del 'fabaco y ol Azúcar. Ed. A­
riel, Barcelona, 1973 

-------- 1 Orbita (de !1ornando Orti?.). Unión de J.o:scritorcs y ª.!: 
t ietas de Cuba, La Habana, 197 3 

Palerm, Angel1 Sobre la !lormilci6n del !iistema Colonialr Apuutoa pnra 
unn Dif\ouc;i6n. En, Ena!lyos :iobro el Desarrollo Econ6mico do 
Móxico y América Latina¡ P.c.~:., Móxico, 1979 

Peña Ilattle, M.; Historia de la Doucla Pública Dominicana. Primer Pe­
ríodo, 1844-1860. Clío, año XXII, No. 99, 1954 

Pcrkins, Dextcr: La Cuestión do Santo liominp;o, 1849-H.l65. Bd. Montal­
vo, Ciudad Trujillo, 1955 

Peralta, Freddy1 La Sociedad Dominicana del si¡¡;lo XlX vista por P.F, 
Eme ... Eme, vol. V, no. 29, UCMM, 1977 

Pcynado, Francisao J. Por la Inmirrración. Imprenta Vda, García, :l'to. 
Dgo. , 1909 

Pichardo, U0rtenaia: Documontos para la l!i~toria de Cuba. Jnstituto 
Cubano dol Libro, La !!abana, 1975 1 3 tomoo. 

Puig, José A.1 Emigración de Libertos Nortoamericanoo a Puerto Plata 
en la Primera Mitad del Siglo XIX. Alfa y Ouiegu,Sto.D.,1978. 

Pironne, Henry1 llfotoria Econ6mica y Social de la Edad Media. ~'.C.E. 
México, 1978 

Pino-Santos, Osear: Historia do Cuba. ,\<ipoctos ~'undamentales. Ed. 
Consejo Nacional do Univcrnidades, La Habana, 1964 

---------- 1 El Aaalto a Cuba por la Olienrquía Financiera 
Yanqui. Casa de l;rn AmP.ricaa, La !!abana, 1973 

Pierre-Charles, Górartlr Géncsls 1le la flovolución Cubana. F.d. :O:i¡¡lo 
XX!, Mlxico, 1976 

-------------- 1 Góncofo do las Sociedaclea Antillannn1 ·l~-
mi nación Externa como Molde Histórico. Problemas del Desarr~ 
llo, Aijo V, no. 17, 1974 



-213-

Price-~!ars 1 Jean1La Rooública de Haití y la República Dominicana. 
Colección del tercer 50~ de la lndependencia de l!aiti 1' Pue_;: 
to Príncipe, 1955· 2 vols. • 

Portuondo, Fernando: ílistorin de Cuba. Ed, Nacional de Cubn 1 Ln Haba­
na, 1965 

Roa, Raul1 Aventuras, Venturas y Dosvcnturas de un Mambf, f:U, JiUra­
cán, La Habana, 1970 

Roig de Leuchsenring 1 E.: Tradición Antimperialista de Nuestra His­
toria. Bd. de Cienoiari Sociales, La Habana, 1977 

Ro;!;·~guez D., E.1 Paoules de Pedro F. Donó. ADH, Bd. del Caribe, Sto; 
Dgo., 1964 

--•------ 1 HbGtos en Santo Domingo. ADll 1 lmp. vda. García,Ciu-
dad Trujillo, 1939 

--------- : Rigueza Mineral y Av,rícola de Santo Domni¡;o, ADH 1 

Ed. del Caribe, Stc>. Dgo, 1965 
-------- 1 Cesión de Santo Dominao a Francia. ADH 1 Ciudad Tru-

jillo, 1958 
-------- : Documentos para la Historia de la República Domini-

.9.!lli!:•AD!l1 ciudad 'Prujillo, 1944. 
-------- 1 Informe de la Comi,ü6n de Investigación de los E. 

U. en Sto Dgo. en 1871. ADll, Ed. M~ltalvo, 1960 
Rosa, Antonio rle: Las Fiminzas de Santo Domingo y ol Control Amori­

~.Ed, Nacional, Sto. Dr,o,, s/f 
Suco, Josá A.1 Historia de ln J•;sclavituq. Biblioteca Jucnr 1 Madrid, 

1974 
-------- 1 La Var;ancin en Cuba. Publicaciones del Ministerio .de 

Educación, La Habana, 1946 . _ 
Sánchez 1 Juan J ,1 Ln Caña en !fanto Domingo. Ed, Tallor 1 Sto •. Deo., 

1972 
Sánchez Valverde 1 A.: Idea del Valor de la Isla Eooañola. r:d, Mon­

talvo, Ciudad Trujillo1 1947 
Sánchez-Albornoz, Nicolás y Moreno, José L.1 La Poblnci6n de América 

Latina. Bosquejo Hist6rioo. Ed. Pu.idos, Ar¡¡entina, 1968 
Sangster1 Iani Sugnr nnd Jamaica. Hazcll Watson and 'liney !.td1 Lon­

don, 1973 
Serulle, Jacqucline y Jos&: El Proceso de Desarrollo del Caoitalis­

mo en la Rep6blica Dominicana. Gramil, Sto. Dgo.,1919 1 vol. l 
Silié 1 Rubén1 ifoonomia, Zscl;witud y Poblaciót.:• U.\SD, Sto, D¡¡o.1976 
Silva, Arnnldo: Cuba y el Mercatlo lnt<>rnacional A:mcarero, E:d, de 

Cienciao Sociales, La Habana, 1971 
Bauza, Benigno: Máximo Górnez, El Gcne1'alísimo. Inntituto Cubano del 

Libro, La llabnna, 1970 



-214-

Surnner We,11.~s; B~1 La Viña.de Nuboth, Ed; Talle1·, Sto. Dgo.,1973, 
2 .tomos. 

Spencer, G~iiror:d- L. y Mcade 1 Gcorge P,: Canc Sugar Handbook. John 
Wiley and sona 1 Ncw York, 1952 

Tannenbaum, Fílank: El NcfjrO en lmi Américas. ifoclavo y Ciudadó\no·, 
Ed 1 Páitlos, Argentina, 1968 

Torriente, Coemc de la: Laa Relacionen óa la República do Cuba y 
los E.U, Conforme al Tratado Permanente. Im¡i.renta de Rambla, 
Bauza y Cía, La Haba.na, 1923. 

Tolontino D, 1 Ilugo: Ra"a e Hi.storh ~n '.ianto Domingo. t:tl. do la UASD 
Sto, Dgo., 1974 1 vol. l 

Tuñ6n ele Lara, Manuel: E~.tudioc ~obre el Siglo XH lfapañol. ~Helo 
XX1 1 lfaclrid, 1974 

'l'uttino, Juvcrio1 Breve Historia rle la Jlovol11ci611 Cubana. Serio po­
pular Era, M~xico, 1979 

Varona, Enri.quc José: De La Colonh a la Rcoí1blica, Sociedad IMito­
.rial Cuba Contemporánea, L<l !fabana, 1919 

------------- : Toi:tos Encodtlor,, Bit, Porrúa, México, 1968 
~:------------(et al)1 Antirnnerialh1rno y ílooública. Ed, de Ciencia.a 

· Sociales, La llaban'.l 1 1975 
Vázqucz Galcano, Antonio1 L11 Connolitlaci6n de los Monopolios en Ca­

mu15ügcy en la uécad;1 !lcl 20. lnutituto Cubano dol Libro, La 
Habana, 1975 

Vicini,· Joaé D,1 La lula del Azúcar. Ciu!lad 'l'rujillo, 1957 
Vilar, pierrc: Problemas nobre la Form1wi6n del Caoitalisrno, i>n, 

Bstudioo sobre el Nacimiento y desarrollo rlcl Capitalismo; 
Ayuso, Madd d, 1972 

Williama, Hric1 Capitalismo y Esclavitud. Ed. do Cicnciao Sociales, 
La Habana, 1975 

--------------: Frorn Columbus to Castro. The l!iotory of tho Caribbcan 
1492-1963.André Drutsoh 1 London1 1971 

lfallorstcin, lnmanuel1 El Moderno Sistema Mundial. SiglGl X:U,c_ México -

1979 
Winocur, l.\arc,os1 Las Clases Olvidarlas en la llcvol11ci6n Cubana. Gri­

· julbo1 Barcelona, 1979 
\.Jolf, Eric y fü.ntz, Sidney M,1 l!acicnrlas y Plantacion~a en Mcsoamó­

ricu y laa Antillafl, Bn 1 Haciendas, Latifundios y Plantacio­
nes en Arn,rica Latina; CLACSO, Siglo XX!, Mlxico, 1975 



PRINCIPALES ERRATAS. 

pag, l, líneas 9 y 10; dice "en tanto Haití y Jamaica de estanca­

miento¡• Debe decir: en tanto Haití y Jamaica se sumían en el es-­

tancamiento, 

pag, 13, líneas 29 y 30; dice: 11 el aislamiento absoluto en de co~ 

ducir a un lento crecimiento,."• nebe decir: el aislamiento abso­

luto en vez de conducir a un lento crecimiento,, 

pag. 50,línea 16; dice: "De todos,"; debe decir: ne todos modos, 

pag. 55, línea 18; dice: "Como de esperar •• "; debe decir: como era 

de esperar •• 

pag, 65, líneas 25 y 26; dice: "el tránsito de tipo patriarcal a 

la esclavitud mercantil,"; debe decir: el tránsito de la esclav,! 

t-ud de tipo patriarcal a la esclavitud mercantil, 

pag. 67, líneas 30 y 31; dice: "El ensanche productivo cubano se 

sustent6 en un rápido proceso de especializaci611 en alrededor del 

60% del valor •. "; debe decir: El ensanche productivo cubano se -

sustent6 en un rápido proceso de especialización y mercantiliza­

ci6n que hizo depender en alrededor del 60% del valor •• 

pag, 128, línea 9 y 10; dice: "al conjunto de culíes chinos que 

les t.oc6 trabajar emergentes ingenios mecanizados •• "; debe decir: 

al conjunto de culíes chiflos que le toc6 trabajar en_los_emergen­

tes ingenios mecanizados •• 

pag. 158, línea 20; dice: "se produjo un intenso de refonnas •• 11 ; 

debe decir: se produjo un intenso proceso de refonnas •• 

pag. 161, líneas 1 y 2; dice: 11 los ca pi tales azucareros en estos 

países que conveniente hacer reoaltar.; "; debe decir: los capita­

les azucareros en estos países que es conveniente hacer resaltar 
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